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La acción de la gracia sobre nuestra yoluntad, 

{el modo de conciliar la predestinación con el lí- 
re alvedrio, son dos problemas que con diversos 
nombres han sido en todos los tiempos el tormén- 
*to y el escollo de la curiosidad humana. Se juzga 
cl hombre libre en sus acciones ¿pero cómo se 
concilia esta libertad , con la influencia de los mo* 
livos sobre la voluntad , con la acción universal 
continua y omnipotente de la causa primaria, y con 
la eterna previsión divina? Kxámen diflcil que di- 
vidió muy pronto á los primeros filósofos griegos. 
Declarados los unos por la libertad absoluta del 
hombre, no vieron los otros en él (ñas que un ins- 
trumento pasivo, arrastrado por el ciego poder del 
destino. A fuerza de virtudes , parece , quisieron 
los fatalistas espiar las destructoras consecuencias 
que se imputaban á su doctrina metafísica; empero 
aun sometidos los hombres á dogmas, no han po- 
dido renunciar la ardiente 6 indiscreta curiosidad 
de saberlo todo y escudriñarlo todo. ¿Qué habia de 
suceder en tal caso? La misma división en los tiem- 
pos modernos. La predestinación y el libre alvedrio 
dividen entre los mahometanos , á los sectarios de 
Omar y de Ali, el libre alvedrio y la predestinación 
dividen á los fariseos y saduceos , éntrelos judíos; 
en el cristianismo sucede otro tanto. 

Enseña la fé, por una parte, que el hombrees 
libre y que tiene facultad de merecer ó desmerecer, 
y por otra, que la santidad es un don gratuito de 
Dios , sin el cual nada se puede ; y la opt)sicion 
aparente de estas verdades encubre mas todavía, el 
espesor del abismo. Adoran en paz , los primero 
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cristianos, el impenetrable misterio, y cuando dis- 
minuye el fervor, se suscitan las disensiones, 'fijan- 
do la atención en los partidos especulativos de la 
religión. Entonces en la dificultad do conciliar el 
libre alvedrio con la acción de la gracia , se agitan 
los ánimos , adoptan y exageran las verdades mas 
análogas á su carácter y sentimientos, y sobro todo 
aquellas mas á. propósito á la esplicacion de sus 
sistemas ; nacen de aqui los desvíos que tanto de 
una como de otra parte, alteran la pureza del 
Dogma, y que reproduciéndose bajo difereutes as- 
pectos en el. transcurso de los siglos, originan re- 
Íetidos anatemas en la iglesia; y como S. Agustín 
abia combatido contra Pelagio , partidario cslre- 
madode la libertad, y anles contratos Maniqueós, 
contrarios al libre alvedrio, encuentran los teó- 
logos de las escuelas opuestas, autoridades en las 
obras escelsas del doctor de la Gracia. 

Las tinieblas, laignorancia, y lasguerrasenque 
estaban ocupados los cristianos después de la conde- 
nación de Pelagio, parecía que debiera haber amor-- 
tiguado la curiosidad sobre estas cuestiones; todavía 
sin embargo , S"e dispula en los conventos y en las 
universidades , y la escuela de Santo Tomas de 
Aquino, que adoptó la doctrina de S. Agustin, aña* 
de al parecer, alguna cosa mas rígida con el sis^ 
tema de la premoción física , según el cual, Dios 
mismo daria á la voluntad movimiento que la de- 
termine. Los franciscanos y otros teólogos acusan 
á los tomistas de fatalismo , y de querer hacer á 
Dios, un tirano autor del pecado, y estos á su vez^ 
afean á sus adversarios por dar á la criatura el po- 
der que solo pertenece á Dios, y por querer reno- 
Tar los errores de Pelagio ; y á pesar de la animo- 
sidad y de la aspereza de estas imputaciones recí- 
procas , se moderan los afectos por un dichoso 
concurso de circunstancias. Con estas opiniones se 
fornian dos órdenes rivales , poderosas , recomen- 
dables^ y entrambas agasajadas de la Sede Bomana, 
por el celo con que trabajaran por la estension de 
su autoridad ; conservan los papas esta balanza de 
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su poder, no toma parte el pueblo ignorante, no se 
interesa la fé y guarda silencio Roma , dejando U« 
bre cual nunca la discusión. En este estado apare- 
cen Lutero y Calvino, deseosos de encontrar con- 
trariedad entre el catolicismo y la primitiva doctri- 
na, y abrazan los principios de S Agustin; y aunque > 
es verdad que sus sectarios los abandonaron en tal 
ocasión, no lo es menos , que una vez establecido el 
protestantismo, el sistema deía predestinación mas 
rigid.i era uno de los puntos que con mas entusias- 
mo predicaban los reformadores, y que por lo mism<» 
refutaban los teólogos católicos con mayor empeño^ 
Los jesuítas, entonce» nacientes, se lanzan á la 
pelea con toda la actividad que podía inspirar la 
ambición de adquirir la preponderancia en la igle- 
sia, y envanecidos de su éxito y de la sutileza de su 
mf>lafisica, no solo combalen á Lutero y Calvino, 
sino que también intentan establecer otra nueva 
escuela contra los tomistas, inventando la ciencia 
media ó do los futuros condicionales; especie par-< 
tícular de previsión , por la -qual habiendo visto 
Dios lo que no será, pero que seria, si tal ó cual 
cosa sucediera, se concede al hombre la gracia su- 
ticiente y habitual para obrar. Mas este sistema de 
Molina, sustituye á la dificultad, otra mayor , fun- 
dando la presciencia sobre una conexión , entre la 
condiccion y la acción, que coharta todo el ejerci* 
cío de la libertad. Suarez no es m^s feliz querien- 
do esplicar los efectos de la gracia^ por medio del 
concurso de Dios y del hombre. Los jesuítas sin 
embargo, producian esta doctrina con tal conGanza 
y con tal menosprecio de los demás teólogos, que 
luego se grangearon una infinidad de enemigos. 
Las disputas con los dominicos se animaron de tal 
suerte, que la Santa-Sede hubo de intervenir, 
permitiendo á los rivales las solejnnes asambleas 
conocidas con el nombre de congregaciones áe au- 
xHi%^ que con el silencio de Roma , no hicieron 
^ino , encarnizar mas 7 mas á los opuestos batidor 
reforzándose los unos con las universidades, y los 
otros con sus adeptos. 

Digitized by VjOOQ IC 



Yl 

Mieotras tanto, el respetable Cornelío Jansen, 
obispo de Iprcs , conocido comunmente con el 
nombre de Jansenio^ se ocupaba en el silencio del 
estudio, en meditar y estractar en forma de siste- 
ma los principios que creia reconocer en los es* 
critos del doctor de la gracia. Era el Aguslinus un 
grueso Tolamen en latin> sin método y con mucha 
oscuridad por su difusión y estilo, incapaz por lo 
mismo de producir mal alguno , si se le hubiera 
dejado á su destino natural ; pero' el célebre abad 
de S. Giran^ amigo del autor, imbuido en la misma 
doctrina, y aborreciendo á los jesuitas y su ciencia 
media, anunció en 1642 por todas partes el Agusli^ 
nu5, como el Tcrdadero intérprete del doctor de la 
gracia , y los solitarios de Puerto-Real hicieron 
otro tanto después. Viendo los jesuitas su ocasión, 
se oponen contra el libro de Jansenio , con tanto 
mas motivo , cuanto iban á- defender ala vez su 
teología, y á vengarse de los sabios de Pucrto-1\eal, 
que les oscurecian en todo género de literatura; y 
pretenden haber sacado cinco proposiciones erró- 
neas , y con este fundamento solicitan á grandes 
yoces, y obtienen con el favor de Richeliu, enemi- 
go de S. Giran , y con el auxilio de otros hombres 
poderosos de la Europa , las censuras de Inocen- 
cio X. y Alejandro VII en 1653 y 1656, con la 
cláusula espresa de que las proposiciones eran he- 
réticas, si se contenian formalmente en el libro de 
Jansenio en el sentido que se las atribuia. De esta 
suerte adquirió importancia una cuestión que d^- 
bió morir en la oscuridad de las escuelas , y que 
m^lrced al arzobispo de Paris, competidor del pri- 
mer ministro del rey de Francia , turbó el estado 
por mas de un siglo. 

Los solicitarlos de Puerto-Real y muchos otros 
teólogos, sin defender el sentido literal de las cinco 
proposiciones, sostuvieron que no estaban conte- 
nidas QD el Aguslinus , ó que si estaban , eran en 
tin sentido católico. Respondidos do contrario, se 
avivó mas <]ue nunca la disputa, en tales términos, 
^ue se escribieron de una y otra parto infinidad d% 
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obras, en que las pasiones sofocando la caridadi 
alimentaron un triste objeto de triunfo para los 
enemigos de la religión. Entre los contendientes, 
en favor de Janscnio , se distinguió sobre manera 
por su celo y vehemencia, propias de su caractei* 
y austeridad, el célebre y entendido doctor An- 
tonio Arnauld , sacerdote de Puerto-Real , tan in- 
flexible é infaliga^tle con la verdad, como enemigo 
déla dcprabada moral de los jesuitas. Odiábanle 
estos por lo mismo, y tanto mas, cuanto que cono- 
cían sus sentimientos, y era descendiente de quien 
habia abogado con empeño contra su estableció 
miento en Francia. 

Publicó Arnauld , en 1655 , una carta en que 
decia, que no hahia encontrado en Jansenio laspropo* 
síciones condenadas , y hablando en general de la 
gracia, añadió, que S Pedro ofrecía en su caida^ el 
egemplo df un justo , á quien ¡a gracia, sin la cual 
no se puede nada , habia faltado ; y habiendo pare- 
cido injuriosa á la Santa-Sede la primera de estas 
aserciones , y sospechosa de beregia la segunda, 
produjeron ambas grave rumor en la Sorbona, de 
la cual Arnaul era miembro. Pusieron los enemi- 
gos de este doctor todos los medios para obtener 
una censura humillante , y le aconsejaron los ami- 
gos defenderse, y al efecto escribió un discurso 
sótido y razonado , pero nionotono y poco á propá- 
sito para interesar al páblico, por lo cual sufrió* 
sin alterarse la censura, }r obligó á Blas Pascal que 
lo patrocinase con el ausilio de su pluma. 

Aceptado el encargo^ dio á luz el insigne pa-> 
trono, bajo el nombre de Luis Montalto, la prime- 
ra carta á un provincial, en 23 de enero de 1656; 
en la cual ridiculizaba con una finura y ligereza 
sin egemplo, las juntas de la Sorbona para la cen- 
sura arnaldina, entreteniendo al pueblo indiferente. 
Tuvo esta carta un éxito feliz ; pero el partido con^ 
trario, habia tomado tan bien sus medidas, que á 
fuerza de frailes y doctores mendicantes, no 
solo obtuvx) por pluralidad la censura contra Ar- 
nauld , sino que también logró *su esclusion de 



Digitized by VjOOQIC 



Vllf ' 

la facultad de teología. Este triunfo sio embar- 
go, fue contrariado por la .2.* 3.* y 4.* carta al 
provincial, que imprimieron el ridiculo sobre mu- 
chos teólogos seculares y sobre los dominicanos, 
que para satisfacer sus mezquinas pasiones, pare- 
cía habian abandonado en esta ocasión la doctrina 
de Santo Tomás; pero los jesuítas que habian con^ 
tribuido á ello mas que ninguno, espiaron con de« 
masia su efímero gozo , pues en las demás cartas 

Erovinciales, fueron espuestos á la execración pú- 
lica , en tales términos , que desde entonces se 
hicieron odiosos para todo el mundo y se preparó 
su completa destrucción. 

Es sabido que la creencia del dogma, y la prác- 
tica de las virtudes , son la base de la religión , y 
que por ello la iglesia fue siempre severa sobre 
estos puntos con cuantos osaron atacarles. La mis- 
ma rigidez observó respecto de los principios ge* 
nerales de la moral; pero con las aplicaciones par- 
ticulares de estos principios, ha permitido cxami-, 
nar algunas modificaciones. Con efecto si Hay ac- 
ciones criminales, existen otras también indiforen,- 
les , y que toman su carácter de la iulení ion, 6 de 
las circunstancivis, y ha sido por consiguiente in- 
dispensable que hubiese intérpretes , encargados 
de fijar el limite de culpabilidad, para contener al 
atrevido y consolar al escrupuloso. Con esta oca- 
sión, los teólogos no pudieron menos de manifes-- 
tar su ciencia, y asi todas las escuelas , y todas las 
órdenes religiosas, produjeron doctores , que bajo 
el nombre de casuistas, juzgaban las conciencias y 
fijaban, por decirlo asi, la tarifa de las acciones hu'- 
manas. Fueron útiles en tanto que se atuvieron á 
la pureza de la moral; pero queriendo subordinar*- 
lo todo á sus opiniones sistemáticas , ó á intereses 
humanos, concluyeron por introducir el desorden. 
Renovaron las cuestiones impertinentes , agitadas 
en los siglos de ignorancia en la ociosidad y tedio 
de los claustros, é introdujeron el mismo espíritu 
en la teología moral. Vi6ronse dutorcs graves apu- 
rar su ingenio t>ara convertir las acciones , bajo 
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todos aspectos, hacic^ndolas viciosas civ lo material, 
é inocentes bajo cierto punto de vista metafisico« 

Ípara poner al hombre eii la incertidumbre « y 
acerse asi, por medio de la confesión, los arbitros 
de las conciencias. ¿Quién sabe el numero Je cues- 
tiones estravagantes que se propusieron? ¿Quién 
i^bc el número de casos que se decidieron con- 
tra el sentido común? 

Los jesuítas no estaban menos dedicados á la 
teología moral que á la controversia. Habian in- 
ventado y perfeccionado los famosos sistemas del 
probabilismot de las restricciones menlales^ y de la di- 
rección de intención^ etc. El espíritu desús autores, 
era una dialéctica sutil» y algunas veces una fuerza 
de sagacidad seductora y sorprendente. Hacíanse. 
singulares en la resolución de los casos, de concien- 
cia. Sirva de egemplo el tratado de malrimvnio del 
jesuíta español Sánchez , que examinó sobre esta 
materia delicada todas las cuestiones que la naUi— 
raleza, escitada por el clima, podía ofrecer ala ima- 
ginación errante de un solitario. Otros mil pudié- 
ramos citar. Baste en fin conocer que los moralis- 
tas de la compañía , se dí.slinguicroü entre todos 
por sus decisiones escandalosas. 

Estas decisiones, pues , dieron á Vascal motivo 
parausar la burla y el sarcasmo « de manera que 
su obra, no solo interesó á los teólogos, si que 
también a| pueblo, segun querían los amigos del 
l>r. Arnauld. Logró Pascal con efecto su propó- 
sito. ¿Qué mérito «o tuvo su obra? No habia teni- 
do modelo entre los antiguos, ni entre los moder- 
nos. Se fijó con ella la lengua francesa^ Fué única 
en su clase. Las mejores comedias de Moliere no 
tienen mas gracia que las cartas provinciales, dc-« 
cía Voltaire, ni Bosuet tiene cosa mas sublime 
que las úlljoias. Brilla en las cartas de Montalto, 
dice otro autor, una verdadera elocuencia, tan be- 
lla como simple y natural. VA mayor mérito de 
las provinciales, añade otro, es á mi parecer el 
arle admirable con que ha manejado Pascal las 
transiciones incoherentes del asunto* La verdad 
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respiracii todas sus páginas, á posar de cuanlo se 
quiera decir en contrario , como lo acredita el exa- 
men escrupuloso que hicieron los curas de Rúen y 
de Paris. El mérito de esta obra es tan general, que 
hasta sus mismos adversarios no han podido me- 
nos de reconocerlo en el frenesí de sus injurias. 
¿Quién sabe lo que dijeran? Pascal , vuestro ijenió 
ha cometido un gran crimen, decía en estos últimosr 
tiempos el jesuíta Bavignan, el de establecer una 
alianza, (al ves indestructible \ entre la mentira y el 
lenguage del pueblo franco\ con una autoridad per- 
durable , grangeada con la magia del lengaage , ha- 
béis fijado el diccionario de la calumnia. ¿Quién, al 
través de estas falsas imputaciones , no ve al jesuíta 
doblar la cerviz, al mérilo de las provinciales? No 
puede hacerse mayor elogio de Pascal. En fin,' las 
cartas de Luis Montalto , conocidas por una espre- 
sion impropia, aunque consagrada por el uso , con 
el nombre de Cartas Provinciales, merecieron la 
aprobación general , y subsistirán siempre, en gran 
concepto, para los hombres ilustrados, coiüo mo- 
delo de las obras de su clase. 

Nada podía contestarse contra esta obra ; loa 
Jesuítas sin embargo, con un valor inesperado , det 
fcndieron sus casuistas. Se ha dicho que debieron 
abandonarles, puesto que las opiniones relajadas, 
estaban también en otros teólogos que no eran de 
la cómpafiia. Lo mismo han sostenido hoy los de- 
fensores del Jesuitismo. Pero acostumbrada la 
socie'lad á conducirse por los principios de nna 
arrogancia inflexible, y de una política consecuente, 
no pudo resolverse á condenar autores que ella 
misma habia autorizado , y que habían trabajado 
por SQ engrandecimiento; porque en este instituto, 
se dirigían todos los miembros por un mismo im-^ 
pulso en sus talentos y ocupaciones, hacia el único 
objeto de su miyor gloria. No quisieron los Je- 
suítas corromper las costuml>res; pero querían go« 
l»ernar Us conciencias de los royes y magnates ;" y 
á e:4c fin hablan inventado una moriil teolósfica, 
mitad cristiana, mitad mundana, mcxcb mañosa de 
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rigorismo y condescendencia con las debilidades 
humanas, que sin destruir el pecado, facilitaba los 
medios de evitarle, 6 al menos de merecer perdón. 
Kste sistema combinado» rigió por mucho tiempo 
la Europa» y sostendria tal vez aun á los Jesuítas, 
si siempre se hubieran conducido con la prudencia 
de sus lundadores. Por su desgracia^ cuando salie- 
ron á luz las provinciales, carecían de buenos es* 
critores, y asi sus respuestas fueron tan miserables 
como reprensibles, y no pudieron tener por lo 
ih'smo feliz ésJto. Por el contrario , leíanse con 
avidez las cartas provinciales, y los jansenistas para 
divulgarlas todavía mas, se ocupaban en traducirlas 
en diversos idiomas. De esta suerte, muy liiego se ele- 
vó un clamor universal contra los Jesuítas, y fueron 
mirados como los corruptores déla moral. En vano 
publicaron , entre otras obras , la Apología de los 
nuevos casuistas. Este mismo libro escandalizó á 
todo el mundo. Los párrocos de Pnris y de otras mu* 
chas ciudades, le atacaron con sólidos y elocuentes 
escritos, que hicieron tal sensación contra los jesui* 
tas, que no solamente los desacreditó, sino que hasta' 
muy respetables obispos hubieron de prohibirle. 
Tanta humillación debió reducir á los jesuítas, 
¿devorar en el silencio sus penas; pero ciegos de 
pasión, y confiando en su crédito con la curia, se 
volvieron tan ruines perseguidores , que no solo 
los jansenistas , sino muchos particulares y cor- 
poraciones, hubieron de ser el blanco de sus tiros. 
¿Qué no hicieron en el espacio de un siglo? Por to- 
das partes abusaron de su poder. Pero este poder 
precario no podia ser perpetuo; asi que acosados 
ios soberanos de Europa, y aun el papa mismo por 
la intolerancia y las intrigas de los jesuitas, hubie* 
ron de proscribir un instituto , que no se podia es- 
pedir conducirle á la modestia y simplicidad del 
estado religioso. Entonces sintieron el golpe que 
les prepararan las cartas provinciales; escribieron 
otras obras mejores en su defensa y aparentaron 
conformarse con los decretos, de la providencia. 
No derraiaemos nuestros smlimkníos , nuestros ge^ 
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midos, y nuestras lágrimas, sino delante del- Señor; 
no se esplique nuestro justo dolor delante de los /loin- 
bres, sino por un silendo de paz, de modestia y de 
obediencia, decia cl P. Neuville á uno de sus her- 
manos, al tiempo de la destrucción de la coníipañia. 
¿Qué aparente hunf)¡ldad no respiran la^ contesta^ 
Clones del, ex -general de losjesuitas, Ricci, en la^ 
27 preguntas de su inlerroj»alerio? ¿Qué no.hicie*- 
ron por su justificación? ¿Qué no han hecho en la 
actualidad para rchabtlilarse? Pero jamás sus he*- 
chos , ni sus escritos . han podido sincerarles ante 
la opinión, hablen el lenguage de los pueblos libres 
ó él de los hombres del Indostan, cayeron como Si" 
mon Mago, á quien Dios quebrólos huesos, é hirió de 
una herida mortal, á ruego délos apóstoles^ 

Con efecto, sus argumentos no convenrcen. Ape* 
lan á la autoridad ; apelan á la letra de las eonstitu- 
ciones ; quieren justificar sus doctrinas , y nos ale-* 
gan sus méritos. ¿ Pero qué institución hay que do 
sea buena en teoria? ¿Cuál que no baya hecho algún 
servicio á los hombres? ¿Cuál que no tenga defen- 
sores? ¿Si nos citan la bula de Clemente XUI , por 
qué no mencionan las que se dieron en contrario? 
Si tantos autores hallaron en su favor ¿por. qué no 
alegan lo que otros muchos dijeron en contra suva? 
Beporten en buen hora sus autoridades; pero ale- 
guen también tanto como dijeron en su perjuicio, 
el papa Clemente VIII, los cardenales D'Ossat» 
Baroni y de Harach, los arzobispos Silíceo, Brom- 
wel. Guerrero, los obispos Cano . Bellai, Ponlac, 
Chaiteigner, Rochefoucauld, Le Prcíe., Smilh y Pa- 
lafox: los religiosos Lanu/a, Sotelo, Hay, Collado, 
Morales, Garcia, Magni y el presbítero Montano: 
los reyes Catalina de Austria^ de Portugal y Knri^ 
que IV de Francia y Navarra: el embí^jador Fresnos 
los procuradores generales Mesnil , Belloi j Ma- 
rión: los particulares Herbct, Thou, Canaye, Ser- 
bin, Lemos y Questomberg» y por ultimo el clero 
de Paris, de liorna, de lof^laterra, las universidades 
de Francia , de España , de Cracovia , de Lobaina y 
oíros muchos capítulos, corporaciones y hombres 
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in9¡<^nGs de todos estados y categorías. Y si todavía 
reprocharán tanta y tan insigne autoridad ¿por qué 
no refieren, cnanto contra ellos mismos , dijeron 
sus generales S. Francisco de Borja, Aqaaviva y 
Yittileschi, y sus cofrades los jesuítas Enriquez, 
Mendoza , Fuligalli , Rubio y otros de esta clase? 
No sirve que nos citen sus apologías y se ensañen 
con lugares comunes, contra novelas y folíelos de 
circunstancia, donde tal vez se les puedo haber 
zaherido injustamente; es preciso que no rehusen 
la verdadera cuestión y contesten, á las obrias pro- 
fundas que les condenan y anonadan ¿Qué importa 
su instituto^ sus abnegaciones y 5us novicios? Fun- 
dárale 6 no Ignacio, cual rudo soldado, 6 cofipun- 
gido penitente entre la ceniza y el cilicio, en el triste 
asilo de Manresa; aprobáranle veinte papas falibles 
ó ninguno; haga la dicha ó el infortunio de 
los que le abrazan, ¿qué importa todo esto al caso? 
La verdad es, que nunca dieron contestación snfi-- 
ciente á ninguna obra profunda, como las cartas 
provinciales, . y que, iirmes en su propósito, se 
agitan hoy sus restos , por elevarse otra vez á la 
altura por los mismos medies que siempre, si bíea 
adaptados alas luces y circunstancias del siglo, come 
lo prueban sus últimos escritos, y especialmente 
los del P. Ravignan y el hecho de los 1500 escudos 
del legado del ultimo papa difunto, con lo demás 
que en estos tiempos ha presenciado la Europa. 
Es indudable, los jcsuitas no han podido res- 
ponder nuAca victoriosamente á las justas incnl- 
I raciones que se les han hecho. Concedemos que se 
es ha calumniado alguna^ veces, merced á las pa- 
siones de los hombres. Se ha presentado al vulgo 
un jesuitismo con carne y hueso, ciertamente de^- 
teslable; pero muy poco parecido al original. Diré 
en esta ocasión lo que Llórente en 'sus anales 
de la inquisición , al hablar de la novela Cornelia 
Bororquia, inventada por un fraile. Pero es preciso 
hacer justicia; ellos también abogaron por su causa 
con demasiado furor, imputaron á sus adversarios 
todo género de epítetos y negaron hasta los be- 
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chos mas ostensibles. ¿Cómo negar que los jcsniUs 
de Friburg , queriendo persuadir á ciertos canto- 
nes, que rompiesen la liga con ios protestantes , y 
hallando infleiiibles á los hombres, se dirigieron á 
las mugeres, cual otra serpiente, y las aconseja- 
ron que no pagaran el débito ronjfugal á sos ma- 
ridos, si estos no prometían antes la separación 
de la liga? ¿Cómo asegurar que ellos no defendie- 
ron el regicidio, y aun le hicieron cometer á algua 
desdichado? ¿Cómo que nó captaron algunas heren- 
cias cual el palacio de recreo sobre el rio Brento? 
¿Cómo en fin otros mil hechos que pudieran ci- 
tarle? Esto no es proceder imparcialmente. ¿Y lo 
será acaso , sostener el día de hoy , sin otro funda- 
mento que la teoría de sus constituciones^ que en 
la práctica, no tuvieron doctrina especial , despnes 
que se conocieron las delaciones? Véanse sus res- 
puestas, y se hallará suma habilidad para deslum- 
hrar á los lectores con una humildad aparente, 
dando por sentados muchos principios todaria ^in 
fijeza; pero muy poca ó ninguna satisfacción á 
los ojos de la sana filosofía. ¿Qué dicen á las car- 
tas provinciales? Tiempo tuvieron en cerca de dos 
siglos para meditarlo. Hablan mucho de su insti- 
tuto, de sus ejercicios, de sus generales y de sus 
.obras lisonjeras, como si lodo esto, no fuera respe- 
tado en su verdadero punto de vista; pero en el fon* 
do de la cuestión, ni aun después de muerto Pascal» 
añaden otra cosa que llamarle calumniador de genio. , 
Las famosas cartas provinciales demuestran la 
verdadera moral y política de los jesuítas. Las pri- 
meras dan noticia de las dispulas sorbónicas: dcsd^ 
la quinta á la diez se trata de la moral ; y en las 
restantes de la política , respondiendo á la vez á 
los escritos que publicaran en contrario. Ya diji- 
mos que los jesuítas se opusieron con ciego furor 
á las cartas de Luis Montalto, aunque por su des- 
gracia tenían malos escritores. Publicaron primero 
un escrito que llamaron, Respuesta primera^ mas no 
hubo segunda. Sacaron después la i^rfmera, y segunda 
carta á Filarquey mas no hubo tercera. Emprendie- 
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ron luego olra obra payor, *jue titularon Falsedad 
des, y prometieron cuatro partes; mas después de 
baber publicado la primera y algo de la segunda, 
quedaron estancadas las demás. Últimamente el 
P. Annat, dio á luz un libro con el nombre de La 
buena fe de los' Jansenistas , y no fué mas que una 
repetición de lo que los otros babian dicbo. Blas 
Pascal contesta á todo esto Ticloriosamente en sus 
cartas. Otras obras publicaron después , y otras 
contestaciones las sucedieron; pero en todo dieron 
jamás solución suGciente al contenido de las pro- 
vinciales; porque aqui no hay mas que hacer dos 
preguntas, como se ha dicho por algunos^ la una 
si sus casuistas enseñaron tales opiniones^ y la otra 
sí estas opiniones son perniciosas; y como tanto una 
como otra, no son sino dos verdades innegables de 
hecho, que se demuestran palpablemente en las 
c¿rtas> es imposible destruirlas, por roas paralogis- 
mos que se inventen. Las juntas del Clero de Rúen» 
donde se examinaron las citaciones de las provincia- 
les, las hallaron conformes á los testos de los ca* 
suistas , y retaron á que las cotejasen otros ma- 
chos , como en efecto lo hicieron , quedando ad- 
mirados de la exactitud y verdad, y aun de la 
moderación del insigne Blas Pascal. Asi pues, 
el fruto que sacó toda la iglesia de estas cartas 
fué grande y universal , y por lo mismo, se hi- 
cieron varias ediciones en diferentes idiomas* 
Merced al despotismo inquisistorial, solo en £spañii 
es en donde las provinciales son menos conocidas. 
Los ingleses las poseen traducidas muy elegante^ 
mente por un inglés católico. Gillermo de Saitz— 
bourgy las tradujo y comentó en latin, con tanto 
mérito, que un principe de los mas piadosos del 
siglo diez y siete, creia hacer un servicio á la reli- 
gión y á la literatura, en recomendar á los eclesiósll* 
eos esta traducción. Bruneti las tradujo en italiano, 
esmerándose por merecer el ¿onor de uno de sus 
antepasados, que se hizo célebre, por haber traba- 
jado en la hermosura de la lengua italiana. Según la 
poliglota de Winfell, se tradujeron en español, por 
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Gracian Cordero de Burgos. Las hemos visto adef- 
inas maouscrilas en algunas j bibliotecas « j po- 
seemos un traslado Bel, aunque algo dimioñto» ne- 
'cho en 1758. la mejor edición, j digna de mas 
crédito sin duda , es la del Haja en 1779, que apa* 
rece al frente de obras del autor. Asi pues «cuando 
todas las naciones las poseen , era justo que las tu* 
viera nuestra patria, j mayormente en una época en 
que ol /idando lo acaecido en tiempo de Carlos Ilt, 
baj todítvia quien defiende á los jesuitas con arduo 
empeño , j nos quiere volver á dias de amarga re- 
cordación. 

Por nuestra parte , ni nos mueve el deseo de la 
publicidad de nuestro nombre ^ ni otra preocupa- 
ción cualquiera , ni aun la de la despreocupación, 
3ue es la peor que conocemos. No bemos dicho na- 
a que otros no dijeran. Hemos revisado y aña- 
dido , hemos hecho un trabajo, si se quiere ma— 
terial y de puro cotejo, aunque no menos cos- 
toso en los momentos de ocio que nos permi-r 
ticra el ejercicio de nuestra noble profesión, sin to- 
marnos mucha licencia en el lenguaje, á trueque de 
no alterar el sentido genuino de la célebre obra 
que publicamos. Sabemos el siglo superficial en que 
yivimos, y los deseos que respira la juventud apli- 
cada de nuestra patria. Nos dirigimos á los hombres 
ilustrados de la misma. Si merecemos su indulgen- 
cia, é hicimos algo en favor de la instrucccion pú- 
blica, hemos conseguido el anhelo de nuestras puras 
intenciones. 
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A wsr i^si^'Tai^^iAiL 



Carta primera. 




Drías iitf^aiiA Xa Swho^iwí y de la invención dell 
término ^oder cercano, introducido por hemoii^ 
$l¿sta$ para preparar la censura unioidúia. 



Señor mo: 

Hemos vivido hasta ahora muy engaftacli^. 
Be ayer acá sali del error en qué estaba. Síem^ 
pre pensé que la causa de las actuales ^spu-^ 
las de la Sorbona, ^a de mucho peso, y de graa 
cofisecaencia para la religión. Y á la verdad, 
viendo tantas juntas de una facultad de Teolo« 
gia tan célebre como la de París; y viendo que 
sucedían cosas tan extraordinarias , no se podía 
menos de- creer que hubiera alguna razón muy 
^ande , y muy peregrina que movia á todo este 
cuerpo. Sin embarga se admirará Y. cuando se« 
pa por mi relación, donde va á parar tanto al- 
boroto. Esto diré á Y. en pocas palabras, pues 
tengo muy bien averiguado iodo el caso. 

Examínanse dos cuestiones upa de hecho y otra 

1 
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de derecho. La de hecho consiste 6n saber si el 
Dr. Arnauld ha sido temerario en decir en su 
carta 2.* que ha leido con cuidado y con exactitud 
todo el libro de Jan$enio , y que no ha hallado lq$ 
proposiciones condenadas por el Pontífice, de feliz 
memoria^ Inocencio X, pero sin embargo, que las te- 
nia por tan bien condenadas si estaban . en Jansenio, 
como en cualquiera otra parte que estuviesen. 

£1 caso es ahora , si pudo dudar sin temeri- 
dad , que aquellas proposiciones estuviesen en 
Jansenio, después que los señores obispos lo tienen 
declarado- asi. Propónese la dificultad en la Sor- 
bona. Setenta y un doctores emprenden su de- 
fensa > diciendo que para satisfacer á los que se 
lo preguntaban por diferentes escritos ; no pudo 
responder otra cosa, sino que no había visto esas 
proposiciones en Jansenio , pero no obstante que 
si se hallaban en él, las tenia por bien reprobadas. 
Y algunos dijeron mas , porque declararon que 
habiéndolas ellos mismos buscado con todo cuida- 
do, no las pudieron hallar, y que antes encontra- 
ron otras totalmente contrarias; y por consi- 
guiente pidieron con mucha instancia , que si ha-^ 
bia algún Dr. que las hubiese visto> las señalase; 
pues era cosa tan fácil que no se'podia rehusar, y el 
mejor camino para convencer á todos y aun al. 
mismo Dr. Arnauld. Pero no fueron oidos. Y es- 
to e» lo que pasó por parte de estos. 

Por la contraria se hallaron ochenta doctores 
seglares , y cuarenta religiosos mendicantes , lojs 
cuales condenaron la proposición del Dr. Arnauld, 
sin querer examinar si era verdadera ó no, y ade- 
mas declararon que no se trataba aqui de la yer-» 
dad, ^na de la temeridad de la proposición* Hu- 
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bo Ciros quince, loscuálos fueron de parecer , que 
ni aun se deUia tratar del asunto , y á estos los 
llaman indiferentes. 

De tal suerte se resolvió la cuestión de hecho, 
pero muy poco me importa, porque no está inr 
teresada mí conciencia en que el Dr. Arnauld, sea 
ó no temerario. En verdad que si me moviera la 
curiosidad de saber si aquellas proposiciones están 
en Jansenio» no es tan raro su libro, ni t^n'grue^ 
el irolumen que no le pueda leer todo, por salir 
de duda sin consultar la Sorbona, 

Pero «i no me recelara de ser también tenido 
por temerario , entiendo me dejará llevar con la 
mayor parte del pueblo, que habiendo hasta aho- 
ra creido sobre la fé publica, que aquellas propo- 
siciones están en el libro de Jansenio, empiezan 
á desconfiar y aun á creer lo contrario , porque 
nadie las quiere mostrar; ni encuenti^o quien diga 
las ha visto. Con que temo que la censura cause 
mas daño que provecho, é imprima en la mente 
de los que saben esta historia , un concepto muy 
contrario de lo que se quiere probar ; porque en 
yerdad que los hombres dan en ser incrédulos el 
dia de hoy, y no quieren creer .sino es loqueyen. 
Pero como ya he dicho este punto es de muy poca 
importancia, pues en él no se trata de la fé. 

La cuestión de derecho en materia de fé, es de 
mayor peso y consideración : y asi he procurado 
con afau sacar alguna claridad. Pero quedará V. 
muy satisfecho , cuando conozca que esta cuestión 
no es mas importante que la primera; 

Llégase á examinar lo que Arnauld dijo en la 
misma carta: que la gracia sin la cual no se puede 
naday falló á S. Pedro al tiempo que cayó en la 
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negocien. Habíamos pensado qme este era no ponto 
en donde se^ examinarian los mayores misteriM 
de la gracia, y donde habíamos de yer, si la gvá- 
eia se daba á todos los hombres , 6 si era eficaz: 
pero nos salió mny al contrario. Asegwo á V. 
qne me he vuelto gran teólogo en breye tiempo, y 
ahora lo yerá. 

Para informarme de la yerdad , yisité á N. 
Br« de Nayarra» que yiye jnnto á mi casa , quien 
como y. sabe, es de los qne se muestran mas celo- 
sos contra los Jansenistas; y tomo mi curiosidad me 
ayiyaba casi tanto como á él su celo; al instante le 
pregunté, si se atreyia á decidir formalmente, que 
la gracia es dada á todos los hombres, para que 
no hubiese mas duda. A penas lo insinué cuando 
me rechaxó con aspereza « diciéndome que no era 
ese el punto; y que algunos había de su parte que 
sostenian qne la gracia no se daba á todos; y que 
los examinadores mismos habían declarado en |^- 
no auditorio en la Sorbona , que esa opinión era 
prMemáiiea y que él era del mismo sentir, y me ale^ 
gó para la confirmación aquel lugar , que dice ser 
célebre de S. Agustín: sabemos que la grma no es 
dada ú lodos las hombres. 

Pedile me escusascí , si no lo haUa entendi- 
do bien, Ty lo ''supliqué me dijese, sino conde- 
naría esta otra opinión de los Jansenistas , que ha- 
ce tanto ruido en el mundo: que la groaa es efí-^ 
taz por ella misma, y que delermina inveneSíkmeu^ 
te nuestra vdunlad para haéer el bien. Pero no me 
fue mejor con esta segunda pregunta. Tu no lo 
entiendes, me replicó'; no es una heregia, es una 
opinión ortodoxa, todos los tomistas la defienden y 
yo mismo la sostoyeen las conclusiones sorbónicas. 
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Ko me irtreví á proseguirán mis dadas y no 
alcanzaba en que pedia estar la dificultad; y 'deseo- 
so de sacar alguna luz, le rogué me manifes- 
tase en qué consistia pues^ la keregia d^l Dr. Ar- 
nauld* Consiste , dijo , en que no admite que los 
)iistos tienen ^ oder de cumplir eon los manda- 
mientos de Dios, de la manera que nosotros lo en- 
tendemos. 

Tomada de memoria ésta instrucción , le dejé, 
y muy ufano y contento con pensar que sabia en 
qué estaba la dificultad, fuime é casa de N. fiaUele 
conyaleoiente^ pero con bastantes fuerzas para ve* 
nir conmigo á la de su cuñado , el cual ^s janse- 
nista si le ha habido jamás^ 7 po^ ^ tanto hombre 
de bien. Para ser mejor recibido , fingí que era 
muy délos suyos y dije: ¿seria posible que la^Sor* 
bona quisiese introducir én la iglesia un error 
como este; que todos Ióm justos siempre tienen poder 
de cumplir con les mandamkntos'! €omo que, res- 
pondió mi Dr.: ¿llamas tu error un sentir tan ca- 
tólico, que solamente bs luteranos y cakinistas 
impugnan? ¿Pues qué, repliqué , no decís vosotros 
que es üin error? De ninguna manera, contestó, 
no ténsenos nosotros esa opinión, antes la anate-^ 
matizamos como herectica é impia. Atónito quedé 
de tal respuesta, y bien conocí que me^habia mos- 
trado mas jansenista, como con el otro mas molí- 
niilta de W que debiera. 

Pero para asegurarme mas de su respuesta, 
pedí que me manifestara xonfiadamente si creía, 
que los justos siempre tenian verdadero poder de 06- 
9ervar los preceptos. A «sto se encendió mi hom- 
bre, pero <le un celo dev<Ho; y dijo que' por ^nin- 
guna ccKsa «ncubriria jamás su sentir^ que era su 
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té , que éi y todos lo9 suyos ,. le defenderian hasta 
b'muerte, y que era doctrina de Saoto Tomás , j 
de S. Agustín su maestro. 

Hablóme tan deveras, que no me quedó du- 
da. Y con esta seguridad volyi á mi primer doc- 
tor y le dije muy satisfecho , tenia por cierto 
que muy presto entraría la paz en la Sorbona; 
. porque les jansenistas estaban de acuerdo acer-* 
ca del poder que tienen los justos para cumplir 
los preceptos, y que yo salía por fiador, y les ba- 
ria firmar esta doctrina con su propia sangre. Pa-- 
sito , me dijo ; es menester ser muy teólogo para 
alcanzar la profundidad de esta teología. La dife-> 
rencia que hay entre nosotros es tan sutil , que 
apenas podemos divisarla nosotros mismos; y ten- 
drás dificultad en conocerla. Conténtate con saber, 
que los Jansenistas , bien te dirán que todos los 
justos siempre tienen el poder de cumplir con los 
mandamientos: no es(á en esto nuestra disputa. Pe- 
ro no dirán que este poder es cercano 6 inmedia- 
to: y en esto está el punto. 

Gran novedad me hizo este vocablo. Hasta 
aqui entendía algo; pero esto término ofuscó mi 
entendimiento , y creo no se inventó sino para po- 
nerlo todo en disensiones. Pedile pues la esplica— 
cion de este término y pero hizomele un misterio» 
y me remitió sin mas satisfacción á ios Jansenis- 
tas para preguntarles , si admitian aquel poder 
cercano. 

Cargué la memoria con este término, por cuan- 
to mi inteligencia no le alcanzaba ; y por no olvi- 
darle , Tolvi luego á mi Jansenista ; y después de 
saludarle, le supliqué me digese si admitía el poder 
cercano- Dióle gran risa; y me respondió wmj firia« 
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m^te: dime t& mismo en qoé sentido le tomas, y 
Inego te diré lo que creo. Gomo mi conocimiento 
no llegaba á tanto, no me hallé en disposición de 
responderle. §in embargo, porque*- no se me vol- 
TÍere yana é inútil la visita , á Dios y á ventura di-^ 
jCt que le entendía en el sentido de los molinistas. 
Y mi hombre sin hacer demostración alguna me 
preguntó, . ¿cuáles son esos motinistas que sigues? 
Dígele que á todos juntos , pues no hacen mas de 
un Querpo y no se mueven sino es por un espíritu 
mismo. 

Ciertamente, me dijo > que sabes muy poco. Es 
menester entender que los motinistas andan muy 
encontrados en el sentir : pero como están unidos y 
conformes en el designio que tienen de perder al 
Dr. Arnauld, han tomado por espediente de con^ 
venir en ese término do t&reanOi con tal que unos, 
y otros le habían de pronunciar , pero que cada 
uno de por si quedase libre de entenderle como qui^ 
sieré« Ajustáronse pues entre elhos que habían de 
hablar una misma lengua, y con los mismos térmi- 
nos, para con esta conformidad aparente, poder- 
formar un cuerpo considerable, y hacer mayo^ 
ría á fin de poder oprimir con mas seguridad al. 
Dr. Arnauld. Esta respuesta me dejó asombrado.. 
Pero como no le quise creer sobre su palabra en 
cosa que ni me va ni me viene^ no admiti estas 
impresiones sobre los malos designios de los moti- 
nistas: solamente quise saber los diferentes senti- 
dos que dan á este vocablo misterioso de cercano. 
Dijo quémelos enseñaría deboéna gana, pero verás, 
prosiguió, una repugnancia y una contradicción tan 
grosera que apenas la creerás: te seré sospechosa 
y podrás satisfacerte mejor ^sabiendo lo de elloft 
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mismos ; para lo cual no tienes mas qne yer por 
separado áM. Moine y al P. Nicolai. No conozoo 
á ninguno, respondí. Pues mira si tienes noticia de 
los que ahora te nombraré porque estos siguen el 
sentido de M. Moine. Con efecto conocí algunos y 
luego añadió : mura si conoces algunos Dominica- 
nos de aquellos que llaman nuevos Tomistas , por- 
que estos son* todos como el P. Nicolai. Tambi^ 
eoQOci yarios de los que nombra; y con resolúdon 
de Talerme de este consejo, y deseoso de salir de 
la dificultad despedirme de mi doctor y acudí luego. 
i unos de los discípulos de M. Moine. 

Asi que llegué, le pedí me manifestase ftiá 
eosa era tener poder cercano para hacer algo. Eso 
es faeil, respondió^ e» tener todo lo necesario para 
hacerlo , con tal que no falte nada. De esa suerte^ 
añadí, tener poder cercano paira pasar un rio., este* 
ner un barco ^.marínerosv remos y.k> deiki^ás sin que. 
falte nada? Asi es, nie contestó. Y tener poder Ger- 
eaho para yer, os tener buena yista, y estar en claro 
dia; porque si alguno tuviera buena yista, y estuviera 
en tinieblas, notendria poder cercano para ver, según 
vuestra opinión , porque le f»ltaria laluz^sin la cual 
no se puede ver. Discurres doctamente , repitió y 
por consiguiente, cuando vosotros decis que todos 
los justos tienen siempre poder cercano para obser- 
var los mandamientos , es lo mismo que deeir qu<e 
tienen toda la gracia necesaria para cumplir con 
ellos, y que no les falta nada de parte de Dios. De- 
tente , me interrumpió, siempre tienen lo necesdrto 
para cumplir con. ellos, ó por lo mentfs para pe- 
dirlo á Dios. Bien lo entiendo, contesté, «esto es 
que tienen todo lo necesario para pedir á Dios que 
les asista, sin que sea necesario nueva gracia de 
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Dios jmra orar. May bien, dijo él. ¿Luego no es 
necesario que jt^ngan una" gracia eficaz para orarf 
Respondióme que no, segan la doctrina de M. 
Moine. 

Por no perder tiempo, faime á los Dominicanos, 
y llamé á los que sabia eran nuevos Tomistas. 
Róbeles me^ esplicasen qné cosa era tener po- 
di^r. cercano. ¿No es aqael, pregante , que tiene to« 
do cuanto ha menester para obrar? Dijeronme que 
no. Pues como , padres mios , si le faltare algo á 
ese poder podría llamarse eer^atio? Pongo el ejem- 
plo. Podríase decir, que de noche y sin luz un hom- 
bre tiene poder cercano para ver ? Si, respondie- 
ron ellos, según nuestra opinión, como no esté 
ciego. Sea mu j en hora buena , repKqué , pero M« 
Moine lo entiende de otra manera. Es verdad , di- 
jeron, pero nosotros asi lo entendemos. Estoy bien 
en eso, añadí ; porque nunca quiero disputar sobre 
el nombre como se me esplique el sencido. Pero yeo 
que cuando vosotros decis, que los justos siempre 
tienen poder cercano para orar , se entiende ó se 
supone que necesitan de otro ausilio, sin el cual 
jamás orarán. Muy bien dijiste, me respondieron 
los buenos padres, dándome mil abrazos: porque 
es cierto, que es menester tengan además d& eso 
poder, una gracia eficaz, la cual no se da á todos, y 
mueve y determina invenciblemente la voluntad 
para orar, y es beregia negar la necesidad de esta 
gracia. 

~ Muy bien , dije: pero según esta opinión , los 
jansenistas son católicos, y M. Moine hcrege. Por- 
que los jansenistas^ dicen que los justos tienen po- 
der para orar, pero que haa menester ademas de 
una gracia eficaz, y esto es lo mismo que lo que vo-r 
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«otros decifl y aprobáis. M. Ifoioe dice, que lot 
juslos orao sia gracia eficass, y es lo que voso* 
tro^ condenáis*. Si, dijeron ellos, mas estamos de 
acuerdo con M. Moine en llamar cercano el poder 
que tienen los justos para orar , y esto es lo . qué 
no hacen los jansenistas. 

Padres mios, dije yo , esto es jjugar de Toca<- 
blos , decir que estáis conformes en los términos, 
cuando taa contrarios en el sentido. No me respon^ 
dieron. Y á ésto sobrevino mi buen discípulo de M. 
Moine. Tuve su venida á dicha estraordinaria ; per0 
después supe, que de continuo andan unos con 
otros. 

Volviéndome pues al tal diiscipulo de M. Moine 
le dije : conozco á un hombre que dice, que todos 
los justos tienen siempre poder de orar^ pero que 
nunca oran, sin que tengan una gracia eficaz que 
ios determine, y la cual Dios no da siempre á todos 
los justos; pregunto, ¿será hereje? Tened, me 
contestó, porque en esto puede haber engafio. 
Vamos pues despacio ; distingo: si llama este poder 
foder cercano será Tomista, y por consiguiente 
católico: sino será jansenista y por consiguiente he- 
rege. Ni dice que es cercano, dige yo, ni que deje 
de serlo. Luego es herege, me respondió; y sino 
me crees, pregúntaselo á estos buenos padres. No 
los quise tomar por jueces, porque yareia que ca-* 
bezeaban mostrando . que venian en ello. Pe-^ 
ro dije , sabed que este tal no quiere admitir ese 
término de cercano por cuanto no se lo quieren es- 
plicar. A esto uno de ellos quiso traer su definición; 
pero poniéndose por medio el discipulo de M. Moi- 
ne le repuso : pues qué, ¿queréis que volvamos á 
nuestras dificultades? No quedamos' ajustados en no 
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ct^eir DUMa 69e'Toeid>lo de «rereaM, y que se 
. kabiese de proaunciar, asi de yoeslra parle, como 
deja nuestra , sin decir lo que significa? Bajó Jas 
orejas el buen Dominicano y calló. 

Por donde llegué á pendrar el designio qne 
tienen ; y les dije levantándome para despedirme: 
en verdad padres mios que temo que todo esto sea 
nn puro enredo; y resulte lo que resultare de vues* 
tras juntasy lo que puedo asegurar, es, que aunque 
la censura salga no se estableceré la paz: pues aun* 
. que se decida que es menester pronunciar aque* 
lias silabas GER-GA-*NO ¿quién no verái que no 
habiendo sido esplicadas , cada uno de vosotros 
querrá gotar de la victoria? Los Dominicanos di- 
rán que ese vocablo se debe entender según su doc- 
trina, y M.le Moioe que según la suya: y de esta 
malera habrá mas disputas para esplicarlo , que 
para introducirlo; porque si bien no hay riesgo en 
recibirle, sin darle sentido alguno, pues sin él, no 
puede dailar, será cosa indigna para la Sorbona y de 
descrédito para la Teología usar de términos equí- 
vocos y cautelosos sin quererlos esplicar. Por fin y 
postre, padres mios, decidme qué he de creer para 
ser católico? Es menester, me respondieron á una 
vez: que digas, que todos los justos tienen poder 
eereanoy haciendo abstracción y dejando aun ladoto? 
do sentido, abstrahenio á unsu Thomütharum, ti < 
HMU aüeirum Theohgorum. 

Es decir, les repliqué, despidiéndome, que se«* 
rá necesario pronunciar con los labios este vocablo 
para no ser hereges de nombre. ¿Pero acaso está ese 
vocablo en la escritura sagrada? Respondiéronme 
que no. ¿Valiéronse de él los SS. Padres, 6 los Coa- 
cilbs, ó los pontífices? No* ¿Hállase en Sto. Tomas? 
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No. ¿Paes qué necesidad iiay de usarle , ja ifiie no 
tiene autoridad qae le apoye , ni sentido alguna 
por sí mismo? May pertinaz eres> me dijeron^los; 
es menester qae lo pronancies 6 serás tenido por 
berege, y será tenido por tal el Dr. Arnauld á pe^ 
sarde todo el mando; porque haremos mayor nú-' 
mero y si fuere necesario, haremos liga con tantos 
franciscanos qae seamos bastantes para salir con la 
nuestra. 

Acabo en este instante de despedirme de ellos; 
habiendo oido esta tan sólida razon^ para referir á 
V. la historia: por donde bien verá qae no se 
trata de ninguno de los pantos siguientes, ni una ni 
otra parte los ha condenado. 1 .? Que la grada no 
e$ dada á lodos los hombres. 2.^ Qm lodos los juslos 
tienen poder para cumplir con los mandamientos de 
Dios. 3.^ Que no obsianle necesitan para cumpUr 
con ellos^ y aun para orar^ de una gracia eficaz^ que 
determine invenciblemente la voluntad. 4.® Qm esta 
gracia eficaz no se da siempre á todos losjustús, y que 
depende de la pura ntieericordia de Dios. De suerte 
que solo aquel vocablo de cercano sin sentido algu-* 
no, es el que corre riesgo. 

¡ Dichosos los pueblos qae lo ignoran^ ¡dichosos 
los que han precedido su nacimientol porque yo 
no hallo remedio , á menos qae los Señores de la 
Academia destierren de la Sorbona ese término 
bárbaro que causa tantas disensiones. Sin hacer esto 
parece que la censura será cierta ; pero veo que 
no hará mas que infundir un desprecio que se hará 
de la Sorbona, por donde perderá el crédito y au- 
toridad que há menester para otras ocasiones. 

Mientras tanto dejaré á V, en libertad de pasar, 
ó no, por el vocablo cercano» porque es tanto lo 
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que deseo complacerle, que no quiero importunar- 
le con unpreiesio tan frivolo. Si esta relación agra- 
dare , continuaré informando á Y. de todo cuanto 
ocurra. Sabe V. que soy muy de veras etc. 

Parts 23 de enero de 1656. 
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Carta segunda. 

De la gracia suficiente. 

Señor wo: 

Al cerrar la anterior que escribí i V. entró á 
Tisitarme en buena ocasión, nuestro antiguo amigo 
el Sr. N. Tuye su venida á dicha grande para satis- 
facer mi curiosidad; porque está perfectamente in- 
formado de las cuestiones del dia, sabe los secretos 
y designios délos Jesuítas, siempre está con ellos, 
y conversa con los principales. Después de hablar 
sobre el objeto de su visita, le rogué dijera breve- 
mente cuales eran los puntos que se controvertian. 
Al instante me satisfizo, manifestando, que los 
principales eran dos : uno acerca del poder cercano^ 
y otro acerca de la grana suficienle. En mi anterior 
dije á y . lo que habia respecto al primero: en esta 
trataré del segundo'. Supe pues , que el debate de la 
gracia sufieietUe consiste , en que los Jesuítas pre- 
tenden que haya una gracia dada generalmente á 
todos los hombres , de tal suerte avasallada al libre 
alvedrio , que la puede hacer eficaz ó ineficaz como 
quisiere , sin otro ausilio tle Dios , y sin que falte 
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nada desu.parle, para obrar cfectiyamcnie^ por 
tanto la llaman suficiente^ porque ella sola basta pa- 
ra obrar. Los Jansenistas al contrario, quieren 
que no haya gracia actualmente suficiente, que no 
sea también eficaz; esto es, que todas aquellas gra- 
cias que no determinan la voluntad para obrar efec- 
tivamente, son insuficientes^ porque dicffli'que nun- 
ca se obra sin gracia efkaz. Y esta es la diferencia. 

Informándome después de la doctrina de tos 
nuevos Tomistas sobre este punto, me diio^ que era 
singular, porque están de acuerdo con los Jesuítas 
en admitir una gracia sufieienle que se da á todos 
los hombres, pero niegan que puedan obrar coa 
esa sola gracia, y que han menester ademas, que 
Dios les dé una gracia eficaz que realmente deter-* 
mine la voluntad á la acción y la cual Dios no da á 
todos. De modo que, según esta doctrina, dije, 
¿ esa gracia es suficiente no siéndolo? Asi es , res- 
pondió, porque si es suficiente^ no es necesario 
mas para obrar; y si es necesario mas, no es «u/!- 
aiente. 

¿Pero qué diferencia hay, pregunté, entre estos 
y los JansenistasTXa diferencia consiste, en que por 
lo menos los dominicanos conceden que todos los 
hombres tienen gracia suficiente. Ya lo entiendo, 
respondí; pero lo dicen sin pensarlo, pues confiesan 
que para obrar es forzoso tener graciaeficazy la cual 
no se da á todos; y asi aunque conformes con los 
Jesuítas en un término que no tiene sentido, les 
son opuestos , y están de acuerdo con los Jansenis- 
tas en la sustancia. Es rerdad, dijo. ¿Pnes como, re- 
pliqué, los Jesuítas están unidos con ellos , y no les 
combaten cual á los Jansenistas, cuando en ellos 
tendrán siempre adversarios poderosos, que defen- 
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dtendo la necesidad de la gracia eücaz que deter- 
mina la voluntad , impedirán que puedan establecer 
aquella gracia que dicen ser solo suficiente? 

Los dominicanos son muy poderosos , me dijo, 
y la compaüia de lesas es demasiado politica, para 
chocar abiertamente, y se contenta, por ahora, 
con haber logrado, que al menos admitan e\ nom- 
bre de gracia suficiente, aunque lo entiendan en di- 
ferente sentido; de este modo consigue que su 
opinión pase por deíectuosa é improbable , cuando 
lo juzgare á proposito, y le será muy fácil, porque 
suponiendo que todos los hombres tienen gracia 
suficiente , naturalmente se puede concluir, que la 
gracia eficaz no es necesaria para obrar, pues que 
la suficiencia de estas gracias generales escluiria la 
necesidad de otra cualquiera. Quien dice suficiente 
dice todo cuanto es necesario para obrar: y no val- 
dría á los dominicanos dar voces diciendo que to- 
man el vocablo sufideníe en otro sentido; el pueblo 
acostumbrado á entender este término en su signi- 
ficado común, no atenderá ala esplicacion. De ma- , 
ñera que la compañia se aprovecha bastante de la 
espresion que los dominicanos admiten, sin obli- 
garles á mas : y si supieses lo acaecido en tiempo 
délos PP. Clemente VIH, y Paulo V, y la oposi- 
ción que los dominicanos hicieron á ' la compañia, 
al establecer la gracia suficiente, no te causaría 
ahora novedad que prevenida, no quiera oponer- 
se á ellos, y consienta que guarden su opinión, co-^ 
mo quede libre.la suya; y mas cuando la favorecen 
admitiendo el nombre de grada suficimUj y usando 
de él públicamente, en virtud del concierto que 
tienen hecho entre las dos partes « 

Está la compañia muy ^satisfecha de la deferen*- 



Digitized by VjOOQIC 



-17- 
«ia ; 7 no cxije qae los Ddmmicanoft niegnen [abso-* 
hitamente la necesidad de la gracia eficaz; sería es- 
trecharles demasiado , y bo es menester tiranizar 
los amigos. Bastante ganaron con eso los Jesnitas, 
porque los mas de los hombres se pagan de pala« 
bras y pocos son los qae profundizan las cosas; y 
asi será bien recy^idopor ambas partes el térmi-» 
Dodejjfraoia suficienie, y aunqne en diferente sen- 
lidot ningirao, esceplo los mas sutiles teólogos, 
alejará de pensar que conformes en el significado 
de la palabra, defienden lo mismo tanto loa Domi** 
aicanos como^ los Jesnitas* 

Confieso , átjé, qne son gente mny diestra; j 
para aproTeeharrae de sa consejo , fnimé Idego á 
los Dominicanos donde hallé á la puerta nno de 
nis amigos» gran Jansenista^ porque cvn todos me 
avengo bien> que preguntaba por otro padre que el 
que yo buscaba ; y á fuerza de megos , le obligué 
i acompaflarme. Lfanné á uno de mis nuevos Tó« 
mistas. Alegróse mucho cuando me yió. Y bien, 
padre mió» dije, no basta que todos les hombres 
tengan un poder eereanor por el cual sin embargo 
nunca efectivamente obran , sino que es menester 
tengan además una graCM svficiente^ que tampoco 
pueda producir efecto alguno ¿No es esta opinión 
de Tuéslra escuela? Si es , me contestó, y esta ma-* 
fian» U esplique perfeetamente en la Sorbony, don- 
de hablé media hora 9 y síifío hubiera süo por el 
rdojde (fítnna , hubiese desmentido aquel proTerbio 
impertinente, qisfó c^re ya en todo Varis: wta út 
rwAa eGm& fraUé en la Sm-tana: ¿Qué queréis decir « 
le interrumpí/ ceti esa medkn hora y ese ir^új de an^ 
fie? ¿Pónese acaso' tasa á Tuestr^ razottamlenlo? Si, 
nde ^jo/ de pocos dias acá. ¿Estáis obligados á 



Digitized byVjOOQlC 



—18 — 
clíscQrrir inedia hora cabalmente? No por cierto^ 
porqve pnede uu hombre discurrir menos. ¿Pera 
no mas que media hora? le repfiquéy ¡BraTa regla 
para ignorantes! ¡Decoroso pretesto para Jos qne 
no tienen cosa buena que decir I Pero en fin y p»-* 
dre mia, aquella gracia que se da á todos los hoo»- . 
bres, ¿es au/Smníe? Respondióme qne si. ¿Y sia 
embargo no alcanza efecto alguno sin gracia tpcazt 
Ciertamente. ¿Y todos los hombres tienen la sufi-^- 
dtnUj j no lodos la efioazl Juslo. £s.. decir ,. pro4> 
segot, que todos tienen y no tienen gracia snficienf« 
te, y que' aquella gracia.es suficiente sia ser sufi^ 
cíente como si dijéramos, es suficiente de nombre é 
insuficiente en efecto. En buena íé , padre mio^ quQ , 
esta doctrina es bien sutil* ¿Há olvidado ¥« P. cuan-^ 
do dej6.iel naundo y lom6 el hábito , lo que significa 
este término sufkíenHl ¿Nó recuerda qu¿ compren^ 
de en su significadon cuanto es necesario pam 
nbrartPeronó es tan flaca> vuestra memoria. ¿Si 
pusiesen á Y. P. doscmzas de pan y un vaso de 
agna al dia; eslaria satisfecho de su prior, porque 
dijera que esto era lo suficiente para el sustento, 
¿ pretesto que con otra cosa, pero no dándosela^ 
leadria todo cuanto necesitara para mantenerse? 
¿Gémo pues, llega á decir Y. P. que todos los hom-^ 
brea tienen grada suficiente para obrar , cuando con* 
fiesa que hay otra absolutamente necesaria qne to^ 
dos no tienen? ¿Piensa Y. P« que este pnnto es de 
poca eonaideraeion, y.debe dejarse al arbitfio de 
los hombrea* qneciüean 6 no) que le gi^acia efieaa es 
kK^esaria? ¿Acaso, no inaporla que se d%«, que con 
la gracia wficiente se piied0 obrar efeelirmnente? 
)C6m9b4que na imporlii! dijo i ' mi buen religioftK^ 
Esto es una here^, h^regia farmU, porque ^ de 
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fí que es necesaria la grema éfitaz (Mira ot>rar , y es 
fier^giael ne^rh. 

¡Dónde eramos! esclamé yo. ¿Qné partido to- 
maré? Si niego la gracia sufieienle/soy JanMBniUa. 
Si la admito con los Jesaitas, y sostengo qne la gra-^ 
icia eficaz.no es necesaria, V. P^diee que ^ré Ae* 
r^ege. Y $i la recibo como Y. P. enWfiá, Aciendo 
que además es necesaria la gracia eficaz^ pero con* 
ira el coman aenlir^ seré leáido ^Cft euravoflante, 
^egun los Jesaita^. ¿Qué haré en k^ precisa aiter- 
nativa de ser esUarag^únle, faerege ó jansenista? ¡A 
qué estremo hemos llegado, si solo los Jansenistas 
no se of aspan, ni con la fé, ni coa la ratón, y se 
libran: de la locara ^y del error juntamente! 

Mi jansenista t^mó este discurso á buen presa- 
gia) y yft me juzgaba de su parte. No me habló sin 
embargo; pero rolviéndose al padre le dijo: padre 
mió, ¿én qué, estáis vosotros conformes con los Je- 
suítas?. En que los jesuítas , respondió , y nosotros 
admitimos la graeta suficiente que todos los-faombres • 
reciban. M(is, repuso el Jansenista, hay dos cosas 
que :Considerar en. ese vocablo , grada sufieienle ; el 
sonidoi que noessino aire, y loque signi$ca, que es 
una cosa real y lectiva. Y asi cuando estai» con-^ 
formes con los Jesuítas en el vocablo sufieienle, j 
contrarios en el sentido, es claro que sois opuestos 
en la sustancia del término y ^ne: solo concordáis 
eutel sonido. ¿Es esto olirar &€4 y sinceramenteS 

Pues, qQé, dijo, el bóen hembre;, de qué o^ 
quejáis, cuando no hacemos mal á nadie «on este 
mpjdpde hablar,, porquero nuestras eaeoelas, de-« 
cinios /abiertamente,. q\ie,i|uestro sentir es<oo&trar-« 
rio á la opinian.de 1<|B je^ni^a^i. Qaéjome^ d^íormi 
anoago ^ desque no pubHqiieii» á todo él mundo, 

• 
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^ae Yosoiros entendéis por gracia sufíeiení£ una 
gracia que no es suficiente. Vuestra conciencia os 
obliga , coaodo mudáis de esa suerte el sentido 
ordinario de loa términos en materia de religkm 
¿declarar, qneal admitir una graeia sufieítníe en 
todos los hombres 9 queréis decir que no tienen gra« 
cía efectiyamente suficiente^ Cuantos existen eñ 
el uniyerso entienden el Tocablo suficknie en u« 
mismo sentido; solo los nueyos tomistas le entieiH 
den en otro. Todas lasnrageres, que hacen por 
lo meníos Ja mitad del mundo» iodos los cortesa- 
nos, todos los soldados^ todos los magistrados , k» 
mereaderes, los artesanos, todo el pueblo, en fin, 
éscepto los dominicanos entienden por este térmi^ 
ne suficiente:^ una t;osá que encierra en si todo lo 
necesatrió. Casi nadie tiene noticia de. esta Tuesí-^ 
tra rara singularidad, solo se sabe por iodo el or- 
be que los dominicanos defienden que todos los 
hooobres tienen gracias suficientes^ ¿Qufé se de- 
duce de aqui sino, que enseban que todos los 
hombres tieilen gracias necesarias para t>br2rr, 
j mas viéndolos unidos y conformes en los inte- 
reses , y amaños con los jesuítas que ságuen esta 
doctrina? ¿La conformidad de vuestras espresionés 
junto con aquella unión de partido no es mani-^ 
fiesta interpretación y confirmación de la unifetmi- 
dad de vuestros pareceres? 

A la pregunta que ba^en todos ios fieles á los 
teólogos, ¿cuál ifts el verdadero estado de la natu- 
raleza, después de su corrupción? S. Agustín y 
sus discipules respondan; que no tiene gracia su- 
friente mas de la que IHos la quiere dar. Yienen 
d^pués los jesuitas diciélidó que todos ticúen giba- 
das efectivaiAeñte su&Siéniés. Se consulta i los 



Digitized by 



Google 



-21^ 
^omkiicaoos sobre esta contrariedad: ¿Y qué faa- 
cei? Aunaqse eoii los jesaiias ; coo esta unioo ba*- 
cea mayor número ; apárianse de ios qoe viegaa 
estas gracias; y declaran que todos los hombres las 
Uenen. iQii¿ se puede jucgar, sino que aiUtnrÍEan 
ol parecer de los jesuítas? Y luego añaden , que 
sin /embargo « es verdad que estas gracias siAcientes 
son vanas é inútiles sin las eficaoes j que estas no se 
dan á todos» 

¿Queréis ver un retrato de Ja iglesia puesta 
entre estos idiverses pareceres? Yo . la considero - 
como aquel que partiendo de su tierra para hacer 
un viage. Ve cogen los ladrones, le hacen muchas 
heridas y lé dejan medio niuerto. Envia á llamar 
tres médicos de los pueblos comancanos. El pri- 
mero que lleg4 habiendo descubierto las llagas, 
las juzga mortales y y declara al herido que solo 
Dios le puede volver las fuerzas perdidas. £1 se*- 
gundo llegó después y quiso Ijsongearle , diciendo 
que aun tenia fuerzas suficientes para llegar á su 
casa, y denostando al primero , porque se oponía 
á su dictamen, halló modo y manera do perseguir* 
le para derribarle. £1 enfermo en medio de estas 
dudas, y diferentes opiniones, viendo venir de le* 
jos al tercero., le alargó los brazos como á quien 
ledirialo que debía hacer. Este habiendo recono- 
cido las heridas y sabiendo el parecer de los pri- 
meros, siguió el del segundo y poniéndose de su 
parte, echaron de allí vergonzosamente al prime- 
ro, porque eran mas fuertes en número. £1 enfer- 
mo creyó por la acción que este último era del pa- 
recer del segundo; y preguntándole si era &8i> le 
contestó afirmativam^ite , que sus fuerzas eran 
suficientes para proseguir su viage. Sin embargo, 
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como ¿enlia su flaijneza, interroga de noeTO ¿(cémo 
juzgaba qoe sus fuerzas eran suficientes? Díjole: 
porque todavía tienes piernas, y estos son los ár- 
ganos que bastan naturalmente para andar. Mas, 
replicó, ¿tengo la fuerza necesaria para servirme 
de ellas porque á mi me parece que son inútiles 
con la iaqueza que siento? No por cierto , nunca 
podras andar efectivamente , á menos que IHos te 
envié un ausilio estraordinario para poderte soste- 
ner j conducirte. ¿Luego nó tengo en raí las fuer- 
zas suficientes aunque nada me falte para andar 
efectivamente? De ninguna manera. ¿Luego es Y. 
de parecer contrario y no conviene con su com- 
pañero acerca de la verdad de mi estado é indis- 
posición? Yo lo confieso anadió el médico. 

¿Pues qufe pensáis qué hizo el enfermo? Que- 
jóse amargamente del proceder tan estraño , y del 
ienguage tan ambiguo de este tercer médico ^ le 
vituperó por haberse conformado con el segundo 
con quien estaba muy opuesto en el sentir, y con 
quien no tenia sino una conformidad aparente ; y 
por haber echado al primero con quien en reali- 
dad estaba conforme. ¥ después de haber probado 
sos fuerzas, y conocido por esperiencia su flaque*- 
za, los despidió á entrambos: y volviendo á llamar 
al primero se puso en sus manos ; y siguiendo su 
consejo pidió á Dios las fuerzas que de si confe- 
saba no tener, alcanzó misericordia, y con su auxi- 
lio llegó felizmente á su casa. 

El buen P. asombrado de tal parábola quedó sin 
babla. Yoledige con blandura para alentarle, ¿vea- 
Büos ahora, padre mió, dónde estuvo .vuestro jui- 
cio cuando disteis nombre de suficiente á una gra- 
cia que vosotros mismos dccis que es de féj y que 
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8é ha de creer que esearealkhd insofieiente? Es-« 
lo 68, dijo^ hablar á medida de raeslro deseo. Vof 
80Ó libre y particular. Yo sPoy religioso y sujelo 
á asa eomunidad. ¿No 7és la diferencia qmt hay 
€Htre los dos? Los rdigiosos dependeooos de kie 
soparíoresvy estos dependen de oíros. Ellos pro- 
metiermí nuestros sufragios ; ¿qué queréis que yo 
haga? Con media palabra eoleaAimos lo que que- 
ría decir, y nos hiso recordar lo de su cofrade que 
foe descerrado á Abbevilfai por otra causa seme- 
jante . 

Pero pregttoté« ¿por qué tuestra comunidad se 
empefió en admitir tal gracia? Este es otro punto, 
respondió. Lo que puedo decir breremente es, que 
nuestra orden ha hecho cuanto pudo para soste* 
ner la doctrina dé Santo Tomas acerca de la gra- 
cia eficaz. ¿Qué esfuerzos no hizo para oponerse 
fervorosamente á la doctrina de Molina al tiempo 
que salia á luz? Es increíble lo que trabajó para 
defender la necesidad de la gracia eficaz deJBSD- 
CRISTO ¿Ignoras lo qué pasó en los tiempos de CIC"* 
^ mente VIH, y de Pauto Y, y que previniendo la 
nmerte al uno, é impidiendo los negocios de Italia 
publicar al otro su bula, nuestras anuas quedan 
ron arrimadas en el Yaiicano? Pero los jeeukas, 
desde los prittci|Áos de la heregia de Lutero y Cal- 
vino, prevalidos de la poca luz que el pudrió tiene 
para discernir el error de esta heregia, y para ce^ 
nocer la diferencia que hay de ella á la doctrina 
de Santo Tomas en poco tiempo , esparcieron por 
todas partes su doctrina con tan feliz suceso , que 
mruy presto se hallaron duelios de la credulidad 4e 
los pueblos, y nosotros estuvimos á pique de ser 
tenidos por calvinistas » y tratados amo lo están 
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ea el día loU íanseabiMySiDo hobiéramo^templad» 
la verdad de la gracia eficaí con admitir al nenes 
en apariencia la suficienie^ En este conflicto, ¿qué 
podiamos hacer para salvar la verdad sin perder 
Baeslro crédito, sino aceptar el nombre déla gr^ 
da mfítíenUj pero negando que lo sea efectivameii* 
te? Ved como haa ido suce^tiendo las cosasi. 

Dijonos esto con tanto sentimienlo > qne me 
di6 lástima, pero no í mi compañero^ que le dijOt 
no os alabéis de haber salvado la verdad; por cieri0 
que sino hubiera tenido otros protectores y defen- 
sores que vosotros, pereciera en manos tan débiles 
y cdi>ardes. Habéis recibido en la iglesia el nom- 
bre del enemigo, y habéis recibido al enemigo mis* 
mo. Los nombres son inseparables de las cosas 
que denotan; si una voz el vocablo de grada sttfi^ 
eknle queda establecido , no os valdrá decir qve 
entendéis por el una gracia que es insuficiente; 
nad^é os oirá. Vuestra esplicacion ser^ odiosa á 
todo el mundo: ^0 habla mas sinceramente ana 
en las cosasque son de menor importancia; los jjesai- 
tas triunfarán, y con efecto su gracia suficiente que- 
dará establecida, y no la vuestra, que no tiene si- 
no el noDEÜ^re ; y se tendrá por articulo de fé lo- 
contrario á vuestras creencias. 

Primero sufriremos que nos martiricen , tres- 
pondiá el P.^ que consentir se establezca la grada 
iufkkíUt de la manera que hi jemüas la entieniem; 
porque Santo Tomas es de contraria doctrina, y no-* 
aotros ¿oramos segn,irla haata la muerte*. A lo que 
mi amigo ^ mas severo que yo , le dijo , andad» 
andad pa^e mió, vuestra ordeneonservamny malla 
. honra que recibió» Vuestra orden desampara aqiie« 
Ha gracia que le fue confiada» y qué tuvo defeníson 



Digitized by VjOOQIC 



-25 — 
res' desde la creación del . mundo. Aqnellá gracia 
TÍctoriosa que los patriarcas aguardaron vqae los 
profetas predigeron , que JESDcmsTOt trijo, que 
San Pftbio predicó, qne San Agustín el mayor de 
los PP. enseñó, que sas discípulos abrazaron, qne 
San Bernardo el áltímo de los Santos PP. confir- 
mó, que Sanio Tomas, ángel de las escuelas defen- 
dió, y que dé él pasó á vuestra orden , dopde la 
enseñaron tantos hi^mbres insignes de vuestra re- 
Kgii^n, y que fué valerosamente sustentada por vues- 
tros religiosos en tiempo de los pontifices Clemente- 
VIII, y Paulo V; aquella gracia eficaz, dijo que ha- 
bla sido como depositada en vuestras manos , para 
que tuviese por^siempre en una orden tan santa pre- 
dicadores que la pubieasen hasta el fin del mundof 
al presente se halla como desamparada por intere- 
ses tan viles y tan indignos. Ya es tiempo que 
ottas manos tomen las armas para su defensa; ya 
es tiempo que Dios suscite discípulos inti^épi^os 
que lo sean del doctor de la gracia , y que estos 
olvidados y ágenos de las cosas de este mundo, 
sirvan á Dios por Dios. Bien puede la gracia no 
tener de aqui en adelante á los donpnicanos por 
defensores, pero no faltará jamás quien la defien- 
da. Ella ml^ma con su fuerza toda poderosa se 
hará defensores. Pide corazones puros, y desin- 
teresados, y ella misma los purifica y los saca de 
los intereses mundanos que son incompatibles con 
las verdades del evangelio. BeflexioneY. P. bien, 
cuide que Dios no mude de su lugar aquella luz 
resplandeciente j os deje en tinieblas, y sin coro- 
na, ni galardón, en pena y castigo de la tibieza que 
mostráis en una causa tan importante para la igle- 
sia. Mucho mas hubiera dicho mi buen Jansenista; 
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porque iba auitieiitando mas en mas el fervor* Pe- 
ro atájele el . discurso , y dige levanláudome: en 
verdad, P. mió, que si yo tuviera algún poder en 
Francia, baria publicar al son de trompeta; que 
SUPIESEN TODOS que ciíondo ¡os dominwanos dken 
que la gracia sufidenle e$ dada á iodos i no tmimdm 
qi$e iodos iienen la gracia efeciiwí y reabnmte su^ 
fieienie; y entonces lo podríais decir cuarnto se os 
antojase pero no de otra suerte^ 

Y con esto se acabó nuestra visita. Luego 
bien ve Y. por lo referido , que esta es una su/S* 
ciencia política semejante al poder cercano. Sin em- 
bargo, diré á Y. libremente, que soy de parecer, 
que cualquiera puedo sin correr riesgo , dudar del 
poder cercano y de la gracia suficiente como no sea 
dominicano. 

Cerrando estaba esta carta, cuando llegó á mi 
noticia que se habia dado la. censura ; perocpmo no 
se publicará hasta 15 de febrero, é ignoro en qué 
términos esté concebida, aguardaré el primer or- 
dinario para tratar -de ella. Guarde Dios á Y. etc. 

París 25 de Enero de 1656. 
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llr$|>uc$ta id pvomxáal á laB primeras car- 
tas ííf su amtfla* 

SeSoh mío: 

Las dos cartas de V. nó ban sido solo para mi. 
Todd el mando las ve, las entiende y las aprueba. 
No solo las estiman los 'teólogos , sino que también 
tos seglares , y son inteligibles hasta para las mu- 
geres. 

Vea V. lo que me escribe uno de los Señores 
de Ja Academia, de los mas ilustres^ de aquellos 
bom1)re8 ilustres todos , que no habia ,TÍsto mas 
de la primera. Quisiera que la Sorhona qUe tanto 
debe á la memoria del Cardenal difunto pidiese dic-* 
lamen de la Academia francesa^ fundada por S. Em. 
Quedaría satisfecho el autor de la carta ; porque en 
calidad y autoridad de Académico condenaría, des- 
terrarla y poco' falta que no diga , borraría de la 
memoria con todas mis fuerzas aquel poder cerca^ 
no que causa tanta discusión sin fundamento y sin 
saber lo que pide. El mal es , que nuestra juris- 
dicción académica es muy limitada y remota. Har- 
to me pesa de ello ; como de que por lo mismo; 
no pueda desempeñarme de las obligaciones que de- 
bo á Y. etc. 

Y vea V. también lo que escribe cierta persona 
que me abstengo nombrar , á una dama que le re- 
mitió la primera de sus cartas. Mas de lo que se 
puede imaginar debo á V. por la carta que se há ser- 
vido remitir. Está de lo bien é ingenioso que se pue- 

Digitized by VjOOQ le 



de escribir. Hace el auíar una narración^ sin que se 
conozca que la hace. Esplica y deslinda los puntos 
mas intrincados. Se burla y rie con agudeza. Efíse^ 
ña con sutileza á los que ignoran esta materia^ y da 
nuevos espiritt^ y nuevo gusto á los doctos. Puede 
pasar esta carta por una escalente apologia: y aun 
poruña censura modesta. Finalmente está escrita 
con tal arte i ingenio^ que me holgaba infinito cono- 
cer á su autor. 

¿Qaisiéra Y. saber quien escribe de esta saer-* 
te? pero conténtese con venerar la persona, sin co- 
nocerla; y por cierto no pudiera Y. y enerarla bas-* 
tante si la conociera. 

Continué V. sus cartas bajo mi palabra ; y 
venga la censura cuando quisiere , . pues estamos 
dispuestos á recibirla ; ya no nos amedrentan loa 
términos poder cercano y gracia suficiente. Nos 
ban iluminado los jesuítas, los dominicanos y ilL 
Moine, y ya sabemos las vueltas y sentidos de esos 
términos de nueva invención para que nos puedan 
dar cuidado. En el entre tanto soy de Y. como 
siempre etc. 

' 2 de Febrero de 1656 . 
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ftáxta tercera» 



Injustma^ absurdo y nulidad de la censura pronun- 
ciada contra el Dr. Amauld. 

Acabo de recibir la de de Y. > y ai mismo tiem- 
po uaa copia maaa^crita de la censura. Hallóme 
tan bien tratado en la carta , como el Dr. ArnauM 
mal en la censura. Temo que haya esceso de en-^ 
trambas partes , y que no nos hayan conocido bieo 
los jueces. Puedo asegurar que si nos conociesen^ 
Arnauld hubiera merecido la aprobacian de la Sor« 
bona, y mí persona humilde la censura de la Aea-» 
demia. Asi nuestros intereses son opuestos. El ne^ 
cosita hacerse conocer para defender su inocencia, 
y ^o por el contrario debo ocultarme para no per- 
der mi reputación. De manera que no pudiendo 
descubrirme, encargo á Y. cumpla con mis ilustres 
probadores, y quedo en participar cuanto ocarrie- 
re con la censura. 

\ Cierto que la tal censura me sorprendió en es- 
tremo» Pensé yer condenadas, las mas horribles be- 
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regias del mundo ; pero se adinírará Y. conmigo 
de que tañías y tati ruidosas disposiciones se hayan 
desvanecido y convertido en humo, tau luego, co*- 
mo se llegó al efecto. 

Para .co«eebtrto mejor, recuerde V. las estrañas 
impresiones que nos han dado de los jansenistas. 
Traiga V. á lá memoria las cabalas, las faccio- 
nes , los errores, los cismas y atentados que les im- 
putan de tanto tiempo acá ; de qué manera los han 
desacreditado y ennegrmdo en las cátedras y en los 
libros ; y como este torrente que duró y corrió con 
tanta violencia y fuerza , ha crecido estos últimos 
años hasta el punto de acusarles públicamente y á 
cara descubierta de que eran no solamente bereges 
y cismáticos , sino también apostatas é infieles que 
negaban la transustanciacion , y que renunciaban á 
Jesucristo, y ásu evangelio. 

Después de tantas y tan sorprendentes acusa- 
ciones tomóse resolución de examinar sus libros 
para formarlas. Elijen la segunda carta dolDr. Ar-> 
nauld , que decian estaba llena de errores muy 
graves. Nombran por sus examinadores á sus má* 
yorcs adversarios , y emplean todo su estudio para 
poder hallar qué reprender ; y citan una sola pro- 
posición acerca de la doctrina; y la esponen á lá 
censura. 

Qué podia pensarse de tal procedimiento, sino 
que la proposición' elejida, con circunstancias tan 
notables , contenia la esencia de las mas negras be* 
reglas que se pueden imaginar. Sin embargo no se 
baila en ella ni una sola letra que no sea clara y 
conforme con los SS. Padres que Arnauld cita allí 
mismo ; de manera que hasta hoy nadie ha podido 
señalar alguna diferencia; • y era forzoso* ^é la 
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habiese y maj grande , como todos creían; porque 
siendo los lugares de los Padres sin duda católicos, 
para que fuese herética la proposición del Dr. Ai^ 
nauld, les babia de ser muy opuesta. 

La Sorbona babia de resolver esta duda ; y toda 
la cristiandad estaba atenta y deseosa de ver por la 
censura de los Doctores éste punto tan impercepti* 
bk. Sin enabargo, el Dr; Antauld dá á luz sos apo* 
logias, y muestra en columnas su proposición, con . 
los lugares de los PP. de donde la sacó, para que 
iran los mas rudos conociesen la conformidad. Hace 
ver- que S< Agusiin dice, qwe Jesucristo nes enseña 
en S* P^dró que ningún justo debe presumir de sí. ¥ 
trae en otro lugar del mismo santo : que Dios d4jé 
á S. Pedro sin gracia pata que todo honAre conociese^ 
que sin ella no se puede nada^ Cita en S. Crisostomo 
que la eaida de Scm Pedro no fué por frialdad de eo^ 
razon^ sino porque le faltó la gracia^ y no fué ianío 
por negligencia suya , como por haberle dejado Dios dt 
su mano y para enseñar á toda la iglesia que sin Dios 
no se puede hacer nada, Y luego reñere su proposí*^ 
€Íon acusada, que es esta. Los SS. Padres nos re^ 
presentan ú un justo en la p&rsona de S» Pedro , ¿ 
quien faltó la gracia sin la cual no' se puede nada* 
En vano se procura señalar como puede ser, 
que la proporción de Ar^iauld sea tan diferente de 
Uir)de los SS. Padres, como Jo es la verdad de! er- 
ror y la fe de lá heregia. ¿Porque en donde se halla 
la diferencia? ¿Está por ventura en lo que dice : que 
los Paáres nos representan á un justo en la persona de 
5. Pedro! No, porque S. Agusiin espresa lo mismo 
en términos, formales* ¿Está en lo. que dice, que la 
gracia ¡e fcdiól £1 misoM S, Agustín quo asegura 
que 3* Pedro era justo 9 añade jru^:^i» aquella ocasión 
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le faltó la gram. ¿Si esUrá en que sin la grdeia no 
H puede nadal Tampoco; porque lo mismo dice S. 
Agttstio en ese mismo lagar; y lo mismo había di- 
cho antes S. Crisóstomo, con esta sola diferencia; 
qne San Grisóstomo lo espresa de un modo mas 
fuerte que el Dr. Arnauld » como cuando dice , que 
la caida de S. Pedro no fué por iu frialdad^ ni por su 
negligencia, sino porque le faltó la gracia y por abaá^ 
dono de Dios, 

Estas consideraciones tenian suspensos á todos^ 
y con ansias de saber en qué podia consistir la cor- 
trariedadt cuando al fin sale á luz, después de tan- 
tas juntas, la célebre censura deseada, Pero ¡ayl y 
que pronto se desvanecieron con ella nuestras espe- 
ranzas* Sea que loS' doctores molinistas no se digna- 
ron humillarse hasta enseñárnoslo sea por otra ra- 
zón oculta^ no hicieron mas de ))ronunciar estas pa- 
labras i Esta proposición es temeraria^ impiay blasfe- 
^ ma^ anatematizada y herética. 

¿Pues creerá Y. que la mayor parte de los que 
yen frustradas las esperanzas, se han inccmiodado y 
vuelven contra los censores mismos? De aqui dedu- 
cen ellos consecuencias admirables para la jasti6ca<^ 
cion del Dr. Arnauld. ¿Cómo, con esto, dicen, salen 
ahora al cabo de tahto tiempo? ¿Es esto lo que 
pudieron hacer tantos doctores, y tan encarnizados 
contra uno , que no hallaron en todo sino tres ren<^ 
gtones que reprender, y estos sacados de las pro^ 
pías palabra de los mayores doctores de la Iglesia 
griega y latina? ¿Hay algún autor que para perder- 
le ,' no tenga en sus escritos , algún pretesto mas 
fundado? ¿pues qué mayor prueba? ¿que mas ilustre 
manifestación de la fe de este insigne acusado? 
¿Por qué razón, dicen ellos, se fufaninan tantas 
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ímpreeaciones c^mo las contenidas es esla censa-, 
ra, donde se aglomeran todos estos términos ven^ 
veneno , horror, temeridad , impiedad , blasfemia^ 
dominación evsecracion, anatema y heregia qué son 
ias mas horribles ei^presiones, ^ne se pudieran for- 
jar contra Arrio y aún contra el Ante-Cristo, y to- 
<lo. para condenar una herejía imperc^tible, y que 
no se ha podido todavía señalar? Si es contra las pa- 
bbr^ de los Santos Padres, ¿dónde está la fg y U 
tradición? Si es contra la proposición de Arnanld, 
maestréanos la diferencia porque no vemos en ella 
«ino una perfecta conformidad. Asi que descubrié- 
ramos e4 sCrrOT q«e contiene, la aborreceremos, 
pero mientras no li> yernos, y nó hallamos sino la 
doctrina de los SS. Padres concebida y espresada 
«n sus prrpips términos, ¿como será posible que no 
la yeneremos santamente? * . 

A tal estremo llegaron: pero son hombres que 
penetran mucho. Los que no entendemos tanto so- 
ceguémonos, y alia se las hayan. ¿Queremos saber 
mas que nuestros maestros? No emprendamos mas 
que ellos. La curiosidad nos podría precipitar en 
algún error: y á poe^que entrásemos á estudriftar 
ia materia, daríamos la censura por herética. No 
hay mas de un punto entre la proposición y la fe, 
y este punto es imperceptible. La <Kferencia que hay 
de uno á otro es tan invisible, queme recelé asi que 
no la vi, de oponerme á los Santos Doctores de la 
Iglesia, por conformarme demasiado con los de la 
Sorbona; y con este recelo me pareció necesano 
eensultar con aquellos que por poKlica quedaron 
neutrales acerca de la prímera cuestión, para in- 
firmarme de la verdad. Visité pues á uno muy sa- 
gaz y muy enterado del caso, á quien supliqué me 

ti 
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señalase las circansiancias de esta diíerencia, por- 
que yo le confesé francamente que no hallaba al- 
guna^ 

A lo cual me respondió con una cara de risa> 
como si le gustara mi sencillez: ¡bravo, simple eres 
en creer que hay, alguna diferencia ! ¿Dónde, ó de 
qué manera puede haberla? ¿Piensas, que sí se hu- 
biese hallado alguna, no se hubiera luego señalado 
y puesto con grande alborozo á la yista de todo el 
mundo para desacreditar al Dr. Arnauld? Bien co- , 
nocí por estas pocas palabras, que los que fueron 
neutrales en la cuestión de hecho, no lo hubieran si- 
do en la de derecho. Deseoso sin embargo de oir 
fius razones le dije: pues ¿por qué acometen á esta 
iproposicion? y me respondió : ¿no sabes tu estos dos 
puntos que los menos informados del caso no igno- 
ran ; lo uno que el Dr. Arnauld siempre ha obser*» 
Tado no decir cosa que no fuese incontrastablemen- 
te fundada sobre la • tradición de la iglesia ; y lo 
^tro, que no obstante . sus enemigos han resuelto 
derribarle sea como fuere y cueste lo que costare? 
Con que siendo tales sus escritos que no dejan lugar 
ii que'los otros le critiquen , les ha sido forzoso por 
satisfacer sus paciones tomar cualquiera proposición 
y condenarla sin decir en qué ni por qué. ¿No sabéis 
como los Jansenistas traen á los Molinistas al retor- 
tero, y los estrechan tan fuert «emente, que apenas 
se les escapa una palabra que no sea conforme al 
sentir de los SS. Padres, cuando luego los aturden 
con volúmenes enteros y les hacen sucumbir? De 
suerte que conociendo ellos su propia flaqueza, les 
pareció que les estaría mejor censurar quarespon-^ 
der; pof que mas presto hallarán frailes para la cen- 
sura que razones para la réplica. 
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Laego segUD esCo , dije yo, la censura eg ínotíl. 
Porque si se mira bien» ¿qué crédito podrá tener 
riéndola sin fandamento y destruida coa las res- 
puestas que se harán contra ella? Si conocieras la 
Índole del pueblo , no dirias eso. Aquella censura, 
aunque muy digna de ser censurada, taidrá casi 
todo su efecto por un tiempo ; y aunque es cierto 
que después , á fuerza de razones se mostrará pa- 
tentemente su nulidad, también es verdad que á los 
principios la mayor parte del pueblo le dará el cré- 
dito que pudiera dar á la mas justa : y como se di- 
ga á. gritos por las calles: Esla ea la censuraeoníra el 
JDr. Árnauld , esla es la candenatíon de los Jansenis^ 
tas; los Jesuitas triunfaron. ¡Qué pocos habrá que 
la lean! Y de los que la leyeren ¡qué pocos la enten- 
derán! qué pocos harán reparo que no satisface á 
las objeccionesl ¿Quién habrá que se interese de 
veras en profundizarla? Esta es pues la ventaja que 
por este medio logran los enemigos de los Jansenis- 
tas. Seguros están de triunfar por algunos meses, 
aunque este triunfó será vano como suele. Sin enn- 
bargo, mucho les vale ; y para después, inventarán 
nuevos modos de subsistir. Viven de nn- día para 
•otro. De esta suerte se han mantenido hasta hoy, 
ya con un catecismo, donde hacen que un niño dé 
la doctrina, pronuncie la sentencia de condenación 
-contra sus adversarios ; ya con una procesión, don- 
de la gracia suficiente trae arrastrando con cadenas 
á lagraoia eficaz en señal de trofeo ; ya con una co- 
media ^ donde los diablos se llevan á Jans^o; ya 
con un almanaque, y ahora coa esta censura. 

En rerdad, le dije, que antes hallaba que re- 
prender en los molinistas: pero después que be oí- 
do lo que V. me ha reatado, admiro su prudencia y 
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sa politica. Esta es una treta que no puede ser mas 
jaiciosa y mas segura. Lo has comprendido muy bien 
me contestó, y es cierto que hallaron que les estaba 
mejor callar; por lo cual un sabio teólogo dijo: que 
de todos ellos los mas hábiles son aquellos qne intri-' 
gan mucho^ que hablan poco y que nada eseriben. 

Con esta precaución, desde el principio de las 
juntas, habían prudentemente ordenado , que si el 
Dr. Arnauld tenia á la Sorbona, habia de ser para ' 
referir sencillamente su sentir^ y no para argüir 
con nadie. Asi que los examinadores quisieron 
apartarse algún tanto de esto método, no les fué 
bien, y se vieron muy fuertemente refutados por el 
segundo apologético del Dr. Arnauld. 

Con este mismo intento dispusieron aquella rara 
y nueta intención del reloj de arena, y de la media 
hora. Por este camino se han librado déla impetuo- 
• sidad de esos Doctores que se ponian á refutar sus 
razones, y á citar libros para convencerlos de false- 
dad> y i provocarlos á que respondiesen , y á redu- 
cirlos al silencio, y é no poder replicar. 

Pero no dejaron de conocer que quitada la li*- 
bertad de hablar, razón por la cual se ausentaban 
délas juntas muchos doctores, se desacreditaba mu- 
cho la censura • y que el acto de protestación de nu- 
lidad que habia hecho el Dr. Arnauld, antes que su 
censura se concluyese , seria un mal precedente pa- 
ra la aceptación favorable. T no dudían que. todos 
aquellos que no son preocupados, atienden por lo 
menos tanto al juicio y parecer de setenta doctores 
que no tenian que ganar en la defensa del Dr. Ar^ 
nauld, como al sentir de otros ciento que no tenian 
que perder en~ su condenación. 

Sin embargo, juzgaron que les estaba bien ha- 



Digitized by VjOOQIC 



— 37 — 
ber sacado una censura, aunque no haya interreni- 
do'ien ella todo el cuerpo ; y aunque Iiecha coartan- • 
do á los Totanles, y obtenida por muchos medioa. 
bajos 9 y no del todo regalares. Y no importa que 
no esplique nada de lo que se podia poner en cues- 
tión, y que no señale en qué consiste esta herejía, y 
que hable poco por temor de deslizarse*; este mis- 
mo silencio es misterioso para los ignorantes y sa- 
cará esta ventaja particular la censura» que los mas 
criticos y los mas sutiles teólogos, no podrán hallar 
en ella ninguna mala razón que reprender. 

Y asi bien puedes sosegar sin temor de ser he- 
rege, aunque sigas la proposición condenada; pues 
no es herética, sino por hallarse en la segunda carta 
del Dr. Arnauld. Y sino fias de mi palabra, cree 
á M. M oine el mas apasionado de los examinadores 
el cual hablando esta mañana con un docU>r amigo 
mió , que le preguntaba en qué consistía esta dife- 
rencia tan reñida y sino seria lícito decir lo que di- 
jeron los SS. Padres: aquella proposición respondió 
escetentemente seria católica en boca de otro; solo 
en la del Dr. Arnauld es condenada por la Sorbona. 
Considera pues , y no sin admiración cuales son Jos 
artificios del mplinimo, y cuan horribles mudanzas 
introducen en la Iglesia ; que lo que es católico en 
los SS. Padres se convierte heregia en el Dr. Ar- 
naulcl ; que lo que era heregia en los Semi-Pela- 
'gianos es doctrina ortodoxa en los escritos de los 
Jesuitas ; que la doctrina tan antigua de San Agus- 
tín pasa en este tiempo por novedad estraña é in- 
sufrible, y que las nuevas invenciones, que cada día 
se forjan á nuestra vista , son tenidas por doctrina 
y fe antigua de la iglesia, Y con esto mi doctor se 
despidió. 



Digitized byCjOOQlC 



-38.- 

E3ta instmccion me sirvió de mucho. Lle^é á 
(comprender qae esta heregía era de una especie 
nueva é inaudita. No son los sentimientos de Ar- 
nauld los que son heréticos, sino su persona. Es 
una heregia personal. Y no es herege por lo que ha 
jdicho ú escrito, sino solamente porque es el Doctor 
Arnauld. .Es todo cuanto se le puede oponer. Haga 
loque quiera, sino deja de ser, Arnauld, jamás se*- 
rá buen católico. La gracia de S. Agustín nunca se- 
rá verdadera mientras él la defienda; y sería verda- 
dera, si él la impugnase. Y este seria el seguro y 
casi solo medio para establecerla , y para destruir 
el Molinismo; tal es la desgracia de las opiniones, 
luego que él las abraza y defiende. 

Dejemos pues estos debates. Son disputas de 
Teólogos , y no de teología. Nosotros que no somos 
doctores no tenemos que ver con sus contiendas. 
Tome y. á su cargo participar á los amigos las no-* 
yedades de la censura, y quedo de Y. S. S. etc. 

Paris 9 de Febrero 4e 1656. 
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Carta cuarta. 



De la gracia actut^l siempre presente y de los peca^ 
dos de ignorancia. 



Sbñor mío: 

He tratado con dominicanos con doctores y con 
otros de este género; pero no hay como los jesuí- 
tas. Faltábame ver á estos para mi instrucción; 
porque los demás no son sino copias. Siempre pa- 
recen mejor las cosas en su original. Visité á uno 
de los mas diestros y sagaces , acompañado de mi 
fiel jansenista que habia yenido conmigo á los 
dominicanos. Y como deseaba ilustrarme particu- 
larmente sobre el debate que los jesuítas tienen 
con los jansenistas, acerca de lo que llaman gracia 
actual áige^ que pues ignoraba hasta la significa- 
ción del término, se tomará la molestia de esplicar- 
lo, y me tendría sumamente obligado. De muy 
buena gana me respondió porque naturalmente 
quiero bien á los que son curiosos y desean apren- 
der. Esta es la definición: nosotros llamamos gracia 
actual f una inspiración de Dios por la cual nos hace 
conocer su voluntady y nos escita y mueve á quererla 



Digitized by 



Google 



— 40- 
cumpltr. ¿T en qpié está yaestro débale, coa los |aii- 
seaistas? Está» respondió, en que nosotros afirma- 
mos, que Dios dá gracias actuales á todos los hom- 
kres á cada tentación, y decimos que si á cada 
tentación no tuviese el hombre la gracia actual 
para no pecar, ningún pecado,, por grande que 
fuera, podría ser imputado. Y los jansenistas di- 
cen por el contrario , que los pecados cometidosí 
sin gracia actual, no dejan de ser imputados. Mas 
desvarían. Bien sospechaba lo que quería decir; 
pero para obligarle á que se espUcasc claramente, 
dije: Padre mió ese yocablo de gracia actual me 
ofusca el entendimiento, si Y. P. gusta decirme 
lo mísmc» en sustancia , sin valerse del término» 
me hará un favor particular, y quedaré muy reco- 
nocido. Es querer, respondió, que ponga la defini- 
cion en lugar del definido, y en esto nunca se iauda 
el sentido del discurso , está bien. Tenemos pues 
por principio cierto, é indudable » que una acción 
napuede ser impvdada pecado ^ si Dios no dá antes de 
cometerla^ el conocimiento del mal que haij en ella y 
nna inspiración quenas escüe á evitarla ¿IMÍe entien- 
des ahora? 

Asombrado me dejó este discurso , y de aqui 
inferí, que todos los pecados, de imprudencia, y 
cometidos con total olvido de Dios, no podrían ser . 
iínputados , puesto que antes de cometerlos , ni 
liubo conocimiento del mal que hay en ellos , ni 
pensamiento de evitarlos. Miré á mi jansenista, y 
reparé por su rostro que no era de semejante pa- 
recer: pero como no respondía, dije padre me 
l^olgara que lo que Y. P. dice, fuera verdad, y es- 
tuviese fundado sobre pruebas concluyentcs. Quie- 
res que te muestro algunas, replicó. Pues aguar- 
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da, te enseñare las mejores : déjame hacer. Y con 
esto fue apresuradamente á tomar sus libros* 

Entre tanto pregunté á mi amigo, si se halla- 
ban autores que llevasen ésta opinión. Tan pueva 
te parece, respondió. Pues advierte que nunca los 
SS. Padres, ni los Papas; ni los concilios, ni la es- 
critura, ni libro alguno de devoción, por mo- 
derno quesea, hablan de tal suerte. De estos no 
traerá ninguno, mas de casuistas y escolásticos nue« 
vos alegará buen número. De- tales autores dije me 
burlo, si son contrarios á la tradición. Tienes razón 
repuso, á lo cual llegó el padre cargado de libros 
y alargándome el que tenia mas á mano : lee, me 
dijo, la suma de pecados del P. Baunio, que es es- 
ta, y de la quinta edición, para que' conozcas si es 
buen libro. Lástima , dijo bajito mi jansenista, 
que baya sido condenado en Boma, y por los obis< 
pos de Francia. Mira prosiguió el padre, la pági- 
na 906. Púseme á leer, y hallé que decía. Para 
pecar y ser culpable ante Dios, es menester conocer 
que lo que se quiere hacer es maloy ó por lo menos que 
se dude, lema 6 juzgue que la acción no agrada á DioSy 
que la prohibe, gue no obstante, se ejecute y quebran^ 
te el precepto satisfaciendo el apetito y pasando ade- 
lante. ¡Brabo principio! esclamé. Pues mira advier- 
te loque hace la envidia. Sobre esto Mr. Haller,. 
antes de ser.de los nuestros, se mofaba del P. Bau- 
nio aplicándole aquellas palabras: eccg qui tollilpe-^ 
cata mundi ; este es el que quita los pecados del 
mundo. Verdad añadi que el P. Baunio bailó un 
nuevo modo de redimir á los hombres y librarlos 
del pecado. 

¿Quieres continuo el padre que te muestre una 
autoridad mas grave y mas auténtica? Toma este 
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libro del V. Awat. Es el «Itimo qn 
eoDlra el Dr« AraaoU; lee en la página 3i 
está doblada la oja. Y mira b» rengloaes que tengo 
selialados eoo el lápiz; sod pabbras de oro. Hallé 
poet. El hamlnre que fup tiene ni d tnenar pefuamim^ 
ío en Dioit nien $u$ pecados^ y que ie ninguna «o- 
ñera aprende^ es decir, según me lo interpretó qne 
DO tiene la menor noticia de la obtígacion de egereer 
aetúi de amar de D¡o$ 6 de contricchn , no tiene gra- 
cia aelual^ pero e$ cierlo tambkn que no peca dejando 
de ejercer e$to$ adoe^ y eise condenare no será en 
pena de eUa otnision. Y mas abajo: y lo mismo se 
puede decir de una comisión culpable. 

Ves dijo, el padre como babla de todos los pe- 
cados asi de comisión como de omisión , no olrida 
nada. ¿Qué dices á esto? ¡Qué me place semejante 
doctrinal Hermosas consecuencias se pueden de-^ 
dncir. ¡Válgame Dios y cuantos misterios se me re-* 
presentan! Veo sin comparación, mas gente justifi- 
cada por yia de esta ignorancia y de este olvido de 
Dios, que por medio de la gracia y de los sacramen- 
tos. Pero padre mio> ¿nó es falso el gozo quo 
V. P. me dá? ¿Es esto como aquella gracia suficien- 
te que no es suficiente? Fieramente temo el din- 
tingo f ya me hallé algunas veces cogido con él. 
¿Habla V. P. de veras? ¡Cómo de veras! dijo acalo- 
rado, no hay que burlarse, aquí nó hay equivoca* 
clon. No me burlo, contesté; pero temo que no 
sea eso asi , al paso que lo deseo sumamente. 

Pues para cerciorarte me dijo, y para que no 
te quede escrúpulo alguno , toma los escritos de 
M. Moino, veras como ha enseñado la misma doc- 
trina públicamente en la Sorbona; verdad es que 
la sacó de nosotros, pero él la dilucidó felizi- 



Digitized by VjOOQIC 



simamenle. ¡Y qaé bien la esplicó y confirmó! 
Dice pues que para que una aecion sea pecado 
es menester que todo esto pase en el alma. Lee y re- 
flexiona cada palabra. Hallé en latin lo siguiente: 
I. Poruña parte infunde Dios en el alma algún amor 
que hace inclinar el hombre hacia lo que la ley man" 
da, y por otra la sensualidad rebelde, le solicita á 
hacer lo contrario. ÍL Dios le inspira un conocimien-' 
to de su flaqueza, III. Dios le inspira la noticia 
del médico que le ha de ctírar, IV, Dios le inspira 
el deseo de su remedio. V. Dios le inspira el deseo 
de orar y de implorar su ausilio. Y si todo esto no 
pasa en el alma añadió el jesuita» la acción no es 
propiamente pecaminosa , y no puede ser imputa- 
da, como M. Moine lo asegura en ese mismo lugar 
y en lo demás que sigue. 

¿Quieres todavía mas autoridades? Aquí las tier- 
nas. Pero modernas todas, me dijo al oido mi jan«> 
senista. Ya lo veo, contesté. Y volviéndome al je- 
suíta repuse, de molde viene esta doctrina para al*- 
gunos que conozco , yo los haré venir acá. Puede 
ser que Y. P. no haya visto otros que estén mas 
puros ni mas limpios de todo pecado; porque nun^ 
ca piensan en Dios; previnieron en ellos al uso de 
razón los vicios. Nunca conocieron ni su flaqueza^ 
ni el remedio que los puede curar. Jamás han pen^a* 
do en desear la salud de sus almas, y mucho menos 
en pedir á Dios que se la diese. De suerte que toda- 
yia están en el estado de la inocencia bautismal, 
según la doctrina deM. Moine. Nunca han pensa- 
do en amar á Dios, ni en dolerse de los pecados; y asi 
conforme dice el P. Annat, jamás cometieron pe- 
cado alguno por defecto de caridad y de penitencia. 
Pasan toda la yida buscando nuevos deleites , sin 
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qse d mcwir rtmníéwmi^mto ée coBcieacia kají in* 
iMTOiDpido el «pHs de s«s pasiones. Teníalos 
por perdidos. V^ro Y. P. ne easeía ^«e estos mis- 
nos es ce sos ks kce se^vra su salvacioB. Bendito 
sea T. P. mil Teres , qne asi jnstifica t saka la 
gente. Otros enseñan á cnrar las almas ron penosas 
ansterídades: pero Y. P. muestra , qne las qne se 
creian estar mas desaociadas de remedio, están sa* 
ñas j boenas ;Qné gallardo medio para ser dicho- 
so en este mondo j en el otro! Siempre habia pen- 
sado, qoe cnanto mas alejado estaba Dios de nues- 
tro pensamiento, tanto mas graTcmente se pecará; 
pero á lo qne oigo, cnando nn hombre ba llegado 
al estremo, de no acordarse de Dios poco ni mncho 
todo se Tnelye poro j limpio en lo ¥enidero. Qui- 
ten allá los qoe reservan todavia algnn resabio j 
amor á la TÍrtud : todos estos pecadores á medias 
serán condenados. Pero aqnellos pecadores endu- 
recidos, pecadores sin mezcla, llenos j consumados 
no tieneo qne temer el infierno. Al paso que se 
han entregado al demonio, le ban engañado. 

El buen padre que Teia que de su principio de 
doctrina se sacaban necesariamente estas conse- 
cuencias, se eradió con destreza, y sin enojarse, 6 
sea por su prudencia , ó por su natural blandura, 
solo me dijo : para qoe entiendas que nosotros co- 
nocemos estos inconrenientes , bas de saber; que 
aunque afirmamos que estos pecadores, que tu di- 
ces, no pecarían caso qne nunca tuviesen pensa- 
miento ni voluntad de convertirse , ni deseos de 
volver á Dios: también decimos qoe no bay ningu- 
no que no tenga tales impulsos , y que nunca Dios 
ha dejado pecar á un hombre sin darle primero el 
conocimiento del mal que va á cometer , y el deseo 
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de evitar el pecado , ,ó por lo menos de implorar 
su divino ansilio para poderle evitar ; y solo los 
jansenistas dicen lo contrario. 

Pues, cómo, padre mió, repliqué, ¿és la here- 
gia de los jansenistas, negar , que cada vez (|ue 'el 
hombre peca , le remuerde la conciencia , y que 
sin embargo vencido el remordimiento, quiebra el 
precepto y pasa üdelanle , como dice el P. Baunio? 
En verdad que es ridicula la beregia. Siempre juz- 
gué que muchos se condenaban por no tener nin- 
gún pensamiento bueno ; mas que alguno se con- 
dene porque no cree que todo, hombre los tiene, es 
lo que nunca imaginé. Pero la conciencia me oUi'- 
ga á desengañar y decir á V. P. que hay mil personas 
que no tienen estos pensamientos, ni estos deseos y 
que pecan sin temor ni remordimiento , que pecan 
con alegría y que hacen gloria del pecado ¿Y quién 
puede saberlo mejor'que V. P.? Cierto que con- 
fiesa á alguno^ de estos porque ordinariamente se 
hallan entre los caballeros de distinción. Pero re^^ 
pare V. P. las perniciosas consecuencias de vues-^ 
tra mácsima. ¿Nó vé los efectos que puede produ- 
cir en los libertinos, que no buscan sino la .ocasión 
para dudar de nuestra religión? ¿Nó es esto darles 
un pretesto para ello, cuando se les dice , como si 
fuera articulo de fé , que al cometer un pecado 
siempre sienten en si un impulso divino y un de- 
seo interior de no pecar? ¿Y nó es visible que ha- 
llándose convencidos, por propia esperioncia, de la 
falsedad de vuestra doctrina cueste punto, que de- 
cís ser de fé, sacarán la consecuencia para dudar 
de toda la religión , y dirán que si los jesuitas no 
son verídicos en un articulo, serán sospechosos 
en todos; por donde concluirán; ó que la religión 
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es falsa, ó que la compañía sabe mny poco de 
ella? 

Pero mi segando apoyando mis razones dijo: 
mpy bien baria V. P. para conservat su doctrina^ 
de no espiicar con tanta claridad como lo ba bé- 
cho con nosotros lo que entiende por gracia aciual; 
porque ¿cerno podríais declarar abiertamente, sin 
poner en riesgo toda creencia que nadie peca sin 
que tenga primero el conocimiento de su flaqueza , la 
noticia del médico, el deseo de ^u remedio y la volun^ 
tad de pedirle á Dios! ¿Quién creerá sobre la pala- 
bra de y. P. que aquellos que están totalmente 
entregados á la avaricia, á la deshonestidad , á las 
blasfemias, al duelo, ala veoganza, al hurto,, á los 
sacrilegios, tieneu voluntad y deseos de abrazar ta 
castidad, la humildad , y las demás virtudes cris- 
tianas? 

¿Quién creerá, que aquellos antiguos filósofos 
que realzaban tanto las fuerzas de la naturaleza, 
hayan conocido la flaqueza^ y la enfermedad del al- 
ma y el médico para curarla? ¿Dirá Y. P. que lo& 
que tenían por macsima inconcusa, qu^ no es Dio» 
quien dá la virtud^ y que no ha habido jamás alguno 
que se la haya pedido , hayan pensado en pedírsela? 

¿Quién podrá creer , que los epicúreos, que 
negaban la providencia divina hayau tenido deseo 
de orar al paso que ellos mismos decían , que era 
hacer injuria á Dios el invocarle en nuestras neee-: 
sidadeSj como si su divina Mqgestad se hubiera de di'- 
vertir en pensar ó cuidar de nosotros^ 

Y finalmente ¿quién podría imaginar que los 
idólatras, y los Ateístas tengan en todas las tenta- 
ciones que los llevan á pecar infinitas veces en la 
vida, el deseo y voluntad de orar y pedir las ver- 
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da^eras virtudes que ignoran, á un Dios verdadero 
que no conocen? 

. Gomo que sostendremos, respondió muy re- 
suelto el padre, antes de decir que se peca sin te*- 
ner conocimiento del mal, y sin tener deseo de la 
virtud contraria, que todo el mundo, que todos los 
imptos y todos los infieles tienen estas inspiraciones 
y estos deseos á cada tentación; y no me podréis 
probar lo contrario, al menos por la sagrada es- 
critura. 

Tómele la palabra y repuse ¿pues qué habre- 
mos menester acudir á la escritura para probar 
una cosa tan clara y evidente? ño tiene aqui lugar 
la fé , ni aun es puulo que haya de ventilarse á 
fuerza de razones. Es un punto de hecho > es una 
cosa que vemos, que sabemos « que sentimos en 
nosotros mismos. 

Pero mi Jansenista ateniéndose á lo que el Pa- 
dre exijia dijo : ya que V. P. no se remite sino á 
la Escritura , estoy contento ; pero no se resista á 
ella y. P. y pues está escrito: ^e no ha revelado 
Dios sti8 juicios a los j entiles, y que los ha dejado 
errar en sus caminos f no diga Y. P. que Dios ha 
dado luz á aquellos , que los sagrados libros asegu- 
ran, fueron dejados en poder de las tinieblas y enme^ 
dio de la sombra de la muerte. ¿No basta para ven- 
cer el error de la doctrina que V. P. sostiene, ver 
que S. Pablo dice de si mismo ; que es el primero 
de los pecadores y por un pecado que declara haber 
cometido por ignorancia y llevado ciegamente de su 
celol ¿No basta ver por el evangelio que los que 
crucificaban á Jesucristo necesitaban del perdón 
que el mismo Señor pedia por ellos, bien que no co- 
nocían la maldad de su acción; y que á tener ese co- 
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nocimiento, segan S. Pablo, no la hubieran come- 
tido? 

¿No basta que XesucRiSTO nos advierta que ha- 
brá perseguidores de la iglesia, que procurando 
derribarla pensarán que hacen un servicio á Dios; 
para darnos á entender que ese pecado con ser él 
mayor de todos ^ según dice el Apóstol le puedeá 
cometer aquellos que están tan ágenos de pensar 
t[ue pecan , que antes creerían pecar si no lo hicie- 
ran? Y finalmente ¿no basta que el mismo Señor 
haya enseñado , que hay dos géneros de pecadores, 
unos que pecan con advertencia y conocimiento, j 
otros que pecan sin el, y que unos y otros serán 
castigados aunque con penas diferentes? 

Viéndose cojido con tantos lugares de Escritora 
á donde habia apelado, comenzó á añejar y conee-* 
diendonosque los judios pecaban sin tener inspira- 
ción alguna, dijo. Por lo menos no se negará que los 
justos nunca pecan sin que Dios les dé.... Detén- 
gase padre mió interrumpí , esto es echar pies á tras 
V. P. desampara su principio y fundamento gene- 
ral; y viendo que ya no tiene lugar por los pecado- 
res, quisiera entrar en convenio, y hacerle subsis-* 
tir á lo menos por los justos. Mas asi veo á esta 
doclriiia muy contrahida, porque no valdrá ya sino 
respecto de muy pocos, y casi merece la pena, disr 
putársela á V. P. 

Pero mi segundo, que creo, habia estudiado la 
cuestión esta misma mañana según estaba pronto 
para todo , respondió. Padre mió esta es la ultima 
trinchera donde sostienen su retirada los que son 
de vuestro partido y quieren entrar en disputa; 
mas tampoco está V. P. seguro en ella. Este ejem- 
plo de los justos no es mas favorable. ¿Quién duda 
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que estos caen mil reces ea pecados de inadrerten- 
cia sin apercibirse? ¿No sabemos por los Santos mis- 
mos de la manera que la sensualidad les arma lazos 
scrcretos, y que generalmente acontece que por 
sobrios que sean , dan á su apetito lo que. piensan 
dar á la necesidad, como S. Agustín lo dice de sí 
mismo en sus conCesiones? 

Quán ordinario es ver á los ma^ celosos esca-r* 
parse en las disputas movidas de algún propio inte* 
res, sin que su conciencia los culpe; antes {ñensan 
que lo hacen en favor de la verdad , y á veces no 
caen en ello^ sino es mucho tiempo después. ¿Qué 
diremos de aquellos que hacen cosas con ardor, 
efectivamente malas, porque las creen efecti- 
vamente buenas; como vemos los ejemplos en la 
historia eclesiástica? Y esto no quita que según los 
SS. Pddres , hayan pecado en esas ocasiones. ¿Y. si 
no fuera asi, como los justos tuvieran pecados ocul- 
tos? ¿Cómo será verdad^ que solo Dios conoce cuan- 
tos y cuales son, que nadie sabe si es digno de amor 
6 de odio, y que los mas santos siempre deben vi- 
vir con temor aunque no se sientan culpados^ co- 
mo S. Pablo lo dice de sí mismo? 

Conciba pues P. mió, que los ejemplos aduci- 
dos, asi de los justos como de los pecadores, desr- 
truyen igualmente la doctrina que suponéis, de que 
para pecar sea necesario, conocer antes el mal y 
amar la virtud opuesta ; ya que es cierto , que la. 
pasión de los malos por los vicios atestigua que 
carecen de todo deseo de virtud , y el amor que 
los justos tienen ala virtud demuestra claramente^ 
que no siempre conocen si son pecados los que co« 
meten cada dia, según la escritura. Y es tanta ver- 
dad que los justos pecan asi, como es raro que un 

4 
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gran santo peque de otra manera. Porqae ¿cómo se 
podría creer que aquellas almas tan puras» que hu- 
yen con tanto cuidado y fervor de la menor cosa 
que pudiera ofender á Dios luego que lo advierten, 
y que sin embargo pecan muchas veces en un día, 
tuviesen á cada vez antes de pecar, el conocimiento 
de $u flaqueza en eia ocasión , la noticia del médieo y 
el deseo de su remedio^ y la voluntad de orar para pe- 
dirá Dio$ gue les socorra; y que á pesar de todas 
estas inspiraciones , estas almas tan santas, no deja'^ 
sen de pasar adelante^ y de cometer el pecado? 

Concluya pues Y. P. que ni los pecadores, ni 
aun los mas justos tienen siempre estos conocimien* 
tos , estos deseos y estas inspiraciones, todas las 
veces que pecan ; es decir, usando vuestros térmi- 
nos^ que no tienen siempre la gracia actual en todas 
las ocasiones pecaminosas. Y no diga mas Y. P. con 
sus nuevos autores , que es imposible pecar, á mo- 
nos que se conozca la justicia: diga con S. Agustín 
y con los antiguos Padres , que es imposible no 
pecar, cuando no se conoce la justicia : necesse e$t 
ut peccet, á quo ignoralur justitia. 

Yiéndose el buen padre tan imposibilitado de 
sostener su opinión, asi respecto de los justos, como 
respecto de ios pecadores, no por eso desanimó. Y 
después de haber pensado un rato nos dijo : ahora 
voy.á convenceros; y volviendo á tomar su P. Bau- 
nio en el mismo lugar que nos habia mostrado; 
mirad, mirad, prosiguió, la razón que pone para fun- 
dar su concepto. Bien cierto estaba que no le ha- 
bían de faltar pruebas. Leed lo que cita de Aristó- 
teles , y veréis que sobre una autoridad tan respe- 
table ó será menester quemar los libros de este 
príncipe de los 61ósofos> ó declararse en favor de 
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naestra opinión. Escuchad pues los principios que 
establece nuestro P. Baunnió. Primeramente dice, 
que una acción no puede ser vituperada citando et 
involuntaria. Esto concedo yo , dijo mi amigo. Esta 
es layez primera, esclamé, que os veo de acuerdo» 
No pase Y. P. adelante, y créame. No se hace nada 
con esto^ me respondió ; porque es menester saber, 
qué condiciones son necesarias para hacer que una 
acción sea yolnntaria. Macho temo, padre mío, 
que sobrevenga á Y. P. otra pendencia en este pun- 
to. No tienes que temer, me dijo, esto es cietto^ 
Aristóteles está conmigo. Escucha atento lo qtie 
dice el P. Baunio. Para que una acción sea volim^ 
taria , es menester que proceda de hombre qué ve^ 
que sabe , que penetra el bien ó el mal que hay en 
ella. YoLUMTARiUH EST , como comunmente se dice 
con el filósofo, bien sabes que este es Aristóteles, me 
dijo, apretándome los dedos, qi^d fit á principio 
cognoscenlt singula, in quibus est actio. De manera 
que cuando la voluntad se determina sin examen^ y 
al vuelo, á amar ó aborrecer , á hacer ó dejar de fca- 
cer alguna cosa, antes que el entendimiento haya 
podido ver si hay mal en amarla ó en aborrecerla; en 
hacerla ó dejarla; entonces tal acción ni es buena ni 
es mala: porque antes de esta inquisición, conoció 
miento y reflexión del espíritu, sobre las calidades . 
buenas ó malas de aquello que se pone por obra, la 
acción que interviene no es voluntaria, 

Y bien, me dijo el padre^ ¿ estás satisfecho? Pa- 
rece respondí, que Aristóteles es del sentir del P. 
Baunio , pero no deja de sorprenderme. Pues que 
padre mió, ¿no basta para obrar voluntariamente, 
que sepa yo lo que hago, y que no lo hago sino por 
que quiero hacerlo, pero además esmenesterqne vea^ 
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jftie sepa, y que descubra lo que hay de bien 6 de nud 
en la acchnl Si esto es asi; muy pocas acciones yo- 
lantarías habrá en la yida ; porque pocos habrá que 
atiendan a todo [Gaanios juramentos se echan en el 
juego, cuantos escesos se cometen en las borracho^ 
ras , cuantos desórdenes en las carnestolendas, que 
no son voluntarias según esta opinión, y por con- 
siguiente ni buenas ni malas , porque no van acom.- 
panadas de aquellas reflexiones sohre las calidíjLdesbue^ 
naso malas de aqwllo que se hacel ¿Pero es posible 
P. mió, que Aristóteles haya tenido tal pensamiento? 
porque siempre he oido decir que fué hombre inte- 
ligente y docto. 

Yo te diré lo que hay en esto, interrumpió mi 
jansenista ; y habiendo pedido al padre la moral de 
Aristóteles, abrió el principio del libro 3 de donde 
el P. Baunio sacó las palabras que refiere , y dijo 
«1 buen padre: paso esta por haber creido Y. P. 
sobre la fé del P. Baunio, que . Aristóteles era de 
ese sentir; pero si Y. P. mismo le hubiera leido no 
faer«[ de tal parecer. Yerdad es que ensena, que 
para que una acción sea voluntaria es menester co- 
nocer las particiUaridades de aquella acción; singu- 
LA in quíbus est actio. Pero que entiende Aristóte- 
les por esto , sino las circunstancias particulares de 
la acción; como claramente se vé por los ejemplos 
que dá, alegando solamente aquellos, en que se ig- 
nora alguna de esas circunstancias, como de una 
persona que queriendo mostrar una máquina^ se le 
va una saeta y hiere impensadamente úuno; y de 
Merope que mató á su hijo pensando matar á su ene* 
migo, y otros semejantes. 

Por donde bien ve V. P. cual es la ignorancia 
^oe hace las acciones involuntarias; y que no es 
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sino la de las circunstancias particulares^ que los 
teólogos llaman, como Y. P. sabe muy bien, ignórate 
cia del hecho. Mas cuanto á la de derecho^ esto es, 
cuanto á la ignorancia del bien 6 del mal que hay 
en la acción, y de la-que aqui solo se trata: veamos 
si Aristóteles, es del sentir del P. Bannio. Estas son 
sus palabras: Todo? los malvados ignoran lo que deben 
hacer, y lo que deben huir y esto mismo los hace malos 
y viciosos. Por lo cual no se puede decir , que por cuan- 
to un hombre ignora lo que debe hacer de obligación^ 
su acción sea involuntaria. Porque esta ignorancia en 
la elección del bien ó del mal, no hace que una acción 
sea involuntaria, pero si viciosa. Lo mismo se debe 
decir de aquel que ignora en general las reglas de su 
obligación, puesto que esta ignorancia haceá los hom- 
bres dignos de vituperio, y no de escusa. Y asi la ig- 
norancia que hace las acciones involuntarias; y escu-- 
sables, es aquella solamente que mira el hecho enpar-^ 
ticular, y sus circunstancias singulares ; porgue en- 
tonces tiene lugar el perdón y la escusa, como en 
quien ha obrado contra su propia voluntad. 

Visto esto padre mió ¿volverá V. P. á decir 
que Aristóteles es de su opinión? ¿Y quién no se 
admira de ver que un filósofo gentil haya tenido 
mas luz que vuestros doctores, en una materia que 
importa tanto á la doctrina moral, y al gobierno y 
dirección de las almas, como es saber, cuales son 
las condiciones que hacen las acciones voluntarias ó 
involuntarias: y por consiguiente cuales escusan ó 
no escusan de pecado? Ya no tiene V. P. refugio en 
este Principe de los filósofos , y crea al Principe de • 
los teólogos , que decide esta controversia de esta 
manera ^n suLib. 1. desús retractac. G. 15; los 
que pecan por ignorancia no obran sino porque quie* 
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ren obrar f bien que pecan sin querer pecar. Y asi 
este mismo pecado de ignoranciay no se puede come- 
ter sin la voluntad, que se lleva á la acción y no al 
pecado: y esto no quita que la, acción no sea pecado ^ 
porque basta que se hizo lo que no debia hacerse. 

Parecióme que el baen padre habia quedado al- 
go turbado roas con erparécer de Aristóteles^ que 
con el de S. Agustin. Pero al tiempo que pensaba 
en to que babia de responder , le TÍnieron á decir 
que la Señora Maríscala de.... y la Señora Mar- 
quesa de.... le llamaban. Y asi dejándonos apresu- 
radamente; comunicaré este punto dijo, á nues- 
tros padres ; ellos le hallarán salida ; algunos tene- 
mos^ aqui muy agudos. Conocimos luego lo que era 
y quedándonos solos, manifesté á mi amigo et asom- 
bro que me caivsaba el desorden que esta doctrina 
introducía en la moral. Y me respondió, en verdad 
-que tu asombro me admira á mi mucho mas ¿Lue- 
go no sabes que los escesos de estos padres son to- 
davía mayores en la moral que en otras doctrinas? 
Y trajome algunos ejemplos horribles, y defiriópa- 
rá otra vez lo demás que tenia que decirme , y que 
espero será el objeto de nuestra primera conversa- 
ción. Entre tanto quedo de V. etc. 

Parü 25 de Febrero de 1656. 
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Carta quinta. 



Objeto de la ntíeva moral jemUica. Diferencia de ctf- 
8ui$tas, Doctrina de la Probabilidad. Turba de au-^ 
(ores modernos y desconocidos. 



Sbnor mío : 

En camplimiento de mi oferta, paso á manifes- 
tar á y. los primeros perfiles de la moral de los 
jesuítas^ de estos hombres eminentes en doctrina y 
sabiduría , dirigidos por la divina , que es mas. se 
gura gue toda lafUosofia. Juzga V. qne me chan- 
ceo^ pero hablo de todo corazón , ó mejor dicho, 
los jesuítas lo diceb de si inismos en su libro ti- 
talado^ Imago prtmt.... scecu/i; pues tanto en este 
elogio, como en lo dismas, no hago sino copiar sns 
palabras. Esta es una compartía de hombres , o mas 
bien de angeles, que fue profetizada por Isaías en es- 
tas palabras : andad angeles prontos^ y txloces- ¿La 
profecía no es clara? Son espíritus de Águila; es una 
manada de fénices^ habiendo probado poco hUf cierto 
autor y que existen muchos. Hanmudadola faz ddcrn- 
tianismo. Es forzoso creerlo asi» puesto que ellos 
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minnot lo aseguran. T ahora lo yerá Y. por este 
discurso qaedescabrirá sus máximas. 

Qaise informarme -mas y mejor, y no fiando so- 
lo de mi amigo, fui á comunicar con los mismos 
jesoitas; pero hallé que nada *me había dicho que 
no fuese verdadero. Creo que jamás miente. Y. lo 
Terá por las conferencias que tuvimos. En la últi- 
ma, n^e manifestó cosas tan estrañas que sé me ha- 
cia duro creerlas ; pero mostrómelas en los libros 
de aquellos padres^ de tal suerte, que solo pude de- 
cir en su defensa, que esas eran doctrinas de alga- 
nos particulares, y qué no era justo imputarlas á 
todo el cuerpo. Y efectivamente le aseguré que co- 
nocia algunos que guardaban tanta severidad y ri- 
gor, cuanta blandura los relajados que me citó. 
Dióle ocasión mi plática , para descubrirme el es- 
pirítude la compañia, que no t(»dos alcanzan y pue- 
*de ser que Y. se complazca en saberle. Esto es lo 
que me dijo. 

Piensas hacer mucho en favor de los jesoitas, 
diciendo que tienen padres tan conformes con la 
doctrina evangélica , como otros le son contrarios; 
y de aqui concluyes que aquellas opiniones anchas, 
no son de toda la compañia. Bien lo sé; porque si 
esto fuese, no sufriria ella á los que son tan rígi- 
dos. Pero como ademas encierra , y sufre en si á 
los que son tan relajados ; concluye también, que 
el espíritu de la compañía no es el de la severidad 
cristiana, porque si esto fuese no sufriria á los qcre 
están tan alejados de ella. 

¡Y quét respondí ¿pues cuál sería el genio y 
deiMgnio del cuerpo entero? Sin duda debe ser que 
no tienen alguno señalado y fijo , y que cada uno 
tiene la libertad de decir cuanto se le antoja á b 



Digitized by 



Goo^k 



-57- 
venlura, salga como saliere. Esto no puede ser^ me 
replicó. No podría subsistir un cuerpo tan grande 
con un gobierno temerario, y sin alma que rija y 
regule sus movimientos. ¥ mas que tienen una 
constitución particular de no imprimir cosa alguna 
sin licencia de los superiores. Bien está dije yo; 
¿mas cómo pueden los superiores consentir máxi- 
mas tan diferentes? Esto es menester que sepas, 
me contestó. 

Has de saber pues, que el designio de los PP. 
Jesuitas no es de querer viciar ni corromper las 
costumbres, pero tampoco tienen por único 'fin el 
corregirlas y reformarlas; porque seria mala politi- 
ca. Este es su pensamiento. Tienen bastante buena 
opinión de si mismos para creer que es útil , y aun 
necesario al bien de la religión, que su crédito se 
estienda por todas partes, y que ellos deben regir 
todas las conciencias , y por cuanto las máximas 
evangélicas , y severas son propias para gobernar 
cierta clase de personas, se valen ^de ellas cuando 
son favorables; pero como estas mismas reglas no se 
ajustan al genio de la mayor parle de los hombres, 
déjanlas para con estos ^ y toman otras que ellos han 
forjado para satisfacer, y dar gusto á todo el mundo. 
Por esta razón, habiendo de tratar como 
tratan con personas de todo género de estados y 
de naciones tan diferentes, es necesario que tengan 
casuistas apropiados para tanta diversidad. De áqui 
puedes fácilmente juzgar, que si no tuvieran en su 
compañía mas que casuistas relajados , destruirían 
su designio principal que es de abrazar todo el 
mundo; puesto que todos aquellos que son verda- 
deramente pios y de buena conciencia , buscan las 
reglas mas severas. Pero como estos son pocos: pa- 
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ra gobernarlos no necesitan de machos directo- 
res rigurosos: tienen pocos para pocos, y como 
el número de los qne buscan los ensanches es ma- 
yor, tienen para estos, una infinidad de casuistas re- 
lajados. 

Con esta conducta cómoda y flecsible^ como la 
llama el P. Petau, alargan los brazos á todo el mun- 
do y á ninguno desechan. Porque si se presenta algu- 
no que tenga resolución de restituir la hacienda mal 
ganada , no temas que se lo disuadan : antes alaba- 
rán y confirmarán tan santa resolución ; pero ven- 
ga otro que quiera ser absuelto sin restituir , muy 
dificulloso seria, sino le diesen alguna salida de- 
* clarándole libre de aquella obligación sobre su pa- 
labra* 

Asi conservan sus amigos, y se defienden de to7 
dos sus enemigos. Porque si los acusan de relaja- 
dos en cstremo: luego sacan á luz sus directores 
austeros, con algunos libros que tratan del rigor de 
la ley cristiana , óon que los simples , y« los que no 
profundizan las cosas , quedan satisfechos sin otra 
prueba. 

De esta suerte tienen de todo , y para todo gé- 
nero de personas y responden tan perfectamente á 
Iq que se les pregunta, que cuando ellos se hallan 
en paises, donde un Dios crucificado pasa por gran- 
de desaliño, suprimen el escándalo de la cruz, y 
predican á Jesucristo glorioso y no á Jesdghisto 
humilde y penando ; como lo hicieron en las In- 
dias y en la China, donde permitieron y enseñaron 
á los cristianos la idolatría, con la sutil invención 
de llevar escondida bajo los vestidos, una imagen de 
Jesucristo, á la cual hablan de dirijir mentalmente 
las adoraciones públicas que hicieran^ al ídolo Ca^ 
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einchoan y Keunfucun, como el dominicano Gradi- 
na les echa en cara ; y lo acredita la memoria pre- 
sentada al rey de España Felipe IV por los frailes 
menores de las Islas Filipinas, segnn refiere Tomás 
Hartado en sa Kbro del Martirio de la fé, pág. 427. 
De tal suerte que la congregación de los Cardenales 
de propaganda fide se yi6 obWgaádL á prohibir con 
especialidad á los Jesuítas so pena de escomonion, 
el permitir las adoraciones de los ídolos bajo cual- 
quier pretesto, y ocultar el misterio de la cruz á 
los que se inslruian en la fé ; mandándoles que no 
recibieran al bautismo á los que ignoraban este 
misterio, y que espusieran en sus iglesias la imagen 
del crucifijo, según aparece estcnsamente en el de- 
creto de la congregación dado en 9 de julio del año 
1646, firmado por el cardenal Ceponi. 

Ved de que manera los Jesuítas se han esparcido 
por todo el mundo, yaliéndose de la doctrina de las 
opiniones probables , origen y piedra funda;oental 
de todo este desconcierto. Infórmate de ellos mis- 
mos y te lo dirán ; porque á nadie ocultan este ar- 
tificio de la probabilidad ni lo demás que acabas de 
oir, con la sola diferencia que encubren su pru- 
dencia humana y su política con el pretesto de una 
prudencia divina y cristiana ; como si la fé y la 
tradición que la mantienen , no fuese siempre una 
misma é invariable en todo tiempo y lugar ; como 
si la regla se hubiese de doblegar por convenir con 
lo que le debe ser conforme ; y como si las almas, 
para purificarse de sus defectos, hubiesen de cor- 
romper la. ley del Señor, en lugar que la ley del 
Señor sin mancha y toda santa, es la que debe conver- 
iir las almas y ajustarías con las instrucciones sa- 
ludables. 
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Anda pues, te raego, á esos boenosPP. y estoy 
cierto que Fácilmente en los ensanches de. su mo- 
ral, notarás la causa y origen de la doctrina qae 
enseñan acerca de la gracia. Verás las yirtudes 
cristianas tan desconocidas y desprovistas de ia 
caridad, que es su alma y su vida; verás tantw 
delitos paliados, tantos desórdenes tolerados, que 
ya no, estrañarás enseñen que todos los hombres tie- 
nen siempre gracia suficiente para vivir en la pie- 
dad de manera que ellos la entienden. Como su 
moral es toda pagana , la naturaleza por si basta 
para observarla. Cuando nosotros decidnos, que la 
gracia eficaz es necesaria, para egercer actos de yir- 
tudes ; estas virtudes son muy diferentes de las que 
ellos suponen. No queremos que un vicio sea reme- 
dio de otro, ni que los hombres hagan solamente 
obras esteriores de religión : pedimos virtudes mas 
estimables que las de los fariseos hipócritas y las de 
los sabios gentiles ; porque para estos , la ley y la 
razón son gracias suficientes. Mas para desarraigar 
un alma del afecto del mundo, para arrancarla de 
lo que mas bien quiere ; para que muera para si 
misma; para llevarla y unirla única é indisoluble- 
mente .con Dios, es obra de una mano no n^enos 
que todo poderosa : y querer persuadir que estas 
virtudes cristianas, están en nuestra mano y que 
siempre tenemos gracia suficiente para ejercitarlas; 
es cosa tan fuera de razón, como negar que las vir- 
tudes destituidas de caridad, y que los jesuítas 
confunden con las cristianas; estén en nuestro 
poder. 

Esto es lo que me dijo con harto dolor; por- 
que efectiyamente siente en el alma esta depravación 
de la doctrina cristiana. Y yo quedé consideran* 
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do, no sin admiración, la escelente política de los 
bnenos padres; y siguiendo el consejo de mi amigo 
fñime i nn buen casuista de la compañia. Conocía- 
le hacia muciio tiempo, y quise de propósito reno« 
Tar con él la amistad , y como ya sabia como babia 
de tratar con ellos , fácilmente entró en la materia. 
Hízome desde luego grandes agasajos, porque nun- 
ca me faltó su afecto; y después de algunos dis- 
cursos indiferentes, el tiempo en que estábamos me 
dio la ocasión de entrar insensiblemente á tratar 
del ayuno. Le manifesté que con mucho trabajo le 
llevaba: exhortóme á que me hiciera fuerza ; pero 
como yo proseguía quejándome, toquele; al cora- 
zón , y se puso muy de propósito á buscar alguna 
causa de dispensación, y efectíyamente me ofreció 
muchas que nome convenían, y me preguntó en fin» 
si dormía mal no habiendo cenado. Muy mal , pa- 
dre mió, dije y esto me obliga muchas veces á ha- 
cer colación al medio día , para poder cenar de 
noche. Me alegro mucho replicó , haber hallado un 
medio de poderte aliviar sin que peques. No tienes 
obligación de ayunar. No quiero que me creas; 
Tente conmigo ala biblioteca. Fui allá, y toman- 
do un libro , mira la prueba me dijo, {sabe Dios 
cual era! Este es Escobar. ¿Quién es Escobar, pa- 
dre mió? Pues qué, ¿no conoces á Escobar de nues- 
tra compañia que compuso esta teología moral sa-^ 
cada de veinte y cuatro de nuestros padres, por lo 
que hace en el prólogo una alegoría de este libro 
con el del Apocalipmj que estaba Hilado con siete se-- 
Uos ; y dice que Jesdckisto le ofrece de esta suerte 
á los cuatro animales Suarez^ VazqUezt Molina y Va- 
lencia^ en presencia de veinte y cuatro Jesuítas que 
representan los veinte y cuatro ancianos! Leyó toda 
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la alegoría, y le parecía muy buena, y á propósito 
para darme á conocer la escelencia de la obra; y 
buscando luego el lugar donde trataba del ayuno: 
esté es, me dijo, /r*. 1, ex.í3.n. 67. iQutenno 
puede dormir sin cenar está obligado al ayunot De 
ninguna manera. ¿Estas contento? No deltodo; por 
que bien puedo lleyar el ayuno haciendo colación 
al medio dia , y cenando á la noche. Mira pues lo 
que sigue , añadió , todo lo han considerado nues- 
tros padres. ¿F si puede pasar con una colación por 
la mañana y cenar á la noche^ tendría obligación de 
hacerlol Este es puntualmente el caso. No; ni aun 
entonces está obligado al ayuno: porque nadie tie- 
ne obligación dé invertir el orden de sus comidas, 
¡Que linda razón, dije yo ! ¿Pero dime, prosiguió, 
acostumbras beber mucho vino? No, padre mió, no 
lo puedo soportar. Decíalo , respondió para adver- 
tirte que le podias beber por la mañana, y siempre^ 
que quisieras sin quebrantar el ayuno; y en ei vino 
se halla algún sustento. Aqui está la decisión en 
este mismo lugar n\ 75 ¿ Puédese sin quebrantar el 
ayuno beber vino á cualquier hora y aunque sea en 
mucha cantidad'! Si se puede y aunque fuere hipo^ 
crás No me acordaba yo de este hipocrás , dijo- el 
padre, apuntarele con otras cosas curiosas que ten- 
go anotadas en nii librillo de memoria. Admirable 
hombre, repuse, es Escobar. Todo el mundo le 
aprecia, respondió el padre. Forma tan graciosss 
cuestiones. Repara esta en el mismo lugar n. 38. 
¿Sí un hombre duda si tiene veinte y un años tiene 
obligación de ayunar! No . ¿Pero si cumpliera veinte 
y un años á la una después de media noche ^ y ma* 
nana fuese dia de ayuno, estaría obligado á ayunarf 
No^f porque podria comer todo lo que quisiere de 



Digitized by VjOOQIC 



media noche hasta la una por no haber cumplido 
hagía entonces los veinte y un años , y asi estando 
en su mano quebrantar el ayuno , no tienes obligación 
de guardarle, ¡O que bien! es divertido, dije yo. No 
puede un hombre dejarle de las manos; me respon- 
dió : de dia y de noche le leo , no hago otra cosa. 
Viendo el buen padre que esto me gustaba se 
alegró, y prosiguiendo: mira dijo este lugar de Fi- 
lucio , que es uno de los veinte y cuatro ' jesuí- 
tas t. 2 , tr. 21ypart. 2, c. 6, n. 123. ¿Un hom- 

. hre que se fatigó con mal fin , como en perseguir á 
una doncella ad insequendam amicam, está obliga^ 
doá ayunarl De ninguna manera. Pero sí se fatigó 
espresamente por quedar dispensado del ayuno ¿ten- 
drá obligación de guardarlel No , aunque haya teni- 
do ese intento formal. Y bien, preguntó: ¿hubiéraslo 
creido? En verdad padre mió , que tengo dificultad 
de creerlo. ¡Cómo! ¿nó es pecado dejar de ayunar 
cuando se puede? ¿Es permitido buscar las ocasio- 

• nes de pecar? ¿No es menester antes huirlas? No 
siempre, me dijo, esto es según. ¿Según qué? dige 
yo. Oh, oh, replicó el padre: y ¿si se recibiese al- 
guna incomodidad en huir las ocasiones, te parece 
que habria alguna abligacion de huirlas? Pues no 
lo siente asi el P. Baunio pag, 1084. No se debe ne^ 
gar la absolución á los que continúan en las ocasio- 
nes próximas det pecado, si se hallan en estado de 
no poderlas dejar sin dar motivo á que el mundo 
murmure, ó sin que ellos mismos reciban alguna tfn* 
comodidad. Alegróme de esto padre mió , no falta 
mas qae decir que se puede de propósito delibera-- 
do buscar las ocasiones, pues es permitido no huir- 
las. Esto mismp es algunas veces licito añadió el 
padre^ El célebre casuista Basilio Ponce lo ha di- 



Digitized by VjQOQIC 



— 64- 
cho, y el P. Baiinio cita y aprueba so sentir como se 
ye en el tratado de la penitencia q. 4, p. 94. Es lidio 
buscar directamente y par si una oüaston, primo el 
perse; cuando se ofrece algún bien espiritual ó tem- 
poral nuestro ó del prógimo. En verdad, dige yo, que 
parece que sueño cuando oigo hablar á religiosos 
de esta suerte. Paes padre mío, dígame en concien- 
cia, ¿V. P, es de este sentir? No por cierto, respon-^ 
dio el Padre ¿Luego, Y. P. habla contra su concien* 
cia? De ninguna manera, dijo: yo no bable aqui se- 
gún mi conciencia, sino según la dePonce, y la del 
P. Báünio, y puedes seguirles con seguridad, por- 
que son hombres doctos. ¿De suerte, padre mió, 
que porque pusieron e^tos tres renglones en sus 
libros , hicieron licito el buscar las ocasiones de 
pecar? Siempre crei que no debíamos Seguir otra 
regla mas de la escritura y la, tradición de la igle- 
sia , y no vuestros casuistas. ¡O Dros miol esclamó 
el padre me haces recordar los jansenistas. ¿Pues 
acaso el P. Baunio y Basilio Ponce, no tienen auto- 
ridad bastante para hacer ana opinión probable? 
No me contento yo con lo probable, dige , busco lo 
segpro. Bien veo , replicó el buen padre, que no 
sabes lo que es la doctrina de las opiniones proba* 
bles: si la supieses hablarías de otra suerte. ¡Ahí ver- 
daderamente, es necesario, que yo te la ensene. No 
habrás perdido tiempo en venir acá, y sin esto, no 
podrás entender cosa alguna , porque es el funda- 
mento y el A. B. G. de toda nuestra doctrina moral. 
Alégreme de verle empefiado en él punto que 
deseaba: y habiéndole dado muestras de mi conten- 
to, le supliqué que me esplicase que era opinión 
probable. Nuestros autores responderán mejor que 
yo dijo. Asi, hablan generalmente todos ^ y entre 
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ellos nuestros veínle y cuatro en Escobar, in princ. 
ex 3, n. 8. Llámase probable una opinión , cuando 
está fundada sobre razones que son de algún peso. Y 
de] aqui, que á veces un solo doctor muy grave, pue-- 
de hacer una opinión probable. Y ¥C aqaí la razón 
en el mismo lugar: porque un hombre dedicado par- 
ticularmtnte al estudio, no llevaría una opinión sino 
movido de alguna razón buena y suficiente. Y de es- 
ta manera, dige, puede un soio doctor volver las 
conciencias, y trastornarlas como quisiere, y siem* 
pre con seguridad. No hay qne reir, dijo el padre, 
ni pensar en combatir esta doctrina. Cuando los 
jansenistas lo quisieron hacer, perdieron el tíempo. 
Ha echado buenas raices, oye i Sánchez, i^no de los 
mas célebres de nuestros PP. Sum. L 1, <?. 9, n. 7. 
iDudarás quizá, si la autoridad de un solo doctor 
bueno y sabio puede hacer que una opinión sea pro* 
bablet A lo cual respondo qtte si: y lo mismo aseguran 
.At\gelus, Sihius, Navarra, Manuel Sa Uc. pongo la 
prueba. Una opinión probcMe es la que sé funda so^ 
bre 'una razan considerable. Ahora bien, la autoridad 
de un hombre docto y pió, no es de poca, sino de muy 
grande consideración; porque, alieD4e bien está razón, 
isi el testimonio de un hombre semejante, es de gran 
peso para hacernos creer que (al cosa ha sucedido -en 
Roma, por qué no lo ha de ser tan^ien en una duda 
moral? ¡Graciosa comparación, dige, délas cosas del 
mundo con las de la conciencia! No te apresures, 
Sánchez responde á esto inmediatamente con las si^ 
guientes lineas. Y no me agrada , la restricción 
citada por algunos autores, que la autoridad de un 
tal doctor es suficiente en las cosas de derecho hu- 
mano, pero no en la^ de divitw^ porque esfl autoridad 
no deja de ser de gran peso m amias. 

5 
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Padre mió, dige francamente, yo no puedo ha**- 
cer caso de esta regla. ¿Quién me asegura, que ea 
la libertad que \uestros doctores se toman , para 
examinarlo todo por la razón, lo que parezca se- 
guro á unos lo parezca á todos? La diversidad de 
los jaicios es tsnta.... Tu no lo entiendes, me inter- 
rumpió el padre , también son con frecuencia de 
diferente parecer , pero no importa, cada uno ha* 
ce el suyo probable y seguro. Verdaderamente quo 
bien se sabe que no son todos de un mismo sentir» 
y esto es mejor. Antes casi jamás están conforme^ 
Pocas cuestiones hay donde no halles que el uno 
dice que si: y el otro que no : y eú todos estos ca- 
sos cualquiera de las dos opiniones contrarias e9 
probable. Y por ello Diana dijo en cierta ocasión 
parí. 3, tr. 4, r. 244. Ponce y Sánchez son decon- 
trarios pareceres; pero porqat ambos eran doctos ca^ 
da uno de dos hace probable su opinión. 

Pero padre ' mió, dige^ ¿muy embarazado sie- 
hallará entonces un hombre para escoger una de 
las dos opiniones? No por cierto i no hay mas que 
tomar la que mas agradare. ¿Y si una fuese ma» 
probable? No importa, .respondió ¿Y si fuese mas 
segura? No importa: aqui lo esplica muy bien Ma- 
nuel Sa de nuestra compañía en su Aforismo de 
diMo p. 183. Se puede hacer, lo que se piense, sealf^ 
cito según una opinión probable; aunque la contraria 
sea mas segura ; pues la opinión de un solo doctor 
grave basta. Y si una opinión fuere juntamente me < 
nos probable y menos segura , ¿será permitido se- 
guirla dejando la otra que se crea mas probable y . 
mas segura? Digote otra vez que si; oye á Filucio, 
aquel gran jesuíta de Roma. Mor, Qumsi, ir. 21, 
•c4, n. 128. Es licito seguir la opinión menos pro* 
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babUf aunque menos iegura. Esta es la ¿odrina dt 
iodos los auiores modernos. ¿S6 está esto claro? 
Bien ancho tenemos , padre mío , el camino de la 
salvación, digc yo. Con el favor de vuestra proba- 
bilidad tenemos bella libertad de conciencia. ¿Y 
gozan los casuistas del mismo privilegio y libertad 
para responder? Si, me dijo, también respondemos 
según nos parece, ó mas bien según agrada á la 
persona que pide üaestro parecer. Por que estas 
son las reglas que hemos sacado de nuestros padres 
Laiman Theol Mor, tom. 1, fr. !« cf. 2, §. 2« n. 7; 
Vázquez Dist. 62, c.9, n 47; Sánchez in Sum. L 1, 
r« 9, n. 23; y de nuestros veinte y cuatro, in 
prine. toe* 3, n. 24. Estas son las palabras de Lai- 
man, que siguió el libro de nuestros veinte y cuatro: 
Un doctor i a quien se pide parecer ^ puede darle no 
solo probable según su propia opinión^ sino también 
según la de otroSy aunque sea contraria , si la halla 
mas favorable y agradable é la persona que consuUa 
con él y ú forte b»c illi favorabilior seu exoptatior 
sit. Pero mas digq^ que no seria fuera de razón , si 
diese un parecer que otros doctos tuvieron por pro6a- 
Jbte, aunque' el mismo le tenga por absolutamente falso. 
Todo va bueno, padre, vuestra doctrina es muy 
cómoda {Cómo! ¿tener que responder, si ó no, á su 
albedrío? No puede ser mayor ventaja. Bien veo 
ahora para qué os sirven las opiniones contrarias 
que vuestros doctores han inventado sobre cada 
materia, porque una siempre aprovecha, y la otra 
no daña jamás. Si una no os conviene , apeláis á la 
otra, y siempre con seguridad. Verdad es, dijo, y 
asi podemos decir con Diana, que halló al P. Bau- 
nio en su favor cuando el P. Lugo le era contrario: 
t 
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$éfpé prémente Dei), fert Úeus alter open*. 
S» un Dios nos oprime^ otro hay que nos socorra* 

Bien entiendo y dijo jó^; pero me ocurre la difi- 
cttíUdd, qne después de baber consultado alguno de 
tuestros doctores , y temado de él una opinión un 
poco ancha, puede cualquiera ser chasqueado y si dá 
con un confesor de contrario sentir y le niega la ab- 
solución , si no muda de parecer. ¿No ha prevenido 
la compañía este caso, padre mió? ¿Dudas de eso, 
me respondió? Has de saber, que hemos obligado 
á los confesores á absolver á los penitentes que se 
sirven délas opiniones probables, bajo pena de pe- 
cado mortal, para que no se burlen. Es orden y dis* 
posición de nuestros padres, y entre otros deBau- 
nio ir. 4¿eP«nú, q, 13, p. 93. Cuando un peni-* 
íentCj dice, sigue un<i opinión probable, el confesor 
le debe absolver, aunque la sijiya sea contraria. Mas 
no dice que sea pecado mortal negar la absolución^ 
¡Qué pronto eres! me dijo, escucha lo que se sigue; 
hace de esto mismo una conclusión espresa; Negar 
la absolución á un penitenle que obra según una opi- 
nión probable es un pecado que de su naturaleza es 
morlaL Y, cita para confirmar su dicho, tres.de los 
mas famosos autores qne tenemos, á Suarez lom. 4 
d. 32, secí. 5; á Vasquez, disp. 62, c. 7, y á Sán- 
chez, n. 29. 

¡ O padre mió , esto está muy prudentemente 
dispuesto! Nada hay que temer: un confesar no se 
atreverá á contravenir esta constitución. No sabia 
yo hasta ahora que la compañia tuviese facultad d« 
dar órdenes bajo pena de condenación. Greique so- 
lo sabia quitar pecados; y no pensaba que también 
los pbdia introducir. Mas , á lo que veo , tiene po- 
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dcr para iodo. No habíais con propiedad, dijo. No-* 
s^lros no introdacimos pecados, no hacemos sino 
señalarlos. Por dos ó tres reces he reparado que 
Bo eres buen escoláslico. Sea como fuere, pa^ 
dre mió, buena sdlncion lleva mi duda. Pero 
tengo olra que proponer á Y. P« y es que no se 
que salida pueden tener vuestros casuistas, cuando 
' los padres y doctores de la iglesia son de «contra- 
rio sentir. 

Que poco entiendes, me dijo. Buenos eran los 
padres para la moral de aquel tiempo; pero para 
la del nuestro están muy alejados. Ya no gobiernan 
ellos las conciencias^ los modernos casuiMassi. Oye 
á nuestro P. Gelloi, de Hier. i 8, cap. 16 p- 714, 
que sigue á nuestro famoso Reginaldo: En l&s con* 
treversias de la doctrina moral, los casuistas modernos 
deben ser preferidos á los antiguos padres , aunt¡ue es- 
ios hayan sido mas cercanos á los Apóstoles. Y si- 
guiendo este principio, Diana dice asi, p. 5, tr. 8, 
r. 31. i Los beneficiados están acaso obligados á res- 
(üuir los frutos malversadosi Los antiguos decian que 
si, pero los modernos dicen que no. Sigamos pues esta 
opinión que quita la obligación de restituir. ¡O que 
lindas palabras! dije yo, llenas de consuelo para mu- 
chos. Dejamos los SS. PP., añadió, para los que tra- 
tan la positiva ; pero nosotros que gobernamos las 
conciencias, muy poco los leemos^ y en nuestros 
escritos no mentamos sino los nuevos casuistas. Re- 
para «n Diana que ha escrito tanto; pone al princi- 
pio de sus libros la lista de los autores que cita. 
Nombra doscientos noventa y seis , el mas antiguo 
de ochenta aao3 á esta parte; ' 

¿Luego toda esta caterva de escritores salieron 
al mundo después de fundada vuestra compañía^ 
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digc yo? Por ahí, por ahí, me respondió. Pues está 
es lo mismo que decir, que ala ycnida de los, Jesuí- 
tas desaparecieron S. Agustín, S. Crisóstomo^ S. 
Ambrosio, S. Gerónimo y los demás doctores de la 
iglesia, por lo que toca á la doctrina moral. Pero 
por lo menos quisiera saber lo» nombres de los que 
sucedieron á estos santos: ¿quienes son estos auto- 
res modernos? Todos son hombres doctos y muy 
célebres, dijo el padre. Escucha; Villalobos, Go- 
nink. Llamas, Achokier, Deaikoceu, Dclla-Cfuz,. 
Vera Cruz, Vgoliu, Tambaurin, Fernandez, Marti* 
ncz, Suarez, Enriqucz, Vasquez, Lopex, Gómez, 
Sánchez, De Yechis, de Grassis, de Grassalis, de 
Pitigianis, de Graphseis, Squilanti, Bizodcri, Bareo- 
la, de Bobadilla, Simancha^ Pérez de Lara, Aldretta, 
Lorca, De Scarcia, Quaranta, Scophra, Pedrezza, 
Cabrezza, Yisbe, Diaz, de Glavasio, Villagut , Adán 
á Mauden, Iribarne, Biusfelz, Volfangi á Borberg, 
Vostheri, Strevesdorf. ¡O padre miol dfgele muy 
asombrado, ¿y todosestos fueron cristianos? ¡Cómo 
cristianos me respondió! ¿No te dige que por estos 
solos gobernábamos hoy la cristiandad? 

Tuvele lástima; pero no me declaré; solo le 
pregunté si todos estos autores eran Jesuítas. Res- 
pondióme que no, pero que eso no hacia al caso y 
que sin ser Jesuítas no hablan dejado de decir co- 
sas buenas, bien que la mayor parte de lo que de- 
cían lo habían sacado de nuestros autores ó los ha- 
bían imitado, pero sobre esto nunca nos picamos; 
además que ellos citan á nuestros padres á cada pa- 
so y con muchos elogios. Repara en Diana, que no 
siendo de nuestra compañía , cuando habla de Vas- 
quez le llama el Fénix de los ingenios : y dice algu- 
nas veces que Vasquez solo vale por lodos los demás 
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a^Oores jimios^ msTMioninmm. A$¡ nuestros padres 
se sirven mujf continuo de este buen Diana. Por* 
que si entendieses nuestra doctrina de la probabili- 
dad, vieras que esto nada importa. AlcontrArío, 
bemos deseado iqñe se hallasen otros que pudieran 
hacer sus opiniones probables, para que no nos im- 
puten todas. Y asi cuando cualquiera autor presen- 
ta una opinión, en nuestra mano está el tomarla en 
virtud de la doctrina de la probabilidad, y no sali- 
mos fiadores, cuando el autor no es de nuesira 
compañia. 

Bien lo entiendo; pero reparo que todo es ^ue- 
no en vuestra orden, menos los antiguos padres; y 
que los Jesuitas sois dueños de la campana y po^ 
dreis libremente correr por donde quisiereis. Mas 
tengo previstos tres ó cuatro inconvenientes, y 
otras tantas barreras muy fuertes que se opondrian 
á vuestra carrera. ¿Y cuales son, preguntóme el pa- 
dre admirado? Son respondí la Escritura Sagrada, 
los PontiGces y los Concilios, que no podréis des- 
mentir , y todos estos andan por el camino del 
evangelio. ¿Es esto cuanto tenias que decir? En 
verdad que me habias puesto miedo. ¿Piensas tu 
que no hemos prevenido una cosa tan visible? 
Cierto que admiro creas nos oponemos á la Es- 
critura , á los Pontifices y á los Concilios. Yo te 
mostraré todo ío contrario. Me pesaría infinito que 
imaginaras, que nosotros no les damos la venera- 
ción debida. Sin duda que te han sujerido este pen- 
samiento algunas opiniones de nuestros padres que 
parecen contrarias á sus decisiones , y que no lo 
son en efecto. Pero era necesario mas lugar , para 
darte á entender como se conforman. No quisiera 
que quedases con alguna mala impresión de no* 
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sotro». Sí gustas que nos reamo» mañana, le da- 
ré completa satisfacción. 

Esté filé el fin de esta conferencia, y lo será 
también de mi relación , ya demasiado- larga para 
una carta. Aseguro á Y ^ será satisfecho en la si- 
guiente r Soy etCr 

París 20 de Marzo de 1656. 
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Carta drrta. 



Artificios de los Jesuítas para eludir la autoridad 
del evangelio y délos concilios y los Pontífices, Con^ 
secuencias de la doctrina de la probabilidad. Re^ 
lajacion jesuítica á favor de los beneficiadas , de los 
presbiteroSy de los reliifiosqs y de los criadas. Bis» 
loria de Juan de Alba* 



Sbnoa mío: 

Dije á V. al final de mi ttllima , que el buen 
Ipadre Jesuila había prometido decirme el modo que 
tienen sus casuistas , para conciliar las contrarieda- 
des desús opiniones con las decisiones de los Pon- 
tífices , los concilios y la escritura. Cumplió en 
efecto su palabra á mi segunda risita, de la manera 
que pasé á referir. 

Empezó pues asi : uno de los medios que hemo» 
hallado para conciliar estas contradicciones apa- 
rentes, es la interpretación de algunos términos. 
Por ejemplo , el Papa Gregorio XIY declaró^ que 
los asesinos son indignos de la inmunidad de las 
iglesias , y mandó que á fuerza los sacasen de ellas. 
Sin embargo nuestros veinte y cuatro ancianos di- 
cen en Escobar, tr. 6. ex* 4, n. 27. Que todos aque- 
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los que malañ á traición, no deb$n incurrir en ¡a pe- 
na de esta bula. Sin duda que esto te parece contra- 
rio; p^ro se concilia con interpretar la palabra ase^ 
sinos, diciendo. ¿Nasori indignos los asesinos de go- 
zar del asilo de las iglesias?. St, por la bula de Gre-- 
gorio XIV. Pero nosotros entendemos por asesino», 
los que han recibido dinero para matar alguno á 
traición; de suerte que los que matan sin recibir algún 
galardón^ y solo para Migar sus amigos, no se llaman 
asesinos* 

De la misma manera el evangelio dice: dadli-- 
mosna de lo que os quede supérftuo; pues muchos ca- 
suistas han hallado forma de librar aun á los mas ri- 
cos de la obligación de dar limosna. También esto 
te parece contrario: pero con facilidadse muestra que 
no hay repugnancia, interpretando el vocablo sup^r- 
fluOs de suerte que apenas se hallará alguno que 
tenga supérflqo. Esto hizo el Docto Yasquez en su 
tratado déla Limosna c. 4»n.l4. Todo aquello que las 
personas del mundo guardan para conservar su estado 
y levantar su familia, no se llama supérfluo: y asi 
apenas habrá quien tenga superflue ni aun cnire hs 
Reyes. También Diana, alegando este mismo testo de 
Vásquez, porque ordinariamente se funda sobre nu- 
estros padres, concluye muy bien: que á la pregunta 
sí están obligados los ricos á dar limosna de loque tw- 
nen supérfluo^ aunque la afirmativa sea verdadera, 
nunca ó casi nunca sucederá^ que obligue la práctica. 

Bien veo, padre mió, que esto se sigue de la doc* 
trina de Yasquez, Pero se responde á esta obge-* 
cion; ¿luego segun Yasquez, tan seguro está de sal- 
varse quien no da lo superfino y de pura ambición 
piensa que no tiene supérfluo; como el que por no 
ser ambicoso, conoce tiene mas hacienda déla nece- 
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saria y la d¡s(fíbu]e á los pobres» cumplieodo con el 
precepto del evangelio?. Es indispensable respon- 
der , me dijo , que estos dos caminos son seguros 
según el evangelio^ el uno conforme al sentido lite- 
ral y ipas fácil de hallar, y el otro conforme al mis- 
mo evangelio interpretado por Vasquez. Por donde 
puedes conocer la utilidad de las interpretaciones. 

Pero cuando los términos son tan claros que no 
permiten interpretación entonces nos valemos de la 
reflecsion que debe hacerse á las circunstancias fa- 
vdi«ables, como 'verás por este ejemplo. Los pontí- 
fices escomulgaron á los religiosos que se quiten el 
hábito , y no por esto nuestros veinte y cuatro de- 
jan de decir, tr. 6, ex. 7, n. 103. ¿En qué ocasiones 
puede un religioso quitarse el hábito sin incurrir en 
la escomunion'! Alegan muchos casos, j entre oíros 
el siguiente. Si sé le quita por una enusa vergonzo» 
éOf como para hurtar secretamente^ ó para ir incóg* 
nito a un hurdelj con voluntad de volvérsele á vestir. 
Y es evidente que la bula no habla de estos casos. 

Casi no lo podia creer, y supliqué al padre me 
mostrase esta doctrina en su original, y vi con efec- 
to que en el capitulo donde está el testó referido y 
que se titula Práctica según la escuela de la compa- 
ñia de Jesús , VviX'ííS ex socieíatis Jesu Schola se 
encuentran estas palabras terminantes. Si habitum 
diniittat ut fureturoccultej vel fomicetur; y lo mis- 
mo me mostró en Diana en estos términos : ut mt 
incognitus ad lupanar. ¿Do donde viene, padre mió, 
que los religiosos se libren de la escomunion en 
tales ocasiones? ¿N6 lo comprendes? ¿N6 ves el es- 
cándalo que seria , si se hallase un religioso en 
ocurrencia semejante con el hábito? ¿Y. nó has oido 
decir como se respondió á hi primera bula con ira 
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ioílicilanlesl ¿Y como nuestros yeinle y cuatro ctl 
un capitulo de la práctica, espUcao la bula de 
Pío y. Contra cléricos etc? No entiendo nada de eso 
respondí, ¿Luego muy poco ves á Escobar?. No lo 
tengo sino desde ayer, padre mío^ y me costó algún 
trabajo hallarle. No se lo que ha sucedido de poco 
tiempo aea que todos le quieren y le buscan. Lo que 
yo te decia, prosiguió, está en el tr, í^ex. 8» 
n. 102. Míralo en el tuyo, y hallarás un buen ejem- 
pío, para interpretar favorablemente las bulas* Le 
vi en efecto aquella misma noche; pero no me de- 
término á referirlo; porque es cosa horrible. 

Continuó pues el buen padre, ya entiendes toma 
es menester valerse de las circunstancias favora- 
bles. Mas hay algunas tan precisas, que no dejan 
lugar para poder ajustar las. contradiciones; de ma- 
nera que entonces podrias creer que las habría. 
Por egemplo ; tres Papas decidieron que los reli- 
giosos, que por voto particular están obligados á 
la observancia de la vida cuadragesimal, no estaban 
dispensados aunque llegasen á ser obispos; y sin 
embargo, Diana dice: que no obstante esa úecüion no 
dejan de estar dispensados . ¿Y cómo concilia estOi 
dije yó? Lo concilia y ajusta, respondió el padre, 
con la mayor sutileza que puede haber, y con. lo 
mas artificioso de toda la probabilidad. Voy á espli- 
cártelo. Bien viste el otro dia^ que asi la afirmativa, 
como la negativa, de la mayor parte de las opinio- 
nes tienen su probabilidad, según nuestros doctores, 
para que cada una se pueda llevar con seguridad de 
conciencia. No es que el pro y el contra sean jun- 
tamente verdaderos en un mismo sentido , esto es 
imposible, sino porque pueden á la vez ser proba- 
bles , y por consiguiente seguros. 
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Sobre este fundamento, Diana, nuestro buen 
amigo, discurre asi, par/. 5, tr. 13, p. 39. Ilespon- 
do áh decisión de los tres pontífices^ la cual es con- 
traria á mi opinión, que ellos hablaron de esta bueríe 
porque seguian la afirmaticUy porgue efectivamente es 
probable^ y por tal la tengo; pero esto no quita^ que la 
negativa tenga su probabilidad. ¥ en el mismo Ira* 
tado, r. 65, aunque sobre diferente materia, se 
muestra de parecer contrario á un pontífice, y dice: 
que el' papa lo dijera como cabeza de la iglesia^ bien 
está: pero no lo ha dicho sino dentro de la esfera de la 
probabilidad de su sentir. Luego bien ves que esto 
no es ofender las decisiones pontificias; no lo sufri- 
rían en Boma donde Diana está con tanto crédito; 
pues no sostiene que lo que ios papas decidieron 
no sea probable: pero dejando su opinión en toda 
la esfera de probabilidad , no deja de decir que lo 
contrario es también probable. Cierto, repuse, que 
Diana trata á los sumos pontífices con grande res- 
pecto. Mas agudeza tiene esta respuesta , anadió el 
padre, que la que hizo Baunio cuando condenaron 
sus libros én Boma; porque se le fué la pluma al 
escribir contra M. Hallicr, que le perseguid fiera- 
mente: ¿Qu^ tiene que ver la censura de Francia con 
la de Romal De aqui puedes fácilmente conocer la 
forma que hay para concertai* siempre las contra- 
dicciones, ya por via de la interpretación de los 
términos, ya por la rcflecsion que se hace á las cir- * 
cunstancias favorables , ya finalmente por la doble 
probabilidad del pro y del contra, sin ofender jal- 
mas las decisiones de la escritura , de los concilios 
ó de los ponlifices, como palpablemente lo vés. 

¡Dichoso el mundo, mí reverendo padre , que 
tiene tales maestros! ¡Que útiles son las probabili- 
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dádes! Ignoraba porque razoñ la compadia (ema 
tanto cuidado en establecer que 4in solo doctor^ si 
es grave f pudiera hacer probable una opiniotí » que 
la contraria pudiese serlo también, que entonces se 
podría elegir de las dos la mas agradable ^ aunque 
no se tuviere por verdadera, y con tanta seguridad 
de conciencia, que sí un confesor negare la absolu- 
ción, sin querer Bar de la buena fe de los casuistas, 
caeria en el miserable estado de condenación. De 
aqui colijo, qu^; un solo casuista puede á su albe^ 
drio formar nuevas reglas de moral, y disponer se- 
gún su capricho de todo fo perteneciente al régi*^ 
men de las costumbres. Es menester dar á lo que 
dices algún temperamento, repuso el padre* Nota 
bien lo que voy á manifestar. Este es nuestro mé^ 
todo , donde verás los progresos de una opinión 
nueva, desde su nacimiento hasta su perfecta ma- 
durez. 

Primeramente el doctor grave que inventa un¿F 
opioion, la esponeal mundo y la arroja como unai 
semilla para que eche raices. Entonces está la po^-^ 
bre muy débil ; mas es menester que el tiempo l^ 
vaya madurando poco á poco. Y por ello Diaiia que 
introdujo muchas, dice: Propongo esía opiniony 
pero porque es nueva^ la dejo que el tiempo la madu- 
re: ReLiNauo tempori malurandam. Y asi en poco» 
años vemos que va tomando vigor, y después dé 
cierto tiempo se halla autorizada con la aprobación 
tácita de la iglesia , según . la mácsima admirable 
del P. Baunio; Que lodo aquello que Jos doctores eit- 
señan en sus libros impresos , si la Iglesia no se opone 
juzga que lo aprueba. Y en efecto, por este princi- 
pio autoriza una de sus opiniones en su tratado 6, 
p. 312. ¿Luego según esta^ dige yo, la iglesia 
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aprobaria todos los abusos qoe ella iolerá , y todoá 
los errores de los libros que no ce nsura? Dispútalo 
con el P.Baunio. Hagote scnciJIameBte una rela-^ 
cion , y quieres desfogar conmigo. Nunca es me~ 
nester cuestionar acerca de un hecho. Decía pues, 
que cuando el tiempo ha madurado así una opinión, 
entonces viene a ser probable y del todo segura 
para la conciencia. Y de aqui nace, que el docto 
Caramuelr en la carta que escribe á Diana remiti^n^ 
dolé "á la vez su teología fundamental, dice qiie el 
mismo célebre Diana /la hecho probables muchas* opi- 
niones que no Ío erananles; qüm antea non erante 
y que asi ya no se peca en conformarse con elias, 
nunque antes se pecaba: jaül eon fegcant ligbt an- 
te PECCAVERIKT. 

En verdad, padre mió, que es grande el fruto 
que se saca de vuestros doctores ¡pues como de dos 
que hacen una misma cosa, el que ignora yuestrá 
doctrina peca; y el que -la sabe no peca! ¿Luego es-** 
la doctrina instruye y justifica á un mismo tíempo? 
Es mas poderosa que la iey^ La ley de Dios, como 
dice S. Pablo hacia prevericadores , y esta doctrina 
libra á casi todos de culpas. Suplico á V. P. se sir- 
va enseilarmeia bien, no me separaré sin que pri-* 
mero me esplique, las máximas principales que sus 
casuistas han establecido. 

¡Ay de mi! dijo el padre, nuestro fin principal 
hubiera sido no establecer otras* mácsimas , que las 
del evangelio en toda su severidad. La compostura 
y buen orden que guardamos en nuestras aceionesi 
muestran bastantemente qc^e ú sufrimos algunos 
ensanches en los otros es mas por condescendencia, 
que por designio. Racémoslo por fuerza. Están los 
hoQibres én el dia tan corrompidos, que no pudién-^. 
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dotes alraer á Qosotros, es necesario qae yajamos á 
ellos ; porque sino, nos dejarían, serian peores y se 
abandonarían totalmente. Y para reprimirlos, núes* 
tros casuistas han considerado los \icios dominan-* 
tes en todos estados^ á 6n de fundar , «in perjuicio 
de la verdad, máximas tan suares, que habian do 
ser los hombres de muy perverso natural, para no 
quedar satisfechos. Porque es el desigpio primero 
y principal,por el bien .de la religión, no rechazar 
á nadie^ para que ninguno desespere. 

Tenemos pues buena provisión de.mácsimas pa* 
ra todo género de personas , para los beneficiados, 
para los sacerdotes , para los religiosos, para los 
nobles, para los criados, para los ricos, para los 
negociantes, para los que hacen bancarota, para 
los pobres, para las mugeres devotas, para las que 
no lo son, para los casados, para la gente disoluta. 
Finalmente todo lo tiene prevenido nuestro cuida- 
do. Esto es, dije yo , comprendiéndolo todo en bre- 
ves palabras que hay reglas, para la clerecía, para 
la nobleza y para el pueblo. Pues pase Y. P. ade- 
lante que yo escucharé atento. 

Empecemos, dijo el padre, por los beneficia- 
dos. Bien sabes el comercio que hay en el dia con 
los beneficios ; y que si hubiéramos de atenernos á 
lo que Santo Tomás y á lo que los autiguos han es* 
crito , habría muchos simoniacos en la iglesia. Por 
tanto ha sido necesario , que nuestros padres tem- 
plasen los rigores con prudencia , como lo verás 
por estas palabras de Yalencia, que es uno de los 
cuatro animales de Escobar. Es la conclusión de 
un discurso largo , donde da muchos espedientes^ y 
este me parece el mejor, l. 3, d. 6, q. 16, p> 3, 
p. 2042. Si se da un bien temporal por un bien espi-^ 
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füutí^ es decir, dinero |M>r un beneficio, j$i i€ áA 

dinero como precio det benefició ^ eé mnwfm ti$itíe^ 
pero fi se da el dineto amo motiw que fnueve ta vo* 
luntai del cohtor á conferir el beneficio no es siimónia; 
aunque eí confefeníe considere g alienda al dinero 
tomo fin principal» Tannero, qne también es de núes* 
tra cottipaiSia > dic« io mismo, Tom. 3, p« 151 9> 
Kienqae confiese que Santo Tomas es de contrarío 
sentir, puesenseñft; qi^ siempre hay isimonia cñdar 
un bien espiritual por i^iro temporal ^iel temporales 
el fin. Por este medio impedimos una infinidad de 
itmonias ; ¿por qné quién babia dé ser lan malo J 
tan perverso , de no querer cuando dá dineto por 
un beneficio , dirijir su intención como molt'ro que 
incita al beneficiado' á conferirle en Ingalr de dar 
ese dinero cKímo precio del beneficio? Nadie está 
tan dejado de la mano de Dios. Bien sé, dije yo, 
que todo bombre liene grai^ias suficientes piara ba-* 
ter e^ concierto. Claro está dijo ei padre. 

' Este es el modo que bemos tenido de suavizar 
esta doctrina en favor de los beneficiados. Para h>s 
sacerdotes tenemos mucbas máximas barto fayora* 
bles. Pongo él egemplo que dan nuestro^ Téintícua* 
tro, tr. !, eúí. 11, n. 96. El sacerdote ^ué hubiere ff- 
tihido la limosna para decir uña misa ipodrá recibir 
otra sobre la misma misal Si] dice Filudo aplicando 
aquella parte d'el sacrificio ;¿ue le compete como ása^ 
cerdote, al que le pagó el último, con condición- que 
no ton^e Uxnie como por una misa entera ; pero solo 
por una parte, como si dijéramos por la tercera par^ 
te de una misa¿ 

Cierto, padre mió, que este es un caso dónde el 
pro y él coMra son bien probables. Porque lo que 
V4 P. dice no puede dejar de serlo, teniendo el 

6 
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apoyo de Fiiddo y Escobar# Mas dejAMl0lo . en su 
esfera de probabilidad^ pareceme que tambiéii de 
podria dedr lo contrario, y fundarlo sobre e^aa 
razones. Cuando la iglesia permite >á los sacerdotes 
pobres aceptar la limosna por- sus misas/ por ser 
justo que los que sirven al altar yivan del altar» 
no es su intención que cambien el sacrificio por di^ 
nero , y mucho menos que se ptíven dé todas laa 
gracias de que deben participar los primeros. Y 
también diría yo ; quoi los sacerdotes según S« Pa-« 
blo , tienen obligación de ofrecer el sacrificio prtmé- 
ramenie por ai y después por el pueblo ; y que aii 
les es ^rmitido hacer que otros participen del sa-» 
crificio « pero no renunciar voluntarían>ente i lodo 
el fruto ydarleáotro un tercio de misa, por eV 
interés de cuatro ó cinco placas. En yerdad padre 
mió, que por poco grave que yo fuera haría proba-r 
ble esta opinión. No te costaría mucho traba|o.» 
me dijo, ella es visiblemente probable. La dificultad 
cistaba enhallar la probabilidad en lo contrario de 
las opiniones manifiestamente buenas. Y esta obra 
no es sino de hombres eminentes; y no le hay co^ 
mo Bannio. Agrada yer á este sabio casuista CO7 
mo penetra en el pro y contra de una misma cuesf^ 
tíon, concerniente auna los sacerdotes,- y como halla 
razones para todo, á fuerza de ingenio y sutileza* 
Dice en el tratado 10, p. 474. Nú se puede dar 
ley que obligue á los curas á decir misa todos los dios 
porque semejünte ley les pondria indudablemf^^ 
HAUD DCBIB, Ó riesgo de Celebrarla alguna vezcnpe^ 
cado mortah Y sin embargo en el mi^mo tratada 
p. 441 dice: que los sacerdotes- que han recibido 
dineritpara decir misa todos los diias deben cfeotVtai 
y no pueden esc^sarse bajo preiesto de no estar, bieú 
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dispuestos ; parque siempre puedan hacer un acio de 
cwUrician, y si no le hacen es por su culpa, y no púr 
la del fue los manda, Y para quitar las mayores di-^ 
ficuítades qae les impidiera celebrar , resuelve dé 
esta suerte la cuestión en el mismo tratado q. 32 
p, 457. ¿Un sacerdote puede decir misa el mismo 
dia que comeiii un pecado morlcU de los Wias enor- 
mes , confesándose primerol Nó^ dice Villalobos por 
causa de su impuridad: pero Sandm dice que si, y 
que lo puede hacer sin pecar, y yo tengo esta opí^ 
nionpor segura, y que se debe seguir en la práctica^ 
BT TUTA et sequenda impraxi. 

¡ ComOy padre mió, dije, esta opinión ae debe 
seguir en la práctica! ¿Q^ría un sacerdote que ha 
caído en tal desorden, acercarse al altar sobre la 
|Mdabra dél P. Baunio? ¿No debería conformarse 
con las antiguas leyes de la iglesia que eseluyoQ pa- 
ra siempre del sacrificio, ó por lóamenos para ua 
tiempo largo, á los sacerdotes qUe han cometido 
pecados de este género ailtes que atenerse á. las opi- 
niones suaves de casuistas que los admiten en el mis- 
ino dia que cayeron? Bien veo que iio tienes me- 
moria, dijo el padre« ¿No te ensebé otra vez, que 
isegun nuestros padres Gollot y Reginaldo no se de^ 
be segmr en la moral á los antiguos padres, sino á los 
wsúisias modernos! Bien me acuerdo» respondí. 
'Pero aqiii hay más : porque están por medio las le- 
yes de la iglesia. Tienes razón, replicó, pero es. que 
todaVia ignoras aquella hermosa máxima de nues- 
tros padres ; jfue la« /eyei déla iglesia pierden su 
fuerza cuando no se observan; gcm jam desuetudme 
abierunt, como dice Filudo, I. 2, tr. 25, n. 33t. Me- 
jjdi* que los antiguos vemos nosotros las necesidades 
presentes de la iglesia* Bien comprendes que si se 
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obserytfra aquella seyerídad 7 rigcNT^on los sacar-* 
dotes, escluyéndolos del altar no se dirian tantas ni^ 
sas. Advierte pues, que la pluralidad de misas es 
de tanta gloria para Dios, y de tanto alivio para las 
almas , que me atrevería á decir con nuestro Pa- 
dre Cellot en su libro de la Hierarquia i. 7, c. 11, 
p. 1, que.no iobrar tan sacerdotes^ aunque no soio ío^ 
dos ios homires y todas las mugeres , si pudiese ser^ 
sino que todos 4os cuerpos insensibles y aun todos los 
inifoa, BRUTiE ANIMANTES, ss volvieran sacerdotes 
para, celebrar la misa. 

Quedé tan asombrado de la bizarría de este pen- 
samiento, que no pude articular palabra, j el pa-:* 
dre prosiguió de esta manera. Basta para los sacer- 
dotes; abreviemos, y vengamos á los religiosos. Co- 
mo la mayor dificultad que tienen consiste en obe- 
decer á sus superiores , oye como la han mitigado 
nuestros padres. Este es Castro Paiau de nuestra 
compañía op. mor. p. 1, disp. á, p. 6. Está fuera 
de disputa^ van est controversia, que un retígioso 
que tiene en su favor una opinión probable , no esié 
obligado á obedecer á su superior, aunqtie la opinión 
del superior sea mas probable. Porque en td caso es 
permitido al rtíigioso seguir la que le fuere mas agro- 
dabh, QVJR siBi gbatior füerit, como lo dice Sán- 
chez j {. 6, in decaí, e^ 3> n. 7. Y aunque la orden 
dd superior sea justa , no obliga; porcuamo no es 
justa en lodo y de todas maneras , non ündequaqub 
JcrSTB PRiEGiPiT pero es solo probMemente justOf y 
^si solo probablemente está obligado á obedecer ^ y pro-^ 
bablemente no obligado^ PROBABiLrrBR obligatus et 
PBOBABiLiTBB PEOBLiGATUS. Cierto, padre mió le 
iKje, que no se puede hacer bastante estimación del 
admirable fruto que produce la' doble probabiliibd 
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De mucho sirve , me respondió: pero acortemos el 

discurso : solamente te diré este lugar del insigue 
Molina en favor deMos religiosos cspelidos de sus 

conventos por desórdenes. Nuestro padre Escobar 
le reGere ir. 6,. ex. 7, h. .111 en estos términos: 
Molina asegura que un religioso desechado de su mo^ 
nasterio no esíá obligado á corregirse para volver á 
entrar en e7, y que ya su voto de obediencia no le 
sujeta. 

Con esto , padre mió, tienen los eclesiásticos 
cuanto hau menester. Veo que vuestros casuistas 
los han tratado favoraLlemente. Dispusiéronlo co- 
mo para sí mismos. Pero temo que no les vaya tam- 
bién á los demás estados. Era necesario que. cada 
uno hubiese cuidado por sí. No podían ellos mismos, 
replicó el padre » hacerlo mejor. A todos hemos 
favorecido con igual celo, y caridad, á chicos co*. 
mo á grandes. Y para salir del empeño en que me 
pones te mostraré las máximas que hemos estable- 
cido en favor de los criados. 

.. Consideramos el trabajo que tienen cuando son 
concienzudos en servir á amos disolutos y de mala 
vida; porque sino cumplen los recados que les man- 
dan hacer, pierden su fortuna; y si obedecen , se 
llenan de escrúpulos : y para aliviarlos , nuestros 
veinte y cuatro padres ir. 7, ex. 4, n. 223 han $e« 
ñaiado los servicios que pueden hacer con seguri- 
dad .de conciencia. Aqui pongo algunos. Llevar 
cartas y presentes , a6rtr puertas y ventanas , ayu- 
dar á su amo á subir por la ventana , tener la es^ 
calera mientras sube ; todo esto es permitido é ín^ 
diferente. Verdad es que para tener la escalera , ne- 
cesitan que el amo les haya amenazado mas de lo 
acoslumbradOr en caso que no lo hicieran ^ porque e$ 
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Aocet* injuria al dueño de la casa entrar por la ven^ 
tana. 

¿Paede ser cosa mas sutil ni mas prudente? No 
esperaba yo mends, díge, de un libro sacado de 
veinte y cuatro jesuítas. Pero, prosiguió el padre, 
Baunio ha enseñado muy bien á los criados como 
podian hacer estos servicios á sus amos sin pecar, 
dirigiendo su intención , no á los pecados que se 
cometen con su intervención, sino á la ganancia 
que les reporta. Lo que esplica perfectamente en 
su suma de pecados, pag. 710 de la primera im- , 
presión. Que los confesores^ dice , entiendan que no 
pueden absolver á los criados que hacen recados des^ 
honestos , si consienten en los pecados de rus orno»; 
pero que deben absolverles, cuando hacen .estos reca- 
dos por su comodidad y logro temporal. Esto es fá- 
cil, porque, ¿por qué causa se habian de obstinar 
en querer consentir los pecados de sus amos, cuando 
no tienen si no es trabajo? 

£1 mismo Baunio estableció también aquella 
máxima grande eri favor de los criados que no se 
contentan con sos sueldos, en su Suma p.2\3y 214 
de la sesta edición. ¿Los criados que se quejan de la 
cortedad de sus sueldos, pueden ellos mismos por su 
mano aumentarlos , lomando de la hacienda de sus 
amos la cantidad que juzguen necesaria, para igualar 
los sueldos á proporción de su traba jot Pueden hacer'- 
Ho libremente en cJgunas ocasiones, como cuando son 
tan pobres, que les fue forzoso aceptar los gages que 
les ofrecieron, siendtfasi que los de su clase ganan mas 
en otras partes. 

Este es justamente, dige, el suceso de Juan de 
Alba ¿Qué Joan de Alba, repuso el padre? ¿Qué es 
lo que quieres decir? ¿Pues qué, padre mió, no se 
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acuerda Y. P. de lo qae sucedió en esta ciudad el 
año de 1647? ¿Dónda estaba V. "P. entonces? Esta- 
ba, dijo, alejado de Parts , enseñando en uno de 
nuestros colejios los casos de conciencia. Bien veo 
según esto, que Y. P. no sabe la historia, yo se la 
diré. Cierto hombre muy de bien la contaba el 
otro dia donde me hallaba yo presente. Contaba 
^ues que este Juan de Alba sirviendo á los padres 
ée la compañía en el colegio dé Clermont , calle de 
Santiago, y no contento con su sueldo , robó alguna 
cos« para recompensarse , y que habiéndole descu-^ 
bierto los padres, le hicieron poner en una cárcel/ 
acusándole de ladrón doméstico; y que el proceso 
fue llevado al Cfaatelét el 6 de Abril de 1647> según 
bago memoria; porque nos referia todas estas par-» 
ticularidades , sin las que , apenas lo hubiéramos 
créido. Este desdichado, asi que le interrogaron^ 
confesó que habia tomado algunos platos.de e^a- 
fio, pero negó haberlos hartado, y para su justifi- 
cación alegó la dicha doctrina del padre Baunio , y 
la presentó á los jueces con un escrito de otro pa->- 
dre, q[ue habia sido su maestro en casos de concien- 
cia, y le habia ensef^ado lo mismo. A lo que M. de 
Moutrouge; uno de los principales del tribunal, dio 
isu voto diciendo: que no era de parecer que sobre es- 
arítús délos pgdres que contimen una docíríña t/tcfla, 
perniciosa^ contraria á todas las leyes naturales^ d^ 
vinas y humanas j capaz de introducir vn desorden 
en todas las familias y de autorizar los hurtos do-^ 
másticos, se debía absolver á este reo. Pero qne era 
de sentir que este muy fiel discípulo y fuera azo^ 
tado ddante de la puirta del colegio por mano d$l 
verdugo , quemando al mismo tiempo tos escritos ie 
los padres que tratasen del hurto y prohibiéndoles 
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tnKñar mas etía doelrina bajo fema ie la vida. 

Aguardábase b resolocion aobre este parecer 
que kabia sido niaj aprobaiio, cuando sobreTino ni» 
incideiite qoe bízo saspender la sentencia. Pero con 
la dilaeiÓD desapareció el preso, no se sabe como, 
7 DO se trató mas de la materia : de snerte i|ne 
Juan de Alba salió Ubre y sin restituir los platos. 
Esto es lo que nos dKjo; y ademas aseguró qo9 el 
parecer de M. de Montrouge queda guardado en 
lo» registros de aquel tribunal , donde cualquiera 
puede verle. Fué buena la bistoria, y nos dio mu- 
cho gusto. 

¿Para qué son estas chanzas? dijo el padre. 
¿Qué tenemos coa ese cuento? Yo hablo de las 
máximas de -nuestros casuistas y tú sales con esta 
friolera. Iba á decirte las de los caballeros, y me 
has cortado el hilo con historbs que no Tienen á 
propósito. No lo decia yo á V. P. sino de paso, y 
también para avisarle de una cosa que importa » y 
que hallo que vuestros padres la ban sin duda oí * 
vidado al tiempo de establecer su doctrina de la 
probabilidad ¿Y qué puede faltar á esa doctrina, 
pregunto, cuando ha pasado por manos de hombres 
tan perspicaces? Aunque es verdad que vuestros 
doctores han puesto en saWo para con Dioa y la 
conciencia á los que siguen las opiniones probables 
porque como dice V. P. eslan seguros de esa pr- 
te, siguiendo á un doctor grave, y también están 
seguros de parle de lo* confesores , por cuanto 
los han obligado á absolver sobre una opinión pro- 
bable , so pena de pecado mortal ; pero el defecto 
que hay es, qoe no los han asegurado de parte de 
los jueces; y asi se hallan cspucstos á riesgos de 
acoles y de horca, siguiendo vuestras probabilida- 
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des, y eslc es underecio capital sin duda. Tienes 
razón, dijo el padre , y me haces faror en adver- 
tirlo. Mas la dificultad está en que nó tenemos el 
poder sobre los' Magistrados como sobre los confe- 
sores > que tienen obligación de acudir á nosotros 
para los casos de conciencia; porque juzgamos de 
ellos soberanamente. Bien lo entiendo, dige yo, 
¿pero si por una parte los padres de la compaffía 
son jueces de los confesores, no son por otra con- 
fesores de los jueces? Mucho se estiende su poder: 
obligúelos á absolver los criminales que tienen por 
sí una opinión probable , so pena de escluirles de 
los sacramentos , para que no suceda con grande 
menosprecio^ y escándalo de la probabilidad , que 
los que declaran los padres inocentes en la teoria, 
salgan azotados y ahorcados en la práctica. Sin es- 
to ¿c6mo hallarán discípulos? Será meoíester que lo 
pensemos, me dijo , no nos descuidaremos ; yo lo 
propondré á nuestro P. Provincial. Pero bien po«- 
dias haber guardado esta advertencia para otro 
tiempo sin interrumpirme, cuando estaba parare^ 
ferirte las máximas que hemos establecido en fa- 
vor de los nobles; y no te las enseílaré» sino es con 
condición que no me vendrás mas con cuentos. 

Esto es cuanto por mi puedo decir.á Y. porque 
se necesita mas de una carta para manifestar todo 
lo que aprendí én una sola conversación. En 61 
entre tanto soy de Y. etc. 

P«rt« 10 dé Áhril de 1656. 
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CúiU dettma. 



Métúdode dirijir la míencion.-^Lietncia de matar 
Cuestión de Caramwl. 



SüfiíOR mío: 



La historia de Joan de Alba había sacado de mñ 
quicios al buen padre , j después de apaciguarle 
con la palabra, que le di de no venir mas con cuen- 
tos, empezó á trabar de las máximas que sus ca^ 
sttistas tenían para los caballeros , en la forma si- 
guiente. 

Bien sdbes, me dijo, que la pasión dominante en 
las personas de calidad , es el pundonor que les 
empeña á cada paso á cometer violencias que pa- 
recen muy contrarias á la piedad cristiana ; de tai 
suerte que seria menester escluirles de nuestros 
confesonarios, si nuestros padres no hubieran mi- 
tigado algún tanto la severidad de la religión, atem- 
perándose á la flaqueza de los hombres. Mas como 
deseaban quedar conformes con el evangelio por 
lo que deben á Dios, y con los hombres por la cari- 
dad que tienen para con el prójimo, les fue nece- 
sario emplear todo el caudal de su ciencia para ha- 
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llar espedientes qué atemperasen las cosas con tan- 
to acierto, que se .pudiese mantener y recuperar la 
honra por los medios que los hombres acostum-* 
bran sin dañar la conciencia á fin de conservar á la 
vez dos cosas tan opuestas, como son la piedad y 
culto de Dicís y la honra del Qipndo. 

La empresa era muy útil , pero también muy 
ardua y dificultosa la ejecución. Yo creo que lo 
consideras Aiónito^ me tiene, dije francamente. 
¿Cómo atónito « repuso el padre? Bien lo creo, 
¿Quién no lo había de estar? ¿Ignoras acaso, que 
por una parte, la ley del evangelio ordena no t)o/« 
ver mal por tnat y dejmt á Dios la venganza; y á& la 
otra^ las leyes del mundo prohiben sufrir las inju- 
rias, y establecen vengarse de ellas, aunque sea 
matando al enemigo? ¿Puede darse cosa mas contra- 
ria? Y sin embargo cuando digo que nuestros pa-> 
dres han concertado estas contrariedades, dfcesme 
simplemente, que es cosa que te tiene atónito. No 
me esplícaba bastante, padre n)io; digo pues aho- 
ra , que lo tendría p6r imposible, si después de lo 
que he visto, no conociera que vüe$tros padres pue- 
den fácilmente hacer loque para otros es imposi* 
ble. Loque me hace pensar que para este caso ha-* 
' bráa hallado algún medio que admiro sin conocer, 
y suplico á y. P. se sirva declararme. 

Ya que lo tomas asi , me dijo, no te lo puedo 
negar. Has de saber pues, que este medio maravi 
lioso consiste en nuestro gran método de diripr t 
intencian ; cuya importancia es tal en nuestra mo- 
ral , que casi osaria compararle c<hi la doctrina de 
la probabilidad. No dudo que habrás visto ya al«^ 
gtthos perfiles en ciertas máximas que te he mani- 
estado. Porque cuando te ensené, como los criados 
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pueden en conciencia hacer ciertos recados fasti- 
diosos ¿ no reparaste que esto se conseguía con solo 
desviar la intención del mal que por su intervenr- 
cíoD se comete , para dirigirla al lucro que sacan? 
Mira lo que es dirigir la intención. Y. también ha- 
brás notado, que los que dan dinero para alcanzar 
beneficios, serían simoniacos, sin seiaejanle dife- 
rencia- Pero quiero hacerte ver, este gran método 
en todo su lustre y perfección acerca del homicidio» 
para que conozcas los frutoa que es capaz de pro- 
ducir. 

Ya veo dije, que asi todo, sin escepcion alguna, 
será lícito. Siempre pasas de un estremo á otro.; 
corrige este vicio. Porque para que veas, que no 
permitimos todo, has de saber, por egemplo, que 
nunca sufrimos que se tenga formal intención de 
pecar, por solo querer pecar; y rompemos la amis- 
tad con cualquiera que se obstiue^ en no proponerse 
otro finque el pecado; porque ésto es diabólico; y 
uó tiene escepcion qsta regla; ni la edad, ni el sec- 
so, ni la calidad escusa. Pero cuándo no hay esta 
maldita disposición , entonces procuramos poner en 
práctica nuestra máxima de dirigir la intención^ 
que[consiste en tomar por fin de sus acciones al- 
gún obgeto que sea permitido. Mas no dejamos en 
lo posible de apartar á los hombres de todo lo pro- 
hibido y cuando no podemos impedir la acción, 
purificamos por lo menos la intención; y de esta 
suertexorregimos el tícío de los medios con la pu^ 
reza del fin. 

Por esta via nuestros padres han hallado forma 
de permitir las yiolencias quáse hacen por defen- 
der la honra; porque no hay mas que apartar la in- 
tención del deseo de venganza como criminal, y 
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dif igirla á la Tolaritad de defender el faonór, qué e^ 
lícito; según ellos. Y asi cumplen sus deberes para 
con Dios y para con los hombres ; porque satisfacen 
al mundo , permitiendo las acciones , y cumplen 
con el evangelio , purificándolas intenciones. Esto 
es lo que los antiguos no han alcanzado, y se debe 
á nuestra compañía. ¿Lo comprendes ahora? Muy 
bien , respondí. Dejais á los hombres el efecto es- 
terior y material de la acción , y dais á Dios el mo- 
vimiento interior y espiritual de la intención , y 
por esta reparticiotí equitativa concertáis las le- 
yes humanas con las divinas. Pero, á decir verdad 
desconfio un poco de Jas promesas que V. P. me 
hace, y dudo qué vuestros autores hayan dicho 
tanto. Esto es agraviarme, replica, nada digo que 
no puedo probar y te traeré tantos lugares y de 
tanta autoridad y peso que te admirarán. 

Para que veas pues la alianza que nuestros pa- 
ires han hecho de las leyes evangélicas con bs del 
mnndo, en virtud de esta regla de dirigir la inten- 
ción; éSGücba á nuestro P. Reginaldo íti praxi 
I. 21, num. 62, p. 260. Es prohibido á los f articu- 
lar es la venganza; por^e SanPdhh dice á los Rom, 
12. No vuelves á nadie mdl por mal; y el Éccí. 28. 
El yue quiera vengaYse, provocará sobre si la ira de 
¡hos , y sus pecados no serán olvidados. T todo lo 
demás que dice el evangelio acerca del perdón de las 
ofensas, como en tos capítulos 6 y 18 de San Mateo, 
En verdad, padre mio^ que si ahora dice otra cosa 
de'lo que estáenla escritura, no será por ignorar- 
lo. Veamos pues como concluye. Oye dijo: en wr- 
hid de todo esto parece que un militar puede al ins- 
tante perseguir' al que le ka herido , no verdadera- 
mente con intéúcion de voher el mal por tnal^ stnd 
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con la de conservar su konrai Koif ut mqhtmpro md^ 
lo reddatt sed ut conservet hoñorem. 

¿Yes cómo los nuestros tienen cuidado de im^- 
dir la intención de Yoly^r mal por mal ; porque 1^ 
escritura lo prohibe? Estg es cosa que nunca 
han podido sufrir. Mira á Lessio Dejust. 1, 2, c\ 9^ 
d. 12, n. 79. El hombre que recibió una b^fe'ic^^ 
no puede tener intención de vengarse: pero bien pm^ 
de tenerla de evitar la infamia , y de rechaxar a/ 
mibmo tratante la injuria : y si, fuere necesario con 
la espada 9 etiam cuh gladio. Tan ágenos estamos 
de- sufrir que se tenga voluntad de vengarse de los 
enemigos^ que ni aun quieren nuestros, padres qúéi 
se les dese<í5 la muerte por movimiento de ódi0. 
Oye a Escobar /r. 5, ex. 5, n. 145. Si tu enemigo 
te quisiere hacer algún daño^ no debes desearle la 
muerte movido de odio , pero la. puedes desear por 
evitar tu daño. Porque este deseo es tan legítimo 
acompañado de tal intención que nuestro gran Hitír- 
tado de Mendoza dice, que podemos rogar á Dios 
que haga morir, prontamente los que timen voluntad 
de perseguirnos sino se puede, evitar de ólra suerte ^ 
en su /. de spe. vol % dis 15, sect. 4, §. 48* 

Padre mió, dige^ es mal hecho que la iglesia 
haya olvidado de poner en el oficio divino una orA- 
cion á este intento. No se ha puesto en él contesté^ 
todo lo que se puede pe^f á Dios. Ademas qUe es- 
to no podía ser » por cuanto esta opinión es mas 
moderna que el breviario ; bien veo que; no eres 
buen cronologista.. Pero sin salir de U nftateria,^ 
escucha este lugar de nuestro P* Gaspar Hurtado 
de sub pecc. diff. % citado pot Diana, p. 5^ tr. 14y 
r. 99. £s uno de los tekité j cüatco de EséobAir. 
Vn beneficiado puede sin pecar mortatmente dese^ 
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heneficio; y un hijo la muerU de su podre^ y alegrar^ 
se cuando sucede con tal fue sea por razón del bien 
gue con esto le reporte y no pot ¿dio. 

\ O padre mió» le cUge» que bello fruto se saca 
de esta dirección de intención I Bien teo qoe iiene 
¿uBicbo campo j tendido, Massítí embargo: faajcier^ 
les casos cuja resotucioB seria dificultosa , aan que 
muy necesaria para ios nobles. Propónlos» dijo el 
padre. Muéstreme Y. P* con toda esa dirección de 
intencioQ , qae sea licito pelear en desafío. Nuestro 
gran Hurtado de Mendoza te satisfará al instante con 
este lugar que Diana refiere p. 5. ir. 14. r. 99. Si 
un CeAallero ei llamado en desafio y se sabe gue no es 
devoto , y que los pecados que de continuo cómete sin 
escrúpulo^ pueden fácilmente persuadir á los que lo co^ 
nocen f que sireusa el duelo no es por temor de Dios; 
sino por cobardía; y qiie por esto dirán que es gallina y 
no hombre, gallina, bt nokvir entsfnces puede para 
conservar su honor acudir al lugar señalados, mas.no 
con intención espresa de pelear en duelo f sino con la de 
defenderse^ caso que el otro te atacare injustamente. Y 
su acción será en, si del todo indiferente. Porque iqué 
mal puede. haber en ir al campo^ pasearse en él agmr^ 
dando á un hombre, y defenderse si le viene á acamen 
ter? Y asi de ninguna manera peca; pues esto no es 
aceptar un clueío, teniendo la iiUencion dirigida áotras^ 
circunstancias^ porgue la aceptadon dd duelo eonsis-' 
tf en la intención espresa de batirse la cual no tiene 
fste caballero» 

No me cumplió V.P. su palabra. Esto no es^ 

.propiamente permitir el duelo, al contrarío el pa* 

dre Hurtado de Mendoza leerle de tal suerte^ prohi* 

bido, que para becerle licito se escusa de decir que 
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es duelo. Ho, ho, dijo el padr^, empiezas i pene^ 
Irar, me alegro. Aunque pudiera decir, que con es- 
to permite todo cuanto pidelí los que salen al de^ 
safío. Pero ya que es menester que te respotída 
preeisamente , nuestro p. Laimatí lo bará pbr mi, 
permitiendo el duelo en término» esplícilos, con tal 
que se dirija la intención á aceptarle solo por eon- 
sN^rvar su honor ó su fortuna /. 3, p. S, c. 3, n. 2, 
y 3. Si un soldada en el egército^ y un tabalteró en ía . 
eiírte se hallase á riesgo de perder su honra ó su fór^ 
iuna^ sino admite un duelo^ no encuentro ^qiñ le pue^ 
den condenar , *t le acepta para defenderse: Pedí'o 
Hurtado dice lo mismo según refiere nuestro insig- 
ne Escobar (r. 1, eoc. 7, n. 90 y añade n. 9S, es- 
las palabras de Hurtado: que es licito pelear en dt-* 
safio por. defendef su hacienda^ aunque sea thatahdú 
al enemigo* Quedé admirado oyendo tal doctrina y 
en ver que el rey aplique todo su poder para 
prohibir y desterrar los duelos dé todos sus está- 
dos y que los jesuitas empleen su piedad , inventan- 
do sutilezas para permitirlos y autorizarlos en lá 
iglesia. Pero el buen padre de tal suerte se había 
entrado en el discurso , que no se le podía atajar 
sin hacerle agravio. Prosiguió pues asi.Tinalmen-^ 
te Sánchez, mira que hombres te cito, pasa mai^ 
adelante ; porque no solamente pétmite ' admitif. 
el duelo , sino también ofrecerte , dirigiendo bien 
la intención. Y nuestro Escobar le signe y es de sü 
sentir en el mismo lugar n. 97. Padre mió, dije yo, 
doyme por yencido, si esto es asi, pero nunca 
creeré que lo haya escrito áinó lo tco. Pues féelo^ 
repuso^ y con efecto Tiestas palabras^ en la teolo- 
gía moral de Sánchez ti 2, c. 39, n. 7. Con ráuchá 
ra»)n se dice que un homhi^e puede pelear en desafio^ 
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par sahar su vida^ su ¡tonra^ ó su hacienda , si fuere 

considerable la cantidad , ctuindo es constante que 9e 
la quieren quitar injustamente por procesos^ tram^ 
pas y sobornos, y ciuíndo no hay otro modo de con- 
servaría, Y Bannesdice muy hien^ que en tid caso es 
licito aceptar y ofrecer el desafio^ Ucet aceptare 
ET OFFBRRB DUELLCM; y también quc $e puede ma-- 
tar encubiertamente al enemigo, Y aun en estas oca- 
siones, según Navarro^ no debe valerse un Aom- 
hre del duelo, si puede matcir ~á su enemigo á es-- 
condidas, y salir de esta manera del empeño , porque 
asi se escusará de esponer su tu'(j[a en un combate y 
de participar del peiado que su enemigo cometería 
por el duelo. 

En vertiad, padre mió dije yo, que esta es aie- 
YO»ía ; j auoque parece piadoso á los padres de la 
eompajuia^ no deja de ser alevoso quitar traidora- 
mente la vida ásn enemigo ¿Te he dicho por Ten« 
tora> que se pueda matar á tfaicionl Dios me libre. 
Lo que te digo es, que se puede matar á escondidas^ 
7 de aqui infieres que se puede matar á^ traición, 
como si fuera lo mismo. Aprende de Escobar, tr, 6, 
ex. 4, ». 26 lo que es matar á traición, y luego 
hablarás. Llamase matar á traición cnando se mata 
un hombre que de ningún modo deseonfia , ni está 
sobre aviso. Y por esto , el que mata á su enemigo^ 
no se dice que mata á traición, aunque lo egecute 
por detrás é en una embastada: ucETper insidias^ 
aut á tergo percutiat. ¥ en el mismo tratado ti. 56: 
El que mata á su enemigó, con quien se había recon-^ 
cUiado, bajt) palabra de no atentar contra $u vida . no 
se puede decir absolutamente que le Aa muerto á trai- 
ción, á no mediar entre ellos una amistad muy estre- 
cha ; ARGTIOR AMICITI-A. 

7 
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Ves como ni aon sabes el signíBeado 4e los tér- 
minos, y sin embarco hablas como si Tueras doctor. 
Confieso digc , que es eosa üaeva para mi; j por 
^sla definicioii coKjo , qoe quiz* jamas se llegó á ma- 
tar á traición: porque creo, que nadie piense asesi- 
nar » sino á sil enemigo. Pero sea lo <iue fuere» 
¿luego se puede libremente matar , segtin Sánchez, 
no digo ya á traición, pero por «leiras^, ó en una em- 
boscada, al calumniador que nos persigue en justi- 
icia? Si, dijo el padre, pero ha deser dirigiendo bieá 
la intr ncion , siempre olvidas lo principal. Y esto es 
lo que sostiene también Molina » t. L, 4r. 3, disp, 
12; y aun el parecer de nuestf o docto fieginaldo, 
f.2l, cqp. 5, núm. 51 . También podemos maUír á ló» 
testigos falsos que el ca¡umniad&r suscita contra ñósc- 
tros. Y finalmente según ladoctrina de nuestros cele» 
bres {ladres Temíiero y EmanuelSa^ podemos no so^ 
lo quitar la YÍda á los testigos falsas, sino Cambien 
^1 mismo juez , ú está de inteligencia con cHo^, 
Estas son palabras de Tannero , tr. 3, disp. 4, q.. 8, 
n. 83. Soto y Lessio dicen, que no es permitido molar 
á los testigos falsos y al juez que conspiran en la 
fnuerte de un inooenie; pero Emanu^ Sa^ y otr.os au- 
tores r^pruebun con raxon ^sfe parecer , á lo menos 
por lo que toca á la toneieñeia. Y todai^ia rectifica 
en este lugar , que podemos matiu" al testigo y al 
juez. 

Padre mió , dige, muy > bien entiendo ahora la 
fuerza de vneistro prfancipío de dirigir la intención: 
pero también deseo saber las consecuencias, y los 
casos en que este método dá licencia de matar. Yol*- 
vamos pues á los que Y. P. me ha nombrado por- 
que no haya engaño « y laequifocacion en esto, se-*- 
ria peligrosa. No se debe quitar la vida á nadie sino 
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es muy á propósito, y sobre la fianxa de una buena 
opinión probable. V. P. me aseguró que dirigiendo 
bien la intención , según la doctrina de yuestros 
padres, por conservar la lionra, y aun la hacienda 
se puede aceptar el duelo , ofrecerle algunas veces, 
matar á escondidas a un falso acusador , y sus testi^ 
gos , y aun al mismo juez que los favorece ; y tam- 
bién me dijo V. P. que aquél que recibe, una bofe- 
tada , puede sin vengarse reparar este agravio coA la 
espada. Pero W P, no me dijo basta donde podría, 
llegar. Poco se puede errar, añadió el padre; por-, 
que puede llegarse, basta matarle, como \o prueba 
nuestro docto Enriquez /. 14, r. 10, n. 3. y 
étros de los nuestros citados por Escobar /r. 1, ex 
% n. 48, en esta» palabras: Es lUiio tnatar al qué 
4ió unahof^Uiu , aunque huya, camo tió sea por odia 
ó por venganza , y como no so dé lugar á muertes 
tscesivas y áañotas al E^tmto. Laratson esy por^e 
puede un hombre correr lo mismo para recuperar $u 
honor, como para recuperar su bátcienda. Pues aun* 
ípAe tu honor no esté en manos de tu enemigo^ como 
pudiera estar la ropa que te hubieran quitado: puede 
sin embargo recuperarse de la misma suerte, danda 
señales y prueban de tu grandeza y deJu autoridad, 
y logrando por este medio la estimación de ios hom-^ 
hres. Y efectivamente ¿no es verdad que el que reci^ 
hió una bofetada , se le reputa infamado hasta qus^ 
mate á su eiiéfnigo'i 

Parecióme tan horrible esta doctrina , que con 
trabajo me pude contener , pero para saberla del 
todo , té dejé proseguir.. Ademán és licito para 
prevenir lá bofetada, matar al qué 'la quiere 
dar , si no bay otro ih^dio de «vitarla-, segun Ja* 
doctrina de nuestros. padres. Por ejemplo, Aiory 
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otroáe las veioliciiatro, ins. mor. paru 3, /» 2, 
p. 105, dice: ¿Eí permitido á un hombre honrado qui- 
tar lavida al que le quiere dar una hofetadayóde pa- 
hsl Unos dicen que ña, asegurando que la vida del, 
prójimo es mas apreciabU que nuestra konra^ y que 
es crueldad matar un hombre solo por evitar una bo- 
fetada. Pero otros sostienen que espermiiido; y cier- 
tamente Jo ^engo por probable ^ cuando no se puede 
evitar de Otra manera; porque siúo la honra del ino- 
cente estaría expuesta á cada pasa á la malicia de los 
twsoiewíc». Nwstro gran Filucio í. 2, /r. 29, c 3, 
n. 50; y el P* Héreau en sus escritos del hoinicidio; 
Hurlado <le Mendoía , in 2^ 2, disp, !70, se^t, 16, 
§. 137; yBecan, Som. t, 1, y. 64, de hbmicid.; y 
nuestros PP. Flabaut y<Gourteasusescrilos> que la 
universidad refirió en vano para desacreditarlos en 
su tercer memorial; y j^scobar en el lugar citado 
11^48 dicen contesteslo.mlsmo. En fin, esto se ense- 
ña tan generalmente, que Lcssio lo decide como 
doctrina que todos los casuistas tienen por ¡ncon- 
cusa, 2. 2, c. 9, n. 76; y ciia á muchos que son de 
esta opinión , sin que baja ninguno por la contra- 
ria; y especialmente á Pedro Navarro , n. 77, que 
hablando en general de las afrentas , tiene á la bo- 
fetada por la mas sensible , y declara que según el 
asenso de todos los casuistas es permitido matar al 
agresor 9 si de otra manera no se puede evitar el ul- 
traje: EX SENTENTiA oMNiüM Hcet contumeliosum 
occidere^ si aliter ta injuria arcer i nequit. ¿Quieres 
mas? . 

Dile las gracias, porque ya pasaba de raya. Pe- 
ro para ver hasta donde podia líegar una ^^pclrina 
tan perversa, le pregunté ¿padre mió, m> sería lí<?¡- 
to matar por aAgo menos? ¿nó hubria form^ de 
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dirijii* la intención, de suerte qac se pudiese matar 
por un mentís? Ciertamente , dijo el padre , y según 
BaldeUc, /, 3, disp. 24, n. 11, citado por Escobar, en 
el mismo lugar, n.'49, es licito matar al que dice^ 
tu mientes, sino se le puede reprimir de otra mane-^ 
ra, Y también se consiente matar por calumnias y 
detracciones , según nuestros padres. Porque Lessio 
á quien el P. Hércáu sigue literalmente, dice en el 
lugar citado. ¿Sí tu procuras quitarme la repi^acion 
con calumnias ante persomts honradas^ y no lo puedo 
evitar sino quitándote la vida, podré haeerlot Si^ se- 
gún los autores modernos^ y aunque el delito que de 
mi publiques sea verdadero , como sea secreto y no (o 
puedas descubrir , según forma de justicia. Y esta 
es la prueba. Si me quieres quitar la honra con una 
bofetada , puedo impedirlo á fuerza de armas , luego 
la misma defensa me es permitida cuando me quieres 
hacer igual injuria con la lengua. Además puedo ím- 
pedir las afrentas , luego puedo impedir las caluña 
nias. Finalmente la honra es mas preciosa qué tn cida^ 
y se puede matar por defender la vida, luego se pue^ 
de matar por defender la honra. Estos si que i^on ar- 
gumentos en regla; esto no es discurrir sencilla- 
mente , ó faablar por faablar; esto es probar. Final^ 
mente aquel gran Lessio muestra alli mismo, n. 78t 
que es permitido matar por un simple gesto, ó señal 
de menosprecio. Se puede^ dice, fuitetr la honra de 
diferentes modos , en los que la defensa parece muy 
justa ; como si alguno te quisiera dar de palos, ó una 
bofetada, ó hacer alguna afrenta con palabras 6 seña-* 

leS'ySWE PBR SIG^A. 

O padre mió, estoes cuanto se puede desear 
para poner el honor á cubierto"; pero la vida queda 
muy arriesgada, si por simples calumnias ó por 
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gestas que uo agraden y se paede en conciencia ir 
matando la: gente. ]&s verdad me dijo ; pero como 
nuestros padres son muy miradla y circunspectos. 
conyÍDieron^ que no se usara esta doctrina en oca- 
siones, de poca Gonside^racion. K lo menos^^icen, 
que apenij^s se debe ppacfticar; pnAGTiCE vix prehari 
potesít, Y no lodígeron sin razón ; y es esta. Bien 
la sé, interrudapi; es porque la ley de Dios prohibe 
matar. No lo toman ellos por esta parte, bállanío 
lícito en conciencia, no atendiendo mas que á la ver- 
dad como ella «s eiíld . ¿Luego por qué la prohiben? 
Porque se despoblaría un Ei^tado en .menos de na-i' 
da^.si se hubiese de matar á todos los maldicientes.. 
Mira lo qua dice nuestro Reginatdo, /. 21, n. 63, 
j».260r A%ir^ue ¡a opinión, de que se puede matar 
por unc^ qalumnia^ no carece de probabilidad m téo^ 
ría y debe seguirse lo contrario en la f radica ; por- 
que sietnpre ^s preciso evitar el daño q^e.se puede 
causar al Estado en el modo de defen^rse^ .]$s visi- 
ble que maiando á la gente asiy se aomeíeríanMuchí-- 
simos homicidios y alevosías* Lessio dice lo iQÍsmQ,.en 
el lugar citado. Es menester que elui^adé estama'- 
úcima no sea perjudicial y nocwQ al Esiqdo ; porque 
entonces no se debe permitir: tünc enimnon e&t per- 
mittendus. 

Pues qué, padre mío, ¿ ésta no es- mas que una 
prohibición política^ y no de religión? Pocos habrá 
que la observen, y mas en la cólera. Con Cacilidad 
pensará cualquiera que no :hace daño al estado en 
librarle de un malvado. Por eso nuestrp padre Fi- 
lucio añade á esta, otra razón bien considerable tr: 
29t <?• 3, n. 51 . El caso es qu^ sería castigado por 
jusíidat cualquiera que quitase la vida á efro por esa 
causa. Bien lo decia yo, padre mió, que vuestros 



Digitized by 



Google 



padrel no harían cosa de provecho , si no tenían de 
su parle á los jaeces. Los jueces , respondió el pa-* 
dre , como no penetran en las conciencias » no juz- 
gan sino es por lo esterior de la acción; pero noso-* 
tros miramos^ principalmente la intención: y de aqui 
proYieveqae nuestras máximas son á veces algo 
Coletearías á las de ellos. Sea como fuere» paA^ 
mió, de tas vuestras se ooocluje muy bien, que 
evitando los díalos del Estado, es licito á cualquiera 
matar á los maldicientes en buena concionciay como 
sea con seguridad de la persona. 

Mas , padre mió , asi como vuestros padres han 
hallado modos de conservar la honra, ¿no los han 
bailado también para conservar la-hacicnda? Bicnaé 
que la hacienda es de menor consideración « pero no 
importa: paréceme que bien se podria dirigir la in-* 
tención de suerte que se pudiere matar para con-- 
servarla. SJ ,djjo el padre, y ya te hablft sobre el 
particular de una manera favorable. Todos nuestros 
casuistas cenvienep en ello , y lo permiten; aun- 
q%^^ no se tema violeneiít al f una de parle de los que 
quitan la hacienda^ ^corno cuando se huyen. Asi. lo 
asegura. Azor^ doiioestra compaQia»p. 3> ^ 2^ c. li 
í.20; 

Peri>, ipadre mió , ¿cuanto ba de valer la bacien^- 
da para poder llegar á esiremos tan grandes? Esne^ 
aesarioy según Ifteginaldo^ /, 21, c. 5, n, 66; y Tan-^ 
Aero, m^ 2, 2, di&p. 4, q, 8, d, 4, n. 69, que la cosa 
sea de gran valor ajuicio de hombre prudente. Y Lai- 
man y, Fyucio dicen lo mismo. Esto no es decir nada^ 
pa^dre mió , ¿donde se hallará un hombre pruden* 
U, siendo tan dificil hallarle, para hacer esta estí<- 
maci^n? ¿Porqué no determinan la cantidad? Cómo, 
dijo el padre , te parece que es tan fácil comparar 
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la vida de un hombre, j mas cristiano , Cod el poco 
yalor del diaero? Ed esto quiero hacerte conocer la 
necesidad que tuvo el mundo de nuestros casuistas. 
Búscame por yida tuya, entre lodos los padres an-^ 
tiguos á uno que diga por cuanto dinero es iidlo 
matar á un hombre. No dirán sino, 90N occiOBs, fur 
matarás. ¿Y quién se atrevió á determinar la cantidad 
pregunté yo? ¿Quien? nuestro grande é íneompa-^ 
rabie Molina» gloria de nuestra compañía , que con 
su prudencia inimitable, lo ba estimado en seis 6 m-^ 
te ducados, asegurando que por el inieres de elto9e$ 
liciio malar j aunque el ladrón que los ha tomado vaya 
huyendo, t. 4, tr. S. di^p. 16, d. t>. Y aun añade 
en el mismo logar ; que no $e a(reveria-á decir que 
peca el que mata á otro que le qukre quitar una ce- 
sa que vale un escudo ó menos: ünivs aiiret, vel m¿* 
ncris adhuc vatoris. De aqui eslableciá Escobar es- 
ta regla n. 44: que reffularmenie se puede matar Á 
un hombre por vahr de un escudoi según Molina. . 

Pues, padre mío, ¿de dónde pudo Molina tener 
el conocimiento para resolver un punto de tanta im* 
portancia , sin ausilio de la escritura, de los conci«* 
líos, ni los SS. Padres? Veo que es forzoso haya te- 
nido luces muy particulares y muy diferentes délas 
que tuvo S. Agustin, acerca del homicidio, asi como 
déla gracia. Estoy instruido sobre este ponto, j 
comprendo perfectamente que solo los eclesiásticos 
habrán de abstenerse y no podrán mattir á tos qoe 
les dañaren y perjudicaren en el honor 6 en la ha- 
cienda. ¿Qué es lo que dices replicó el padr^? ¿Sería 
razonable, que los mas dignos de respeto en el mun- 
do , estuviesen solos <spuestos á la insolencia de 
los perversos? Nuestros, padres han prevenido esté 
desorden; Tannero diceí. 2, rf. 4, q* 8,íÍ. 4,w. 76: 
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queelfpttmitido á los eelesiásiicoSj y aun á los reli- 
giosos ^ fltatar no sofamente por defender su vida, sino 
tmnbfen sus bienes ó los de su comunidad. Molino , 
citado por Escobar, n. 43; Becan in 2, 2, t. 2, q, 
7, de kom. concl. 2, n. 5; Rcgki^iklo, // 21, a. 5, 
n, 68; taiman, I 3, tr. 3, e 3, f#. 4; Le&sio, /. 2, 
c. 9, á. ti, n. 72, y otros diccB lo míeroo. 

Del mismo modo, según nuestro celebro P. La- 
my, es permitido á presbíteros y religiosos prevenir 
los maldicientes, matándolos para que no puedan ca» 
lomníarles; pero siempre dirigiendo bien la inien- 
cíon. Hé aqui sus palabras, /• b, disp. 36, n. 118. 
Es permitido á un eclesiasiico, éú un religioso matar 
al calumniador, que amenaza pullirar delifos escan^ 
dolosos de su comunidad ó de su persona , cuando no 
hay otro medio de impedir!o^ y cuando está pronto á 
sembrar sus calumnias sino le matan luegv: Porque 
en (al caso, asi como es licito ai religioso malar al que 
intentare quitarle la vida , esiiambien le es permitido 
matar al que le quiere quitar la honra, ó la de su co- 
munidad; de Ift misma manera que á hs demás gen - 
tes. No sabia yo esto, dige: faabia ti'eido simple* 
mente lo contrario, y sin reflexionar; fíado en lo que, 
babia oido decir y que Ja iglesia aborrece de tai- 
modo ios homicidios y que se yierta sangre, que ni 
aun permite que los jueces eclesiásticos alistan á la 
ejecución de las sentencias criminales. 

No te detiefngas en eso, dijo el padre, Lamy prueba 
muy bien esta doctrina , aunque por humildaddig- 
na de tal hombre, la somete al lector prudente; y 
Garamuel nuestro ilustre defensor , que- la trae en 
so teología fundanaeotal, p. 543, la tiene portaii se- 
gvrra; que cree que la contrariano &sprobMe, y saca 
de ella- conclusiones admirables, como estaque lia- 
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eftos nttOMK priaripk». ¿Y como ' ^— 




fliMí? Por cual« los , 
Ira repnlacBOB. Esljs sos ses paUbns &. ItW f 
1147. p. 517 j alft. X«f JossfHístes /Iomh é km 
Jrfttt^ Pcbsiaaos, ¿fueiemU» p^r eOm wtmiv^ AW, 
poTfme l&$ JmtuemÍMta9 mumm» mtm n ee m , Im rapio»- 
émrtMi^ la eampamín^ qwe el hmkm Im rvyat id «•!; «I 
emUrarío la km eiet^ado, mmnqme ( 
OCCIM fian fouumi^ fuia mocert \ 

¿Pues €bno, paáre mío, b «ya de bs 
nietas ¿cpc o dc de saber n dadas á vnertra reinita-' 
don? No eslia elbs nni; seguros, sí 
porqve como sea probable en b roas 
dílieoltad algma, qoedao sentcndados á 
Vuestros padres barán ob argamenlo en forma, j 
no han menester mas, coo b direccíoodeinleBcaoB, 
para despachar á on borobré á b otra vida coa se- 
guridad de coneiencia. ¡ O que dichosos son bs 
hombres qne no qmeren snfrir bs injariAS, y que 
saben esta doctrina! ¡T qué desdichados aquellos 
que bs ofenden! Yerdaderamente, padre mb, b 
mismo será ira!» con religiosos que se vabn de 
esta direeáon de mtencbu, que con hombres lo 
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mas desalmados y qtte no tienen rcligíoo; porque 
por fin la ¡ntencion del que hiere, no alivia ai heri-^ 
do. No apercibirá aquella dirección secreta; pero 
sentirá el golpe que le traspase las entrañas. Y aun 
ignoro, si causaría á na hombre menor despecho, 
verse degollado atrozmente por mano de frenéticos, 
que muerto á puñaladas concienzudamente por 
hombres devotos. , - ' 

Cierto, padre mió, lir digo sin disimulo, me. 
tiene asombrado esta doctrina y no me agradan las 
cuestiones del P. Lamy y Caramuel. ¿Por qué, dijo 
el padre, eres acaso jansenista? Tengo olra razón y 
és que suelo escribir de tiempo en tiempo á un 
amigo , que vive en el campo , las noticias que pue-* 
do sacar de las máximas de vu.estros padres,, y aun^ 
que no hago mas que una relación sencilla, alegan^ 
do fielmente sus palabras, temo sin embargo no há-» 
ya algún mal intencionado, quo imagipando que ha- 
go daño á la compañía, deduzca de nuestros princi*' 
pios alguna mala conchisioii contra mí. Anda, dijo 
el padre , yo te aseguro y respondo que «o te ven- 
drá mal alguno. Has de saber que lo que nuestro» 
padres han impreso con aprobación de nuestros su-* 
periores, ni.es malo, ni corre riesgo de que se pu*' 
blique. 

Escribo á Y. sobre la paUl^ra de este buen pa^ 
dre ; p^o siempre me falta papel , y no b materi»; 
porque hay tanto que decir, que se podrían formad 
volúmenes enteros. Soy de y. etc. 

Parts 25 de 4 tni de 1656.. . 
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Catla oclaoa. 



Cúrrupíetas de (os casuistas acerca de los jueces , de 
los usureros, de los quebrados , del contrato moha- 
ira y de las restituciones. Varios delirios insignes de 
los mismos casuistas. 



Señor mío: 



No pensaba V. que (uviera alguno curiosidad 
de saber quien somos ; no faltan sin embargo , per- 
sonas que presumen conocernos: pero adivinan mal. 
Unos creen que soy algún doctor de la Sorbona; y 
otros atribuyen mis cartas á cuatro ó cinco, que 
como yo, ni son sacerdotes ni eclesiásticos. Todas 
estas falsas sospechas, me hacen juzgar que acerté 
en el designio que tuve no ser conocido, sino dtí 
V. y del buen padre que sufre mis visitas, mientras 
que con trabajo , sufro yo sus discursos. Pero debo 
hacerme fuerza; porque no pasaría adelante, si no* 
tase en mí alguna indignación; y no podría cum* 
plir mi empeño de referir á V. la doctrina moral de 
los Jesuítas. Bien puede Y. estimar la violencia que 
me bago; que es muy dificultoso ver atropellar y 
c orromper toda la moral cristiana con despropósitos 
tan estravagantcs, sin osar abiertamente conlrade- 
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cir lo mas minimo. Pero después do haber sufrido 
por salísfaccr á Y. pienso que al cabo, levanUré 
la voz, por satisfacerme á mi mismo, cuando ya no 
tenga que decirme. Me detendré» no obstante, todo 
lo posible; por que cuanto mas disimulo y callo, 
mas, y mas vá descubriendo. Tantas cosas me díjp 
la últinaa vez, que dificilmente podré referirlas to- 
das. Verá V. principios muy cómodos para no res^ 
tituir. Porque, por mas que quiera paliar sus máxi- 
mas, las que vo\ á decir á Y. se dirigen á favorecer 
los jueces corrompidos, los usureros, los fallidos, 
los ladrones, las r^imeras y las hechiceros , que to- 
dos tienen amplia dispensación para no restituir lo 
que ganan en sus malos tratos. Todo lo cual me 
ensenó de la manera siguiente. 

Desde el principio de nuestras conferencias, di- 
jo, me obligué á esplic|irte las máximas de nues<* 
tros.aulores para todo género de estados. Yiste ya, 
las que tocan á los beneficiados, á los sacerdotes, á 
los religiosos, álosdomésticos,y áloscabaliero$:pa* 
sernos ahoraá losdcmás, principiando por.los jueces. 
Al instante te diré una de las mas importan- 
tes y provechosas máximas que nuesiros padres 
lian enseñado en favor de ellos, lüs de nuestro doc« 
to Castro Palau, uno do los veinticuatro ancia-- 
nos. Estas son sus palabras. ¿Puede un juez en 
una cuestión de derecha, juzgar conforme ú una 
opinión probable^ dejando la que es mas probablel 
Si'^yaun eontra su propio sentir; imo contra pro- 
piam opinionem. Lo misíxK) refiere Escobar, n. $, 
ex &, «.45. ¡O padre mió, empieza Y. P. perfec- 
tamontel Mocho os deben los jueces ; y esiraño que 
se opongan á vuestras .probabilidades , como lo he^ 
mos notado antes, puesto^ que les son tan favora-^ 
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bles; porque de este modo, les dais tanta Eacultad 
sobre las haciendas, cuanta habéis tomado vosotros 
S3brc las conciencias 

Bien yes, qne no nos mneye el interés, sino el 
deseo de tranquilizar sns conociendas; y por esto, 
nuestro gran Molina permite qne puedan recibir 
presentes , 7 á fin de quitarles los escrúpulos, qne 
podían^ tener en ciertas ocurrencias, ha tomado el 
trabajo de particularizar los casos, en que pueden 
libremente recibir donativos, sin cargar la concien- 
cia, á menos que alguna ley especial se lo prohiba. 
J. 1. tr. % d. 88, n. 0. Lo$ Jueces pueden, recihir 
regalos de las paríeSy cuando se tos dan por amistad, 
ó por reconocnmenlo déla seniencia pronunciada en 
su favor y ó para escüaries anlicipadamenle á quis la 
pronuncien y ó para obligafles á que tengan pariieular 
cuidado de sus causas^, y dejtu pronto despacho. Mués* 
tro docto Escobar dice también, tr, 6, fo;. 6,n. 42: 
Si son muchos los que esperan la espedicwnde sus liti- 
gias , y ninguno tiene mayor razón que otro para ser 
preferido, ¿pecará el Juez que admite un donatico de 
unliiiganti á condición^ expacto, que le haya de des- 
pachar primero? No por cierto, según Laiman; por-* 
qwe mirado el derecho natural A nadie hace injurias 
otorgando á uno^ en consideración de su dadiva, lo 
qaepodia haber concedido á quien hubiera querido: mas 
es^ que por razón de la dadiva, viene á quedar mas 
obligado al que la dto, que á los demás; y esta prefe- 
rencia parece que se puede estimar y pagar con dine^ 
rOf QÜJ5 oUigatio videtur prelio mlimabilis. 

En verdad, padre mío, que me sorprende esta 
licencia que dais á los jueces: no la saben sin duda 
los primeros magistrados del reino. Porque el pri** 
mer presidente ba librad^ una orden en el parlamen.^ 
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io, prohibiendo á lo$ escribanos c<irialaríos recibtr 
dinero ai|^uno por semejantes preferencias; por don- 
de se acredita > qee eiítá muy ageno de pensar qoe 
eso sea permitido á los jueces; y todo el mundo 
i\}abó esta reforma Ifm útilá los litigantes. Atóni^ 
to y confuso el padre, me preguntó* ¿es verdad 
esto que dices?, yo no lo sabhi, nuestra opinión 
no es mas que probable^ y la contraria puede ser- 
lo laml)ien. Por cierto^ padre mió dije yo , que el 
presidente ha liecho mas que probablemente bien, 
y qué con este decreto ha detenido la corrupción 
pública que se toleraba hace mucho tiempo. Asi lo 
jii^gó yo también, dijo, pero pasemos esto, y deje- 
^mosi los jueces» Tiene razón V. P., asi como asi, 
son unos togratos^ y no se muestran reconocidos á 
lo que hace por ellos la compañía. No es por eso, 
4ijo el padre, sino que hay tanto que decir en to- 
jdos los estados , qué es menester abreviar en cada 
uno. 

Hablemos ahora de los negociantes. No ignoras 
que el mayor trabajo qué hay con ellos , está en 
apartarles de la usura; por lo cual nuestros padres 
han puesto eii ello particular cuidado ; porque es 
ttinto lo que aborrecen esté vicio, que Escobar dice 
/r. 3, ex. 5, n- 1, qm seria heregia d^cir que In 
usura no era pecado. Y nuestro P. Baunio en la su- 
ma de pecados, cap. 14 , llena minchas páginas con 
la^ penas en que incurren ios usureros, y los decla^ 
ra infames en vida\ é indignos de sepultura después 
de.mu&fítís.íio creía, padre mío, que Baunio fuese 
tan severo; Lo es cuando es necesario; pero tam-- 
bien este, áocío cásüiáta , habiendo reparado que 
nadie se dejaba llevar de la usura, sino con deseo 
de logro, dice en el mismo lugar. No se haría poco 
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fítvor á los seglares^ si librándoles de los malos efec- 
tos de la usura ^ y también del pecado, se les diese un 
medio de sacar tanta ganancia de su dinero , que la que 
sacan de lus usuras , y esto por via de una legitima 
y. buena colocación ,6 fmp/eo. Sin duda, padre mió, 
que con esto no habría tantos usureros. Pues por 
eso mismo , dijo , ha dado una regla general para 
toda clase de personas; asi para caballeros como parú 
presidentes, consejéroSy etc, y tan fácil, que no con- 
siste mas que en el uso de ciertas palabras , que es 
preciso pronunciar al liempo del préstamo , y por 
las que se puede sacar la ganancia sin temor de 
quesea usura, como lo seria de otra suerte. ¿Y 
cuales son esos términos misteriosos , padre mío? 
Estos son, me dtjp , y están en francés ; porque 
bien sabes que ha escrito su libro intitulado Suma 
de pecados, Somme des piches, en este idioma, pa- 
ra que todos le entendiesen^ como manifiesta en el 
prólogo. Aquel á guien se pide dinero pregado, res- 
ponderá de esta suerte : yo no tengo dinero que pres- 
tar; pero le tengo para ponerle á ganancia licita y 
honesta. Si quieres la suma que pides, para negociar 
con ella e/i comun^'puede ser que me resuelva; pero 
como es difícil poderse ájustar sobre la jganancia; si 
me aseguras una que sea tierta, y juntamente mi ca- 
pital para que no corra riesgo f luego estaremos con-* 
venidos, y te contare el dinero* ¿No és este un me- 
dio sencillo para ganar dinero sin pecar? ¿Y el P. 
Bauuio no tuvo razón para concluir con estas pa- 
labras? Este es á mi parecer , el medio para quemu^ 
chos seglares , que con hus usuras y contratos ilíci- 
tos provocan la justa indignación de Dios, sé puedan 
salvar haciendo buenas, honesttís, y licitas ga-^ 
nancias» 
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)0 padiré mió, dige» estas páíabfAi lieiien ad« 
tnirable poder j faerza! Sin duda qde encierrao 
algmia Virlud oculta , cpie jo no alcanzo^ para es* ' 
peler el veneco de la usura ; porque siempre pen- 
sé que este pe¿add eottsislia en sacar mas de lo 
prestado. Muy poco entieudes de esto, dijo; la usa- 
ra casi no consiste , según nuestros padres, sino en 
tu intención de tomar la ganancia como usuraría. 
Y pdft esto V Escobar hace que se e?ite la usura 
tota una simple Tuelta de intención/ en su tr. 3> 
ex. 5, n. 4» 33, 41. Seiria Uiuta^ dice^ socar algún 
ifUetéi de h prtiiaáK^ ti m t^kra comede&túo <f« 
/mlMia; pef d st áe txip pat t/a de rveonocAmen/o, no 
tf unirá. No e$ peraMlo tener tnltnmn de eacar 
interés é préeiemw ; mus de preienderto á título de 
nnUitad^ me^ia bbmvoleüciá, no e$ ueura. 

Éstas si que son ináximas sutiles ; pero una de 
las mejores á ini sentir, porque tenemos donde es¿- 
coger, es te del contrato Mohatra. ¡El contrato 
Moh^rUf padre mió! Ya veo que no sabes lo que 
4iSt dijo; solamente el nombre es estrafto. Escobar 
tolo esplicará en el ir. 3| ex. 3, n. 36. Contrato 
Mohatra se llñma^ cuando una pereona ntcteita de 
atgnn diMre^ y eomprn algunae mercaneiae caro y A 
crédito pan t)o/6erAit d vtitdvr luego^ ai mvmo mtr" 
ttadiTj dinero eonianie y mas harttío. Este es el con- 
trato ifoíaira ; j bien tes qUe en yirtud de este 
i^onttató se recibe cierta suma de contado , obli«> 
gándoso á pagar.mas de lo ^ué importa. Pero, pa- 
dre mÍ0| creo no hubo otro , que se baja talido de 
este término» sino Escobar. Dígame Y. P« ¿hállase 
en otros libros? lY^lgame Dios j que poco sabes de 
cosas, dijo el padre! £1 último libro de teología mo- 
rnl que se imprimió este mismo año in Faris trata 

b 
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del Makaira^Jf may doctaiiieote. Se lilola epilogüs 
^jfimartim, €$ un compendio át ioduslai suma$ de Ifo- 
l4)gÍQf meado de nuestros padres Suarez^ Sánchez^ 
JLessio^ FagundeZf Hurlado y de oíros easuhlas m- 
signes f como lo dice el litólo. Verás pues en la 
página 51. Ei Mohatra es cuando un hombre que 
necesita veinte dMoneSj compra á un mercader a(- 
gunOfS lelas por treinta., á pagar á fin de año, y se 
los vuelve á vender ai mismo instante, por veinte do 
Nones de contado^ Con lo qae bieo ves que el Moka-* 
trOf no es yocablo inaadito. 

Y bien, . padre mió, ¿es licito este contrato? £s^ 
cobar, respondió el padre, dice en el mismo lagar 
que hay leyes que le prohiben con muy rigurosas penas 
¿Loego no rale para nada? ¡Cómo que no vale! Es- 
cobar dá espedientes allí mismo para hacerle lid* 
lo, diciendo. Aunque el mercader qae vende y. que 
vuelve & comprar y tenga principalmente designio de 
ganar con tal que en la venia^ no esceda el precio 
mas sutído de las telas de un género, y que volviéndor 
las á comprar, no baje del precio menor , y no haya 
anterior convención en términos espresos, 6 de. cualr 
quier otromodOf no comete usura. Pero Lessio, de 
just. i, 2, c. 21, d. 16, dice, ^pu aunque haya venr 
dido á menos precio^ ce^n intención de volv^lo á cernir 
prar^ nunca está obligado á restituir la ganancia , á 
no Hr por caridad, caso que el, comprador sea pobre^ 
y que pueda restituir cómodamente ^ si commode por 
test. Es cnanto se puede decir. Asi es, padre mió, 
7 si se diera mayor ensanche , creo seria viciosou * 
Nuestros padres saben, c6mo y dónde, han de pa--? 
rar. Y aqui puedes conocer bastantemente la utili-* 
dad del contrato Mohaira.. 

Bien pudiera ensüñarto otras máximas ; pero 
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baslarán las que he referido; porque lepgO' qoe b4Í- 1"^, ^ 
Mar en favor de los que se halUn ompeHado» j^;;^K^^\ 
cargados de deudas. Nuestros padres hati p<*ii5«do'^ní^ 
como poderlos aliviar , según el eslado en que ¿te 
iiallan; porque si no tienen hacienda tiast^^rU^^ pira 
subsistir honestamente y para pagar sus íleudaSt se 
iai»fiefmite que puedan encubrir parte de su^^te^ ~ 
nes j quebrar eoQ sus acreedores. Ks lo que nu^t^ 
iro'P. LesMo ha deeüKAd^ ;^oilfirma Escobar, tr.3^ 
tx. 2, n. 163. lEl hombre qvi^ h»$ banearreia puede 
con seguridad cié conciencia reservarse de^sm bienes^, 
cuanto fuere nece^tmo para que su familia subsis^ 
con decencia; nb inobcorb viyatP Yo sosten^ qu^ 
sr« con Lessio; ¡f (mnque haya adquirido esos bienes 
con injusticias y delitos notorios , ex ikjcstitia bt 
notorio DELicTo; bien que en tal caso no podría re,^ 
servar tanta cantidad, como cuando los hubiera ga* 
nado de otra suerte. ¿Pues , padre mió ^ que caridad 
estravagante os mueve á querer que aquellos bie- 
nes queden mas presto en poder del ladrón , para 
hacerle subsistir con honra, que en mano de los 
acreedores ,que sou los duelos legítimos? No se 
puede, dijo el padre, contentar á todos: y nuestros 
padr^ han tenido particular cuidado en . aliviar L 
esto» desdichados. Y para que veas como han sido 
siempre en favor de los pobres, nuestro gran Yas-t 
quez, citado por GaMro Paiau, 1. 1, (r. 6^ d« 6^ p. 6, 
n^ 12, dicoi que cuando un ladrón está resuelto á qui^ 
iüt ¡immpobrelo que Uen^^ se lo podemos estorbar; sena^ 
láttdolé tñ particular M/io persona rica á quien pue^ 
da hut larden lugar d0f pobre* Si no tienes á Vas- 
ques, ni á Castro Palao^ hallarás lo mismo en Es^ 
cobar; porque como sabes ; casi no ha dicho nada 
que no. lo baya sa<iado de veinte y cuatro de los 
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iñas célebcei de DoeslraeoiApirftU. Tiene eMo es tu 
fráctica de nutsira €ompañia acerca de la caridad 
para con el prójmo^ ir. 5> eop. 5» n. 130. 

£a rerdad» padre mio^ que e% carída4 Mea ea^ 
traordioaria i impedir la pérdida de aoo^ con dafio 
de otro. Pero creo que seria mejor ^ hacerla jpoir en« 
tero, obligando en conciencia ^ á quien di6 el con- 
sejo, á restituir al rico la hacienda que por su can-* 
sa perdió. De ninguna manera» me respondió, por-» 
que no ha sido este quien le» hurtó » 7, lo que hito 
fue tan solo aconsejar al otro. Y pera que veas, lo 
que se puedo decir á esto» escucha esta sabia re** 
solución de Baunio sobre un caso que te admirarái 
j donde podrias creer que seria: mucho majfor la 
obligación de restituir. Estos son los términos en 
que se espresa» c. 13» de su $uma. Llega uno á un 
eoldadot y le ruega que vaya y maitratesá su vecino, 
6 que ponga fuego á la hera de un hombrCf que le ha 
ofendidof conviene síAer^ $1 á folia del soldado , ene 
que le iuplka haga toe eeéragosr debe reparar loida^ 
Aoié Mi eemir ee que no; porque nadie etíá obligada 
á la reaí&Mctón» Jffio ha quebrahlodo la putíeia. ¡Se^ 
rá quAranlarla pedir á otro un favor? Que imparla 
ftie le rueguenf siempre queda Hbre^ y está en su ma* 
no otorgar ó rehusar. A cual^pmra de los esiremos 
que se incline^ su volunlad es la que le lleva ; nada le 
fuerza^ sino es aquella bondad i blandura -y docilidad 
de su genio. Luego^ si aquel soldado no resarce el dá-* 
ño que hubiere hecho^ no hay que obligar al otro que 
le r^^gó para que lo Mctertf* Oyendo esto, pensé in- 
terrumpir la conversación; parque estuye á pique - 
de dar una carcajada de risa con la tal bondad 7 la 
tai blandura d^ un incendiario, j con estos rasó- 
namieotos para e^LÍmir de. la restitución álverdáde-: 
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ro j principal autor de nn incendio qae los jaeces 
cftsiigarian demaorle ; pero sino me detengo, el 
bven padre se hubiera ofendido, porque hablaba dé 
▼eras; y en el mismo tono continuó asi. 

Debieras ja conocer por csperiencia, cuan va- 
nas son tus objeciones y sin embargo me haces con 
ellas salir del propósito en que estamos. YoWamos 
pues á los pobres. Nuestros padres para aliviarlos 
y entre otros Lessio, /.2, e. 12, n. 12, asegura, que 
e$ Ucito hurlar no solo en estrema necesidad , si que 
también en una necesidad grave ^ aunque no $ea fa- 
trema. Lo mismo dice Escobar, tr. 1, ex. 9, n. 29* 
Esta doctrina me aturde, padre mió. Pocos hay en 
el raiundo que no juzguen que su necesidad es gra- 
ve, con que á todos permitís hurtar con seguridad 
de conciencia. Y cuando redugerais el permiso solo 
i las personas, que efectivamente se hallan en ese 
estado, abríais la puerta á una infinidad de hurtos 
que los jueces casftigarian aunque no hubiese de 
por medio tan grave necesidad; y quo vosotros de- 
beriais reprimir con mayor razón ; porque debéis 
mantener entre los hombres, no solo ja justicia sino 
también la caridad que se halla destruida con Wa 
doctrina. ¿Porque en fin, no es destruirla y hacer 
agravio ai prójimo , quitarle su hacienda y apro— 
v'écharse deella? Hasta ahora,, esto es lo que me han 
enseñado. Mas no es siempre verdadero, respon- 
dió el padre ; porque nuestro gran Molina ños 
demuestra I. 2, ir. 2, disp. 328, n. 8; Que el or- 
den de la caridad no pide que el hombre se prive de 
un provecho^ por librar af prójimo de una pérdida que 
puede importar lo mismo.Esio dice para probar lo 
que habia comprendido en el mismo logar ; que un 
hombre no tiene en conciencia éUigacion de restituir lói 
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tHíeáí^ iKfMTifll, IFe»/e immem recimH sc§müiim. Pm- 
iMto^lMMM celebra de Mcstn» padres 4eci4cm 
Conidfliesle,^ae lo^aem»JM2 tasa de au de 
Jm fertes , pera dar maa sesteada iajasla ea sa fa-^ 
Tor, j Ip fae aa saldado recibe por haber naertoi 
aa komhre^ j todoaqaeBo qae se gaaa coadefi^ 
loe i afaiies se paede lejiüauBeale poseer. Escobar 
recopila todo esto de naestros aatorcs^ ir. 3, rar. 1, 
a* 23, de lo qoe dedoce esta regla geaeral. Xas 
bienes adquiridos pcf vergonzosos w^edios como for 
una muerte, por una sentencia injusta^ por una ae^ 
eian deshonesta etc. se poseen ¡egitiwuimenie^ y fia 
está Migado un hombre á restituirlos. Y también tm 
el ir. S^ eX' 5, n. 53 Puede un homire disponer de 
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h'que recibe por kamieidios^ sentencias injustas , is^- 
Utos infanies ete,^ porque la posesión es justa , y ad- 
quiere el dominio y la propiedad de cuanto ha ga- 
nado en estos tratos. Ohl padre mió! en toda tai vida 
nohis oido tal modo de adquirir; y dudo mucho 
qae los jueces le aprueben, y que quieran admi* 
ttr per justos lUulos la atevosia, la injusticia, el 
adulterio etc. Yó no se, dijo el padre, lo que tratan, 
I9S libros de derecho: pero se muy bien que los 
nuestros, que son los verdaderos directores de las 
conciencias, todos hablan como yo. Verdad es que 
hacen escepcion dé nn caso en que obliguen á res- 
Ik^ir, y es cuando se ha recibido dinero de aquéllos 
que na pueden disponer de sus bienes^ como son los hi- 
jos de familia y las religiosos. Nuestro gran Molina los 
esceptua^l. i^dejnst.ir. 2, disp. 94. Nisi mulier ac- 
cepisset ab eo qui alienare nom potest , ut á religioso^ 
aut filio familias; porque^ entonces es menester que le 
restituya el dinero. Escobar cita estepasage tr. i^ex. 
&, ti.59; y se ratifica en lo mismo, ir. 3, ex, 1, n. 23. 
Padr0 mio^ digé^ yo Veo en este caso, que como 
sois del número de los religiosos, los habéis tra-^ 
tado mejor que Tos demás. De ninguna manera» 
respondió el padre. ¿No decimos lo mismo general- 
mente de todos los menores de edad, en los que es- 
tán comprendidos los religiosos, como pupilos que 
son toda 4a vida?. Era justo esceptuarles. Pero Ip 
qoe se toma de otro cualquiera por alguna acción 
torpe, no sé debe restituir. Lessio lo prueba am^ 
pliamenle 1. 2, de just. c. li, de 8, n. 52. Porque 
wta msdoh mcdá, dice, puede tener su precio^ y pá-^ 
garsé con dinero^ no en cuatUo es níala, sino en cuan- 
to es deleitosa y útil para la persona que la manda 
hacer, y peligrosa y trabajosa para el que ta egmcufa 
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y por tfU rojson «o e<iá M§QÍ^ 4 ftüiluh hfué 
redbe part^ eqeeukLrlOt ua la qu£ fture^ $ea kamicUh^ 
i€ní€ncia injusla^^aeckm torpe « tale$ soa los ejem*- 
plos qiie trae en ^U materia, ano «i que ka¡/a ro^ 
e^ñdo delQ$queno pueden ditponer de eu hacienda^ 
P$iide ser que digas^que el que redbe dinero por una 
mola acción peca ^y queatí no le puede recibir ni 
guardar iperq. respancTo» ^ue despuei que laaedon ai- 
iqegeculadat ya no hay pecado en pagar ni en reei^ 
bij^la paga. Naeslro graa Filocia particalaria» y 
pisnetra mas en la práctica: porqae adYÍerle , que 
Aay oNigOfiim de pagar lat obligaciones de esíe gén$ra 
scffun las difer^tes calidades de las personas que las 
comeien ; y que unas, valen mas que otras. Lo que 
funda sobre razona s6li4«Si Ir. 31 , c. 9, n. 23U 
Oceulic^ fornicarias debelur preiium in eomcten/ia, tS 
mulla majpre ration^^. qMm públieet* Copia enim 
fuam oeeuUfl fflcit mulier sui cáitporis » mullo plut 
vakt. quam ea ^am púJblica facit mereíri^^ nee est les^ 
positiva qum reddat eam incapacem pretH. Ídem dí^ 
cp^um de prelio^ puomisso virgim\ eonjugalm » Man- 
ialit el cuieumque alH. lUí enim eadem omnium ratío^ 
T consecatiyameole me m6$ir6 en sus autores, 
cosas de este género tan ínfsmeSy qne no me atrefo 
á referirlas y qne hnbieran horroriaada i el mis-* 
mo» porque es buen hombre ^^ sino fuera por el 
respeto que üene á sus padres, y qne k bace reei- 
hir con YeQeracion |odo lo que safe- de eUos^ Yo 
callaba, nfk tanto por empefiarie en el diacnrso» 
cuanto por haberme sorprendido rer libros rel^;ío* 
sos, llenos dé decisiones tan horribles, iaai^}Ostáa 
y tan estravagaotes. Prosiguió pues libremMte « j 
su conclusión fue de esta manera. Por esto, iiues^ 
tfoilqstre MolÍQa,.yo creo que- con ello ^quedarás, 
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coBlMlo j «túiledid, 4édíéé ailláMétiioQ. ¿Cmii* 
iú$e ka recibido dinero por «te muda aeeion:, iaf 
oUifoeioa de reetiimr? E$ meeeiorio dütinjmr d&M 
este grande hombre» si laaceioñ no $e egeeutó^ ¿ti- 
pue$ de pagada^ ee debe restituir; pero si se e/t «- 
eatóf no hay esta ohli^íon: Ténbtur , si non féeii; 
secus, si feeii. Lo que refiere Eteobar tr. 3, ex. 9, 
«.138. 

Ya tienes algunos principios de nuestra doctri- 
na acerca de la restitución. MocIm» has oido hoy; 
quiero ahora esperimentar que fruto habrás saca- 
de. Dime pues ¿«« juez que ha rec9rido dinero de 
una de las parieSf para sentenciar en su favor ^ ten-^ 
drá cbHgaeion de tdverlet Y. P. acaba dé decirme 
que.no. Bien lo sospechaba yo, dijo el padre. ¿Hé 
te dicho genei^alnkente? Yo dige que eT juez no te- 
nia obligación de Tolver, si falló á favor 'del que no 
tenia rason, ni derecho; mas cuando se tiene razón 
¿q«iéres taque se compre una sentencia justa, 
que es debida legttinuimente? No por cierto. ¿NA 
comprendes que un juez debe por su cargo hacer 
justicial y que asi no la puede Tender: pero que no 
tiene obligación de hacer una injusticia; y que pa- 
ra hacerla puede recibir dinero? Asi nuestros prin- 
cipales autores, como Molina, disp. 94, y 99; Begi- 
naUo 1 10 , «. 184. l85 y 187; Filucio , tr. 31, 
n. SiO y 228; Escobar, tr. 3, tx. 1, «. 21 , y 23; 
Lessio^ /jft. 2, e. 14, d. 8, «• 55, uniformemente 
ensefian todos, ^ue «« juez tsía Migado á restituir 
lo que ha reeSbido por hacer justieiai a no ser que h 
h dieren ^detíberalidad; pero nunca esii Migado á 
resütutr lo que ha recibido de un hombre por quien 
ha dado una seitíencia injusta. 

Asombrado me dejó esta decisión fantástica; y 
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micatrai considenilia en nii las^peraieidMtf 
enlacias, el padre diaponia otracoeslion/y me di-* 
jo; reapóndeme oira yez mas cirevospedanDeiile. 
Preganló ¿e»tá Migada H que u meie á adimna , á 
rtHüuir éi dinero que tiene ganado en eUe egermM 
Sea lo que Y. P. qoisiere. ¿Cómo lo que yo quisie-' 
reS ¡Yerdaderameole erea admirable! De la saerte 
que hablas .parece qae la verdad depende de nnea^ 
Irá Toluntad. Bien too que de ti mismo no halla- 
rías esta resolución. Mira pues como Sánchez re« 
siwire la dificultad; Sánchez había de ser para re-- 
solverla. Primeramente distingue en su suma'/. 2, 
Cr 38» n. 94, 95 y 96. O el aditmo se mrve de la as • 
trotagiaf y oíros medioe naturales para adivinar^ ésa 
vale del arle diabólico. Porque en uñcaso está obüga-' 
do ala restitución^ y en ti otro no debe restituir. ¿Po* 
drásme decir en cual de los dos? No hay mucha di- 
ficultad en esto. ¿Tú crees que debe restRuir en 
caso que se baya valido del demonio? Pues no lo en,« 
tiendes, es todo lo contrario. Mira la resolocion do 
Sánchez en ese mismo logar. 5t el adivino no tomó 
el írabajo ni el cuidado de saber por arte del diaUo; la 
que no podía saber por otro camino^ si noi.laii orfi** 

llAM APPOSIJIT, CT AIITB DIABOLI ID SCIRBT , debo 

restituir: pero si tomó este cuidado^ no esté Migadq^ 
;Y por qué razón padre mió! No lo entiendes , me 
dijo., Elsto es » porque se puede adivinar por arle 
del demonio, y no por la aslroiogia que es un mo- 
do falso. Mas, padre mió, ¿si el diablo no digere la 
verdad, pues no la hay en él mucho mas que en lav 
astroiogia, sorá preciso que por la misma razón 
restituya el adivino? No siempre, me dijo: distin* 
guOf dice Sánchez, porque si el adivino es ignorante 
en el arte diahólieot Si sit íuitis oiabolic^ignaeis, 
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eslá iMigddo é rmlkuir. pero $iei Inun focMcffo, y Aa 
heeko lo que Ita podido para iaber la verdad , noik^e 
óbHgaeioñ; parque entonets ladiligeneia del ttíl htchi^ 
cero puede tener precia: diugkhtia 1 mago apposi- 

tA> e^TPHBTlO JBSTUIADILIS. 

• /Esta si, padre mió» que es doctrina de lioinbre 
da baen juieío: erte es el mejor modo de inrilar á 
qiH) -los hechiceros aprendan y se bagan, esper- 
ios en su arle « con esperanzas de ganar hacienda 
legUimo aegun vuestras máximas, sirviendo eon fi- 
delidad al público. Creo que te borlas, dijo el pa- 
dre, esto nó vale; porque si hablaras asi donde no 
te conocieran i algunos babria que no lomaran á 
bien ius discursos y le vituperaran sobre que ha- 
ces burla de las cosas de la religión. Me justifica- 
ría con facilidad, padre mió; porque tomando mis 
palabras c^n su verdadero sentido, no se bailará una 
que no denote lo contrarío , y puedo ser que un 
dia haya ocasión de hacer la prueba en nuestras 
csonversacieaes. Oh ! oh ! dijo el padre , ya no le< 
burlas Confieso, lo digo, que si alguno piensa que 
hago juguete de las cosas santas, me será muy sen-- 
sibk, y tendré por injusta semejante sospecha. No 
lo decía por tanto, respondió el padre; pero hablen ^ 
mos de veras. Yo estoy dispuesto, padre mió, y so- 
lo depende de Y. P. Pero aseguro que he quedado 
atónito de ver que vuestros padres han puesto tanto 
cuidado cd favorecer á todos, que hasta haa liega-* 
do á regular la ganancia legitima de los heehi- ' 
ceros. 

Nunca sobran los escritos, dijo el padre, para 
tanta variedad de hombres, ni puede haber esceto 
en particularizarlos casos y repetir demasiado las 
mismas cosas en diferentes libros. Y lo poedes ver 
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Kft d B. P. GdbCoini 1.a. * fa AfwriL c IS, 

tm «MI fr»i <«iM i€ dimerm par 

<w ár jw cw/ciBr, Utrniut iHmiiB m d 

€m€mBÍ€mmkkwm^9pntmniM€9l m^l 

Al é$ MMfü» ¿uva Qci» B«ri? <l JShnfni ir 

m^mn nmewo áe imlú§ki want^ f mfémiüt é Im 

9aUmrm^ htMemmalmem^m€m&^ f né fue m «•- 

lié< jMff i#j ¿ reffftirir: éewmmermfmelkéiímimelH 

hni0dglm€0irtmi€ m neréfí 

€9mélft$9 ié •mémtro, te ««MKflMS Kfirm é 

«MT iammm repeiüt. 

¿Mae dopMsie esto, sí mcs «til 
tras bíxíbms? ¿Te raras ahora? ¿No será nejor fw 
liagascoB el P. Cellot esta pi ad o sa rciexm sokro 
la ÜBÜcsdad del ettcoeotro? Lm kálhsfm ée fsfe ff^ 
mromnen Dio§tf€et0§ de §m fnáaimmehm^ Dim 
qm$o de íeáa lm eierniiad qme lm eaáemm áe ere ie m 
$aM depemüete de M mmiar^y «o de etrm ctfiil# 
9ii€ dieem h mi$mo; parque oe suceil^ ttememirar ren 
eUsf. Si mqmel noknbkra eeewHo^ e$U «o ee kMerm, 
eateade. Comjwremwi pitee per las entrenae de Jesu-^ 
erielü é lee que eahtmwiM y Jeaapniflftaii la mullUmd 
de niMírei auíares^ gue nú le» emndien lo» Mroi que 
per eleedon eíerna de Dio» y /a »mi»gre de Jeemtrhlú 
htm mdqwríio. AimirabUs palabras coa «|oe esto 
éocVy barón praeba sólidamente esta proposiekNi: 
que et muy útil que hayu gram número de auloret que 
traten de la leofogia moral, ooam uíUe tü de Tkeoh^ 
g¡a mjrali mptUot teribere» 

Padre mió, dige, oira fes declararé mi scílitir 
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sobre este higar del P. Celiot^ j |ior ahora do diré 
k V. P. otra cosa, sino que ya que Tuestras inixi-* 
mas son de i^nto fruto » y qae inuporla ditalgarlas» 
debe V. P. continuar ensefiájidomeias; porque pue- 
do asegurar que la persona á quien tas rémitOy las 
comunica con mufibos. No es porque tengamos in« 
tención de servirnos dé ellas; sino porque nos pa- 
rece bien que todo el mundo las conozca. Bien yes 
mé dijo 9 que no las encubro ; j para proseguir po- 
dré tratar la primera yez qile nos yeamos, de las c<>- 
tnodidades y dulzuras de la vida que nuestros pa« 
dres consienten « para facilitar la salvación y la de- 
yocroñ; i fin do que después de sabido hasta aqui lo 
tocante á cada estado en particular, sepas lo que es 
general para todos, y asi nada té falte para una per- 
fecta instrucción. ■ ' <■ 
En seguida se despidió el padre. Soy de V.etc. 

Paris 28 da Jfoyo de 1656. ^ 

H6 plvidado siempre advertir á V.» por si lat 
toasa, que entre las diferentes impresiones de Es?* 
cobar publicadas, son preferibles la de Lion que 
tiene en b portada una imagen de un cordero sobre 
un Itibro cerrado con siete sellos, 6 las de Bruselas 
de 1651 come las ultimas, mejores y m^ amplias 
que las anteriores ediciones de Lion de los afios 
1641 y 1646 Ahora se ha hecho una nueya en Pa- 
ris, casa de Piget,mas exacta que todas las demás. 
Pero donde se pueden aprender mejor las opiniones 
de Kscobar es en su Teología Moral que tiene ya 
dos tomos en folio impresos en Lion muy dignos 
de ser revisados para conocer el horrible trastorno 
que lós^leiUitas hacen de la oíioral de la igleiiia. 
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Faho culta de la Virgen. tdxUui para pasar la vi-* 
da con comodidad y salmne 9Ín trabajo. ííaxi"^ 
mas jesuíticas sobre la ambicion$ l(s envidia^ la 
gula ^ sobre los equívocQS^ restricciones mentales^ 
licencia de las hijas, adornos de las mugeres^jue-^ 
go y precepto de oir misa* 



Sbñoa mío; 



Esla ya sin exordio ni mas cumpUmientOy quer 
los que t\ padre me Uao la ultima yiska; Luego 
qne me vio se vino á mft y me dijo mirando .un K-^ 
bro qae iraia en la mamo.' iVq tf^ obligaría smhamé»^ 
te cualquiera que te franquease las puertas áel qié-^ 
lot ¿No darías millones de oro por témr u^ Hmé 
y entrar cuando quisieres^ No has menester tanto sa-^ 
crificio^ aqui tísn/ís una,, y aun ciento^ por menor- 
preeioi Mo sabiav'si el hkkéñ padre kia 6 habMia. 
Pero me sacó de la duda, diciendo: éstas son la» 
primeras palabras del bermosD libro, del P. Barry 
de nuestra compafiia ; porque nunca digo nada, sii» 
referirme á algnn autor. ¿Qué übro és este, padre 
mío? Mira el titulo, respoadi6« &\ ríelo mbieno & 
Filagia por cien de^oeionss é la maik¡s-do Dios^ fá^ 
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eiü$ de fraeticar. Y]m«ú, padre mío, ¿es suficien^ 
le cada una de esas deTOcionés para abrir el cieloS 
Si 9 mira la GoniÍAuacioa de las palabras que. has 
oido. Cuanta^ 4€vociana á la madre de Dio$ hallan 
res eñ este libro ^ son oir^ tañías llaves que te abri* 
rán las fuertas del cielo, de par en par i' como las 
quieras practicar; j por e&lo dice eo la conclusión^ 
que se contenta con que practiques una sola. > 

Enséñeme pues, V. P. alguna de las mas fáci-» 
les. Todas son fáciles , respondió: por egémplo, sa^ 
ludar á la Santísima Virgen encontrando con sue 
imágenes; rezqr el rosario de los diez gozos de la 
Virgen; pronunciar á menuda el nomhre de Marial 
encargar á los Angeles que hagan la reverencia por 
nosotros ; desear poder edificar & su honra mas igle^ 
sias que hicieron todos loo Monarcas Juntos; ^darla 
todos los dia$ por la mañana^ los buenos dias^ y for 
la tarde las buenas .noches^ decir todos los dia» el 
A?e María en honra del coraxonde Maria. .Y dice* 
que esta devoción asegura á quien la praeiicarev el 
CQrazon de la Virgen.. Pero será^ padre mío, si 
aquel la ofreciere el suyo. No es necesario» dijo^ 
cuando un hombre está entregado á las cosas del 
mundo. Escúchale: seria, bien que dieses oorazot^ 
por corazón; pero el tuyo le tienes muy atado^ y pues-' 
to en las criaturas. Y por tatiUo ^ na me atrevo ¿m-i 
vitarte que ofjrezrassl mdserable e^/ivo ^.que llamas 
tu. corazón. Y A9Í Barrj^ se coni^iUa'^ppn que se 
proQuncie.el 4ve, Maria ^ cpfnot dijo al prineipioc- 
Estas devociones-se encqepiráU'en las paginas 33« 
&9, 14o, 153, l'32/258; 420de la primera edln 
cion. No puede ser cosa mas c^noda, dije, ; j orco 
que ya no habrá quien se condene. 
, ;Ah, bien veo que ^q ^es la dureza de cora- 
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tmtéA eierUsgealeil Hay algunos tan .mipeJerni^ 
doi» que jamto te loman é\ trabajo de ddeir, caoti* 
dUnamente, esUa doa palalnras, kuenoÉ dtat, buenéi 
noek$s; porqne ni aan^sio se paede bacer sin al^ 
goda aplicación de la memoria* Y asi fñé meiiestei', 
qáe el P. Barry les snntinisMrase prácticas todaviá 
mas fácHes, como son, tener Ha y noche un rosario 
en forma de Irazeteíet ó llevar sobre si ,nn rosariOi 
¿una imafen de la Virgen. Estas deVociones se 
contienen en las páginas íii 3S6 7 447. Tdi iuegút 
que no te doy devockmes fáeUes para adijairir la 
graida de Marta^ como dice el P. Barry p. lOé. 
Vio puede baber cosa mat facü , repliqué. Es lo- 
do cuanto se puede bacer» repuso el padre; jr 
creo que bastará ; porque muy perverso babia d^ 
ser el bombre, para no querer emplear un solo ins* 
tante en toda su tida en poner un rosarip al braio 
6 en la faltriquera I y asegurar con esto su sal« 
Taeion con tanta certidumbre, que los que lo hall 
esperimentadO) . jamás se hallaron engallados/ de 
cualquiera' manera que hayan TiTido/ bien qué 
siempre les aconsejamos que yivan bien. Befe* 
riré solamente el egemplo» página 34, de una mu-^ 
ger, que teniendo lodos los días devoción de saludar 
baioiágenes de María, vivió toda su vida enpeca-« 
do mortal • y al fin murió en esto estado «j^flo dé-* 
jó de salvarse por loa méritos de esQf deibcioA. 
¿Y como pudo ser interrumpí? Nuestro- Setoj^* 
contestó el padre, la resucitó espresamt uff«f pi^^ 
quo es cierto que no puede perecer el que eger^ 
ciere alguna de estas devocioneá. * 

Bien sé I padre mió, que las devocioues á lá 
Virgen son un medio podéroslo para la salvación; y 
que aun las ma4 leves sonóle gran mérito, cuando 
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iiacen de iun: espíritu de fé y de . cftridadi c0(no ej^ 
los Sanios qae Us .practicaron^ pero querer per^ 
suadir que los quo usan de ellas^ sia cambiar sq^ 
aiala \ida se coaverliráo á la hora de la muerte« 6 
que Dios los resucitará para que tengan lugar de.. 
tMfertirse , es lo que yo hallo , mas á propósito 
para entreteoer los pecadores en sus tícíos, con U 
ifalsa paz que esta conQanzales inspira, que para 
apartarlos de siis delitos, por Tia de una yerdader^t 
OMiTersiofa , qué solo la gracia puede producir^ 
iCómo tniremos en el •cielo, que importa por donde ^ 
tonHéiá , según dice, coii este motiro , el célebre^ 
F« Binet que fue nuestro provincial» en su lescelen-r 
le libro de la eenil'de la predeitinaeion n.31j.p» 
i 30; déla edición quince? ¿5e^ de uno ó de 4^tro m^ 
^ ,.- qué noi importa,, como lomemos la dudad 4^ 
^glériat afñade en eí mismo lugar? Estoy Ueo , ei| 
que no impofta, dige yo; pero el caso es saber s) 
36 mtrará. La Virgen, dijo elpadret responde por 
ello; míralo en los últimos renglones del Jibro 4f 
Barry. ISi sucediefe que á la t|iuer/e, el enemigé del 
yiker4 humano hiciere preteneion- contra lí, y hubier 
rékil^únalboróéo 4n la república péqueñade tm perkr 
amiento», no iienes masque decir que María re$pimf 
líe forti'y ^qüe e&méniUei¡ acudir á eWa, • . | 
' ' • .Pero padre mió, si se depurase mas esle puntQ, 
íniiy embarazado se bailaría V. P/; porque en tía 
-¿quién nos asegura que la Virgen responde? -fil 
^P. Bárry .Responde pbp ella, p, 465. AejBrcoíx dfl 
bienó^del fhal que pueée eobr evenir^ yor respondo ^ ly 
eúljjo fiddor'por (á Virgen. ¿Poro, quién respondo- 
Tá^ioi* el P. Bjrry?;-¡€6m5, dijo el padre! ¿Pues.qo 
basta* que sea de nuestra compaíMa? N o sabes , que 
li^Uárespónded^ todosjlos libros de nuestros pa- 
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dres? Es preciso te ensefie este paulo i boeno es 
qoe lo.sepás. Hay oaa ordeaep nuestra sociedad, 
que prohibe á todos los impresores y libreros im- 
primir y vender obras de nuestros padres sio k 
aprobación de nuestros teólogos y Sin la liceácia de 
nuestros superiores. Es un reglamento que biso 
Enrique III » en 10 de Mayo de 1593 , y conGr-* 
mó Enrique lYv en 20 de Diciembre de 1603» y 
Luis XIII , el It de Febrero de 1612. fie suerto 
que todo el cuerpo responde por ios libros de.ca-* 
da uno de nuestros padres ,* y es particular en 
nuestra compaftia; por cuya razón no sale obra de 
nosotros que no tenga el espíritu de la, sociedad. 
Era indispensable, qué supieras esto. Padre mió, 
me place, y solo me pesa no haberlo sabido antes; 
porque de ello depende .> el que se haya de tener 
mayor atención con vuestros autores. Ya te lo bu • 
biera dicho, si se hubiera presentado ocasión; pero 
aprovéchate para lo venidero; y continuemos núes*- 
tro asunto. 

Creo, que te he propuesto muchos raediojí de 
salvación, fáciles y seguros ; pero nuestros, padres 
deséarian que no se detuviera un hombre en este 
primer grado ^ donde no ae hace sino , lo que es 
precisamente necesario para salvarse. Gomo siem- 
pre aspiran á la mayor gloria de Dios , quisieran 
elevar á los hombres á uia vida mas piadosa ; y 
porque los mundanos ordinariamente se apartan de 
Ja devoción, i causa de 4a estraffa idea que tienen 
«.dé ella , hai( pensado que . era sumamente impor-* 
tante, destruir ,este primer obstác.jio* Eú esta em- 
presa el P. Moine.adquirió mucha reputacioq con 
el libro de la devoción fácil, que compuso á es- 
te fin, y donde hace una pintura Un admirable de 
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ia deroeion^ que nadie la ha conocido como éL Oye 
laa primeras palabras de ésta obra. £a virtud no 
«a^-Ao niamfétíado ha$ta ahora ni te ha hecho reiraio 
fm^eiio. Y asi no es estraño que pocos procurasen 
pracUcarta. Pintáronnos una virtud áspera y «i- 
faiosa , que no busca sino la soledad, acompañada de 
dolor y trabajo; y^n fin enemiga de las distracciones 
y los juegos, que son la alegría y la salsa de la vida^ 
Esto dice^ p. 92. 

Sin embargo» padre mió , sé qae bobo grandes 
•apto» que vivieron con mucbo recogimiento y au- 
loridad. Cierto, dijo el padre; pero también se ban 
visto en todos tiempos santos civilizados , y devotos 
sociales y cortesanos , como ^te el mismo Moine 
p. 191,^ verás p. 86 qtie la variedad de costom- 
hres y genios previene de la de sns bamores: escé- 
ehale. No niego que haya devotos macilentos^ melan^ 
cólicos por eotnplexioiií, que amm el silencio, la so^ 
Udü^y el retiro^ y que no tienen más que flema tn 
las venas, y tierra en el rostro. Pero también se ven 
0tros muchos fue son de mas feb)s complexión, y tie-^ 
nen abundancia de aquel humor dulce y cálido^ y de 
h sangre benigna y f$$ra, que causa la álegria. 

Luego bien conoces, qoe el amor á la sociedad 
y al silencio no es comnn á todos los devotos ; y 
que, como decía, es efecto de ^u complexión y no 
de la piedad; y qae por el contrariólos genios 
austeros, de que hablas tienen propiamente carao- 
ter silvestre y feroz. Por esto el P. Moine en el 
libro séptimo de sus pintaras morales, los describé 
con acciones ridkulas é inhumanas, como de un lo- 
co melancólico. Está sin ojos para las bellezas del 
arte y de la naturaleza. Huye de los placeres y gus-- 
tos, como de una carga fastidiosa. Los dias de fiesta 
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$é reííraentreio8muerto$\ Mas quien eitar dentro 
del tronco de un árbol^ 6 de una ^ruta , gue en un 
palacio^ ó sobre un trono. E$ tan ineéntihle alai 
afrentas é injurias^ cual si tuviera ojos y oidos de es • 
tátua. La honra y la gloria son ídolos que él no ecH 
noce^ ni tiene para ellos incienso, una beídad es fa-* 
ra il un espectro y aquellas miradas imperiosas y so- 
beranas, agradables tiranos que hacen par do quier 
esclavos voluntarios y sin cadenas , tienen el miimó 
poder ante sus ojos^ que el sol sobre los del buho etc. 
Enverdad« padre iiiio , que sino me aseguráis 
que lel P. Moine es el aotor <ie esta pintara , diría ~ 
iqae hahia stdoiieclia por algon innpío para mofaf* 
ae de los sanios j ponerles en ridiculo; porque si 
esta.Hoes la imagen j des^ipcion de un hombre 
4otalmente apartado de todo aquello^, que según el 
•erangelio, se debe renunciar, confieso que soy un^ 
ignorante. Pues mira, dijo el padre, como no lo 
«ntieudes ; porque estos son perfiles de un espíritu 
iflaco y salcage, destituido de loM a ficciones honestas 
y naturales que debia tener, eomo Moine lo dice al 
ñn de esta déscr'peion. Por *esle medio enseña la 
virtud Af filoso fia cristiana ^ «egn» el intento de su 
obra cofAO Jo declara en el préiogo/ Y coir efecto 
es necesario eo»venir que este «lélodo nuevo de 
tratar la devoción es mas agradable al mundo, qu^« 
é\ que se observaba antiguamente. No tiene com« 
paraeion, ilige , y empiezo á esperar que V. P. níe 
^«implhrá la palabra. Verano mejor; porto que 
fuere diciendo. Ifasta ahora no he tratado déla pie- 
dad no» ^en general:: mas para hacerte ver porimé-*' 
nór de la manera qt&e nuestros padres lá han soa^ 
vizado, quitando 1;is espinas que la haeian rigida 6 
insufrible , dime ¿nó es un coosaelo para (os ám- 
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bieiotos saber « qaepnedea conserrar ana ter^a- 
deira devoción con el afecto desordenado i las gran« 
deías? ¡Cómo padre miol ¿aunque las apetezcan y 
busquen con cualquier esceso? Si, respondió, por- 
que nunca llegará á «er mas que pecado venial, á 
menos que alguno desee las grandezas con inten- 
ción de ofender mas cómodamente á Dios ó al es-^ 
tado; y los pecados yeniales no impiden que na 
* bombre sea devoto, siendo asi que los mayores san- 
tos no están libres de ellos. Oje pues á Escobar, 
ir^ % ex. 2, n. 17. La ambician qM e$ un apetito 
desar denudo de cargos y grandezas es de for %i peca^ 
do venial; pero ctiando las grandezas se apetecen con 
ánimo de perjudicar al estado ú ofender á Dios ma» 
cómodamente y estas circunstancias .esteriores le ha-- 
leenrmorial.^ 

Ma puede ser cosa mejor ni mas^ cómoda, pa«. 
dre mío. ¿Y nó es también^ prosiguió, una doctrina 
bien suave para los avarientos la. de Escobar tr. 5, 
ex* 5, n. IM, cuando dice: yo se que los ricos no 
pecan moriolmente cuando no socorren con ¡o quo 
tienen sup4rftuo las necesidades graves délos pobres: 
acto in gravi pauperum necesitóte divitem, non dan-' 
do suférjlua non peccare mortaliieft Cierto , que si 
és^ asi, dige, entiendo muy poco coales son pecados* 
Para que lo cenoscás mejor , dijo el padre, ¿nó 
piessas que la buena opinión de si mismo y la com« 
plaeeneia en sus propias obras es un~ pecado de loa 
Hias .. peligrosos? ¿y nó te asomiNrariav si le. hiciere 
ver, que apoque esta buena opinión carezca de fun« 
dameoto, no solo no es pecado y sino un don de 
Djos?. ¡£s posible ^ padre miol Si , dijo : es lo quo 
ensefia nuestro gran P.Garassa en su libro francés 
titulado Somme des %érites capitales de la religión; 



Digitized by 



Google 



— i3i — 

Swm de la$ í>trdaÍ9$ eapitak» de la rtligúm^ p^ri. 
^» P'g* 419. Lajusíieia conmutativa, dice, ditpo* 
ne, qué todo trabajo honesto kaya de ser premiado 
con la alaban» i, ó, con la propia satisfacción. Cuanr- 
do losbíAénos ingenios sacan una obra escelente, dár- 
seles justa recompensa con las alabanzas fáblicas. 
Pero, cuando un pobre entendimiento irabajamu^ 
y. no hace cosa de valor y que pueda conseguir pá' 
blica fJabanxaj para que su trabajo no quede sin jfa- 
lardottf Dios le inspira una complacencia personáis 
que nadie le puede envidiar^ sin hacerle una injus-^ 
ticia mas que bárbara.. Asi Dios que es justo; 
concede aun á las ranas la satisfacción dé su propio 
canto. 

Hermosas decisiones, digOf en favor ée la vani- 
dad, de la ambición y de la avaricia. ¿Y la envidia * 
padre mio^ será mas dificaltosa de escusar? Es pun- 
to delicado, respondió el padre. Es necesario valer- 
se de ia disUncion de Baunio en sn soma de peca- 
dos, c. 7, p. 123, de la quinta y sesta edición, don- 
de opina, que la envidia del bíeh e^píritaal, del pró^ 
jimó, es mortal, pero que la envidia del bien témpora/, 
es solo vefdal. ¿Y la razón, padre mió? Porque el 
bien iempored, es tan sutil y de tan poea consecuencia 
para el cielo, que viene d ser nada ante los ojos de 
Dios y de sus santos. Pero, padre mió , si este bien 
es tan corto y de tan poca consideración, ¿c<^no 
permiten los vuestros , matar' para conservarlet 
Tomas las cosas rony mal, dijo el padre. Aqui s» 
dice que este bien es de ninguna consideración pa- 
ra con Dios, nías no para con los hombres. No 
pensaba yo en ello, respondí; y espero que con es-^ 
tas consideiraeiones no quedará pecado mortal en 
el mundo. No pienses esto, replicó el padre, por- 
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i|iie hay pecados que siempre son mortales de ni 
aaliiraleza, como por egemplo la pereza. 

¿Liic^o, padre mió, todas las comodidades de la 
TÍda se pedieron? Detecte, dijo el padre « hasta 
qa^ hayas oido la definición que dá Escobar de es«* 
te ficio» ir. 2, ex. 2, ti^ 8}, que quizá jnsgarás lo 
contrario. La pereza^ dice , es unor trisíeza de que las 
casas esperiiuales son espirituales, como seria ele ajíi^ 
girse que los saeram^ntos son el mananlial de la gra-^ 
cía; y es pecmlo morlaL ¡O padre mió, d^|;e, no creo 
qné jamás hnbo qnien haya querido Ser perezoso 
de esta suerte! Por esto mismo , respondió el pa<* 
dre» Escobar dice en- seguida n. IOS. confieso que 
es muy raro que alguno caiga en el pecado de pereza. 
¿€omprei^des ahora cuanto importa definir bien las 
cosas? Si, padre mío, y recuerdo aquellas definí-* 
Clones y uestras del asesinato , la alevosia y los bie-r 
nes superfinos. ¿Y por qné vuestros padres ño es- 
tienden este método á todo' género de ci»os , para 
dar á cada pecado definición á su modo y que asi 
nadie mas peque satisfaciendo sus deleites?. 

No 4iiemprc es necesario > respondió el padre^ 
nmdar las definiciones de las cosas, ahora lo y eras 
acerca de la gola, que se tiene por uno de lojí ma* 
yores deleites dé la vida y Escobar la permite de 
esta suerte. Ir. 2, 0j?2, n. 102, en la Practica $ey 
fun nuesira compañía. ¿ Es lícito comer y beber ha$m 
ta hartarse sin necesidad y solo por deleitet Si por 
ekrto , según Sánchez^ como no sea con daña de la 
salud; por cuanto ss permitido al apeiito natural^ 
gosar de las acciones qne te son propias. ¿AN comb-* 
]>8RB et bAere usque ad satietatem absque neeessitait^ 
ohsolam volúntateme sit peccatuml Cum Sanetio ne^ 
fotüíiretpondeo; miodo non obsitvahtudine: quialí^ 
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€iii poUi appeiitui naturali$ $ui$ «eliVtu frmi. ;0 
padre mió* dige, no heñsto basta ahora en toda 
vuestra moral an logar mas completo ni mas sig- 
nificatiyo y de. donde se puedan sacar couelusiouct 
mas cómodas! ¿Luego pues la gula no viene i ser 
ni aun pecado venial? No por cierto, dijo el padre^ 
de la manera que acabo de decir; pero seria pecado 
venial según Escobar n. 56; si un hombre atn nace-» 
éidad se hartare hasta vomitar: si quis se usfuead 
vomiinm ingurgiíei» 

Basta lo dicho sobre esta materia, 7 ahora ha* 
Maréde las facilidades que hemos hallado, para 
evitar los pecados en las conversaciones ^ y en Jas 
intrigas del mundo. £1 mayor embarazo que hay, 
es como poder evitar la mentira., y príncipalmeatii 
cuando se quiere hacer creer una cosa que es falsa* 
Para esto sirve admirablemente tiuestra doctrina 
de los equívocos, por la cual se permite usar de iér^ 
minos añihiguos^ haeiéndoles entender en diverso sen-» 
tido dei que tiene el mismo que hab^a, según lo eepH*' 
ea SancheZr Op. mor. p. 2, /. 3, c. 6» n. 13* Yo sé 
muy bien esa doctrina , padre mió. De tat suerte la 
hemos divulgado, dijo, que al fin todo el mondd 
la conoce. ¿Pera sabes que debe haceise cuando nn 
ae hallan términos equívocos?' No^ padre mi». Bien 
me lo sospechaba, porque es casa nueva la doetriua 
de las restricciones mentales^ que Sanchei refiera 
en ese mismo logar. Puede un hombre jurar f dke, 
no haber hecho una cosa aunque la haya hecha efeo^ 
titamente , entendiendo en su mente^ que no la hizo 
en tal dia , ó antes que naciera f ó cualquiera étrm 
cireunstaneia semejante^ sin que las palabras f til digat 
tengan algún sentido por donde se le pueda tonoeer. 
Y estüL máxima es muy cómoda en muehús oceukmcÉf 
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$aiwifhawrttróh09t0ndúé 

. ¿Pues que r padre mm^ esa no es^ttba tn€fiiirj|> 
y aun «n perjurio? No por ciertOf Sanclie* lo prue*- 
bn^Q et mismo logar y tembicii nuésirO P. Filueiov 
Ir.a5, c. li, n. 331, porque dii*^, que, laintmmm 
€s la que regula h cualidad de laacmn. Y lodañi^ 
enseba n. 328, otro modo mi««iegiMro de eifüar la 
mepUra/y es quo después d« . haber dicho en vo» 
alia lyojim} que no hice t$io, ae afiafl|a por lo bajo» 
hoy : é habiendo dij:bo en yoz alta yo juro , se diga 
bajo, fi^ yo digo y Juego se prosiga conse«utifa« 
mente ea ^Uayoiquenohice teto* Bien ves que e» 
decir la terdad. Lo confieso, pero puede ser que so 
baile que esideciir.fpor lo bajo- uaa verdad, y en alta 
voz una mentira. Además que temo que muchos na 
eM.én.tap en sí que puedan valerse do e&te.méiodOé, 
lifutestros padres^ respondió, han enredado en ese* 
loismo lugar,, en favor de aq|i}eUos que no supiot» 
ron usar las restricciones , que para no mentir, le» 
basta decir sencillai^^ente, que no han hecho lo que 
hicieron, cwfío tengan la intencionen general de dar 
á.iuidi^nrsost el mentido que un hombre sagaz lee 
daría. Dime la verdad;. ¿no te has visto ..alguna vez 
embarazado por ignorar esta, doctrina? Alguna vez 
d^e. ¿Y.no ine confesarás también, prosiguió, que 
seria muy cómodo si se hallase un hombre dispen^t 
sado en conciencia, de cumplir con su palabra? Se^ 
ria* padre mió, la mayor comodidad del mundo*^ 
Pues oye á Escobar ^r. 3, egcS, n. 48, que estable* 
ce esta regla general. La^ promesas no obligan cuan" 
do no hay intención de obligarse:, y rara vez sucede 
que haya tal intención,, á menos que se confirme eo9% 
juramento j, ó por con trato ; de manera que cmn^o 
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jf iice $impl€mmt€^ ye lo haré, n eniiende fM tf 
hará iino se muda de voluntad; porque naüo fuiero 
por eHe camino privarse de su liberiad. Trae otras 
reglas qae paedes ?er tu mismo: j dice ál fia, que 
toda esta doctrina^ es tomada de Ifo/ína y de otros . 
autores nuestros lomnix ex Molina et alus; dé ma- 
aera qae no se puede dudar de ^Ih. 
'^ ¡O padre mió, ignoraba que la direccioii de itt- 
tención fuviese la fuerza de anular las promesas! 
Bien yes dijo el padre, que asi se facilita grande- 
mente el comercio y trato del mundo. Pero lo qiie 
DOS eostá mas trabaja, ha sido reglar las eonyer« 
saciones que ocurren cutre hombres ;. mugeres; 
por cuanto nuestros padres en materia de>]a casti« 
dad andan cautos y rigurosos. Sin embarfor^-^o de« 
jan de tratar algunas cuestiones muy curiosas é in-^ 
dttlgentes; en particular, para los casados y despo- 
sados. Sobre esto me enseñó algunas cuestiones tan 
sucias y tan estraordinarias, que no sé, como hom- 
bres religiosos las han podido imaginar, y son tan- 
tas que podría llenar con ellas mucbas cartas ; mas 
no quiero indicar ni aun las citas, porque como Y. 
manifiesta mis cartas á todo género de personas, no 
quisiera ocasionar semejante lectura á los que no . 
pretenden sino satisfacer su curiosidad. 

Lo que buenamente puedo referir áT. de cuan- 
to me mostró en sus libros, y aun en francés ,^s lo 
que puede ver en lá Suma de pecados del P. Bau- 
ufo, p. 165, acerca de alguiías familiaridades que 
esplica, para que se dirija. bien la intención, eomo 
para pasar por galán. Y se admirará ¥• de hallar 
p. 148, un principio de moral respecto de la lacui- 
tad que dice, tienen las hijas de disponer de su vir- 
ginidad contra la Toluntad de sus parientes; estas 
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0oa ftfls pAlabrM* Cuando ¡a hija caniitnte aunque el 
padre tenfia ftuqit dt quejarn , no ei porque la hija ó 
e/ hom'n'e que la gozó^ le hayan hecho injuria^ é que-^ 
braníadola jueikiai porque la hija eetá en poitii&n de 
$u virginidad a$i como dé iu cuerpo, y puede hacer de 
él lo que quieiert, fuera de malerse ó cortaru algún 
mienéro. D« ésto puedeV. juzí^ar qaeial será lo de* 
más. Recordé eRionces á un poeta .gentil qne fné 
mejor casuista que estos padres; porque dijo, que 
la virginidad de una doncella no era del lodo suya y 
que la una parte pértenefe al padre , la otra á tu ma^ 
dre; y queein el consentimiento de entrambos no pO" 
dia la hija disponer de su virginidad ni aun para el 
oslado de casamiento. 



VirginiUs non tata toa est, ei parte ptrentnm est. 
Tenia par» dale patrí, pars dau tertía natri: 

Tertia sola tua est. . 



T creo que no habrá juez que no tenga por ley 
lo contrario de. lo que dice el P. Baunio. 

Estoes Vo qué puedo decir de cuanto hé oido, 
y fué tan largo el discurso que hube de suplicar al 
padre que pasase á otra materia. Hizolo asi y me 
mostró los reglamentos que hicieron para los trages 
y adornos de las mugeres. No trataremos mas, pro- 
siguió, de las mugcres que tienen la intención des-* 
honesta; pero en favor de las demás Escobar dice 
Ir. 1, ex 8, m 5« Si una muger se pule y adorna sin 
mala intención ^ y solamenle por satisfacer la inclina--^, 
don natural que tiene á la vanidad , ob naturalem 
faustas inelinationen : ó soto peca venialmentCy ó de 
ningún modo peca. Y Baunio en su Suma de pecados 
c. 46, p. 1091, dice, qw aunque tina muger conoció 
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ra tlmtí efecto que fwAe eauear ed cuerpo ¡f eimu de 
los hombree que la- miren tan galana y rieameníe f^ee^ 
tida jnopeearia en engatanarn. Y cha entre oíros á 
nueslro P. Sánchez como de na mismo sentir* . 

¿Pero» padre mío, qué responden vuestros pa« 
dres á los lagares dé la Escrílnra sagrada qoe ha» 
blan con Unta vehemencia contra las menores Ta"^ 
nidades de este género? Lessio contestó , ha salís*' 
fecho doctamente á esta ohgecion, dejuet 1. 4, e¿ 4, 
d. 14, n. til dicíendorfiie estoe lugareede la £«- 
eritura no obligaban eino á lae mu^ee de aqwl íient^ 
pe^ para que eirvieien de egemph y de níodeetía á loe 
gentiles. ¿De donde sacó esto I^essio, padre mío? 
Nada importa de donde lo tomara; basta que Jas 
opiniones de estos hombres eminentes sean siempre 
probables. Pero el P. Moine ha poestd una mode- 
ración á esta licencia general; porque de ninguna 
manera puede sufrir semejante yanidad en las vie- 
jas; y asi dice en su Devoción /actV y par ticiilarmen- 
tep. 1279 157, 163. La Javeniad pu^e mler^iarse por 
derecho nata raL Es ' permitido engalqnarst. en >^ una 
edüul que es la /lory la, verdura de los años» Pero no 
hay que pasar de aquí; porque seria gran disparate 
Undar buscando loiS rosas en ta nieve^ Solo las estrellas 
p^den siempre hallarse en los bailes , porque nunca 
pierden la mocedad* Lo mejor pues f seria (onmr^onse^ 
jo de la razon^ o de un buen espejo y conformarse con 
la. decencia y. la necesidad y y retirarse cuando llega la 
noche. Este consejo es muy prudente, dige. Para 
que veas, prosiguió, como nuestros padres cuida- 
ron d^ todo , te diré que habiendo dado Ucencia á 
las moger es para jugar y conociendo que este per- 
miso fuera á veces inútil sino se las daba también 
moda de conse guir medios para el juego , estable- 
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Qieron una máxima en sil favor/ qlie se haliá en 
Escobar capitulo del harto, tr. } , ^jr 9» n. 13» Una 
mager^ Alce , puede jirgar , y para ellQ iomar dinero 
Je su marido* 

En t'crdad padre mió que no se puede decir 
mas. Mucho hay sin eiiib;á^go que decir , repH^ 
có , pero es preciso dejarlo » y pasar i las impor- 
tantes máximas qiie facilitan el uso de las cosas saá-> 
tas, como por cgemplo, el modo de oir misa. Núes* 
tro« grandes teófdgos « Gaspar Hurtado ifo «oer. 
/w % de &. di$í, % 7 Coniuck f . 83, a 6, ti. 197, han 
enseíadi»: Que' basta gaean hombre esté présente eof^ 
poralmenU á la misa, aunqae esté ausente con el espi^^ 
ritu^ como "gttarde-el respeto y^ reverencia esierior» Y 
Vasquei pasa mAS adelante , y dice; que un hambre 
cumple el precepto de oir misa, aunque tenga la inien* 
jeión de ño cafnpiirie. Todo esto está también en Es^ 
Gobar /r. l', er 11, üúm; 74 y 107, y ir. í, ex Ti 
«i« 116, donde lo eípKca con el egemplo de aqne'«> 
«Uos que lie? asTpor fuerza áoin misa , j que tienen 
yoluntad espresa de no oiría* Cierto,, dige^ que uá 
Ja hubiera ereido si dtro me lo refiriera. Con efec- 
40, afiadió el pi^re, esta jdoctrina necesitó de la au* 
4oridad dé hombfes grandes^ como lo manifiesta 
Escobar ir. 1« exlí, n. 31. 1^ una mala aUencion, 
'¡eomo de mirar he mugeres cpn torpe deseo , junto d Im 
dé oir dnisuty. no impide que. 9e satisfaga el preceptos 
fmSCobest alta prava intentio i úi aspidendi, UiidinoH^ 
'/emnas. •»;"' 

También se halla una máttm> en noésÉró idocté 
fmt^^p^ sekút. p. %'dí^\^,:€hi>. 1: Que.ise*pitede 
o(r ^níedia misa de uú sacerdote y luego: ot^amedía-de 
otrol y aun se. puede ^d*- el Jía denñaiylaegvel.ptín* 
tipio de otra. ¥ todavía '^e permite oir a la vez das 
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Laxitud de la penitencia por las máximas Jestíátr 

^; cas. en la confesión, saiis/accion, alfsolacion, ocasión' 

nes próximas de pecar , contriccion y amor Ss 

Dios. . , .'. 



Señor Mío: .' * 

Todavía no trataré en esta carta áe lá póHtica 
ele tos jesuítas, pero si de uno dé suj) mayores prinf 
cipios. Verá Y. el modo que toVi'eroq para f^sitílif 
tár la, coqjfesion; y él mejor m^^dió, sin díidá, qué 
pudieron hallar para lisongear ^ atraer asi todo el 
tnqndo y no desechar á nadie, fra nex^csario sa'^ 
ber esto, antes de pasar *á 'otra c6áa,'y é^ 'fWAzdo 
qiíe ')úvÓ el padre" para inátf uif iñB 'de lá ' Tíiti¿ít}k 

siguiente. '*'"* - "/ * " /' ^"' '!\: .'^ 

'Habrás ytsto, lúe 'dijo, pói* ló referido tástA 
aqui, el buen ékito que nuestros padres l¥dn"obt:e7- 
nido en trabajar y emplear toda la agudeza de sus 
ingenios^ para manifestar que había muchas cosas^ 
que ahora son licitas y ante« te tenían por prohibí^ 
das; pero' como todavía hay algunos pecados , que 
no se han podido cscusar , y que el único remedio 
que tienen es la confesión, ha sido iadispensakle 
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nHif «r Us dificultades del modo qve akora te di^ 
>é. Y asi, déBpaeS'de haberte enseñado en todas 
«uiésiras aotcriores conferencias^ de Ja juanera .qiZiO 
«ttestros fiadres han aliviado los escrúpulos qiDie 
turbaban 4as «oncienciaa, demostrando que lo qoe 
se tenia por «dalo no lo es en realidad « réstamo 
-manirestafto « cA modo de ^pQVfdr con facilidad lo 
ifno e€e0lii^ftmefite fuese pecado , haciendo que la 
confesión sea tan fácil al presento , como rigida y 
dificuHosa antes. ¿Y do qué forma, padre míaS 
^or suttle^M admirables , respondió, y tan propias 
do nuestra conapafiia que nuestros padres de Flan- 
'áes las Hainan en <a imagen de nueítro frímer «í- 
<$íd, f. 3, ar. 1, p. 401» y 1. 1, e. % piaioiMy 
49ntú$ üituctáf^ y fin eanio qrlifieh de devoción: 
YiAU eí religiosam ^allidiMem , et píetatis soler^ 
tUaUfL dt ú.%. Forestas inTenciones /as defí/ot 
-$€ ^pUm hoy , ALACBIU9 » con matfor alegría y fer^ 
iior fua 'ontes $o tomeiian ; de eüeríe que muchos 
torran $^$ folias con la misma prontitud que las 
-^míraenz pl^bíhi vix ckins máculas contrahuní^ 
^amejuunt^ como se dice en el mismo lagar « En^ 
tófiome pues, Y. P , etloa astucias tan saludabiea. 
*&on UNichaSt me dijo; porque como en la confe* 
sioi^se hallan demasiadas cosas penosas , ha sido 
preciso dar á cada una su temperamento. Y poir^ 
que ios principales trabajos son /la yergüenza de 
^confesar ciertos pecados, el cuidado, de éspresar las 
MMMnstanciaSf la peniteneia'que se ha de hacer, la 
resolución y propósito de no reincidir, la huida de 
las ocasiones próximas y él dolor de haber pecado; 
espero áoviostrarte hoy que en 4odoollo, ya no 
qneda casi nada qne pueda ser molesto., y esta obrit 
es debida } nuestros padres que cuidaron de qniv 
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(ar toda la amargura de un remedio tan hocegario. 

¥ para empezar por el disgustó que ba^ en 
l^onfesar ciertos pecados > como no ignoras que 
if^porta muchas veces conservarse en lá esl¡ma«- 
cion de su confesor, ¿no es bien cómodo permitir, 
como nuestros padres permiten, y entre otros Es- . 
cobar* que cilai. á Suarez ir: 7, ex. 4, n. 135, ie- 
ner dos confesaren f uno para las pecados moríales, y 
oirá para los veniales^ para conservarse en buena fe^ 
putacion con su confesor ordinario : üti bonam fa- 
mam apud ofdinarium comfesaríum lefealur : como 
no se lome, de eslo ocasión de quedar en pecado 
morlall Y en seguida dá otro medio súlij para 
confesar un nueyb pecado á su confesor, sin que 
pueda notar que se cpmetió después de la uliimá 
confesión. Hágase, dice, una confdsion generáis y acú* 
Mese de este nuevo pecado con los demás, sin decir si 
k ítem 6 ño confesado olrii vez.' Lo mismo, añade 
princ. ex. 2, n. 73; y estoy cierto que me conce* 
derás^que esta decisión del P. Baunio iheol mor. ir. 
4, q. 15, p. 137,, alivia también mucho la. ver- 
güenza que se tiene de confesar Jas reincidencias: 
,que á no. ser en derlas ocasiones, ^ue no suceden si* 
no raramenlCf no puede el confesor preguntar al pe-- 
nilenle si el pecado de que se acusa es pecado de há- 
hilo ; y qué el penilente tío eslá obligad0 d responder 
sobre eslo; porque nó tiene razón elxonfesor de aver- 
punzarle obligándole á declarar sus. reincidencjiijis. 

Pues cómo , padre mió ^ esto es lo misma que 
decir que el médico no puede preguntar al enfer- 
mo , si hace mucho tiempo que tiene calentura. 
¿Nó son diferentes los pecados , según la diversidad 
jle las circiinstancias? ¿Y el designio del verdadero 
penitente, no ha de ser descubrir el estado de su 
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coneiencia eon la misma sinceridad j confianza <pie 
si hablara con Jesucristo , cnando habla eon el sa- 
cerdote que ocupa su lagar? ¿Nó está bien lejano de 
esta disposición, quien encubre las reincidencias 
frecuentes, para. ocultar la gravedad de su pecado? - 
Vi^al padre sumamente embarazado sobre esto; da 
suerte que eludió la dificultad sin resolverla, en- 
señándome ólra regla que no hace mas que intro- 
ducir un nuevo desorden, sin justificar la decisión 
de Baunio , que en mi juicio, es una de las auts 
perniciosas máximas, y de las mas propias para en^ 
tretcner á los viciosos en sus malos hábiios. Con 
vengo me dijo , que el hábito aumenta la malicia 
del pecado ;^ pero no muda su naturaleza ; y por 
tanto no hay obligación de confesarle, según la 
regla de nuestros padres , que Escobar refiere^ 
princ. ex. 2 , n. 39? que no hay ohligaeión de eonfe^ 
sar las eireunsianeias agravantes del pecado^ sino 
solo las que mudan su especie. 

En conformidad de esta regla nuestro P. Gra- 
nados dice, tn. 5, fart. eont. T^ ir. 9, d. 9, n. 22. 
Qué si uno hubiese comido carne en la cuaresma^ 
. hasta que confiese haber quebrantado el ayuno , sin 
decir si fue comiendo carne^ ó haciendo do* comidas 
al dia, Y según nuestro P. Beginaldo,'(r. 1, 1. 6, 
c.A,n. 114. Un adivino^ que se vedió del arte del 
demonio, no está obligado á declarar esta circuns-^ 
taneia; pero es bastante que diga que se metió á adi- 
vinar^ sin espresar si fué por chiromancia , é por 
pacto hecho con el demonio. ^ Y Fagundez,< de «ues-^ 
tra compañía, p. 2, /• 4, c. 3, n. 17, dice también 
que el rapto no es~ circunstancia que se debe declarar 
si la doncella consintió. Nuestro P^ Escobar refie- 
. re leda esta doctrina en el lugar citado n. 4t, 61 
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62 , con otras mucbas decisiones muy curiosns 
«cerca de las circanstancias que no se debon con* 
fesar. Tú uii^mo las puedes yer. Cierto, añadí, que 
son rírífficiós de devoción muy cómodos. 

Todo esto sin embargo seria nada, sino so hu^ 
biera suavizado la penitencio, quo es lo que mas 
impedia la confesión. Pero ahora lo$ mas delica- 
dos no tienen que temerla, después que sustenta- 
mos en nuestras conclusiones del colegio de Cler- 
tiflón t ; que si el con/esor ¿mpotie una penitencia con-- 
veniente, cosVE'SW.^It,^, y que el penitente sin fm- 
bargp no la quiere aceptar, puede retirarse renuncian - 
éo á la absolución ' y á la penitencia impuc ta, Y Es- 
cobar en la Práí tica de la penitencia segan nuestra 
tompania^ tr, 1, ex. 4, n, 188, dice: Que si el peniten- 
te declara que quiere diferir la penitencia para el Qt,o 
mundo , y sufrir en el ptírgatjrio todas las penas 
que U son xlMdas, entonces el confesor debe imponer^ 
h una penitencia muy ligera para la integridad dJ 
sacrameito, y princi palmer de, si conoce que no la acrp- 
taria mayor. Yo creo , dige, que si esto fuera, ta 
^^onfosion no había de llamarse Sacramento de la 
feniíencia. No tienes razón, replicó el padre, por- 
que al menos siempre se dá alguna* penitencia pa- 
ra guardar la forn^a. ¿Mas, padre mió, juzga V. P. 
que un hombre sea digno de recibir la absolución, 
cuando no quiere aceptar pena: alguna para espiar 
sus pecados? Y cuando está en semejante disposi- 
ción, ¿nó seria mejor retenerle los pecados, que 
perdonárselos? ¿Concibe V. P. bastantemente hasta 
'doífíe.se esliende el ministerio de un confesor, é 
Ignora que egefc« el poder de alar y desatar? ¿Cree 
que sea lícita dar la absolución indiferentemente á 
cuantos 1^ pideoí sin alcader primero^ si Jesucristo 
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desata en el cielo ló que yosoiros desatáis ;en U 
tierra? Pues que, dijo el padre, ¿piensas que noso- 
tros ignoramos, que el confesgr debe hacerse jaez de 
ici disposición del penitente , tanto porque tiene óhli^ 
gacion de no administrar los sacramentos á lús que 
son indignos; habiéndole Cristo mandado quesea dis-^ 
pensador fiel, y que no dé lo que es santo á losma^ 
¡os; cuanto porque es juez y y debe juzgar justamente^ 
desalando á los que son dignos, y atando á los indig- 
nos; y también porque no debe absolver á losqte 
Cristo condeixa'l ¿De quién son estas palabras, padre 
mió? De nuestro P. Filució, t\ 1, /r. 7, n. 354. En 
terdad, padre mió, que me sorprende, porque ere* 
eran palabras de alguno de loa doctores de la igle-. 
sia; mas este lugar debe llegar al alma de los confor 
s )res, y hacerles circunspectos en la administración / 

del sacramento, para conocer si el dolor de sus 
penitentes es suficiente, y si los propósitos de la 
enmienda son admisibles. Eso de ninguna L<*>a ñera 
embaraza , dijo el padre; Filucio , se guardó muy 
bien de dejar á los confesores en este trabajo, y 
por ello les suministra esté método fácil para salir 
de cuidado; El coyifesor puede fácilmente descansar 
por lo que toca á la disposición del packnte\ pues sinc^ 
dá señales bastcvi^tes de dolor ^ no tiene mus que pre • 
gantarle si detesta de cor caen el pecado, y si responde 
que si y tiene obligación de creerlo, Y es lo mismo 
acerCií del proposito dé la enmienda j sino es que tenga 
alguna obligación de tett'tiiir, o de quitar alguna oca-- 
sion próxima. 

Bien ve<)í , padre mió, que este lugar es de Fi- 
lucio. Pues tc'cnguñas, porque le ha sacado liléraiy 
ntenle de Suarez, ín.3, part^ 4, disp. 52, sed, 
n: 2. Mas, padVc púo, este último lugar dcstru) 

/ - 
/ 
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]o que Filudo habia establecido en el prímero; por- 
que los confesores no podrán hacerse ya jueces de 
la disposición de »us penitentes , supuesto que e^ 
tan obligados á creerles sobre su palabra , aunque 
no den indicio suficiente^ de dolor. ¿Acaso hay tan« 
ta incertidumbre en las palabras de los penitentes 
que esta {»ola. señal haya de conycncer al confesor? 
Dudo que la esperiencia hay ahecho conocer á vjues- 
tros padres, que todos cuantos hacen estás prome-' 
sas las cumplen, y me equivoco sobre manera, si 
muchas Teces no esperimentan lo contrario. No 
importa, dijo el padre , np se deja por esto de 
obligar siempre i los confesores á que los crean; 
porque Baunioque ha tratado esta cuestión jen so 
Suma de pecados, c. 46, j>. 109D, 1091 y 1092, 
concluye, que siempre que los pecadores que reinci- 
den muy amenudo, sin que se vea en ellos alguna en- 
mienda ^ se presentan anle el confesor, y le dicen que 
tienen dolor de lo pasado y proposito de lo venidero^ 
los dehe creer, aunque se pueda presumir que tales 
resoluciones no pasan dé los labios. Y aunque des- 
pués caigan en las miomas faltas con mayor libertado 
esceso, seles puede sin embargo dar la absolución 9 m- 
gun mi parecer. Creó que con esto habrás salido de 
tus dudas, y dejarás tus escrúpulos. 

Pero, padre mió, encuentro que vuestros auto-^ 
res han impuesto á los confesores, uri cargo pesado 
obligándoles á que crean lo contrario de lo que ven. 
Tú no lo entiendes, dijo; lo que se quiere decir es, 
que deben obrar y absolver como si creycraq que 
el propósito es Grme y constante , aunque efectiva^ 
mente no lo crean. Esto es lo que nuestros PP. Sua- 
rez y Fílucio esplican ; porque después de haber 
dicho que el sacerdote está obligado á creer á su pe- 
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niiente $obre iu palahraf aSaden, que no e$ neetia- 
rio que el confesar se persueda qué la resoíueion 
de su peniíentese egeeutárá^ ni aun es menester quo 
lo juzgue probablemente; pues basia que piense quo 
en el mimo instante tiene esa resolución en general 9 
aunque haya de reincidir muy presto; y es lo que en* 
sfñan todos nuestros autores 9 ita docent omnes ati* 
thor.es, ¿Osará» poner en duda la doctrina de todos 
nuestros doctos? Mas, padre' mió, ¿que será de lo 
que el padre Felau hubo de confesar en la Pref. 
de la Penit. publ. p. JL: Que los SS* Padres^ los 
Doctores y los Concilios convienen unánimemente y 
tienen por verdad cierta que la penitencia que dispo^ 
ne parala Euearistia\ ha de ser verdadera^ cqns^ 
tante 9 fuerte y no floja y adormecida^ ni sugeta á 
reincidencias! ¿Mo ves, respondió, que el P. Petan* 
babta de la Iglesia antigua! Mas para el tiempo en, 
q^ae estamos, es cosa tan fuera de sazón, valiéndome 
d^ los . términos de nuestros padres, que según 
Baunio, la sentencia contraria es solo verdadera* 
Asi lo dice, tr. i,^q. 15, p* 95. Hay autores que. 
dicen que se debe rehusar la absolución á los , gui» 
reinciden á menudo en los mismos pecados ; y prin» 
cipalmente cuando después de haberlos abfuelto repe^ 
tidas veces j no parece enmienda alguna; y otros di-^ 
ce», que no. Mas la opinion^ sola verdadera es^ que 
no se debe rehusar la absolución. Y aunque no se 
aprovechen de las amonestaciones repetidas, que se 
les hayan hecho.y no hayan cumplido^ con las pro^ 
mesas que hicieren de mudar de vida, ni practicado 
diligencia para purificarse , no importa y por mas 
que los otros digan, la verdadera opinión^ y la que se 
debe seguir eSj que en todos estos casos deben ser ab^ 
sueltos. Y tr. 4, q< 22, p. 100; que no se debe negar 
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ni éifmrta iéioíucion á los fiie' €t$án m pecaJ^ 
ét^ habitud -qanir a lit^le^ it ¡ú nuíurattxa y ¿^ 7ir 
jglesiar aunque nc $€ vea señal de eñtniendüt BTftf 
emeniati^sfuturmwuUaspesafpatéáí. 

Pero , padre mío díge, esta seguridad' de poder 
alcanzar siempre la dibso) opción podría eondacir i* 
los; pecadores... Ya le éntieBdo, intcFiFuiiipió; pero* 
escucha al padre Baanío q. 15. Se puede absolver 
eigue confiesa que la esperanza de ser absueltOf. 
le ?ta hecho que- pecará mas fácilmente y f im «9. 
huUera pecado sin esia esperanza, Y el P. Caat-r- 
sin,' defendiendo esta proposición dice^ p. 2iir . 
de-su Resp. ala TbeoK Mor. Que sino era verdadera r 
se habría de suspender el uso de la confesión á la . 
mayor parte de los hombres, y no habría para lqs¡: . 
pecadores otro remedio ^ que una rama de arbolynnm . 
cueríh. ¡O padre mioí , sin dudaqne estas mfií^mar., 
aflraen machas gentes á yaestros confesonarios! No*. ^ 
la ereerái^» dijo el padre; ta multitud de nuestros 
penitentes nos oprime: t^MniTEiirwví numero obruí' . 
mtir, como se dice en la Imagen de nuestro primer- , 
gight» 3, C.8. Yobien sé, dige, un remedió para . 
ibraros de esta opresión , con sólo obligar á lot*,,. 
pecadores á qne dejen las ocasiones próximas:, ha- . 
llarials aliviados vuestros^ confesoñaríóls. No buscar: .;. 
mos nosotros este alivio, díjo* el padre ; at cóBr. . 
trarlo» porque cómo* se dice en el mbmo libró I,. 3r -. 
c. T,p. Slii Nuestra cómpuñia ie ha propuestq etfin.^^^ 
de establher las virtudes, hacer guerra á los vicios.^ g . , 
servir á un gran número de almas. Y como hay jio* 

eos que quierrn dejar las ocasiones próximas, fué .. 

preciso' definir lo que es ocasión próxima, como st . ,; 

vé en Escobaren la Practica de nuestra compañiOf - 

r. 7, fx 4j n, 226. -No se llama ocasión prójcima . 
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¿i^tlid. en fiie np ü. peca si no t$ faramtnit . toWi 
tuahdotin hombre moiidode un aurtíMlopecarOf tre$ 
ó'túafró ve€i$ ai año con $u criada: 6 según el P. 
Baiipio en su libro francés, una ó dos veces al mes^ 
jí. 1082, j p. 1089, donde pregunta ¿qué se debe ha-^, 
eer con amos y criadas t primps y primas que vwen 
jmt0s\ que con esta oeasion se incitan unos á otros 
á p^árf. E» menester aparlarlos, respondí yo* Lo* 
niiiiiib dice este padre, úlas reincidencias son fre- 
cuiníés y casi cuolidianasi pero si na ofenden sino ra* 
rainei^ie^ como una ó dos %>eccs al mes^ y no pueden sé^ 
pararle Éín mucha incomodidad y daño^ los pueden 
abiplvfiír^ según nuestros autores^ y emre.otrosSuarez^ 
cdmp' prometan no volver á pecar ^ y éengan verdade* 
ró dolor de lo pasado. Bien le entendí' yo; porqué 
aiites niie había enseñado lo que bastaba para que el 
cotífespt juzgase de este dolor. Y fiaonio, prosiguió 
el padre, permite p. 1083 y 1084 á los qu« se ha*- 
Nátt empeñados en las ocasiones próximas, coníi-* \ 
nucir en ellas y cuando no las pueden quitar^ sm dat 
moítíHí a que se murmure ^ ó sin kaber de padecer al^ 
guUií. incomodidad. Y aun dice en su Teología Mo^ 
ral; (r. i^de PosniLq. 14, p.M, y q. 13, p. 98: 
qué íin con fesbr puede y debe ensolver á una muger 
qué tiene en su casa un hombre con quien peca muchas 
teces t si no puede honestamente echarle ^ ó si tiene al- 
guna raxon para dejarle en casa: si nori poíesi ho^ 
neste éjieercy aut habet aliquam causam retinendif 
conio proponga no volver á pecar con él. 

¡Ób padre mió, dige yo; em verdad que se ha' 
mitigado brabamente el quitar las^ ocasiones prÓEv* 
mñij pues se está dispejisado. siempre, que «e re-» '*' 
dba alguna ¡ncompdídadl Pero creo %1 . men^ . que 
ftegéüyuestrós padres, quedará en pie esta obliga- 
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cion cuando no haja iacomodidad que temer. Si» 
dijo el padre , aunque no deja de tener su escep- 
cion; porque el P. Baunio dice en el mismo lugar: 
E^ permfiido á lodo género de personas entrar ei) tus 
burdeles para convenir las mugeres perdidas^ aunque 
sea muy verosimil qué han de pecar^ por haber mur 
chas veces esperímenlado haberse dejado lievar al pe* 
codo ton la visla y las caricias de aquellas muyeres. 
Y aunque hay dcetoresque no aprueban esla opinión y 
que creen que no es lidio esponer volunlariavuenU á 
riesgo la salud de su alma por socorrer al prójimo^ 
yo no df jo de abrazar de muy buena gvna es'a opi- 
nión que ellos rechazan. K&ta es, padre mío, una 
une va clase de predicadores. ¿Pero en qué seíunda 
B»«nio para enviar de esta manera á los hombres & 
predicar en los bórdeles? Hácelo, dijo el padre, so-* 
bre fundamentes qoe dá en el mismo lugar, ^guien- 
do á Basilio Ponce. Otra vez te lo hcdicbo, y creo 
que te acuerdas. Es lidio á un hombre buscar una 
ocasión direclamenle y por ella misma^ piuho et pi;r 
SB, por el bien lemporal ó cypirilual suyo ff del prá^ 
jimo. Estos lugares me causaron tanto horror que 
estuve para perder la paciencia y romper con el 
padre; pero repórteme para ver donde paraba, y 
me eooteriié con decirle. ¿Cómo se concilia, padre 
mío,' ésta doctrina con la del. evangelio., que obliga 
á arrancarse los ojos. y corlar las cosas mas^ necesa^ 
riascuando daiían a la salvacignl ¿Y cómo puede, 
V, P. concebir, que el que permanece voluntaria- 
mente en las ocasiones de pecar, las deteste con sin- 
ceridad? ¿No es visible por el contrario, que no está 
tocad j como es menester^ y que no ha llegado auna 
b verdadera conversión de corazón que hace amar 
l^nto á Dios, cuanto se há amado 4. las criaturas? 
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Poes esa seria> dijo el padre, luia TerdaderacoQ- 
tricíon. Parece que uó sabes, <^ue iodos nu€fi(ros pa- 
dres, tomo dice el P. Pintereau, p. 2, p. 50, del 
Abad de Boisic ensenan de común -acuerdOf. que es 
un error y casi una her^gia^ decir que. la contrición 
sea n^esaria^, y que laalrícion sola, aunque sea origi- 
nada del TBMon SOLO de las pmas del infierno 9 que 
esdujfe la voluntad de ofender, no es suficiente con el 
sacratnento. ¿Pues que, padre mió, es casi arlículo 
de f¿, qQC.la atrición cansada por el solo temor de 
las peoa^, basta con el sacramento? Yo creo que es- 
ta doctrina es peculiar de vuestros padres: porque 
los otros doctores que creen que la atrición es su- 
ficiente con el sacramento , qqieren por lo menos 
que aparezca mezclada con al^un amor de Dios. Y 
además me parece qué vuestros autores mismos 00 
tenian en otros tiempos por tan segura esta doctri- 
na ; porque Suarez habla de esta manera de pa^nií. 
q. 90, arl. 4^d. 15, <. 4, n. 17. Aunque sea, dice, 
una opinión probable qiulOr atrición es suficiente con 
el sacramentos no es cierta sin embargo, y puede ser 
falsa; NONe^r certa, et potesl esse falsa. Y si es falsa 
no bastará la atrición para salvar á un hombre. De 
manera qne el que sabiéndolo muere en este estado, vo- 
luntariamente se apone al riesgo moral de la condes 
nación eterna; porque esta opinión ni es muy antigua f 
ni muy común: ncc val^e antiqua, nec multum com- 
munis. Tampoco Sánchez halla que fuese muy cier- 
ta, pues dice en su Suma, /. 1, c. 9, n. 34. Que el 
enfermo y su confesor que se xontenláran á la muer^ 
te con la atrición y el sacramento, pecarían mortal-^ 
mente por el peligro grande de lá condenación á que 
se espusiera el penitente, si la opinión que asegura que 
la atrición es baslanie con el sacramento no fuese 



Digitized byVjOOQlC 



— 156 — 
verdadera. Ni Comitolo tampoco, paes dice Resp^ 
mor. l.í.q. 32, n. 7/8: Que no e$ muy fijo que la 
atrición baste con el sacramento. 

Detúvome el buen padre, y dijo: ¿Con qae lees 
nuestros autores? Haces bien; pero mucho mejor 
te sería si les leyeras con alguno de .nosotros. ¿No 
TOS que por haberlos leído sqío, bas deducido que 
estos lugares dañan á los que llevan ahora nuestra 
doctrina de la atrición y si alguno hubiera estado 
contigo» te hobfcra mostrado que no hay cosa que 
mas los ensalce? Torquc, ¿qué mayor gloria para 
nuestros padres, que la de haber en menos de nada 
. esparcido tan generalmente su opinión por todo el 
universo, que fuera de los teólogos , no hay quien 
no piense que la doctrina que al presente tenemos 
acerca de la atrición es la misma que los fieles siem- 
pre han seguido? Y asi cuando muestras por núes-* 
tros mismos padres, que hace pocos años que esta 
opinión no era cierta, no haces sino dar á nuestros 
últimos autores toda la gloria de haberla intro- . 
ducido. - 

Y asi Diana, nuestro amigo intimo , pensó com* 
placernos en señalar por qué grados se ha llegado 
á establccQr esta doctrina p. 5, tr. 13. donde dice: 
Que en oíros tiempos los antiguas escolásticos soste-^ 
nian que laconiricion era necesaria luego queun?um- 
bre' Cornelia un pecado mortal; pero que después se esta-., 
bledo que nj estaba obligado á eso/ sino los dias festi* 
vos; y en seguida que cuando alguna calamidad gran^ 
de amená'iaba iodo el pueblo; y según oíros que había 
oV ilación ds no diferir mueho tiempo ta contrición á 
la proximidad de la muerte; pero que nuestros padres 
Hartado y Vázquez han refutado escelentemente to* • 
das estas opiniones^ y han establecido, que nadie QSta- 
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tfñobtigadq álaeoníricion, sino cuitii^o no st podia 
ükonzarla e^folucion de otra manera^ 6 al arlícvlo 
de la muerte. Pero para que veas uíteriormenle los 
marsvillósos progresos de esta doetrina auadiré, que 
nacsIrosPadres Fagandef;|>r«p(^ 2» t, 2, e. 4, n. 13, 
Granados , m 3, p, eontr. 7, tr. 3, rf, 3, seef^ 4, 
ñ.i^; if Escobar, tr. 7, ex 4, ti. 88, eñ la Practica 
»egyn nuestra compañía^ deciden, que la ccniricion 
. no es necesaria ni aun á la hora de la muerte ; porque 
dieent si la airicion & la hora déla muerte no bastara 
€on el sacraménia, se podría inferir , que no ern ni- 
fkieniecon el sacramento. Y nuestro docto Hurtado, 
dé sacr. d. 6, citado por Diana» par^« 4, tr. k. Mis- 
edl. R. 193, y por Eseobar, /r. 7, ex 4, «. 91 , dice 
más, cfcttcbáie. ¿El dolor de haber pecado^ que dmet^ 
na. solo del daño temporal^ por haber perdido la salud 
ó el dinero^ rs suUdeniel Es menester distinguir. Sino 
Sé piensa que ese mal promene de la mano de Dies^ 
este dolorno hasta; pero si se ereeique es enviado por 
Dios, como que todo mfd, faera del pecado, proviene 
de él, según dice Diana ^ tal dolor es $uficieníe, Ks io 
que dÍ4ce Escobad en la Práctica de nuestra compa* 
nia. Y nuestro ?• Franeisqo Lamy defiende lo mis- 
mo^r. 8, d/fji. 3, n. 13. 

Asombradq me deja Y. P. porque yo no reo 
nada en esta atrición que no sea natural; y asi po- 
dría un pecador hacerse digno de la absolución sin 
gracia sobrenatural; y ninguno bay que ignortO 
que esta es una beregia condenada por el. concilio 
tridéntino. Yo tambii^n lo bubiera pensado asi, 
^ dijo el padre, pero, no puede ser , porque nuestros 
padres del colegio de Clermont han sustentado ^n 
sus conelnsitmes de 23 de mayo y 6 de junio 
de 16it,coK.if n. 1, que una aíriciim puede ser 



Digitized by VjOOQIC 



— 158- 
$anta y suficien(B para ti sacramenío, aunque noua 
sobrenaluraL Y en las del mes de agosto de 1643, 
que una atrinoh meramente natural batta para el 
sacramento f como sea honesia: av saeramenium 
Bufficit atiriiio naturales , moda honesta. Es euaolo 
se paede decir, á no ser que se^áítada una conse-^ 
cuencia que se deduce de estos principios; á saber, 
que no es muy necesaria la contriccion para el 
sacrameoto, ^ue antes le puede ser dañosa, porque 
borrando ella por sí misma tos peeados no dejaría 
que bacer al sacramento. Esto lo dice nuestro cér- 
Icbre, jesuíta Valencia í. 4, disp. 7, q. 8, p. 4. Xa 
eontrieion no es del todo necesaria para alcanzar el 
^ efecto principal del sacramento , antes le sirve de obs- 
táculo i iMMo obstat potius quo minus effectüs sequa- 
tur. No se puede deseatr mas. en favor de la atri- 
ción. Yo lo creo, padre mió; pero permítame ahor- 
ra \s P. qué diga mi sentir , y que haga ver los 
escesos que produce esta doctrina. ¿Cuando Y. P. 
dice que, la atrición que nace del solo temor de las 
penas , basta con el sacramento para la justifica- 
ción de los pecadores, no se signe de esto, que lo* 
da la vida se podran espiar los delitos de ésta suer- 
te y alcanzar asi la salvación sin haber amado 
nunca á Dios? ¿Y se atreverán vuestros padres á 
enseñar esto? 

Bien veo, respondió por lo que dices, que ne- 
cesitas saber su doctrina acerca del amor de Dios. 
Es la última máxima de nuestra moral' y la mas 
importante de todas. Bien podías haberla com- 
prendido por los lugares que te he iraido acerca 
de la conlrieion. Mas aqni te daré otros mas pre- 
cisos sobre el ámw de Dios , no me interrumpas 
pues; porque la ilación y las CQnsecuenciaa son 
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considerables. Oye á Escobar qae trae bs opinio- 
nes diferentes de nuestros autores en la- pnktiea 
del amor de Píos segmi nuestra compañía tr, 1> ex. 
2,n.2í, y ir. 5, eúc. 4, »• 8^ sobre esta cuestión. 
¿Cttando estamos Migados á tener actualmente amor 
de Dios? Saarez dice, que basta amarle antes del arti- 
culo de la muerte, sin determinar el tiempo. Fasquei 
que ha$ta al articulo de la muerte. Oiros, colindo se 
recibe el bautismo. Otros, cuando hay obligación de 
hacer un acto de eonirieion , Oíros los dios /estivas. 
Pero nuestro P* Castro Palmi impugna todas estas 
opiniones y con ratón, MBRlTO. Hurtado de Mendoza 
^pretende que haya esa obligación todos hs^ años^'y que 
.es favor que se nos hace, en nú obligamos 4 mas. Mas 
nae.tro P. Coninci , dice, que hay esa. obligación d 
cada tres ¿ cuatro anos^ • Hcnriqúez á cada cinco. ¥ 
Filudo, dice, que es probable y que en rigor, ninguno . 
estó Migado ni aun en los ciiictí. años. ¿Pues cuándo? 
La deja al juicio de los doctos. Dejé pasar semejan- 
•le .taravilla^ donde él eat^ndimiento humano se 
burla tan insolentemente del amOr de Dios.- Y pro- 
siguiendo su discurso, drjo, nuestro P. Antonio 
SirmoAd que triunfa sobre esta doctrina ea su ad- 
mirable Ubro defensa de lavirtud^ donde habla /ron- 
ces en Francia ,, como dice^al lector» discurre de 
esta manera /r. 2, sect. í,p. 12^ 13, H, etc. Santo 
Tomas dice que hay obligación de amar á Dios.lmgo 
que entró el mo de razón. Es temprano. Scoius, celda 
.domingo. ¿Sobre que se funda? Otros cuando el hom- 
, bre se hedía en aigwna tentación grave. Si, en caso 
que no haya otro medio para huir de la tentación. 
Scotas oteando se recibe algún beneficio de Dhs. Bueno^ 
para darle gracias* Otros d la hora de la muerte. Es 
miy tarde- Tampoco creo sea d cada vez' que se reeibe 
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aigiiñ íOcranKnto,» la fftrMon'es safickhie con la ^n- 
fosion, si hay /uf^ír. Sütíim dice, q¿e hay tsa Miga* 
cion alguna vez. ¿Per ^ en íjü¿ tiempo? El te heue 
jaez porqiu d mismo no lé sabe. Y lo qae este doctor 
no ha ^idü , no se qae haya algano que lo upa* 
Y finalmente conolujc^-qué no esUmos obligado* 
en todo ri^r, sino 'é observa lós otros nianda^- 
mienios, sin 'afecto v^ amor dd DioSt j sin ^ne 
nuestro corazón esté pyétto en h\\ con tal <{iie lo 
le tengainos odio. Es lo que prnebá en todo sa se- 
gQndo tratado. Veraslo á ^ada página \ y parttelí-* 
(armante en la 16/19, 24. 2Si donde dice: Camdo 
Dios nos manda que. le amertios, se contenia con qa^ 
le obedezcamos en los demás mandamientos • ¿Si ííios 
hubiera "dicho^ yo te perderé por mas que me obedeB* 
cas sino ^Iís das i:t corazón, te parece ^ue este motiPo 
era ptoporcionado al fin que Dios dsbió y pudo teneíf 
Lo qae se nos hd dicho es, que amemos d Dios fum^ 
ph'endo sa voluntad, como si le amasemos con el afu^ 
to y como si el motivo de la caridad nos moviese. Si 
efectivamente tuviéramos este motivo , mejor serian pe* 
ro si ño le tenemos , no dejaremos de cumplir en todo 
rigor con el precepto de amar , haciendo ios obrasf de 
saétte, mira su infinita bondad, que no nos manda 
tanto que le amemos como que nó l^ aborrezcamos. 

De esia manera nnegtros padres han librado i 
los hoflfbres de ia 6bl¡gacit)n penosa de amar i Dfos 
ftctaalmente. Y es de tanta raportancia estA doctriflá 
qoe nuestros padres Anáat, Fmtereaü» Moiné j 
Antonio Sirmond , la han defendido salerosamente 
centra los que la quisieron impugnar. Mira sus 
respuestas i ia teología moral y particularmente Ja 
del P. Pintereau en^la 2 p. del Abad Boisic, p. 53« 
donde te mostrará cumIo ?j]e eM« dispeosaoioir^ 
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por haber contado el precio de l.i sangre de Jesa* 
críslo. Aquí se ebronó esta docIrtBa. Verás* poes» 
cato» esta >dÍ5peii^acion , qoe libra de la obiígacioo 
fasUdioia de amar i Dios, es im privilegia de- ia 
ley evangélica sobre la jadáica. Erq razón. ^ dioé, 
qoé «ti laley de gracia del nuevo Te$iamettíoi íévan*^ 
tafia. Dios la obligación fastidiosa y dífindtosa qué 
habia tn lü ley de rigor ^ de egereer un acto de perfecta 
' contrición para ser justificado^ y que instüuyen 
smrafnetííos saplelários ; eon el auxilio de unadiepa-^ 
sicimmas/aciL De otra manirá ^ eto verdad qu$ ios 
eristiaití^^ ^fm son los hijos, no tuviera» al presente ma^ 
facflíiddd para entrar en graaa de su padn » que íw- 
téemn. loe judíos, que eran esclavos^paim:úldener kt 
misericordia de su Señor. «. *; 

. "^ ^O padre mío , dige, que paciencia habrá* q«é 
«iiffa4antos desvarios! No se puedea ^r sinborrac;. 
Ott^^ui^f'^s t dijo el padre, esia docárioa no esmia^ 
Bted íó sé , padre mió ; pero veo que Y. P. no lá 
aborrece ; y en logar de abomiliar los^;aiilores de 
ésta» 'Máximas, los estima y alaba^ ¿No teme Y^ A.. 
tfác su consentimiento y aplauso le baga o6mpJioe 
éÁianI6$ orTOréS? ¿Y puede Y. P. ignorar cpetSan 
Pablo juzga dign^de Wfuerte no solo á losrautár)$js 
df^osmides^ sino ÍMdríen élos. que eonsieníon^en 
rf^os?¿No': bastará ver permitir á los Kombces 
tantas maldades prohibidas^ eon taitas- falacias 
domo halléis inventado? ¿Será preciso darles todavía 
ocasión de cometer los delitos; qué no pi^disteis 
«scAsar , con ofrecerles aquella facilidad y certi- 
dumbre de 1,1 absolución , destruyendo coa ese 
intento el poder de los sacerdotes, obligándolojí', 
no como jueces sino como á esclavos i quo absuelvan 
los pecadores mas envcgei*i<los eu pecados, sia qué 
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mu&Q de yida ; sin qae den señal alguna de 9ol<ir, 
con solo propósitos cien veces quebrantado^; sin mas 
penitencia, que la que fuierm aceptar; y sin de- 
jarlas ocasiones riciosas, iihande rembir úlgwia 
incomodidadt 

Pero aun pasan á mayores estremos vueslms 
autores; y la osadía y libertadque se permiten de 
corromper las reglas mas santas de la vida cristia- 
na, ha llegado. basta destruir' enteramente la Xvj 
de Dio». Violan aquel gran mandamiento que caun^ 
f rende la ley y los profetas} atacan la piedad en' su 
esencia; quitafi el espíritu que dá la vida; dicen quiD 
el amor de Dios no es necesario para la salvación; 
llegan á ensefiar qwií)^a dispensación, que exime de 
amar á Dim^ es una ventaja que Jesueri^ío trajo al 
mtimlo, y por fin se colocan en la alta cumbre de la 
mayor jmpiedad. {Pues cómo el precio de :1a sangre 
de Jesucristo nos dispensara de amarle! {Antes de 
la encarnación babia obligación de amar á Dios; 
mas después que Dios amó tanto ai mundo que le 
ha dadé su único hijo ^ el mundo redimido por él, 
estáesento de amariel ¡Estraña teobgia de esl^ 
liémposl ¡ Osan levantar el añalema que S. Pablo 
folmina contra los que no aman á jescisI Se destru- 
ye id que dtjaSk Juan, que quien no anua queda en 
la nm^iHe} y la que Jesucristo mismo dice, que 
qííHn no leama^ no guarda sus mandamientos. Asi 
hacen dignos de gozar de Dios en toda la eternidad^ 
á los que en la vida no amaron á Dios un solo ins* 
tante. Cumplióse el ministerio rde la iniquidad. Abra 
los o)os, V. P. y si ios otros errores de vuestros ca^ 
suistas, no le han tocado ci corazón, por lómenos 
estos ultimqs saquen á V. P. de sus escesos. Yo io 
deseo cordíalmente por el bien de Y. P. y de todos 
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vaestros padres; y pido á Dios les haga conocer la 
kiz engañosa que los ha guiado i tales preeipicios» 
y que llene de su amor á los que se atreyen á dis- 
pensar de él, a los hombres* 

Después do algunos discursos por el estilo, me 
separé del padre; y no me hallo con animo de yol- 
Ter mas allá. Pero no le pese á Y. porque si fuera 
necesario proseguir en e&te asunto , bastantemente 
he leído los libros dele^-Jesuilas para poder referir 
á y. las máximas de su doctrina moral, tan bien 
como este padre, y mejor quizi las do su política. 
Soy de V. etc. 

París 2 de Agoslo de 1656. 
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€axla unbccima. 



Derecho de impugnar con burlas !os errores nVfícM- 
hsJ Precauciones necescrias. Burlas impias del 
P. Moiñe y Garata. 

ReyERENDOS PADRES U10S. 

Llegaron á mis manos las cartas que. vosotros 
dais á luz contra las que yo he escrito á un ami- 
go ; acerca de vuestra moral , y be visto que uno 
de los puntos principales de viM^stra defensa, con- 
siste en decir , que ño he tratado vuestras máxi- 
mas con formalidad; y esto repiten todos vuestros 
escritos muchas veces, hasta asegurar que Ae AecAo 
mofa y risa de las cosas sanias. , 

Semejante acusación, padres mios , es tan sor- 
prendente como injusta, ¿porque dónde halláis que. 
me he burlado de las cosas santas? ¿Señaláis parti- 
cularmente, el contrato Mohatra y la historia de Juan 
de Albát ¿Mas es esto lo que llamáis cosas santas? 
¿Pareceos que se debe tanta veneración al Mohatra 
que sea blasfemia hablar de él sin respeto? ¿Y las 
lecciones del P. Baunio que escusan el hnrto , y 
que obligaron á Juan de Alba á practicarlas con- 
tra vosotros mismos .» son acaso tan sagradas que 
nadie se podrá reír de ellas, sin que. vosotros le 
acuséis de impiedad? 
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iPues ¿6mo , piadre^ miosl ¿ias ideas disparata-i 
das de vuestros autores , aeran tenidas ^c arlica-f^, 
k)s de fé; y nadie podrá, hacer mofa de loa tugaren 
dé Eacolmr, ni de l;rs'<lecistones faaliatieas^^fRicA» 
cristianas de otros 'escritoree yucstros , sia oCander^ 
la religión? ¿Cómo habéis osado repetir tantas, ye^ 
ees. una cosa tan fuera de racen? ¿No teméis, ique 
«lidendo he bocho burla d6 vuestros despropó^os^t 
tome nueva ocasión de reírme de esta acusación yi 
de áacerqué caiga sobre vosotros: mismos ; mos- 
trando, eon evideocra, qué ño me he reído» sino de 
las máximas ridíouias de vuestros libros; y qnees-. 
tuve tan ageno de hacer mofa de las cosas^^ santas^ 
cnanto la doctrina pestífera de vuestro» casuistas 
cátá alejada de 1» doctrina santa del evangelio? ^ ! 

£n. verdad , padres mios, qne hay mucha dife^ 
renoia enlrc burlarse de la religioa, y reirse de loa 
que ta profanan con sus opiniones estravagaiiies^ 
SeHa una impiedad faltar ¿ la veneración que se 
debe i las verdades que el espirita de Dios ha re- 
velado ; pero también seria otra impiedad no des^ 
preciar las falsedades qoe el espiritu del bombreí 
ha opuesto. Porqne, padres míos, ya que vosotrósc 
me obKgais á entrar en este discurso , no puedo 
menos de considerar , qne asi como las verdades 
cristianas son dignas de amor y veneracronv »á\ los 
errores que le so» opuestos son dignos de odio 7 
menosprecio ; porque hay dos cosas en las verda- 
des de uuestrá religión, la belleza divina que laS 
hace amables y la santa magestad que las hace-ve- 
nerables ; asi como también hay dos cosas en los 
errores, la impiedad que los hace horribles y ln 
impertinencia que los hace ridiculos. Y por esto 
los santos que tienen siempre ese amor y tooioi^ 



Digitized by VjOOQIC 



— 166 — 
retpetiiaso i la ?erdad , 7 poesía sa saliidaria en 
Ire el temor que et principio y el amor que ea el 
ÜBt tienen también odio y desprecio al error , y se 
ocupa su celo en rechaiar con vigor y fñeria la 
malieia de los impíos , y confundir con risa sas. des- 
conciertos y locuras. 

Dejad pues, padres mios, de persuadir al mun- 
dot que es cosa indigna de un cristiano hacer bor- 
la de los errores; pues es fácil dar noticia á los 
que no lo saben» que esta práctica es justa» y osa- 
da de los padres de la iglesia» y que está autoriza* 
da por la escritura, por el egemplo de los mayores 
santos» y de Dios mismo. No yernos que Dios abor^ 
rece y juntamente desprecia Jos pecadores en tan- 
to estremo , que á la hora de la muerte » cuando 
estarán mas tristes y desconsolados » entonces la 
sabiduría divina , uniendo la mofa y risa <¡en Ja Teo^ 
gan^ y furor» los condenará á supUctoa eternos: 
in iníeriíu vtilro rtdebo eí tubsannalo^ Provmi. 16» 
y que los santos por consiguiente harán lo mismo* 
y como dice David » cuando vean el castigo dé los 
pecadores, temblarán y se burhrán áe eUoM á tm 
ndsmo /«empo, YinGBUKT jusíi, ei (imebuní^ eí sypef 
€Um rídibunt^ Peal, 51 » 8> y que Job habla de la mh- 
máBUeríei innoctnssu/i^ivnalfit L'os*iob 22» 19« 

Pero es muy digno de reparo y que viene al ce- 
so presente; que en lasprimerasi palabras queDios 
dijo al hombre después de su caída , intervino mo- 
fa 6. irrisión » y una irania picante, conforma dicen 
los Padres. Porque asi como Adán faltó á laobedicn* 
cia, con la esperanza que el demonio le hahia dado 
que serla semejante á Dios, se ve por la Escritura 
que Dios, en pena de su pecado, le sujetó á Ja muer- 
te» y que después de haberle reducido á tan nii»e« 
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rtble citado se burló 4e él con estas palabras de 
mofa;. oquieMáAdan hecho como uno de nosotros; 
ECCB Adán quasixinus ex nobis factusesí. Gen. 3,22. 
Es luia fVoDra sangrienta y sensible, con que Dios 7e 
picaba vivafneníe, como diceS, CrisóstoiDo, JHbm. 18, 
inGen. y 5 1» Jlía//. y los int/irpretes. Adanf dice 
IVuporto, mersciaser mofado con esa ironía, u ^ '^ 
hmiasentír su locura mas vivamente.€onestele0bgua^ 
ge irónico^ que con una espresion severa. Y Hugo da 
S. VicloF, bebiendo dicho lo mismo, añade, que esa 
irania era debida á su loca credulidad, y que ese gé* 
ñero de mofa es un acto de justicia, cuando el mofa^ 
do In mertce. 

Luego bien veis^ padres mios> que ía mofa y 
risit es tal vez m«iy propia para que los hombres 
babran ios ojos, y vuelvan de sus desaciertos^ y 
entonces es un acto de justicia; porqué como dice 
J^emias las acciones de los que yerran son dignas dé 
risa, por su vanidad; y ají a sunl et risu digna. Jer. 
51, 18. Y en tal caso la risa y mofa está tan alejada 
de la impiedad, que antes es un eCecto de la sabidu- 
ri«éivtna, segnn dice S. Agustín: los sabios se rien 
de los insensatos, porque tienen sabiduría , no suya 
propÑiv tifio divina, que se burlará déla muerte de tos 
nsuilús. Áug. de verbis Domini, serm. 22, c. 8* 

' Ypore«olos profetas, llenos del espirita de 
Dios, se han valido de estas mofas, como vemos por 
los egemplos de Daniel y de Elias, y finalmente por 
los egemplos que se hallan en los discursos de ie^ 
sueristo mismo* Y S. Agustin nota, tract. 12 "«n 
Joan, que cuando quiso humillar á Micudeiho, que 
se tenia por gran Maestro en la ley: cofno le veta lie* 
nodesobervia, y que la calidad de Doctor de los Jadías^ 
U^iraladesvaiieoido, egercc y abate su presunción con la 
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profnndidad de sas pregaiUas, reduciéndole é nú' poder' 
responder: ¡Paes como le dice! ¿lú eres maestro efi /í- 
rael, é ignoras esto? Corno sidigera: Ptiikcipe soberbia^' 
mira que no sabes nada. Y S* Crisóslomo y S. Ci**!!» 
dicen á eñiOy^ue merécia ser mojado de esta manera. . 

Luego si CQ el dia de hoy , padres míos, se bá-« 
liasen algunos, que queriendo «er maestros de los 
cristianos , como Nicodemo y los Fariseos de los* 
Judios , y que ignorasen los fundamentos de la re- 
ligión, y enseñasen , por egemplo, que un hombre se 
puede salvar sin haber amado á Dios en toda su vida, 
ya se vé, que siguiendo el egemplo de Jesucristo, 
nos pudiéramos reir y burlar de la Vanidad é.igno* 
rancia de tales maestros* i 

Aseguro, padres mios, que bastan este», egem* 
píos sagrados para haceros Conocer quo esté modo 
de mofarse de los errores y despropósitos de los 
hombrea, no e^ contrario á la práclica de los san^ 
tos, ó seria menester condenar la que siguiéronlos 
mayores doctores de Ja Iglesia, como S. Gerónimo, 
en sus epístolas, 81, 99, 101 y en sus escri(o& con* 
tra Joviniano, Vigilancío, Rufioo y Jos Petagianas; 
Tertuliano en ^u Apologético contra las locuras da 
los Idólatras, c. 16; S Agustín contra los religiosos 
de África, que llama los cabellados^ de opere JUmach 
tfi 23, 31 y *i2; S< Irlneo. contra lo» Gnósticos;^ San 
Bernardo, Ep. 236', y los demás padres de la Igle-^ 
sia, que habiendo sido imitadores de los , Apóstoles^ 
deben ser imitados por los Deles, pues son los tcf-^ 
dadert>s modelos de los cristianos^ que loscrisiianos 
do boy deben seguir « por mas que se opongan vüea^ 
tros casuistas con sus doctrinas nuevas* 

Y asi no pienso haber errado en conformarme 
con ellos. Y como creo haberlo probajk) sUficieii*^ 
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temenle, soto «legaré aquellas escelenles palabras 
de Tertuliano , adv. Falen. c. O, que apoyan mí 
proceder. Lo que ké hecho -no es mas de un jaego^ es 
un ensayo afJts 'de llegar á la batalla No hé llegado á. 
herir, solamente he señalado las heridas que puedúdar. 
Y si se hallan algufU)% lagares que^niieven á risa serd . 
porcpu el ^geto'da la ocasión. Hay muchas cosus que* 
merecen ser mofadas de esfa numera^ por no aulori- 
tarlas y darlas algún peso impugnándolas de peras, 
Nb hay cosa mas debida á la vanidad que la risa^ y 
propiamente loca d la verdad el reirse^ porque es ede* 
gre^ y hacer burla de sus enemigos y porque está j<f- 
gura de la victoria* Bien es cierto que es precisó mirar 
que tas risas no sean soiües é indignas de la verdad, 
sin embargo siempre que se aplicasen con destreza y 
d tiempo pagaran por bien fundadas. iQxkk os parece, ; 
padres míos, de este lugar de TerloKano? ¿Ño vie- 
ne bien ajustado á nuestro caso? Mis. cartas basta 
aquí, no son. mas de un ensayo antes de llegar a la 
batidla. Es un juego soIamenl,e, todavía no he llega* 
do á herir y no hice mas de señalar las heridas que te 
at pueden hncer. He- ospuesto seneillaoieute vueslros 
logares sin hacer casi reflexión sobre ellos. Que si 
movieron d risa , será porque d sugeto dé la oeasien; 
porque^ ¿puede haber cosa mas propia para escitar 
la risa 9 quo- ver. la moral cristiana siendo una doc- 
trina; d^tant» peso y- veneración, llena de desva-- 
rios^tan burlescos y ridiculos como los vuestros^ A. 
primera yista ¿e hace gran • concepto de vuestror 
doctrina^ pues dicen que Jesacristo mismo la ha 
revelado á hs padres de la tompuhia; pero despued 
cuando se halla en elld) que un sacerdote que ha re» 
eibédo limosna para decir una misa, puede 'ittn tomar . 
dinero de tt/as personas, cediéndoles la parte que /a 
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loea dd $acri/kio; qu€ un religioso no incurre en la es* 
comunión por fuiiarse su AéHia, cuando lo hace, para 
iatlarj para robar, o para ir inrogniio d los busde^es; 
jf que se satisface el precepio de oir misa, oyendo coa- 
tro partes de dif érenlos sacerdotes á un mismo tiem* 
po; laego que se oyen estas y oirás decisiones se- 
mejaoies , es imposible contener la risa; porqae no 
bay cosa que 4nas la ocasione, como yet sacar tales 
disparates^ coando se esperaban grandes doctrinas. 
¿Y cómo se podían tratar estas materias de otra 
suerte; puesto que sería aatoi izarlas, si se tratasen 
seriamente, w^g^n Tertuliano? 

¡Pues qué! ¿Será menester acaso emplear la fuer«- 
za de la Escritura y de la tradición para probar, 
que es matar á traición al enemigo, cuando le co- 
gfm descuidado y le, dan las eslocadas por detrás» y 
que es comprar un beneficio» cuando se dá dinero 
como motivo para conseguir la resignación? Hay 
pues casos que se deben menospreciar, y merecen ser 
mofados. Y en fin lo que dice aquel autor antiguo* 
que no hay eom mas debida á la vanidad que la risa^ 
y las domas palabras tienen aqui una aplicación tan 
justa y tau conveniente, que no se puede dudar, 
que es licito borlarse de los errores, observándola 
decencia. 

Y también, padres mios, dite» que r-c puede ba- 
eer burla sin ofender la caridad, que es uno de los 
pontos que me echáis en cara en vuestros escritos. 
Porque la caridad á veces obliga hacer mofa de los 
errores de los hambres , para que se rian y huyan d¿ 
eüos, según S. Agustin.* Hcec tu misencorditer irrids, 
ut eis ridenda et fugienda eommendes. Y la misma 
caridad obliga también algunas veces á reprochar- 
los con enojo, conforme á lo que dice S. Gregorio 
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NaeiatJkéenot Et espirita de caríJnd y de mans'edum* 
iré tténe sus impdu^ y enojos^ Y en. efecto, cotno. 
dice S. Agu^ia,y<? dect. msi. A 4, c- X*¿Qa{4n osa--. 
rá dmr que la verdad ha de estar nn armas corara 
la mentir ay y que los enemigos de la^ J¿ podrán ame- 
dr4ntar los fieles eon palabi'^s esperas % y - recrear los 
entendimientos cOfn conceptos invernosos y agrftdoMes^ 
y que los caí ¿lieos no podran escribir , sino con una 
fnddad de estilo que provoque dios lectores á dor- ^ 
mir?¡^Q se vé, que según eslo, seria introducir en ia 
iglesia los errores mas estcavagantesy pernici¡osos, 
sin que nadie pudiera hacer mofa y menospreoío 
de ellos, p„or temor que le motegen de falta de de- 
cencia, ni confundirlos, vehementemente ^ porque 
no le acusen de falla de caridad? 

¡Cómo , padres mios! ¿vosotros podréis lilire^ 
mente decir, que es licito matar á un hombre por 
evitar una, bofetada y una injuria ; y nadie podrá 
refutar públicamente un error notorio de tan ma- 
la consecuencia? ¿Vosotros podréis enseñar, que un 
juez i puede en conciencia^^ guardar lo que ha recibido 
^ por hacer una injuí^tida^ sin que nadie pueda con- 
tradecir? ¿Vosotros ¡mprim^reis con privilegio y 
aprobación de vuestros doctores, que un hmnbre se 
puede salvar sin haber nunca amado á Dios , y tapa- 
reis la boca, á los qne defienden la verdad de la té, 
díciéndoles qué ofenden á la caridad fraterna , sí 
os acometen, y la modestia cristiana , si se ríen de 
vuestras máximas? 

Dudo ,. padres mios , que hayáis podido persud'- 
dir esto á alguno; pero sin embargo, si algunos se 
han dejado persuadir y creen que be procedido 
contra la caridad que os debo, desacreditando vues- 
tra doctrina moral, quijsiera que mirasen con atea* 
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cion de donde les nace este juicixi. Porque aonqué 
seimagíneu que nace de su celó, que na podo.^a*' 
frir sin escándalo ver motejar al prAjiíno , yo les* 
pido que consideren , que quizá esle celo veín gti de 
olra parle; y es nf>uy factible que nazca de la sen- 
sualidad que estrila en vosolro» un desden y un 
aborrecimiento secreto é imperceptible, Contra los 
que se oponen á los ensanches que una mala doc- 
trina introduce. Y para dar uña regla que les ha- 
ga conocer el vei^daderó origen , seamc permitido 
preguntarles ¿si al mismo tiempo que sienten mu*' 
chb que alguno maltrate á. los religiosos, no se dué-^- 
len mas de que los religiosos maltraten la verdad?' 
Si una y otra cosa les parece mal, y sí irritan no' 
solamente contra mis cartas , sino mucho mas con- * 
tra' las máiiimas que refieren, confesaré que su' ce- 
lo és bueno, pero poro ilustrado; t para quitarle? 
sus escrúpulos, bastan los testimonios que he ate- 
gado de los SS. Padres y de la E^éritura.- Pero si* 
solo se irritan contra las reprensiones, y no contra 
aquello que se reprende, en verdad, padres mios, 
que no dejaré de decirles, que están en una igno- 
rancia muy grosera , y que su .cefó es demasiado 
ciego, . • 

(Kstraño celo que se irrita contra tos que im- 
pugnan y desaprueban las faltas públicas, y nO ' 
Ovntra los qiie las cometen! {Qué ñu^vá caridad^ 
eS esta, que se ofende de ver cotífundir errores ma-' 
nifíestos^ y no se ofende de ver que estos errores 
corrompen y destruyen la moral cristiana! Si estas 
personas se hallasen en peTigt'ó de perder la vida' 
¿sé ofendieran deque alguno fes descubriera la' 
emboscada que sus asesinos tes preparasen? Y en 
lugar de apartarse del caminó para evitarla, ¿se 
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qoojarián de lá poea caridad de haberles diesoubier- 
to d designwi óríminal de ^sas encfmigos? ¿Se irri- 
tan evíMido se les dice que no eonian de un mane- 
jar, porque lienen veneno; ó que no \ayan á una 
ciudad, porque hay peste? 

¿De dónde nace pues » quQ juzguen qpe es^ faU * 
tai* á la caridad, euandb se deicubren' máximas que 
-son daflosasá la religión; j crean pcrr erconlrario 
•que seria fallar á la caridad, sino se les descubriese 
ia que es dailoso á la salud 6 á la rida;sino porque 
elamor quelieÁen á la vida, les bareereoibir favoN 
>rablemenle todo lo que eoniéibuje á conservarla; 
j su inda£ereKcta por la íverdad , es porqw no Iss 
H«i]^Qrta volver por so defensa; j mies sienten que . 
bajn quien destruya la mentirá? : 
. i Goosider^ piies , delante, de Dios'^^ <;uan- reVr 
f onzosa y pernkic»a es para -la i^ésta la doetríoa 
.JOHiral qutí tuestros casuistas sieía^bran por t^do el 
universa, .etian escandalosa y> desmedida -la licencia 
que daii>^lds hombres? -cuan pertinaz y violenta la 
•audacia ^ue tcñeis«eii sostener y defender' á vuesf . 
vln^ autores. Y sino juzgan que es lieinrp^^ de le- 
vantar^ contra tales escesbs, y desórdenes, síci ce^ 
guedadserá lan desdicbada y senaible, c<mio la vues^ 
Ira» padres míos , puesto que unos, y otros, podéis 
•igualmente temer las palabras de S. Aguatin sobre 
lo qoeJESircitiSTa sienta en' el evangelio: \Hay\^€ 
los ciegas que guian,' fhay! de los ciegas que 7ús sigm; 
"Vm cacis dmeniihm, vacacis sequentihis. L» Z,'coni¡ 

Jdas para que de aqui en adelante no podáis 
dar aeiuejantes impresiones á otros , ni tomarías 
vosotros núsmoSi os diré , padres mies, tengo Ver- 
güenza qu« haya de: eiis«íiaros lo que debería 
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aprender de voisotros; os diré poesi iis^reglis é in- 
dicios que los padres de la iglesia moa bao dado, 
por donde podamos conocer si las repr^ensiones 
son efecto déla pedad y amer > óde iaitnifiadad. 
y odio. ^ 

Es \mftAmeñ¿f quo el esfírilu de piedad siem*. 
pre éiiU^.baÜar ^on verdad y sinceridad , en la- 
gar que la envidia y el édio sé valen de la mentipa 
y de la eatomnia: Splendenlia rt veheméntia^ nd tÉ- 
bué vtíri», dice S. Agustini ¿>e doet. Ckr. L i, a. 28. 
Cualquleca que se vale de Ift mentira obra por ios- 
tioladdi demonio. No bay. direcdioa de tnteiioioii 
qne pueda jusUficar k calainnia; y annqtíe «npor- 
tará la eoaver&ion de todo el mando, no sei^iii tki^ 
to quitar la reputación á personas inocentes; por- 
4)00 no se puedo hacer el menor mal para sacar el 
«náy^ bieb^ y luverdad divina-no necnsiíadf mtaak 
ira mentira^ sa^n la escritura, Jébf. (3^ 1. íhiín 
los dñfemores dé-lc^'Verdetd^ ÚK^S. Hilajrio» cént^ 
fiomt, ntí' ale(¡ur $ia^ verdaUs. Asi , padres míos» 
.pxi^do. decir libremente, tomando á Dios por testí^ 
go, que np bay cosa que yo mas aborrezca^ cqflQé 
ofender en Jo mas mínimo á lá verdad; y que be 
tenido siempre especial euidado; no síúo de no 
falsificar, que seria horrible, pero ni de alterar é 
mndar en: nada el sentido de un lug«ir. De suerte 
que si osara valerme en esla ocasión de las pala* 
bras del mismo, S. Hilario, podrfa deciros jcon éf: 
si decimos falsedades, que nuestros discursos sean ie* 
nidos por infames; pero si mostramos que las cosas 
que decimos son públicas y notorias^ no saldremos de 
la modfíUia y libertad apostólica^ si las vituperamos, 
Pero n<^'Jí^sta , padres mios» que no se digan 
sino verdades, porque no siempre se han de decir 
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ioidas, pofts solo se pueden descubrir las que prodo*^ 
cen algtm fruto » y no las que pueden ofender sim 
p\tovecho. Y asi como la primera regla es hablar 
con verdad, la segunda consiste en^hablar CMi éil-^ 
crecion.1.05 malMy dice S. AgustiOy Ep. 48,j>e^4t- 
fumá lo$ buenos siguiendo cieganimié la pMongue 
Íes €inima; en ¡ugar que hs buenos persigum á h$ 
malos con la sabia discreción, lo mismo que los eiru-^ 
¡anos consideran lo que cortan^ y los komieídasno 
mirem como hieren. Bien sabéis / padres míos, qut 
de todas las máximas de vuestros autores , no ho 
referido las que os podian causar mas setttiniieato» 
avnque pudiera haberlo hecho, sin salir de los llmi^ 
tes de la discreción, ¿ imitación de bombt>es nuy 
doctos y muy católicos, que lo hicieron. Y los que 
han leído vuestros autores, saben tan bien como 
vosotros cuan reportado y remiso he andado en es^ 
ta parte; además que de ninguna manera ^he ha- 
blado costra lo que toca á cada uno en parlicular, 
y me pesara haber descubierto alguna falta secreta 
y personal, aunque la pudiese probar; porque s6 
que estos son efectos del odTio y lámala voluntad, 
y que no se puede llegar i ese estremo, ¿ menos 
que sea necesario y urgente por el bien de la Igte* 
sia. Luego es visible y constante que no faite á la 
discreción en todo cuanto hube de decir acerca dé 
las máximas de vuestra moral; y que tenéis mas 
razón para alabar mi moderación, que para queja* 
ros de mi indiscreción. 

La tercera regla, padres mio^, es que cuando 
un hombre ha de usar de alguoas mofas, ^gun el 
espíritu de piedad, no las debe emplíar sino es con- 
tra los errores, y no conlra lo sagrado; y por lo con- 
trario el espíritu de truhanería , de impiedad y de 
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hf^ref^ía, se ríe y borla de. las cosas mas sanias. Ya 
Ble be jusUíkado sobreesté punto: y está muy age - 
fio de ese vicio, qutea no traía sino de referir las 
0|m¡#oes de. vuestros autores, .como yo hebaeho. . 
Finalmente, padre» mios, para abreviar con es- 
tas reglas, no diré masdpesla, que es el princi- 
pio y fin de las demás. ¥ es que la caridad nos 
obliga ¿tener un deseo interior de salvación' de las 
personas que reprendemos^ y h que roguemos á Dioa 
por ellos. SUmpre es menester, dice S. Agustín, 
Ef* 5, cwHtTvar lánaridad en /o interior del' oórñ^ 
zon, aun cuando hay ofUigavion^e iroiar, á íq$ ham^ 
br^MCon algima^aspereza, aunfne kienhecíor^^húHem^ 
4a, de atender mas á pracurarUeju utilidad^' que su 
s^isfai^Cfon, No pienso, padres mios, que se puede 
bailar ^ mis cartas por donde se pueda notar quo 
j|0 be tenido ose deseo de vuestra salvación , y asi 
la caridad os obliga á creer que le be tenido; efecrf 
tivamcntc, cuaodo.no podéis cqnoicer. lo oo^ntrarioi^ 
LuQgo es evidente, que no podéis mostrar que yo 
haya pecado contra esta regla , ni contra otra aJgu-« 
na de las que la cpridad obliga observar; por lo qu^ 
no podéis decir que be faltado contra ella en mis 
cartas. 

Pero si queréis tener el placer^ padres míos, 
que os traiga brevemente i^lgunos lugares, donde ^^ 
peca contra todas estas reglas, y donde entra .Í4 
truhanería, la envidia y el odio , ya.ui^ vtaré egem*« 
píos palpables; y para que os sean mas conocidos y 
familiares, los tomaré de vuestros mismos escritos. 
Comencemos por la forma indigna que vuestros 
autores tienen en hablar de las cosas sanias, ora sea 
en sus chacotas, ora en sus galanterías, ora en sus 
discursos graves¿ ¿llullais vosotros que los cuentos 
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rRKciiiosde vaestro protincial el P« Bioet en su 
Consuelo de enfermas, sean propíos para el intento 
qne se propuso de consolar cristianamente á los qae 
Dios aflige? ¿Diréis que el estilo profano. y afemina- 
do, con que vuestro P. Moine habla de la piedad, 
en su Devoción facil^ no sea mas propio para indu«- 
cir los lectores á que menosprecien y se rian de 
la virtud cristiana, que para escitarles la debida ye- 
neracipn? ¿Todo su libro de Piníurás niorales^ asi 
en prosa como en verso , es mas de una represen- 
tación de un espíritu lleno de la vanidad y locuras 
del mundo? ¿Es obra digna de un sacerdote, aquella 
oda de su Vil libro, titulada, Eiogio del pudor ^ don* 
de muestra y que todo lo hermoso es colorado ó sugeto 
aponerse colorado^ Esio hizo para consolar á una 
dama que llama Delfina, porque se Tolvra , muchas 
veces colorada. Dice pues, á cada estancia^ qne hay 
algunas cosas de las que mas se estiman que son 
coloradas, como las rosas, las granadas, la boca, la 
. l^gtia ; y ^ por medKp de estas galanterías vergonzo- 
sas para ofi religioi»«i , se atreve insolentémeale á 
netúlár * aquelbs <Mpiritas bien aventurados , q«et 
aaisteft delante de la Magestad divina , y! que las 
crisltanos no deben tomar en la boea sino con mv-^ 
cía yeo^raeion. 



Lé$ Chérubim^ ees gloriews, 

Composéi de tet^ et de plume. 

Que Dieude $oñ esprit allumef 

Ei qu'U éelairé de se$ iéux; 

Cu iUu^tTB» (jatees voliMtes 

Son$ toujours rouges et brulantes , 

Soit du feu de Dieu, $oit du leur, 

Et dant' teurs flammes fnHtuellet / '- i 

Fántdumauvementáeleursaites 

1? 
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Un éííBntailáleurchaleur, 

M<ki9 la romg€ur éaloU en lot, 
DKI.PHUIB,. ctvee, plus d^avantagé, 
Quand í, honneur est sur tou viságe 
fetu depourpre comme un Itot,.... 



- Estos Querubines santos y gloriosos * 
Que cabeza y plumas reúnen vistosos. 

Que Dios con su soplo enciende radiante 
Y luK de sus ojos infbnde brtltante; 

Aquestos iliistnrs semblantes alados 
$iempre están ardientes, siempre colorados. 

Bien sea del fuego de Dios pbseidós, 
Ó del suyo propio que están encendido^ 

Y en sos mutuas llamas sir pítima se agila 
Foripandn abanico que el calor esci ta , 

Pero el sonrosado que en ti resplandece, 
Del FIN A, ventajas mayores oñreée> 

Guando tu semblante de pndor m<»vído 
5a púrpura oatenla como rey vestido.»... 



' ¿Qoé decís ¿ estes: yersos, padres niioá? ¿Esl« 
ponderación y preferencia del color rosada de DeW 
fea al ardor de aquellos espiriittf , qne no > liene» 
otro sino la caridad; la comparación do un abonieo' 
con aquellas alaswsteriosaS) oft'parece muy ^ er is**-- 
tiana en boca que consagra cada día el cuerpo adoW 
rado de Jbscgristo? Bien sé que no lo ha dicho 
sino por mera galantería; pero esto si que es reir 
de las cosas santas. En verdad, "qué si se lé hiciera 
la debida justicia, no se libraría de una censu- 
ra, por mas que quisier¿^ valerse de, la razón que 
pone en su Libro I, y que no merece menos 'censu- 
ra: QuelaSorbona no iietie jurisdie^ion sobre 0I 
Parnaso, y que los errores que en,úqt$el pais se eo- 
meíen, no están mgHos alas censuras, niá lajn^ 
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qutsicimf ewno si b fuera proUbidoser blasfe- 
moé ifnpio en prosa, y na en verso. Por lo menos 
esle discurso que pone en el prefacio del mismo 
libro no ser librarla con esa razón. ^ el agua 44 
rio, a €uyas orillas compaso sas versosr^s tan propia 
para hacer poetas, (pie aunque se volviera .ioda agua 
bemfka, no seria s^Jkiente para reíirar al demonio de 
la poesía^ Tampoco se libraría esle otro, logar de 
tnéstro P. Garassa en sn Svana de verdades eapUa-^. 
Ih de la religión, p. 649, donde jnnta la blasfemia 
con la beregia , bablaodo del misterio sagradp de la 
Encarnación de esta manera: La personalidad humar 
na estuvo como injerida, ópuesía á.eabíkUo sobre la 
personalidad del verbo. Mi este del mismo autor^. 
p. 510, sin citar otros mucbos, donde dice acerca 
del nombre de Jes€s> que se forma ordinariamen*. 
te asi, 



I m S 



Que hay algunos que le han quitado la cruz para to^ 
mar solo las letras de esta suerte f 



I H S 



que es lo mismo , gue un JESÚS duvatíjado. 

De esta mañera tratáis vosotros iodignamenle 
las verdades de la religión, contra la regla inviola- 
ble que obliga á tratarlas con toda reverencia. T no 
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con monor temeri4ad j osadia vais contra la regla 
que obliga á no babfartr iino^ con vcrdady diderecion. 
¿Decidme hay cosa ttiaisofttíiyarta: en- vtief^ro» ea-» 
crtlos qae la cátuMtiiií?^ ¿Halfcisé sinceridad algiina' 
en tos. del P. Brisacier? ¿Habla esfe^^re con %er* 
dad, cuando dice, ip&rt^p. 24 y 25/que ias reli- 
giosas de Puerto Real no hacen oración á I6s Sa»^ 
tos y ique no tienen imágenes eii su Iglesia? ¿^o^ 
aoii Q^aá falsedades horribles, cnando 4odo Patw 
está viendo lo contrario^ ¿Y bab'tli con niodestia y» 
discreción , cuando dífanoa y desdora la inocenci/t 
de edtas doncellas, sin reparar en la purera y au»^ 
,ieridiHÍ'qué obdervan; cuando las llama dóheellaS^ 
iikpeiiMenieí^ sacramentar xas, sin tomunion^ virones ^ 
toceu] femiáélicas^ calatfániMs y desesptredas y todo- 
h qué quisiérms^r J ^^Má^^dL^ desaferedílaeoil'Otraá* 
calumnias y-con tales falsedades, que incrccieroa ia 
censura pública del Arzobispo de París? ¿T no tuYO 
Térgüonza de calumniar sacerdotes de vida egem- 
plar, hasta decir, 1\ paft. p. 2], que pravtican no- 
vedades en las confesiones, para atraer á tas mtigeres 
hermosas y alas simples; y que tenia horror de re fe* 
rir los delilús abominables que corjíieíen'! ¿No és una 
temeridad intolerable lícgar á calumnias tan atro- 
ces, no solamente sin prueba, pero sin el menor 
asomo ó apariencia de verdad? No me alargaré á 
deciros mas sobre este punto, lo reservo para otra 
ocasión; porque basta estopor ahora, para daros á 
conocer.que vosotros pecáis, no solo contra la ver- 
dad^ sino también contra la modestia y discreción á 
un mismo tiempo. ^ 

Pt^ro puede ser que se diga ^ que á lo menos 
Ao hafbeis pecado contra la última regla, queobligá' 
á desear la salraeton de aquellos que calumbáis; y ^ 
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que nadie podrá abasaros de esto, ájtt quer^ teme- 
Kariafifienlc descubrir el secreto- interior- de \fsn^ 
|0» c«rar9 1 , qtie Holo. Dios puede conécer. Sia 
embai'ge es cosa estrafia, padrefs miüs , qué bastn 
eñ eslc^se encueAtre cooqite poderos coDtencer, 
y ínoftlrar que el ^ío que teoeis á vuestros adyer* 
sarios^ os bá Uevado, á d^s^arl^s la eonHenacion 
eleraa^ y vuestra ceguedad faá $ido tanta qm no 
babieid eaeubterto un desilo tan abominable, jr^esta- 
YÍsteis tan ágenos d& desearles la satvackín / que 
antes: habéis íqstiiuido rogativas pábUcas pA^a pe- 
dir- á Diosque^ los condene; y despules dé haber 
hecho esU)¿ rogativas en la ciudad dé Caen/G6n es- 
cándalo de toda la iglesta, os habéis atreyido lue- 
go «n París & sostener y -á probar en tue^tro'^ es- 
critos impresos ana acción- tan diabólica. Ño^' hay 
mas que dfecir, y no pueden los esces^s coftti*a lá 
piedad ser mas horribles. Hacer bak*la indignamen* 
te de las nbsh^ sagradid9,i;alñttimar vírgenes y sa- 
cerdotes cbn tanta falsedad y escandíate ; y 6nal- 
.m^enlc foriiiar deseos y rogativas para la condena- 
ción eterna de sus adversarios , ¿puede ser mayor 
nialdad? No sé, padres mios, <^omo no se os cubre 
la cara -de veFgttenza y con fusión j n4coraoosha- 
• beis- resuelto* á acusarme dé haber faltado á la ca- 
ridad, habiendo yo hablado con tanta verdad y con 
tanto eémedimiento, sin hacer reflexión á tos hor^» 
ribles quebrantamientos de la caridad qne vosotros 
mismos (Sometéis con^ vuestros esceso» detestables. 
Finalmente» padres mios, para acabar con otra 
obgecioá que Aie haeeís, diciendo que de tantas 
máximas que refiero^ hay algunas que otros os han 
eehado ya en cara, y os quejáis que viielvú á decir 
h mismo que oíros digeron ; respondo , que poi: 
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caanlo no os habéis corregido,. o» loi'Yitelfó i re^ 
pelir» ¿Qaé fruto haa sacado los doctores iiuigiiea 
y aun la miiver^ídad toda eo reprenderos ^tm idm^ 
los escritos? ¿Qué hicieron vuestros padres Anóatjr 
Caussin, Pintereau y Moine, en sus respuestas, si^ 
no cubrir de injurias á cuantos les habian dado las 
admoniciones tan saludables? ¿Ehbeis suprimido los 
libros donde se contienen estas máximaa pernioto- 
sas? ¿Habéis reprendido i los autores? ¿Os liahéía 
hecho mas circunspectos? ¿Nó.há sidodeapuetaca^ 
cuando se imprimió muchas veces Escobar enEs« 
paña, en Francia y en los Paises Bajos ^' y cuando 
Yuestros padr^ Gellot, Bagot, Baunio , Lamy y 
otros, publicaron todos los dias las mismas doctri^ 
ñas, y aun otras todavía mas licenciosas é. imperti- 
nentes? No tenéis que quejaros , padres míos » de 
que yo os haya echadp en cara las máximas que 
hasta ahora no habéis abandonadoi ni de que os ha- 
ya reprendido sobre otras mas, y haya. hecho mofa 
de todas. Si queréis considerarlas bien, hallareis en 
ellas vuestra confusión y mi defensa, ^uién podrá 
detener la risa > viendo la decisión del P. Bkunio en 
favor del que pone fuego á una bera; la del P.. Ce- 
llot para escusar la restitución ; la regla de Sán- 
chez en favor de los hechiceros; el modo con que 
Hurtado evita el pecado del duela, i^n prelesto de 
pasearse en un campo , aguardando á un hombre; 
las espresiones del P. Bannio para escu:$ar la usu- 
ra; la forma de evitar la> simonía con una ^vu^a 
de intención; y la manera de evitar la mentira, ha- 
blando ya en alta voz, y ya en voz baja, y las demás 
opiniones ridiculas de vuestrps mas graves docto- 
res? ¿Hé menester mas, padres mios, para mi jos- 
tigcacion? ¿Hay cosa ma« debida á la vanidad yfla^ 
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f^%üdifHlm$ úpinifimti tpU'la mofn y Inrisa, se- 
gún T«rtoKano? Mas , padres mios » la corrupción 
qne Tueslras máximas introducen en las costum- 
bres, es digna de otra consideración; y podré pre- 
guntar con el mismo Tertuliano, ad Nat^ /. 2^ c. 12. 
¿Reireme de la vanidad ó deploraré ía ceguedad? ¿Ri- 
PBAM vaniiaiem, au exprobrem OBcitateml Yo creo» 
que puedo reir y llorar á mi elección. Rmc tolerabiliui 
vjtl ridenlur vel fleulur^ áice S. Agustin» Coní. 
FauMi. 1. 20, c. 64 Sabed pues » que hay tiempo d4 
reir y tiempo de llorar ^ según la escritura. Y no 
quisiera, padres mios, que se verificase en vosotros 
la verdad de estas palabras de los Prpbervios: que 
hay hombree Ion fuera de razon^ que no puede el aa- 
bio tener eaiisfaecion^ de cualquiera manera que obré 
con ello$i eea que seria, ó sea que se enoje. 

PariSi 3 de Agosto de 1656. 

Al coocluir esta, he visto un escrito que habéis 
publicado, acusándome de impostor acerca de seis 
de vuestras máximas, y de tener inteligencia con 
los hereges;. espero, padres mios, que veréis pron- 
to^ una respuesta esai^ta, y que en su virtud no teV 
dreb ánimo de persistir en esta clase de acusación. 
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A ILDS SlIIL^ líl^o ^ímmistiís^ 



Carta duoliérima» 



Méfutacion de las sutilezas de losjesuiiái ae&ca dé 
la limosna y la simoniá. 



Rbvbrendos padres míos: 



Dispaesto estaba para escribiros acerca de las 
iojutias que de tanto tiempo acá me dirigis eú 
Toestros escritos, llamándome impío, truhant ig^ 
noranle farsante, impostor, calumModov', imntítoso^ 
Kerege, calvinista disfrazado, discípulo de Dtimottfffi» 
y poseído de una legión de demonios^ y «lo demaa qa^ 
os agrada; Qdériadar á conocer al mundo tarazón' 
porque me tratáis de esta suerte; j es que mepe« 
sara que me tuviesen por tal, y babia resuello que^ 
jarme de Tuestras calumnias y dp vuestras falseda* 
des; cuando aun mismo tiempo llegaron á mis ma- 
nos vuestras respuestas, donde me acusáis de esto 
mismo, y decis que yo soy el calumniador y el fal- 
sario. Con que me babeis obligado á mudar de in- 
tento, y á tomar la parte de defensor, dejando la de 
actor: sin embargo, no la dejaré del todo> porque 
espero que defendiéndome, os he de convencer de 
mas verdaderas imposturas , que las que vosotros * 
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nfe%é4ek ftnfnftaiiio faliacneute'. l^n verdad, pa-~ 
dres iñioSy que mas libre estoy yo de esta sospecha 
que Tosotros; |»^rqiie no és t^osimít qae* déodo 
50lo^ sin iderzasm apoyo butnaoo, contra un caerr* 
po tan grtfflfde, tiOjtooiendo otras armas ni olra ie^ 
fensay mas'dé la sMioeHdad y verdad, me huUera 
espfiedtó & p<á'd%rlas, arriesgáfodome á ser conven^ 
cidoeomo u» mentirodo y falsaitio^ Es demaaíado 
fáeil defifcubrir las falsedades en las cuestiones de 
heello, como lo -son estas; y no faltarían bom^ 
bres queme acaseran loega; yes cierto que no sé 
les ñégária la justícna/ ^ro vosotios, padres míos; 
DO cébéllaié eii este estado*, y podeH deeir contra 
mi cuanto se os antojara, sm que yo bulle de quien 
poderme valer; 'for esta düeréncia que hay de vo* 
$ótrós á mí , aúnqueno hubieso/olras razoncsv es 
forzoso que ande yo vigilante y circunspe<3to, para 
n^ decir oi^sa-qne 'tenga «t mas miqímo asomo de 
falsedad i^Impriideiicia.'Síff^embargov vosotros me 
trátate ponió á urf falsario jasigne, y asi, me forzaítr 
á que nie defienda: pero bien ^bois^qiie nnpvedo 
defenderme, sin espooer dé nuevo vuestras lüá'iii - 
mas , y sin descubrir más á fondo los puntos de 
vuésir^a moral; en lo cual yo dudo que seáis bue« 
nos pidlíticqB. La guerra se baeé dentro de vues^ 
tra caüa, y á cosi^ vuestra ; y aunque habéis pen-^ 
sado, que ofuscando' las cuestiones con térmiaos 
ese^ilásticos, las respuestas serían largas, oscuras 
y difioiles de emprender, tfspéro que no os suce- 
derá, como lo habéis imaginado, porque procuraré 
cMsáros lo menos que pudiere en ^e género de 
escribir. Vuestras máxiáias^ tienen no$é*qué de di- 
vertido, que alegran á enaatos las' ven. Recordad 
al menos que vosotros mismos 3ois los que nm po- 
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neb eo este empcfio, y yeantos qaiett «e 4e|M|der¿ 
nejor. 

L« primera de meslras falsetes es. sobre la 
opinión de Vasfuz acerca de la limosna. 3ofrU pnes 
qae yo la esplique con lisura , para que no haya 
oscuridad en nuestras dispatas. Cosa cbra és, pa- 
dres mios , que segnn la mente 4e la iglesia hay 
dos preceptor para la limosna, eluna^ de dar de lo 
sapér/luo en las necesidades ordinarias dejos pairee, 
y el olro^ de dar de aquello mismo ^ ts necesario para 
sostener sa estado^ en las necesidades, esírepuu» Es lo 
que dice Cayetano, signieudo á. Santo Tomas; de 
manera que para hacer ver el espiriUi de Vas- 
quez acerca de la limosna, es preciso mostrar c^ 
mo la ha regulado , tanto en la que debe hacerse 
de Jo aupérihio, como la que se debe hacer de lo 
necesario. 

La de lo snpérfloo^ que es el mas ordinario so*» 
eovro dé los pobres , so halla, enteramente abolida 
con sola esta máxima, de EL t. I, n* 14« que pu* 
so en mis cartas: Lo que los seglares guardan para 
levantéir su estado o el de sas parientes, no se Ham^ 
sapérflao; y asi apenáis se hallará jamás que haya su» 
pér/luj^ n¿ aun entre los reyes. Bien yeis , : padres 
mios, por esta definición de Yasquez , que los que 
tuvieran amliieton, no tendrán supérfluo, y que asi 
la limosna qacda abolida en la mayor parle de. ios 
seglares. Y puesto el caso, que tuvieran superfino^ 
estarían esentos de dar la limosna en las necesida* 
des comunes, según Vasqnez, que se opone 44osau^ 
tores que quieren obligar los ricos á esto. Eslas 
son sus palabras, c. i, d. i, n. 32, Córdoba emeia 
¡jfue cuando un kombre tiene superfino^ está fiUigado 
á darle de limosna á los que están en urna necesidad 
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ordmsncíy al fneno$ eñ muí farte, para ¡cumplir en 
alguna manera con et pr^eeptay ^eko bsto no «b 

Aeflll]».iy SBD HOG HON PhACEt; FQH QUE BEIIOS PflO* 

BADO -LOCON^rtt^Rio xohtra Cayetano ^ Navarro. 
De modo^ padres mios , qae la oUígsiciQíi de ésta 
K)aiosBa e8lá;jfi^séliilainente ;abrQ£$df,» eotiforiBe le 
pareció á Vasqiwc» -^\ ~' 

Cuanto á. la Kfnosna que se debe hacer de lo 
Deeeseño^ en las neeestdadies estremas y argentes,, 
Tereis» por las .condiciones qae pone para formar 
esta obligación, que los mas ricos de París pueden 
áo tenerla ni aun ana* vez en la vida/ Solo refe* 
riré doB d^ estas condiciones. La una (HJBse sepa si 
no hay quien socarra ai pobreí hmq iníeligo el ccelerm 
mnnia^ ^uunio süio nullum alium opemtnturun^ e¿ 1 , 
n* 28u ¿Qué os parece, padres mios, cuándj suce'^ 
derá: el.casc^que en París, donde hay 4anta gente 
carítativa, se pueda saber que no se hallará alguno 
qa# socorra álm pel>re 'que nos está pidiendo? Y 
sin embargo,, iííbo se tiene esta noticia, le podemos 
deíipedir sin socorrerle, según Yas^uez. La otra 
condición es, que la necesidad del hombre sea tal« 
qué sino ie socorren i estáá riesgo de perder la vida ^ ó 
/a reptilacíon, ». 24 y 26; y este caso i^o es común. 
Y«s raro efectivamente, conforme á lo que él mis» 
mo . Yasquez dice, n. 45, que el pobre que está en 
ese estado, que es cuando admite que se le ha de 
dar liuMisóa, puede en eoncieutía hurtar al rivo pa^ 
ra iremediarse* Y asi , es forzoso qne este caso i^a 
. muy ealraordinario , á menos que Yasquez quiera 
^r á entender, que es ordinariamente jiermitido el 
hurto. De suerte que después de haber atíuladó 
la obligación de dar limosna de lo supérOuo, sien* 
do ese el raudal mas abundante de las ^aridadesi 
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no obliga' i los rícps á ilar de lo q«8 iÍ4iiieo i 
rio, «ino cuando prrrniteqne los» pobres les roben. 
Eaia es ia doctrii a éo Va0«|«ea » doade vosotros 
rcQMiis i los lectores, para que aprendan áaer li-« 
berato j limosneros. 

: Vengo ahora á raeslras fabedades. Para bnir 
de mis razones, vais á buscar con un discurso mnj 
lalrgó, la óUtgácion que Vasquez impone áios 
ecletiiáslkos de hacer limosoa. Mas yo no loqoé 
esie punto, y hablaré d^ él cuando qiñslemii». Aqoi 
no se trata sino de tos seglares; f «un me parece 
que queráis dar á enteniler qno Vaflüfiíex no baUi 
de x^llos> en el lugar que cité, sino según el sentir 
de Cayetano, y no seguo su propio^ parecer. Pero 
cdmo no hay cosa mas falsa , y por cuanto nolo 
habéis espticado con claridad , quiero creer, por 
Yoestra repataoion, que no habéis tenido iniencton 
de decirlo» 

; En seguida os quejáis fuertemente , de* qne fca* 
b>en<ló atej^ado esla máxima de Yascpiee: ap«nar#e 
hallará que los séijUren , uiltmn^ dor reges l€n}§ak 
^Upérfluo^hfkjA yo iaiferídov Iviege apfnas A«lrdo6/t* 
gacian tn los ricos i^ dar iímosna. de tu éuférfhso. 
¡JIfeto que (Leeréis decir^ padres míos? ¿Si es ver- 
dad; que loj» ríaos, apenes tienen. superfino, no será 
cierto, qo« casi n nuca estarán obligados á dar li- 
mosna de ello? Bien pudiera formarps un argn^^ 
mentó en regla, si Diana, que ^ tantm.ealinuiiíVas'- 
quez, quo le llama el Fénix delosin^enies^ nobnbio'- 
ra sacado igual consecuencia del misino piinciipio^ 
Porque, después de haber traido. cata máfxima de 
Vasquez , concluye diciendo: fue en la eaestíon, si 
los ricos tienen obli^cion de darJimosna de su su^ 
pérfluo, aungiie la opinión queioeohttffa i esío, fue-- 
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se rerdü^rái nun(fa ó casi nnnm ntmttcd'fá, que los 
obiigué en h práéliéa:' Yo ncv bé bécito mits qué se-^ 
gaff, palabra por pahbra , este discurso de Dbba. 
• ¿Qué sigiiiíit^á ciito, padres titías? Cnaudo Dl^n'a^ 
refiere con elogios las opítiiónes de Vasquéz, cuan- 
do las baila probaMéisí y muy eámcdé^ páfú tosfkon; 
como en este mismo logar lo dtée, ni. es calumnia- 
dor ni falsario , tíf os-qoejais de que ba^á citado 
mal á Vasquez, y cuando yo refiero éstas mísmisis 
máximair, pero sin Háma ríe Fénix ie los tnjfentW/ 
soy un embustero, falsiarlo y adtihérádor dé sn doc- 
trina. En verdad, padres mios, que én esto se des- 
cubre el interior de vuestro pecbo, y el designio 
que tenéis; porque, ¿qué razón bay para í[ue á 
unos'trátéis ihál, y agasajéis á otros, cirando los 
unos y los otros igualmente , y con la misma fide^ 
lidad refieren los testos de* vuestros autores , siii 
faltar punto ; sino porque los unos ba^en estima- 
ción de vuestra doctrina» y los otro» nó? Pero mirad 
qué por ahf se conocerá que vüeslrd pHnéipal in- 
tento es conservar el crédito y gloria de irues^tra 
compañía; supuesto que mientras vuestra teología 
cómoda, pasa por una condescendencia prudente, 
bien queréis qué la publiquen, y homrais i; los que 
la defienden y alaban, y es porque estos contribu- 
yen á vuestro intento; pero ctíhúáo bay alguno que 
dice, que toda Tuestra teología está llena de ensan- 
ébes perniciosos, entonces, por el mismo interés de 
vuestra sociedad , no queréis aStvíti» qtie esta sea 
vuestra doctrina : y asi ya es vuestra, y ya no e$ 
vuestra, no según la ver datf, qné jamte se muda, 
sino según la variación de los tiempos, conforme al 
dicho de un antiguo: onuiapro íemfore /nihil ffo^ 
vetiíate. ' ' ' 
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40t ^lyi et^ jji Jale m^ \ 

r HiakneaCe Imccs» abnie fofcre lado fe far ife- 
eb, fie sí Twf gy w^ •btiga á la» rkaa a áv E* 

á áarla /# b acrsraaria. Pero aa olfUaia de faa < 
di ci aii et fae Vaifacs declara ser ■ccesBrias pe 
í i>foa er eita oMifacioB, las colea jo referiré, 
too fak» ^pe reüriage» esta obligación de 
ifoeraMlaaoolaodellodo; j eo logar de 
Mdocirína «íoc 
eofeorraU qoe Yasqoea obBga á los ricos i dar de. 
a^piello misoio qoe necesüaa para cooserrar sa es- 
uído. Esloes alargarle deoiasiado, padres míos; la 
regla del eraageHo no dice taolo: este seria oiro 
error, j de esle error está moy alejado Yacqoez* 
Para encobrir so relajacioo» rosolros le alríbois on, 
eiceso de rigor reprensible, 7 baceis asi que aadi^ * 
crea qoe le babeis referido fielmenle. Pero no me- 
rece Vaiiiaez esia reprensión bebiendo establecido, 
como be demostrado , qoe los ricos do éstap obli- 
gados ni de josiiciay ni de caridad» á dar limosna dc| 
lo sopcrflao , 7 macho menos de lo necesario en to« 
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das las necesidades ordinarias délos pobres, y que 
no tienen obligación de dar dé lo necesario, sino en 
cierCos casos, tan raros que easi no suceden jamás. 
Esta es toda iiuesira objeción ; de modo qne ya 
no n^^ queda sino es mostrar con cuanta falsedad^ 
queréis dar ¿ entender qne Yasquez sea ntas rígi- 
do que Cayetano» Y esto será muy fácil , supuesto 
que este cardenal enseña: gue cualquiera e^íá obli^ 
gado de jusiiria á dar limosna de $u svperfiuo , aun 
e^nlas neeeiidad^i eofnune$ dé hs f^jlres; f^orgue ae- 
gun lo$ SS. Padres^ los ricos sen solo dispensadores 
de lo superfino^ y deben disiribuirle á los necesitar 
dos que guisieren. Y asi en lugar de lo que Diana 
dice de la doctrina de Yazquejí, que será muy cimo^ 
da y muy, agradable á los ricos y. á sus confesor es f 
este cardenal , no teniendo semejante consuelo qué 
darles, dice> de Eleem* e, 6» gue los ricos atiendan d 
eHas ptdabras dt Jesucristo: Que es mas fácil que an 
cwneU& entre por e{ ojo de una^ ahujat gue un ri0Q en 
el cielo; y oigan los confesares lo gue dice el mismo Se^- 
ñor: si un ciego guia d otro^ entrambos caerán en el 
precipicio éMitSii si no tenia esta obligación como 
indispensable. Lo mismo enseñaron los Padres y loa 
Sanios, como una verdad irrefragable* Do^caao^Any, 
dipe Santo Tomás, 2, ,2, g. 118 art. i, ad. 2. en 
gue hay obligación de justicia de ciar limosna, BX hl^^ 
BITO LBGAU ; .f/ unQi, cuando los pobres están en ne^ 
cesidadyy el ótiv, cuando tenemos bienes superfinos, 
y g, Sl,art. 1> <.^¿, 4.. Les terceros, diezmos gue los 
jadios debian comer con los pobres, fueron mwnta-i 
dos en la ley nueva; porgue Jesucristo quiere que de-* 
mos 4 las f obres nó solo la décima parle , sino 
todO' muestro saperfluo. Y sin embargo no le pla- 
ce ¿ Yasquez ^ que baya obligación de 4<^ sí-- 
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4|ui(n*a unn i^turiat de lo saperfltio , tanta el la^atén^ 
€1011 (jüelicue totí los rico3, dureza «on los póbresy 
y opoáiéión á loé afectos dé caridad que'haceíi ^s-^ 
losa lá'vérdad de aquellas palábras^de S. Gregtirio, 
bien qué parece áspera á los ricos del siglos Cuándo 
darnos á tos polrrés Jo' qué les es necesario, los^vdtérribf 
h ifue es sitap , no lo que es ntíeslrb\ y es un^^di^& dé 
jnstkiiM mas qué Ufin obra de misericordia, ñeg, Pasi'^ 
f\ 8, ttdm. 22. > i . . 

' De esta manera los Santos lián enéargadé á- iér 
ricos , que teparian con los pobres los bienes de la 
tterrá, si quieren poseer con ellos; los bieiies del 
cielo: ¡Macba diferencia fcaj deHos Santos á tóso*^' 
tros , padreis mios ! Vosotros no traíais sino de fo-" 
la^litar la ambición y la'afaricia en los hómbi^esr 
La ambii'ion nunca se Contenta, y asi jamas tiene' 
superftuo; y la avaricia rehusa de dar, aunque lé^ 
sobre. Los Santos por él contrario, banpue^sto todo 
cuidado en exortar ¿r los bombres para que den lo^ 
superfluo> y hacerles conocer que siempre tienen 
sdbrado, sino «e dejan llevar dé la codicia qué iHiti-» 
C8«e liarla, y ^i^éeti la piedad que es ingeniosa y 
qoc'sabe cercenar y cortar lo necesario; para tenet* 
con que hacer obras de caridad;' Jlfr/cAo leñemos de 
superfino, dice S. Agustín, in Ps. 147, sino'miramós 
mas de « lo necesario ; pero si nos vémoé á düsc'ar las 
vanidades, nunca tendremos bastante. Bkscady herma^ 
nos mios , lo que basta á la obra de Dios, éa decit áf 
la naturaleza; y 720 lo que basta á vuestra codicia, qué 
es obra del demonio; y acordaos qaéJó mperfluo dé 
los ricos es lo necesario de los pobres. 

Yo quisiera , padres mios , que lo qoar yo os 4í^ 
go, sirviese no solamente para julslifié^armo, que sé- 
ría poco, sino támbiéO para haceiros sentir y abor- 
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recer lo que hay de malo en las miximas de vaes- 
Iros casuistas, á fin de que nos uniésemos en el co- 
nocimiento sincero de las santas reglas del evange- 
lio, por las coales seremos juigados. 

Acerca de la simonía, que es el segundo punto, . 
antes de responder á vuestras obgecionet, empeza- 
ré esplicándo vuestra 4o<^tnoa sobre esta material 
Gomo os habéis bailado embarazados entre los cáno-< 
nes de la iglesia , que imponen horribles penas á 
lo^ simoniacos, y la avaricia de tantos que buscan 
este infame tráfico , habéis seguido vuestro méto- 
do ordinario, concediendo . á los hombres lo que 
desean , y dando, á Dios palabras y formalidades. 
¿Que es lo* que piden los simoniacos, sino diii^o por 
sus beneficios? Y esto mismo ^es lo. que vosotros 
decis*que no es simonía. Mas por *cuailto es nece- 
sario que quedo el nombre de stJNonta, y que haya 
donde poderle aplicar , habéis hallado para esto una 
idea imaginaria, que nunca existe en la mente de ios 
simoniacos , y que no les puede servir de nada , y 
consiste en estimar el dinero por lo que es ensf, 
tanto como el bien espiritual por lo que es. Por*- 
que ¿quién se habia de poner á comparar dos cos^s 
tan despropor<$ionadas, y de género tan dif<$rente? Y 
sin embargo, como no se haga esta comparación me-* 
tafísica, puede uno dar su beneficio á otro^ y to- 
mar dinero por él sin simonía, segun vuestros aii« 
toves. 

De esta suerte jugáis con la religión, por seguir 
las pasiones de los hombres ; mirad sin embargo 
con que gravedad vuestro P. Valencia saca sus 
sueflos^á luz, en el lugar citado en mb cartas, L 3, 
disp. 6, f tt 1 6» /I. 3; p. 20i4« De dos manerar se pus' 
de dar un bien temporal por uno espiriiuali ia una^ 'es^ 
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t(nmndo mas.el^emparéUgue el espiritual , y esto S€- 
rid .4Ímoma; la otra; tomando el temporal como un mo- 
tivo y fin que mueve d dar el espiritual^ sin hacer ma- 
yor aprecio del temporedqae del espiritual, y asi no es 
simonía, Y la razón es; porque la simonía consiste en 
recibir un temporal como justo precio del espiritual. Lue- 
go si se pide el temporal^ SI PETATUR témpora LE> 
no como precio^ sino como motivo que determina á con- 
ferir el espiritual, de ningún modo es simonía, au^mque 
la intención se encamine directamente á poseer el tem- 
poral como fin principal: Uífií^K eril simonía, ctiamsi 
temporale prindpaliter intendatar et expectelur, ¿í 
TaestFo insigne Sancbez no tuvo una revelación se- 
mejante, como refiere Escobar, tr. 6» ex 2, n* 40? 
Estas son sus palabras: ¿Si se dá un bien temporal 
por uno espiritual^ no como PRBao^ pero como un mo- 
tivo que mueve al colator á conferirle, ¿como unreeo^ 
nocimiento, si se consiguió el espiritual, «erd simoniaP 
Sánchez asegura que no. Opuse, t. 2, L 2, c, 3^ d. 2Z, 
. n. 7. Y vuestras conclusiones de Caen, del año 1644 
enseñan: que es una opinión probable ^ que muchos cq- 
iólicos tienen, que no és simonía dar un bien temporal 
por uno espiritual, cuando no se da como precio, 

: Y en cuanto á Tannero» aquí está su doctrina se- 
mejante á la de Valencia, que mostrará la pocara^ 
zon que tenéis de quejaros, de que yo haya dicho 
que no es conforme con la doctrina de Santo Tomás; 
pues él mismo lo Confiesa en el lugar citado en mi 
carta, t. 3, d. 5, p. 1519. iVo hay propia y verdades 
rammle simonia^ dice, sino^es cuando se iomamnbien 
temporal i^tho precio de uno espiritual : pero manda 
se toma por un motivo que incita á dar tí espiriiuah 
écomo un reeonocimieMo púr haberle dadorno es si-- 
monia, á lo menos en conciencia* Y poco después; 



Digitized by VjOOQIC 



Lo miimo $$4^ de decir 9 aunqure^ atUméie^ bku, 
temporal como fitiprineipali y aunque se prefieren ^et 
esptriiualf bien que Samo Tc^i y otros parecen ser 
de contrarío sentir, en cuanto aseguran, que es simo^ 
nia absolutamente , dar un bien espiritual por uno 
temporal y cuando el temporal es el fin. 

Esta es, padres mios, vuestra doctrina aeerca de 
la simonia, qae ynestros mejores autores enseñan 
unaniíneinente: y no me resta sino responder á vues- 
tras falsedades. Sobre la opinión de Valencia no ha- 
béis dicho nada; y asi su sentir subsiste como ye 
le he puesto. Pero os paráis muy de propósito á 
defender á Tannero, y deeis que solamente decidió, 
que no era simonía de derecho divino, y queréis 
hacer creer, que he suprimido de «ste lagar las pa- 
labras, de deredho divino. Cierto es , padres mios> 
que es una sinrazón; porque estos términos^ de dC" 
recho divino^ nunca estuvieron en ese lugar. Y luego 
decis, que Tannero declara que es una simonía de 
derecho positivo. También es engaño , padres mios; 
■ porque Tannero no dijo esto generalmente , sino 
qne-en casos particulares, in casibcs a jure bspres* 
sis> como lo dice en ese lugar citado: donde hace 
una escepcion de la regla general , que habia esta- 
blecido asi mismo, que no es simonia en conciencia; 
donde se encierra que tampoco es una simonia de 
derecho positivo , á menos que queráis de<^ir que 
Tannero pudo ser tan impío, que hubiese dicho 
que una simonia de derecho positivo , no era si- 
monía en conciencia. Pero de propósito andáis 
buscando estos términos de derecho divino, derecha 
positivo^ derecho no/tiral, tribunal interior y esterior, 
casos espresados en el dere^, presunción esterna^ j 
otros poco conocidos, parer poneros en saUodeba- 
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JO de esta oseoridad de tétminos, y que no se vean 
vuestros desaciertos. Mas no habéis de escapar, pa» 
dres míos, con estas vanas sutilezas; porque laspre^ 
guntas que os haré serán tan sencillas y tan claras, 
que no habrán menester del distinguo. 

Pregunto pues, sin hablar de derecho positivo f 
«i de presunción esíema^ ni de tribunal esferior^ ¿sí 
an beneficiado áerá simóniaco, según el sentir de 
vuestros autores, dando un beneficio de cuatro mil 
libras de renta, y recibiendo diez mil florines di- 
nero contado, . no como precio del beneficio, mas 
«orno un motivo que le incita á darle? Responded- 
me sencillamente, padres míos; ¿cómo se resolve^ 
ráeste caso,, según vuestros autores? ¿No dirá Tan- 
nero formalmente, que no is simonia en conciencia; 
pues que el temporal no es precio del beneficio j sino 
solo un motivo que le hace darl ¿Valencia, vuestras 
conclusiones de Caen, Sanchczy Escobar, no decidid 
ráu también, que no es simonia por la misma razón? 
¿Ha menester mas ese beneficiado para salir libre 
de simonia? ¿Osariais tratarle de simóniaco en vües- 
tros confesonarios « ffiese 6 no fnese este vuestro 
sentir en particular; cuando pudiera taparos la 
boca , habiendo obrsdo según el parecer de tan- 
tos doctores graves? Confesad, pnes, que tal be- 
neficiado está escusado de la simonia, según voso- 
tros enseñáis; y luego defended si podéis esta 
doctrina. 

Asi es menester, padres míos, deslindar las 
cuestiones en vez de endiroUarlas contérminos 
de escuela , 6 mudando el estado de la cuestión, c6«^ 
mo vosotros lo hacéis en Tuesira ultima acusación. 
Tanncro declara por lo oienos, que semejante cám* 
bio es un pecado grande; y me dais en cara haber 
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soprímido maiitíosamente csla circunstaikcia, que le 
justifica totalmente, como yosotros pretendéis. Mas 
oseDgañais de muchas maDera.s; porqae aunque 
fuera Terdad lo que decís, no se tralaba en ese ívl^ 
gar de mi carta sobre si era pecado , sino sobre 

^ si era simonía. T estas son. dos cuestiones muy di-» 
ferentes. Los pecados no obligan sino á la confe- 
8Íon> según Tuestras máximas; la' simonía obliga á 
la restitución; y estas dos cosas parecerán á mu- 
chos muy diversas ; porque aunque habéis ha-> 
Hado espedientes para hacer, la confesión suave, 
no asi, para que fuese agradable lá restitución. 
Empero tengo que deciros, que el caso que 
Tannero acusa de pecado, no es simplemente aquel 
en que se da un bien espiritual por uno temporal^ 
siendo el motivo principal, sino aquel en que ade-* 
más, según añade, ae estima el temporal mas fue el 
espiritual; y es el caso imaginaí*io que antes dige. 

' Y no bace mal de cargar al que le hiciere, de pe- 
cado, pues habia de ser muy malo, ó muy tonto, de 
do querer evitar un pecado con tanta facilidad, co- 
mo es la der abstenerse de hacer comparación del 
valor y precio de entrambos, cuando es permiiido 
dar el uno por el otro. Además que Valencia, exa-* 
minando en el lugar citado, si hay pecado en dar un 
bien espiritual por uno temporal, siendo este el 
motivo principal, alega las razones de los que 
dicen que si, añadiendo : Sud hoe non viietur mihi 
satis eertum: pero esto no me parece bastantemente 
cierto. 

Pisro después acá, vuestro P. EradeBille, profe- 
sor en casos de conciencia. en Caen, ha deeidid» 
que de esto no habia ningún pecado ; porque las 
ópííiióiies'prcfbabfesvanr siempre madurando. Es lo 
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qoe declara en sus escritos del afio 1644, á qoé se 
opuso M. Dupre, Doctor y Profesor en Caen, con un 
braTO discurso,' impreso 9 sabido de todos. Porque 
bien que ese P. Erade BHIe reconozca qne la doctri* 
na do Valencia, seguida por el P. Mihard^ y condena- 
da en la Sorbona, sea contraria al sentir comufiysas^ 
peehosade'áimaniaenmtuhas cosaSf y castigada en. 
justicia , cuando se sabe que se practica; no deja de 
decir que es opinión probable, y por consiguiente 
segura ^o conciencia; y que en esto, ni hay simonía, 
ni pecado. Es, dice, una opinión probable y enseñar 
da por muchos autores caíólicoSf que no hay simoniaf 
191 FBCABo, en dar dinero ú otra cosa tempored por 
un beneficio , sea por forma de reconocimientOf i sea 
como un motit>o sin el cual no se daria el beneficio; 
como no se dé como precio igual. Esto es todo cuanto 
se puede desear. Y según todas estas máximas, bien 
veis,4[)adres mios, que la simonia ¿era tan rara, que 
con elJas, podia haberse librado el mismo Simpo 
Mago, que quería comprar el Espíritu Santo, por 
donde fué la imagen délos simoniacos quecomj^ran; 
y quedarla exentó Giezi, que por un milagro tomó 
dinero, por donde fué la figura y representación de 
los simoniacos que yenden. Porque sin duda, que 
cuando Simón, como se refiere en los Actos, ofre^ 
dé dinero á los Apóstoles para que le diesen el 
poder que tenian ^ m se sirvió de términos de 
comprar j ni de vender , ni de precio; y que.no 
hizo mas que ofrecer dinero, como un motivo 
para que le diesen ese bien espiritual. Y no siendo 
esto simonia, según vuestros autores, él sé hubiera 
librado de la escomunion de S. Pedro> si hubiese 
sabido vuestras máximas. Y esta ignorancia dañó 
también á Giezí, cuando fué herido de lepra por 
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Eliseo; porque no habiendo recibido el dinero de 
aquel principe, milagrosamente curado, sino es co-' 
rao un reconocimiento, y no como precio igual á la 
virtud dirina, que habia ol>rádo ese milagro, hubie- 
ra obligado áEliseoáqué le curase, so pena de 
pecado mortal ; supuesto que su acción se fundaba 
sóbrela doctrina de tantos autores grares, y que en 
semejantes casos, yuestros confesores están obliga- 
dos á absoiyeir sus penitentes, y á limpiarlos de la 
lepra espiritual, figurada por la lepra corporal. 

De yerdad, padres mios, fácilmente podria ha- 
cer que el mqndó &e riera de vosotros. No sé por* 
qué os queries esponer á esto; porque no tenia yo 
mas que referir otras máximas yuesiras sobre este 
punto , como esta de Escobar, en la Práctica de 
la simonia $egun la compañía it JesuSy ir. 6> ex 2, 
n. 44. ¿Eisimoma^ cuando das religiosos se prometen 
uno á otro y de esta suerte: dame tu voto para Provin^ 
cialf y yo te daré el mió para que seas Prior! De ntn- 
guna manera. Y esta otra n. 14. No es simonia pre- 
ienderun beneficio prometiendo dinero, cuando no se 
tiene Juntad de pagar efectivamente; porque no es 
mas de una simonia fingida, como es fingido y falso el 
oro que no es verdadero. Con esta sutileza de con- 
ciencia, halló jel modo, afladiendo á la simonia el en- 
gaño, de conseguir beneficios sin dinero y sin simo- 
nia. Mas no tengo lugar para decir mas; porque es 
menestM* defenderme de yuestra calumnia tercera^ 
acerca de los bancarrotas. 

.Esta, padres mios, es muy grosera. Vosotros 
me decis que soy un falsario mentiroso sobre la 
opinión de Lessio, que no la cité yo de mS mismo; 
pero que Escobar la trae en un logar que yo ale-^ 
go: y asi aunque fuese, verdad que Lessio no era 
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del parecer que Escobar le atribuye, ¿puede faab^r 
CDSá mas injusta que achacármelo á mí? Cuando yo 
cito á Lessio y á otros autores ruestros d« mi mis-, 
moy- conozco que debo responder por \o citado. 
Mas como Escobar ba recogido las opiniones de 
veinte y cuatro de vuestros padres, os pregunto si 
debo salir fiador de otra cosa mas que lo que cito 
de su libro, y si debo ademas responder de las ci«* 
taciones que él hace ed su lugar que yo alegué. Se- 
ria una sin razón. De esto se trata al presente. He 
traido en mi carta el lugar de Escobar, tr. 3, ex. 2, 
.ft. 163> traducido fielmente , sobre que no decís 
Tosotros nada: ¿El que quiebra^ puede^ con seguridad 
de conciencia^ guardar la hacienda que le rs necesaria^ 
para vivir honeslameiitex fnn IMnECOftE VIVAT? DlGO- 
QOe SI CON liESSio; €€M Lessio assero posse, etc. 
Sobre esto decis que Lessio no es de este senlir; 
pero mirad donde os empeñáis. Porque si es ver* 
dad, que es de este parecer^ seréis tenidos por fal- 
sarios, por haber asegurado lo contrario; y sino es. 
Escobar será el impostor: de manera que ahora es 
preciso nér.esariamente, que alguno de la compañía 
quede convencido de falsedad. ¡Mirad que escán- 
dalo! Y es que no preveáis las consecuencias. Pa- 
receos que no hay mas que decir injurias, sin con- 
siderar sobre quien han de caer. ¿Por qué no hi« 
císteis saber vuestra dificultad á Escobar, antes de 
publicarla? El os hubiera satisfecho. No es difi** 
cultoso tener nuevas de Yailadólid, donde se ha- 
lla con buena salud, y donde está acabando su gran 
Teología moral en seis volúmenes , y puede ser 
que sobre el primero os diga algo algún dia. Han 
le remitido mis diez primeras cartas: también pu- 
dierais baber enviado vueslra obgec'ion, y yo os 
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aseguro que él 08 hubiera respondido muy bien: 
lorque siu duda que hayistoen Lessio el lugar, 
donde están las palabras , nb iNrECOttB tiyat. 
Leerlo bien, padres mios, y lo hallareis como yo» 
Kb. 2, e. 16,^ n. 15. ídem eoUigiiur aperli ex juribut 
cilatkj máxime quoad'eabona qua posl cessionem ac^ 
quirit^ d$ quibus etiam is qui debilor e$l ex deHetOt 
pétest reiimrt quantum nece$sarivm e$U ut proiwi 
eondUwne NOfi indbcobb viyat. ¿Petes., an lega id 
permittant de banis , qua tempore instontis cessionis 
habebatl ha videtur eolligi ex D. L. qui bonita etc. 
No me detendré en mostraros que Lessio> para 
autorizar esta máxima, abusa de la ley, que no con* 
cede á los quebrados , sino lo necesario simple** 
mente para sustentar la Tida, y no para susistir 
honradamente: basta que he justificado á Escobar 
contra tal acusación ; he hecho mas de lo que de- 
bía. Mas vosotros, padres míos, no cumplís con lo 
que debéis; porque es menester responder al lugar 
de Escobar, paes las decisiones son cómodas y cla- 
ras, por coauto están independientes de lo que pre- 
cede y de lo que se sigue , y puestas por articuloa 
breves, por lo que no están sujetas á vuestras dis- 
tinciones. Yo os he citado su lugar entero, donde 
permite á los que hacen cesión^ guardar la hacienda 
bastante ^ aunque adquirida injustamente, para^ha^ 
cer subsistir su familia con honra. Sobre lo cual hice 
esclamaciones en mis cartas , diciendo: ¿Cómo pa* 
dres miosy que estraña caridad es esta, que os obliga 
Á querer que los bienes estén mas presto en poder áe 
aquellos que los han mal adquirido, que de los aeree- 
dores' legííim¿s*t A esto es menester responder: j 
esto es lo qee4)S embaraza, y que procuráis en va- 
no eludir huyendo de la cuestión, y recurriendo i 
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otros lagares de Lessío, q«e bo coñciernen »l caso 
presente. Pregnnto pncfs^ si los fallidos pueden en 
coDcieneia seguir esta máxima de Escobar; j mi- 
rad bien lo que di»cis* Porqve si 'respondéis qneno, 
¿üpié será de ynestro doctor y de Tnestra doctrina 
de la prol>abirrdad? Y si decís qne sí , os enviaré al 
tribunal. Os futero dejar en esta ansiedad, padres 
míos/ porque ja n^ baj logar en esta earta para 
poder pasar á la fatsedad siguiente sobre el lugar 
de Lessfo acerca dbl Isomícidío : será para la pri- 
mera ocasión^ j después seguirá lo demás. 

Tampoco tocaré por abeera las Advertencias lle- 
nas de falsedades eseandálosas con que dais fin á 
eada mentira* A todo responderé por la carta que 
espero escribiros, para mostrar el origen de yues* 
tras calumnias. Tfengoos lásiríma y padres mios , de 
que os Talgais'^de tale» medios. Las injurias que 
roe prpdigais no' facilitarán ni darán luz alguna á 
vuestras controversias; y las amenazas grandes y 
roncas que me echáis^ no impedirán que me de- 
fiendan. Vosotros confiáis en vuestra suerte, y no 
teméis castigo alguno; mas yo confio en la verdad 
y- en la inocencia , que son las que mo apadrinan* 
Es estraña y larga guerra donde la violencia pro- 
cura oprimir la verdad. Todos los esfuerzos de la 
violencia no pueden debiiit/>r la verdad, y no sir- 
ven sino para ensalzarla mas y mas ; todas las luces 
de la verdad no bastan para detener la violencia, y 
no hacen sino irritarla mas. Cuando bay fuerza 
contra fuerza , la mas poderosa destruye y vence á 
lamas débil; cuando los discursos se oponen á los 
discursos , los que son verdaderos y concluyentes 
confunden y disipan á los que no tienen mas que 
vanidad y meatira : pero la violencia y la verdad no 
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se pueéen yepeer una .á otra. No por esto se ha de 
creer qae haya igualdad; porque existe la gran 
diferencia, que la violencia tieue su curso limita- 
do por orden de Dios , que encamina los electos i 
la gloria de la yerdad perseguida; y la verdad sub- 
siste eternamente^ y triunfa por fin de sus enemi- 
gos f porque es eterna y tan poderosa como Dios. 

9 de Seíiemhn de 1656. 
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Carta Iimma Urm. 



La doctrina de Lessio sobre el homteidio es la nttV- 
ma^ que la de Victoria. Cuan fácil es pasar de la 
especulación á la práctica. Porfue los Jesuítas se 
sirven de esta vaha distinei^n^ y cuan inútil es pa- 
ra justificarles. 



Reverendo» padiies míos: 



Ác^bo de ver vuestro áltimo escrito» donde con- 
tinuáis en vuestras ioiposturas basta el número dd 
veinte, declarando que con esto dais fin á esta cla- 
se de acusación, que bacia vuestra parte primera, 
para pasar á la segunda, dande tomareis otra for- 
ma de defenderos, mostrando que bay otros mu- 
cbos casuistas , que con los vuestros, permitan los 
ensancbes. Veo pues abora, padres mips, 1 cuan- 
tas falsedades tengo que responder: y pues la cuar- 
ta^ donde nos paramos, es sobre el bpmicidio, será 
acertado satisfacer á un mismo tiempo á la 11, 13, 
14, 15, 16, 17 y 18, porque tratan de lo mismo. 

Justificaré pues en esta, la vefdad de mis^ita- 
ciones contra las falsedades que me iniputais. Pero 
por cuanto os babeis atrevido á poner en vuestros 
escritos, que las opiniones de vuestros autores «o- 
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hré el asesinato son^ conformes á la$ deeíaióne$Jit hi 
papas y de'las letfes eclesiásUeaSf me obligareis á des- 
truir, en mi carta siguieniet una proposición tan te- 
meraria y tan injuriosa á la iglesia. Importa de-^ 
mostrar que está esentá de Vuestras corrupciones, 
para qae los hereges no puedan prevalerse de 
vuestros estrayios, sacando consecuencias qué . la 
deshonren. Y asi viendo por una parte vuestras 
máximas perniciosas, y por otra los caQt>nes de la 
iglesia que siempre las han condenado, se hallará 
todo junto , lo que se debe evitar, y lo que se de • 
hé seguir. 

Vuestra cuarta impostura es acerca de una 
máKÍma que trata del homicidio, que vosotros pre- 
tendéis falsamente que hé atribuido á Lessio; y. es 
esta: el que recibió ujm bofetada » puede al mismo 
instante perseguir á su enemigo^ y aunque sea con ¡a- 
espada, no por vengarse mas para reparar la honra; 
y decis que esta opiaion es del casuista Victoria. 
No está en esto la dispata; porque no hay repug- 
nancia en que se diga que es juntamente de Viq-- 
toriay de Lessio; pues que Lessio mismo dice, que 
es también de Navarro y de vuestro P. Enriquez, 
que enseñan, qué aquel que recibió una bofetada^ put" 
de al mismo instante perseguir al agresor^ y darle los 
golpes que juzgare ser necesarios para reparar su Ao- 
nor. La cuestión coasiste en saber si Lessio es del 
sentir de estos auíores, como lo es su compañero. 
Y por esto yosolros auadis; que Ltssio no trae esta 
opinión, sino para refutarla ; y que ast, yo le atribfé* 
yo un sentir que no alega sino para combatirle^ y qué 
esta acción es la mas vil y la mas verpmzosa que 
puede cometer un escritor. Pcaro yo, /padres mios, 
sostengo, que no adujo esta opiniou^sJAo parajse.-^ 
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gnirla. Es ana caettios de lieclio que será laeil re« 
•olrer. Veamot pues como Tototros probaú lo ipie 
decís; y despaes rereis cómo pruebo yo lo ^pic 
digo. 

Para mostrar que Lessio no e» de este sentir, 
decis qne condena la práctica. En prueba^ alegáis 
uno de sos lugares, I. S, e, 9, n. 82, donde dice: 
Cimdeno la prAeíiea. Gonreñgo que se bailarán estas 
palabras, si se buscan, en Lessio n4m. 82, donde yo* 
aotros las citáis. ¿Mas que se dirá, padres míos, cuan-^ 
do aun mismo tiempo se vea que en ese lagar trata 
una cuestión muy diferente de la nuestra; y qae la 
opinión, que dice no aprueba en la práctica, no es la 
que aqui se agita, sino otra muy diversa? Para acla- 
rar el caso, no es menester mas que abrir el libro, 
y yer el lugar que yosotros citáis ; porque alli se 
bailará su discurso seguido de esta manera. 

Trata la cuestión , sí $e fuede matar por una 
lof$iada, n. 79, y la concluye n. 80, sin qae en to- 
do baya una sola palabra de condenación. Termi-* 
nada esta cuestión, empieza otra nueya en el arti-^ 
culo 81 , sobre si h pnede matar por detracciones; 
y en esta dice n, 82 lo que yosotros citáis: Que no 
aprueba la práctica. 

¿Luego no es cosa yergomsosa , padres mios^ 
qae os atreváis á producir estas palabras, para per- 
suadir que Lessio condena la opinioo> de que se 
pueda matar porcuna bofetada ; y que no babiende 
aducido otra prueba , triunféis diciendo : muchíH 
personas honradas en París han conocido esta insigne 
falsedad por la lectura de Lessio, y la fi que se puede 
dar al ealvtnniadori ¡Cómo, padres mios! ¿De esta 
suerte abusáis de la. creencia que las personas hon* 
radas tienen en yosotros? Para bacerles entender 
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qne Lessio no es de ese sentir, les dejais Ter en su 
libro un lugar donde condena uno muy diferente. 
Y como eslas personas no desconfian de vosotros, 
ni piensan examinar, si en ese lugar se trata de la 
cuestión disentida , les engañáis en su credulidad. 
Aseguro, padres mios , que para libraros de una 
mentira tan yergonzosa, habéis recurrido á vuestra 
doctrina los equivocos , y que leyendo este lugar 
en alta voz^ habéis dicho, en voz baja, que alli se 
trataba de otra materia. Mas no «é si e^a razón, 
que b^sta para satisfacer vuestra conciencia, será 
suficiente para aplacar la justa queja que os harán 
éstas personas honradas, cuando vieren que las ha- 
béis engañado de esta suerte* 

Impedid pues, padres mios , que no vean mis 
cartas , puesto que es el solo medio que os resta 
para conservar todavía vuestro crédito. No lo hago 
yo asi con las vuestras; yo las remito á todos mis 
amigos, deseo que todo el mundo lasveay y creo qiie 
tenemos todos razón. Porque en fin después de ha- 
ber publicado esta cuarta impostura con lauto al- 
boroto, quedáis infames y desacreditados, si se lle- 
ga á saber que habéis supuesto un lugar por otro. 
Fácilmente sojuzgará, que si hubiereis hallado lo 
que deseabais sobre esta materia en Lessio, no lo 
hubierais buscado en otra parte; y que no habéis 
acudido . alli, porque no hallareis cosa que fuera 
favorable á vuestro designio. Deseabais encontrar 
en Lessio lo mismo que decis en vuestra falsedad, 
p. 10, linea 12, qM no contiene en que e$a opinión 
sea probable en la eepeculativa : y Lessio dice es- 
presamente en su conclusión, n. 80: esta opinión^ 
que se puede matar por unal>ofetada, esproMbie en 
la íeórioa. ¿No es esto palabra por palabra lo con^ 
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trarío de loque vosotros decis? ¿Y quién no ad- 
mirará coa cuanta osadía producís en propios tér- 
minos lo contrario á una verdad de hecho: de mane- 
ra que en vez de concluir con vuestro lugar supues« 
lo, que Lessio no era de esté parecer, se concia- 
je muy bien de su lugar verdadero, que es con efec- 
to del mismo -sentir? 

Queríais que digera Lessio , que eoniefu^ la 
práetíea.Yt como ya he dicho , no se halla ni una 
sola palabra de condenación en ese lugar; pero dice 
asi: partee que no se debe FAaLMENtB permitir la 
* práaica; iii pbaxi non videtur facile peniitTTBN- 
DA. ¿E»este, padres mios, el lenguáge de un hom- 
bre ^u« condena una ináxima? ¿Diríais vosotros 
que no es menester permitir fácilmente en la prác* 
tica los adulterios, ó ios incestos? ¿N6 so debe con- 
cluir al contrario , que pues Lessio no dice otra 
cosa, sino que la práctica no debe ser permitida fá- 
cilmente» su sentir es, que esta práctica puede ser 
alguna vez permitida, aunque raramente? Y como 
si quisiera enseñar á todo el mundo , cuando se 
debe permitir, .y quitar á las personas ofendidas loa 
escrúpulos que las podrían perturbar mal apropó- 
sito, no sabiondo en que ocasiones les es permiti- 
do matár.en la práctica, tuvo cuidado de señalarlas 
lo que deben evitar , para practicar esta doctrina 
en conciencia. Escuchadlo , padres mios : Parece^ 
dice, que no se debe permitir facitmente^ a causa 
del peligro que hay ^ que se obre por odio ^ por ven- 
gánza^ con eseeso^ ó que origine muchos asesinatos. De 
modo que es evidente que el asesinato será permiti- 
do en la práctica según Lessio, sise evitan estos in- 
convenientes , es decir , si se puede ejecutar sin 
que haya odio , ni venganza i y con tales circuns* 
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t^pcia«,^c\^il^.sQa egqmpUrpara.miielicm aseeitfa/tí 

mpjy f,^eifo.'t¿l<le la bofetada de <}am[i¡egne: pdr-^^ 
qi|e.fiabeU'de«onceder que el que tá >r«cíbié, ttio^ 
liri&4£^ eraroHij dueño dcJos impeiaq demedio y dd» 
iift$%^^í, ptír U moAeracioia qoe tiiyor'^Noié fo}^ 
uV^^na^^.^ue- evitar el graa oúmeroide hodioídicri^. 
ybl^il Sdbiiis, q«e i^^tao raro que ios. jesúttii$'4éar 
debofeiadas alo» i^ficiaiesde beasa del rey,^ qué nol 
bsfbia qnQ Ic^noer que uú asemillo en esia^icasion, bUi^ 
hi^a liQQbo^ooiiséetteiiCfea'para lOtccns 'üntichM. Y- agí" 
nQ,^;f0s#'eÍ9 .negar ic|ubt»epodRÍa riíalifr á>e9e jéemiHir 
coa^^u?i4adr dpmncieiMtiav ^.qne et )b£eiididapodla' 
q9^»^^:qa^r^^ÍApl'ac!licar la.dpcifrii}a¡dé íkssiki'^ 
Y puede ser.()tieJa tmbtera becbo, ^padref nnost^isí^ 
lM&l^f«l^c^iidiado eft vjaestra;.escueUs^7!SÍ htüífera 
api!eadi4o 4é B^cotor, ^giM .iii».;Aonrir€' gi^e 2^é rii^^ 
{)^ .tina bof9km¡0í jqueUa (bphqtitmiay hasii^ g^eñúyé 
V04i^ío^^aHqu^t^la.}éióJ Reca ppodeii €i-éerv qué Ulft^^ 
ifi^ffOQek>nfes rbaf^ coóáraviassqiie toáiií dcr %í tr >6M raí* 
c|«^ tyt«$otro» nó ajiiai»> rio/ ha» contribdidb'fff^^'*'' 
oii TCl9t^ osoabny pr^nt' sdyaií fa l^idáde tm jes^ilk) 
. Lue^'ilOlii^ Mileténaas]de.és^ñiO(H^^toti^7 
tes que se pueden evitar en tantas ocurrencia^-, f^ 
ún-i^.'mik» 'elr feaaiáato' es* jf^rmitid^t s«gltt^=£es- 
sioc^» la pk^áfitieá. iBieiv eoiuifrifrM ci$lb *^tiéikrl^ 
a{H4»t!e»tíladi9 iKyrHBiGobac^es» la.prádtó4¿^tftotil^ 

jwr^náíi^o,. dice, maímr á-^quim diá->im(k MfVf^UtfP» 
l4BiÍQ/afipma'^úe'€8í pnnlniíúio er^ia ' $gf^¥iíM§ivÑíi^ 
ffüro que to iStiiebtáoin$éj/ar\en,Ía'pfúeÍkiá^ iMñ Cillf* 
^LiNUf3ai>iK BijfbAiia ^'.á^mmádeJfiOBtia yteht dii^>ld4 

WrRtta :;BiÍN i|^ZQiib«fi^i|obi.E3riTÁVsiiio ^i^s^'^í^tc 
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fRACTiCA : IN PRAXI PftOBABILEM teTTOTAM 

^júiiearuni Ifenrfqait i etc. 'Dé esta tñanerA la^ ópi-i^ 
niones táa creciendo pocoá poco, hasta llegarla 'la' 
eufi^réi^e la probabilidad: porqne tosdtfds bábefft^ 
H^Fadbo^ta' opinión, permilféndoía' tín- dt»(llEieidn 
d^iioá de espcieii(ftciüii, ni de práttca, en estd^^tél^-^' 
miÉo»: EsperwSiid&^ asi qmHhatf^cibiionna bo^. 
feiada^/herireon la espada-, no para vtín^arst , $h\6 
paré e&mervar éuTionra* Es lo que han enseñado' 
toestro» padres «nOaen ql áfio i6i4v en stijs esert-^ 
iMjiÁ^lkos/^aeíla dtatversidadpresetfló nt Párla-^ 
niQ^Oreoasii lércermemidriat'contra Vaéstvá doc'^ 
IriÉa-deÜ boaiddio;' como sé vé^n k p. 'S39 y ^f9 
dkl.tiKro ^av entonces se biáso-impriíntr. ' ' ' 

; ^ Mdtádi'pnes, padres míos; qpoe viie^ívós atik)t*es' 
mismos deatrayen esitft vana distineioQ dé especu*- 
írqíoIi if de práctica ») que la finir^rriidad ' haUa^ 
tenido poTifidlcttla^ji uay» invienclott es un secret<» 
d^.KUQSlra Ipolitícía , que >es binn^ davta á* eonoeer;* 
l^ei'ilc^f^tKré ser necesaria sd inteligencia para las' 
ffil^edadea J5, 16» 17 f 18< es oomrienfenle descubrir^ 
poco.á poco. los priñdfHoa de esté politvca misten- 
ríosa*. • 

. Guando emprendisteis la obra de decidir los ca^ 
aós' de scendiancia de una manera favorable ' y ac#* 
modaliei^ habéis encontrado algunos que solo afee- 
taa á Ja r.eUgion^ como las cuestiones sobre la 
«Qntricfon» U.^penitencia^ el amor de Dios, y todas. 
la$ ipiecoocieraen áV inlertor de- las « eonciencias.* 
Pjero faj^a^teis: otros, donde intervinne el Estado, 
luntoicon la religión; eomo son los que tocan & la 
naurav á lasquiebras« al komioidiV^y >á otros seine^' 
jantes* Y es tnuy sensible paca los qae tienen un 
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4'Y«f{dfKl^ro amor y «espeto-á la iglesia v «eiir^iie 

.011 4ina iÍDfiiii4ad'4e.odasioBes:, donde -s^seiii- 

rJtei^a Ja> r^Ugioq>» hayáis bollado ilasJeyfs ski 

ji^wvfi i\ sio díMiucioQ , ni temor ^ oomo -so :,iié 

,^n v.uesira» oninioafe» disolutas conlra' ja pcniitaní^ 

.^ui< ; • fORlra t^l ahior. de Dios ;. por^e • sabéis 

^4}ttO'fH> .4i»f«qiit'dohde.Dios ^gerce visiblemen4^ su 

jOsUcij^. Alas doftde cíl ÜBtado sé ioAeresaasi-to^ 

,ii|0, b r^%iont,> el.médo á M justicia df^^lts 

«)lllaU)vesf ú^ b¿ |Hr40ÍSJMÍo á repantir voeslcas deei- 

~^o$lfs> j iorndar dos oaesiioiios: la una qno llamáis 

de especulatíonj donde considerando los delilos: tá^ 

liao/ ellos.sKiii oii sltvrftin. ¡inirar al! iiiler«)» del Es- 

lUdó^^.j s<iIq á la ley de Dios que los pifobfté, 

losbábfiis p^rlniUdo siti titubear , desAm^fendo la 

4ejF de'.pios qne los condena: la Qira, qoeJlamaiside 

pftútíifa:^ doad^ , atepdieqdo al daSo que puede 

jrOQibir el EsladiO , ; Wioteado la preaencia de los 

jofigi^lr^dosque miintíeneo la segutída^ pnbUea» 

^Q. Compre i^robai^ en la práeAtca Us muf^ies ijr 

J{>^;cri(neBeS:qiie jro^gais Uciiios eq la. ^speculacioo, 

;4 &a.de.pQneros á cubierto por parte de bs j^ueeei. 

,!|ic?{0fi 4e.i]}gei^plp» liis decisiones qi|e buMs dadq, 

^bre si jse puede piatar por detraeciOnfS. YaéslBos 

4tttoi;cs« Filum» /r. 29, cap. 3* núm^ 52; Regi<^ 

¿oaldo, ^ 21, cap. 5> núm^ tíS: ; oíros rc^oédm: 

M^Jgfíf^^ido i^nlqL espeeula^wn: ex :paoBABfU€»t<- 

MiüN^ liget; pera no aj^uebo ¡a práctica^ p^r el^gran 

n4f^ero»4e, a/^i?ai&i)i que podría» suceder en perjui€^ 

MÉ/UQ^j, simaiAran á loáoslos imtdkiemtes\ ytam^ 

^eH.mian casiig(sdosenJwi(icia, los quemalasenpor 

^a^usün De esta suerte vuestras opiniones co^ 

^oiizan á tomar pie , j á manifestarle bajo .ést« 

,d^^¡n|CÍ0Q.9 pprdqa4c solo, (lei^truis .k rcligioüví «ib 
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kptin ^todavía isensibfeiiidiite al Est«diK A«i féfttm 
estar secaros; porque imagináis que iel crédito 'y fa* 
.na tftto'tenéis' en la' iglesia , iiii))ed¡ri' ipie bo^ líe 
"castigee vuestra audacia eii acometer 'á' la'vérdtfd, 
y Quetas precauciones que haWis puesto paira que 
estas permisiones no salg-^n'faciknénté en - práTctiéá, 
¿os ponen ¿ cubierto por parte de* \t» «HirgiMradtiSg 
•que,^no siendo jueces de los casos de> coaci^ciá» 
: flropiaueiite.no miran, sino á la «prAétíca eslertor. 
-Asi uoaiopinion que sería condeiíada col nombl^ 
de práctica, sale. segura'Con dotsbre de. es{iféetf« 
4acio& - ■ ' . .'• f. •-' 

-: Poestoieste fúndametitfto, no^és éifiMttosd'leifaiY- 
^laar. elresto de vuestras másri mas.' HsMa ona^^l»- 
tanda infinita* entre la jfitdhibfeion que Dios4(íll}€^ 
•cbó de matar, jol permiso especulatlvor que vují»- 
trosf utores hail dado, mas mUy eortá és la quélrajr 
^de este .permísQ i la práotitSa:. No resta 's)éodé^ 
«nosirar que lo que es peftnilidd'en féoria, es'tani^ 
hieaUéiío en la práclica: Y no fatlafto raroñi^ 
para ello ; liabelstas' balfado en casos mas diffféi'- 
kft- ¿QoereiS' J^er , padres míes , pdl^ donde á% 
«puede Ilegal:? (^gmd él razonamiento de |[^cbbflí^, 
li^alíio 6a.és«{did« oleramtñte eri él p^fiuerd^ S^ldi$ 
-seis tDmos de'^ii 'grJin teología moral ,' donde müe^ 
irá baberteniíioorirm luces que las qué 4ttto to su 
fimna^ sacada de vudstros«vemte ^^cuatro áñellirtos; 
«porque en logar qué habla pensíídó en bsé tíe'ftip¿l; 
^quepodia haber opiniones probables en la espectro 
Ijeitofiy qoe no fuesen segUrasren (a prá^iea,^*des- 
pms conoció lo cóntlrario, yenestá ultima 6*brá^ lo 
«nestra muy bi^n ^ por d^nde se jpüede yér que no 
eofe cada opinio^i proba()ll^ en parlicular , sfnotati^ 
bien la general docl riña de la probatiitidad toadora 
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y'Iogra aiÁnénto» (fon él trémpo. ]^scucIradlo pae», ^ 
inptiítoq. c. 3; ^'i^ No téoi dice, amo podría sérVi 
^ k) qu&fafáCB permiiido in.ila 6jp«etttocíon, nú Jai 
fúb§e^mla ptúáka; tupu^sío qm lo que «e putit- ha^-. 
09r en la- prádkts; depende deJo'jqu&se htíycCperiáUir'^ 
<to«ir'to M¡peeM(mon; y quieesias vosas no se dtferen*i 
€Üm ia una de la olroy sino eamoél efecto de la eau^ ^ 
Ma\, porque la espetvJtmüont&ia qut.deiermina la a«^> 

Clon. Db I)OKlKB SS ;>EDbCfi.QUfi 9B PÜEfi£> EM SB-- 
6tTllÍDA0 1>GCaNGIIíNC4Av8EGülR EtiLAPttACTlCA LAS« 
OPimdlfES PAOBABICS EN LA ESPECULA G ION, y aU»^^ 

eonmap Seguridad qut las que no se han exammada 
Mfí'iaMa exacikud especulaiivüimnie.* 
*' Ea Tardad, padres mios-; qoe. vuestro ;£s<$oharj 
raxbiMi'algnriaa'tébes «dema^siado hien. En efecto es-^ 
tá taoügada tu teórica cdh la préeticá, que «aM/quis^ 
k alta se iarraigó, (tío tennis, dificpltad d« pej^tiiitiif; 
k otra sin disimitlo. Es lo que se ha visio en,esiA. 
Ucencia de malar por una bofetada. De la ^imple^ 
especulaciott^ Lessto la pasó Ubreraeato á una pr4cr 
tica que tta se debe f^eilmenit permitir. De aqui Es- 
cobar lá Itevó á anaprúcéi^a fácil ; y vuestros pa- 
dres de Caen ia dieron ün permiso pl^no, srndisiiiH 
efOQ'deieoria y de prácliíi^a; comoya lohabei^ yisto. 
De eata-mancra baceU . que^ crt^can .vuestras 
opiáitÁieB poco á poco. Si caliesen -a. lu;s de un gol- 
pe, manireslanéoi losesoesos que ei^cierran^t causa*- 
rratr horror: peroiioste progreso, lefito ¿:iosei^ihI^ 
díspoBe blandamente los hombrea, j q\iijta elescáur 
dalo^. Y por este medio la licencia de matar^ tan 
odiosa al Eslado 7 á la Igieeia ,/^ introduce prir 
meror.eo la Iglesia, 7 después de la Iglesia en el 
Esiado, , 

h . £1 ihlfiíuo suceso tiivoJa opinioa de ..malar ppr 
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detraociotles; porqne h¿ Uegado el dt« ái^hfí^ a ititA^ 
licencia, semejante sin disUncion algvna: No ttit^«de-^ 
tavieraen alegar lugares do Taestrm aniarea* ,$Í^. 
no fuese necesario para confundir el «Ireviinjewiflí^ 
que habéis tenido de decir dos veres.. ^i\ vuíeslnb 
impostura íS,pp.üñj 30? ()ue na hgy jesnatas ^vá 
ptrmkit v/MtJtr por deti*aec¿ones\ Goandó tóaotrol J«^, 
cis esto , padres mios, deberíais también fmpcdilV 
que yo no lo viese; supuesto que mees tan fácil: 
responder: porque sobre que vuestros pa/di^s Be«- 
ginaido^ Filudo, etc. lo han permitidnen^ la espetar 
eulaliva , como dejo dicho, y quede alU. el pirinci»- 
pió de Escobar ños conduce. con >B^gnrldiid áile 
práctica ; tengo que • deciros «deipáÉy '^vi/^ tóheis 
muchos autores que lo han permitido • terminantes^ 
mente, y entre otros el P. Herean en sus teodb<^ 
nes públicas, por lo cual el rey le pose ra. arreslof 
en vuestra casa, por haber ens^fiado sobre otcoü 
errores: Que cuaivdo aquel que nos diBocrwHia *n pre^. 
sencin de hombres honrados; prosigae en ella ,. d¿t^ 
pues dt halerle avisado qué no pasase adelaniey'mof ég 
permitido maiarle; no t^erdaderamente en pébUta-por* 
el escándalo, sino á escondiebú, Sin CLaM. . ^ . "^ 

Ya os be hablado del P. Lamy, y bien Sabei» 
qué su doctrtnfa sobre esta materia ha sido conde- 
nada en el afto de 1649, por la universidad ide La|^ 
baina. Y sin ctnbargo no hace dos meses que vnest 
tro P. Bois ha sostenido en Buen esta misma i'decr* 
trina, y ha enseflado: Que es permitido aun reiigioio 
defender ta honra que adqairw por su^irta^^iAXiíih, 
QUE SEA MATANDO al que le quita la fepuia'- 
cioñ, FriAMCUM MORTE INVASORIS; Y cau- 
só tal escándalo en esa villa , que todos los curas 
se aunaron para imponerle silencio, y obligarle á 
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rtirAetar SB docjiriaa por vía Ae h joáliéla cele^ 
siásiioa r y está] aljpr esenie la «aBsa ' ante el Ipibuaal 
déloGeio; ^.^ •• i.' -^ •• '■'■'- -. — ^ ;•' 

iLvegequé «ifueréis üeciripádrosmñoi? ¿Gómp 
otfais'ladavla afir mar ,i ^v^ ningún Jesüiim^rdt paine* 
eer''^u».sMipH6dai maiér poir ditrácciamñ ¿Era meness» 
terttaa pM*a eoiiiveiicierosv que traer las opinionea 
de vraé8tro«lpadre9^eTO$€)flres mismos alegáis; sof* 
pMsIo :que »Oi defienden especuiativameiile de mh^ 
lar y'aiáp solo «0 la práctica, pcrrazún del daño qum 
smédiera: ni ÉsiadúP Porque, padres mios^ si.^a 
iiacsicas coptiendas iió se ¡trata, sino de examinar^ 
sities terdad qoei babeis destruido la ley de Dios 
qtté prohibe «I h^inicidm: y no se preguntaos! ha-# 
bei« 'ofendido al Estado, sino á la religión, ¿i qii6 
vfdne pues esté generó de disputas, para mo^rar que 
no habéis tocado al Et^tado, ciiaüMio á ñn ixiismo 
tii^-mpo haeetá ver q<oe habéis destruido la Religioilp 
dkictido^'eomo. vosotros^ decís |)v 28, 1. 3: Que el sen^* 
íido de Mfgifiaído súbre la opinión de poder niat^r 
poh detrnccioéeSf es qué pwede iin pmtíeular valetse ¡dé 
€fiB género de defensa,, ertnsiderándolo simplemente 
epmo'.ello.es'en síP^o e^ijo mas, bástame esta TQjes^ 
ira «ionfeisiüii para conftiBdiros. £í;2 jDtf/r/;Ver/¿tr, de^ 
eis vosotros, /Jiiísr/^ valerse de estct defensa, es decir, 
pupde matar por detracciones , cúnsider^tu/olo tema 
ellú^s en sí. Y por consiguiente, padres míos, la loj 
de Dios que prohibe 'malar , i^ueda anulada con es« 
tadecisioni 

Y tto^^ sirte de nada que vosotros digáis conse-^ 
Ctttiüíaaaenle, que esta imíI güimo y enifíitUt^^ ernn 
Ségani la ley de Dios, á cáásn de los homicidios y desár^ 
dtnes'que sacederlíin en el Estado, porque hay oUi^ 
gaci&n' para cch(í Dios de mitarpor el Esi^Q.» Esto 
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al listado , y decis ^mt ^mtsMMmmitmím i 

se obserre b k; ¿e Dñs, qam «UípL á 
Esto fmtit wtT vcrdbdcvo, laaqse bo 
p o Jiij i i baccr lo ■ísbo por solo le*' 
ÉMT de los joecesu ri iwiopioif pnts, os snplko; 
de qmi friocipío oace eo vosotros este ■MvioúcalÉ. 
' ¿No es verdad, podres ioios« qoe s vocstra io- 
feocioo eslofiera rcidaderaiceole es Díoo, j foe la 
obsenraocia de so ley foera Tocstro p r i» sr o j pr» 
eipal objeto, este respeto reioaria ooiCKVMBicote eo 
Yoestras decisiooes iaiportaBles« j os baña rm lodat 
O ra si oo cs ToWer por b religión? Pero si al eoolia-^ 
rio, se wéf qoe qoebraotais i cada ocorreDcia bs ór<* 
deáes jnas taatas qoe Dios ba dado á los boodbrcs; 
cuneo solo obsta so le?; j qoe en las ocasiones 
fliísaias de qoe tratamos, anobis la ley de Dios* qoe 
prdbibo estas acciones como criminales en si mis^ 
siis, j.nodms muestras de recelo» aprobándolas 
eo la práctica, sino por miedo de los jueces, ¿no ts 
damof razoo, para qoe joigeenios, qoe no «^ la 
ülMcioo qoe t»eis con Dios b qoe os biice temerá 
y qoe si en apariencia manieodis sa ley> respecto 
de no perjttdicar al Estado, no es por amor de su: 
íey^ sioo por llegar á vueslros fioes, y para lograr^ 
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eoipofliáddea;; eoafaoTdqnip^e : hi)CÍBt$Gá Ito ']^éltUQ¿¿ 

«enos. +idigToa9S? , : .' ] ;' ' : J 

«^^^ó/iiOvi^padwB nño&l itos é^reSq, qu^e no mir^fi*^ 

se pusdQ^áQ(t»lsiR{iior d^tKacidicHf«fs1 ¿1^ de^es uk^h»^ 
II41D ^dadoi^adary'élehfia |1q ttios^ penáireis'cfcutátf^ 
fk al&cándolo 'qum<{iafie¡s eausaflovT pcreuadim^ 
q«f ,teae^Td%an^ >e£|itetO''bá%i» leí ley /con^ aiádif) 
qú-na^tpeTtBkisSa^liráeiica-'por coBsidteTaQiodc^ dif 
tt4:ad0,¡ y^pbr (eúmoc-de foá jtíeóe^>.;gNo ks i^ttii; 'fát 
^hpovAtQvm; -escihar'nvf (^scáiidal¿ nu^eiito, «oiwpie 
mo^lrais téaérrrbsj^iKirá.tos juccas^;* aeeréft derM 
emsih Badat^os hetefehado'env.eárat sí bieii haéeisKsaU 
biei::eUo<fnil djsciursos r<¡&iouios,"f . 2^? lio'osr &^ 
go>,<y9*que- po licifaais ¿:,lee .jokkccs ; pcrro><as c»lpo! 
d^ que temáis sokMsénieá l5$^jücoe«i, ;^€r al jilez áA 
kijs.jiwcetj^E^ es'lo que re|vruebo/^p^r(pxe ek 3ar á 
ftDtóadép qise SHiksitbonreée ineiiosios delitos; quclob 
he«ibras Si dijér aÍB< fuá se puade ¿lalar i ai n- m«idté< 
oiehtOy'^.í^cgun elseatirde Ufs fcbmbresv pera no «e^ 
9«f el^db Dioi^, : seHa' meaos insofti:blc^:<.|»»tii 
euanfto. tOBOtros ^tretendeisvquie to.qtief>c»lan*cri<^ 
iJniiiQljfa0tiii'aaa*4oS' bómbra» % püiederi penEiitir^ 
SW' Jttbrtoiá los -OJOS de* Dio», «fendo la jw^ok kñl^^i 

f ósatKbs despropósíl^s ^hQrribles^.táo^opuiestos áh 
éspkiUi de Jos sanio», que sois atrevida cain.«fiixib 
](itíiiiido5M¿on los 'lioiiibpa^? >Bi bttl^ieraisi^ querida 
condenar sia^amente lo^homíeidiofi ,*¿ ubierai» i»^ 
jafdo 9ab$isliria<»r4éad0Dfosv'que^lo6 {M^chifae: yú 
09 bcíbilerais. atrevido á pcrmitífflgé, dcsdeluego; Í9 
véfifi^neis/abiertameóta^, fiiirhaicer casorde^las dett 
yes ^ 'de Dios f de^ba bombresC Masaombi loababéis* 
^aéiAdd' péraaitir iasonsiUflniíeQU ; \y smrpreuiíat 
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i los ■ngiiiniíM ^m TCba por b 

Mica, kabeb osaáo de mtilcza, 

lew Mxiauft y f n tf owi n mñ m ¿e mam parte , fme ea 

^tees^jai 

la eiJYimí separada : f «c la fua 
fairíe, la ct fenUra tm Upréeticm. PMfoe, ¿^ 
psede sacar d Estado de 
I geoeral y aMlafiska? T asi redbidas las dos 
radasaeote, y síd dar sofprrfca ^«o 
kaya md algooo eo ellas, q«eda hirloda b vigí- 
de loa magistrados , sopoeslo ^«e 

^oe jaotar estas máxians , para ! 
b coaclasioo ^s rosotros preteodeii, fae se poe-t 
da malar por simpks delraecioacs. 

Esta es, padres boím, oaa de las mas sélilea 
deslresas de Toestra política, 
escritos las mixious, que despaes j— liis eo vi 
Iros pareceres. Asi kj^is estaU^cido separada*- 
meale roestra doctrina de b probakUidad , qae 
modiss reces hé esplicadi; y seotado esle ptioci- 
pió geoeral, vais iofoadieo lo algooas proposiclooea 
ais l a d a s , que paiisaio ser iaocdotes eo si mismas^ 
se voelvea horriUes, cstaado j«atas^ coa ese per- 
nicioso prtacipio. Citaré por ejemplo lo qoe habéis 
dtch>, p. II» ea vacsiras iauposlaras, y es aeoesa^ 
rio rechazar.- Que mmchm itél^gm cél€bre$ Joa da 
pmreear qme u paede auilar par aaa k^f^Uiá. Cier« 
%o 9 padres auos, qae si ana persona qoe no Ife^ 
va b probabilidad, habiera dido esto, no hnbbra 
qne reprender; paes ao seria osas de aaa siaspb 
coasecneacta algaaa. Fero vosotros* 
s, y todos cásalos easeftais esta doctrina 
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pcroÍ€Ío6A , 4Hte emnio aprueban auiúrn ctítbr€$\ is 
piiQbabtef y stgure en conciemiai cuando ¿cslo áfiadis^ 
q\^e.nwfho$ auiie^fi$ célebres ^on di parecer que. é^ 
putde $Mtar par una bofetada^ ¿qué hacéis, s¡BO;po^ 
Mr ,eii( manos de tQdo^ lo» cristianos e| pudal para 
que ;va;9n nfiaUndo á loa ipie lea hubieren: ofendí** 
do> d^plaráindolfs qnp lo pqcden hacer co concien-t 
cia>: p<)r qué aoguirán en esto el parecer de tantos 
antores gravís? 

¡Hwri|)le Ipi^guagQ, que, diciendo quQ hay autOr 
ros que (levan una opinÍQo condenada , >ieiie al 
misnp^ Mempo & s^r unu decisión en fa\'or de la 
misma opinión y j autoriza en. conciencia cuando 
rn olla se coniienet Ya entendemos, padres mioat 
este lenguaje de vuestra escuela. Y es de admirar, 
qi>e n<> teogiOis vergüenza do hablarle, tap. alto; 
pues que,descubrc claramenle . vuestra intencion« 
y os convence que tenéis por seguro en cohcienciat 
qne se piied^ m/tiar por nna bojítada , tan. luego co- 
mo nos digistáis que muchos, autores uisigpé^s ense^ 
0ao. esta opinión. ..... \- 

... No tenéis salida I padres mio$,:ni podéis pre«» 
valeres de los lugares de . Yasquez y . Suarez» 
-qae.me oponéis por delante, donde condenan ¡esr 
tos homicidios que sus ¡cofrades aprueban. Esos 
lugares, que corren sueltos y separados de I9 de^ 
mas de vuestra doctrina , podrian deslumhrar á los 
.qué no la .entienden suficientemente* IMas. es mp* 
nester juntar vuestros. principios y, vuestras méxí-r 
mas. Vosotros pqes decís, q^c Yapquea; no sufre 
Jos homicidios: ¿pero qué. dccis en otra parte, pA*^ 
dres mios? Que la probabilidad de Mna cphifon no 
impide la probabilidttd de la, cpiniQti, contraria* Y 
09 4)tro lagar: Que es permitido sfpnr la opinipn vue* 
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1ÚÍS proHái/if) 'ymenúi')ítfgítr(í, dejando la optnívn'Yña» 
fTobakk y ^ai ségUra. ¿Qóé «é -Sigile de lodo «slot 
|tlDlo^ sino que léñenlos ple¿a lil)^rCad de co'ncieii-^' 
cía 'paira' seguir el que roas ño4 agradare de los dos, 
pkfQceréa opuestos? ¿Dónde csl*', padres niios, él 
froto que esperabais sajcar con todaá vuestras c¡la-i> 
cioiies? Sé desvaneció , y no lijiy ' mas qtíe haccí»; 
para voesrira condenación, sinó juntar estas n^áxl- 
mas, que vosotros separáis para justificaros. ¿Pdp 
qué' alegáis ésos lugares de vuestros' autores que 
yo no cité, paraescusar los que 'yo he citado^ vis-^ 
l¿ ^e lió tienen' nadade común? ¿Qú6' dei-ecbó sa- 
éai9 vosotros de sfqni paria llamarme twpo^íoi? ¿Ufe 
dicbd aciiso, que todos vuestros padres están" cñ el 
iñistnd desorden? ¿Ko he probado al contrario, que 
Vuestro principal intefés éónfeisté en tener atítorrj^ 
quesean de diferente sentid, para sérvirc«dé ellos 
cñ todas* vuestras necesidades? A- los que quisieren 
matar, presentareis Lessio; á los que no quisiercfi 
matar, 'ófrécerdsViisqúez , para que ninguno salga 
descontento, y sin tener por sí algún autor grave. 
Léssio ilabl^rá del homicidio. como un gentil, y de 
fa limosna.^ puede ser, como un crisliano. Vásqñcr 
tratará dé la limosna cómo un geólil; y diíl homiéir 
8io coniotin cristiano.' Pero en virtud ^de la proba- 
bilidad i\tít Vasqt»i»z y Lessío tienen , y que hace 
que todas vuestras opiniones sean comunes, se 
prestarán unos á otros sus pareceres , y tendrán 
obligación de absolver á los que bay a n obrado se- 
gún las opiniones que cada uno de ellos condena. 
Esla variedad pues, es la que más os confunde ^la 
uniformidad seria mas soportable : y no bay coi&a 
mas contraria á las órdenes espresas de S. Ignaeio 
y de vuestros primeros generales , cohí/o est^ mea- 
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cía eonfasa áe todo géB^rq ié -opifiióAe^. Pocíte 
»ép, padres niiós, que* algon dia trate de esta piatd^ 
rtft: y qaedsírá el mHii&a atónltb de^ ver lo 'maobf^ 
^e babcis degeoSrado'dei primor «spfrí(a''ée<VlMís« 
tro Instituto/ y (fué raestros' geAer'otes^haa pi^vl^^ 
tó > <píér la 'perversidad do TtfestVftldcíéCriÁa' OH Ift 
moral-, vendrki á scf^ fuií^la , lib 'sOlor- á Ttiestfi 
compaufa, sino también á la iglesili^ tillt<vc^SAl. '/^^ 
'8f n' e'm1)arg(> os dirt, que 06 pordéte ^saüaf- Ten- 
taja áiguhá de ^a opinión de Vázquez. Cosí» e^sífSi 
ierííi) vientre/ iantóá jesuiUs que* Jian escrito, qo 
hubiera li^o 6 dos que'hiibi^ienidicbo to que todoi 
Ids^bristiátióifPeónfiesaní Nt> biny gi<yría'eíi sosfeMf; 
qiie no ^e puede matar pbr xina bofetá^^a, «egim A 
cviaTVgeltó'* pero es horrible Vorg^waía negarlo». -iWi 
liíanera ifué' eii vez de jnslifióat*6^'ésto, nd^há/y ú^ 
saqué mas '^ós cónfanda^* súf^e^to qUe faábk^i 
teñido entre vosotros/ d\>btor€ss que os lian di^fté 
fá verdad , no oisí' bibéi^ qiít^dp én' Uf ^^isA, y 
tíaheh iiñádo mtts \»ñí ÚíÁéhW qM Ulim.^f^ 
chanto HaÍ>ers "aí^émiidoVdé Yasquéí' , 'que "t^tJMi 
ópinton^ pfí^na y mo tfiáíñmáy decir que se paedé'déír 
de palos d quien dio ana bofetada; que es destruir el 
detMogo^'fg ét eiiangéléo* éetirS qütíi^ se puede malar por 
esta ¡causa ; 1/ que los mas facinerosos de entré los 
hombres lo conocen, Y sin embargo babeis sufrido^ 
que contra estas verdades tac conocidas, Lessio, 
Escobar y otros , hayan decidido , que todas tas 
probibiciones que Dios ha becbo del iiomicidio, 
no impiden que se pueda matar por un¿u boretada. 
¿De qué sirve pues ahora alegar este logar de Vas* 
quez contra el sentir de Lessio, sino para mostrar 
que Lessio es un gentd y un facineroso según Váz- 
quez , que es lo que vo no me atrevía á decir? 
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|Q«é ae pMde imfenr^ ata» ^a« Lesiio desi.^^ H 
Afél a g o y H ^^wmm^Mo: fae el dia del juicio Ya»* 
fMs coadeeará á Leaaii» aobre este (ia»lo , coáio 
Icasio rondeMri i Yasqaez aobre oiro; j que lo- 
dos Toealros aotorcs ae lefaolario aqael did uooa 
cOttlTA tiros, psra condenarae reci|>r<H!aineftle, por 
los eacesos borriUea cpie b» cooietíJo contra b 
lej de IrancriatoT 

CoaekijaaaQs , padres aüos . ^e poes raes- 
tni probabilidad bace ioátiles para U iglesia tas 
opiíiioMa de algvoos de vuestros aniores, j útiles 
solamente para mestra poliüca » cKas mo sirwfin 
aino para dbrnoa á conocer por s« contrariedad» el 
dobles de rnealro coraioo , qoe nos babeís desciirr 
bitrto perfectaaaeote» declarándonos por ona parte, 
qne Yaaqnez j Soarez aoa contrarios al bomieidio, 
y por otra qne nracbos autores célebres son en fsr 
¥(Sr del bomicidio; para ofrecer dos jcamínos i los 
bombres, deslrn jendo la sinpKcidad del eipiritm 
de Dios, qne maldice i los qne son dables de cor^t 
um^ J qve entran por dos caminos: Vm iupli£e 
eorief tí ingftdknii duabu» víii. Etd. 2, 14. 

30 de Seíitmbre de 1656. 



^'í, 
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' Caita Itmmaruartá. 



Befuiacion df tai fnáximas jesuitic&i iolre el hof^ 
. úmÍ€Ídio.,Cpn(e9ta€Íof^ q. algmqi mlumnioi» Omr 



SÉYB^WDPS PADRES MIOS: 



Si todo Consistiera en responder & fas (fes fal^ 
^edades que quedan acerca del homicidio, tío Ifabia 
menester discurrii* mucho ;- y las TÍerak aqúi re— 
tutádd^ eñ pocas palabras;' pero cotii6 haHo mas in« 
^ei'esanid' hacer que el mundo ((^nga horror i vue»'- 
tras opirrifines en esta materia j^ut justíficíar Ki 
fideüidad de mis citaciones, mis siento t>lrligado'fi 
emplear lá mayor paf te de esta cárfa á h refuta*- 
^ion de* vuestras máximas , para haberos conocer 
€úaii alejados estáis de la regla de ta iglesia, y aiui 
^e la naturaleza. Las licencias de matar qiie olor^ 
gais en tantas ocasiones, prueban que en este par«» 
4ictilar habéis olvidado de tal manera la ley de Dios, 
y apagado las luces naturales, que es indispensaUe 
reitaitíros á ios principios mas sencillos de la reii-i' 
gfori y del sentido común. Porque , ¿qué coáa xnas 
miurtXlqiu uú f articular no tenga aceion ni déte-- 
kkó $:>bre la vida de otroi De tal modo e$íumQS tV 
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tomo, que cuando Dios estableció el frecepto'ñe ño 
matar j no añadió^ que lo hacia pprque el homicidio 
era un mal; por cuanto, dice este santo, la ley su- 
pone que ya se jsa^,jesta iX&r.dadfLQP>.las luces de la 
naturaleza. 

Asi este mandamiento ha sido impuesto á los 
bombres en todos los tiempos. El evangelio ha 
co^Grmadp el de. la ley; y el decálogo no bá. hecho 
sino, renovar.' ef que los homlíreshamañ recitíidd 
áe'Dios^anles de lá ley , en la persona de Ííb6; de 
quien todos los hombres íbabian W nsrí^éV. Pdfjjue 
en esta renovación del mando. Dios dijo á este pa- 
triarcar yo pediré cu^nfa álosjiombres de la vi^a de 
los- hombres; y al hermano de la' vida det 'hermano. 
Cualquiera que vertiera la sangre humana , su sangre 
s§ri v^i:M4^ poique 4 hxf^pteucfiado ájajir^gen 

gí^.jpíei, .í^«.:9,.,5,|6f. ,..! „ . I .. .^.'; , /.^,:;,,^ 

^ .. Est^, pf ofaij3|]<;ion ¿enerAJ^^ita. á. los. bopabii^p^ 
iftíap^d^i? j^pVjfeJa ,vlda de Ipf hqpibrcs ; jr,5¡pf¡;5p^ 
l^vKQseirYíiTpjina sí .de tal suprte, que,3egMa.la ypi:-. 
dbdicrl$ri^l^a 4 opuesta en estoca 1aSp.m^x¡|Q^.^dqÍ 
fi^ftni^«M,\alá(ui ^eiie po^r el booibra, sobcp i>(| 
pnopku ^ida . #a^. porqne íu^ serviJa'su divida jpro^ 
Tidonw 4e owsprjif^r Ja :^qciedad,. j. c?4i5ír,;!()^ 
«MJw4o^qti4í Ja rsrturbfa, .e$tablec¡<i,,Í,y.e^^ y^^íl^ 
qmlarla.vid§á-J¿.s'dí^io^Aieatcj^; y a^g^a^ ji«.^epfc^ 
qtie;&erianí.9topl«^do%|pi|íiiblíí;s. sia sa^ orden > ^vi^epj^ 
¿ser castigos lo¿yí^' por ^u mandyilQ,.fuiíta|í^p| 
€lúd todo es in|)iiAo, S. sVg}is^ti/i ^j^á jep^e^ent^tf 
.Aaannal)Uraeiilie ea el Lifr.i jde la Qudfd A^^J^hmi 
^ap. &\.Dios^ dUe, l^^e<J^ at^f^i^Y. mepcio^e^,4^ 
hy^hüAUiciort^ ^(nefjol cle^^maáoí'f i(<?i>qf., %.^ ¿í¡¿e^qi¿/s 
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fóf^ iétS'érdéwéipíiriJeulares fué hd dado alganas ifeces 
para hacer morir d algunas per s<mas. Y cuanda se ma^ 
titenest'ús casóse no es et homére quién mata, ^ sino 
Dios; el hombre no es mas sino un tnst/nmeniOy como 
una espada en manos del que se sirve fie ella* Pero fuer 
ra de €Slos casos, coadquiera que maia, se hace reo de 
homicidio. 

LuefO es cierto, padres mios, qne soló IKos 
Ueae poder de <iailar la yida, y sin embargo iut— 
biendo establecido leyes para castigar de muerte á 
los críminale» , bizo á los reyes y á las república 
depo^ttáríos de este poder ; y es lo qae S» Pablo 
DOS enseña >paes tratando del derecho qao los so- 
berano» tienen de quitar la i^ida á los hombres, le 
hacebajar del cielo diciendo r^<r^ 7íoen vano traen la 
espada , porque son Ministros deD'os parae§^tcuíálr sa 
venganza contra los calp Mes, Jiom. IB, 4» < 

~ Pero como es Dios4{úien les faá dado este po-*» 
der^ los obtiga á egereerle como si él mismo lo~U-» 
ciera» esto es, con justicia, según lo que dice S&n 
Pablo en el mismo lagar : Los principts no ion pú-^ 
ra dariemorá los buenos^ sitw á ios malos. iQuiern 
fto íem^r su poder? Haz bien; porque son Ministros de 
Bio^ para el bien. Ilnd. 3. Y esta restricción no de^ 
prime ni mengua la potestad de los' soberanos» 
antes la eleva mucho mas j porque es hacerla se- 
nifejante á Bios, que es impotente para el mal, y to- 
dopoderosa para hacer el bien; y es diferenciarla de 
la- que tienen los demonios, que siendo impotentes 
para el bien, no tienen poder sino pata el mal. Solo 
esta diferencia hay entre Dios y ios soberanos» que 
Dios siendo la justicia y la sabiduría misma, puede 
^ar la inuerte de contado á quien le pareciere , j 
4» la manera que le agradare ; porqae sobre *ser 

15 
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daefio absoluto de la vida de io$ hombre, es imim^ 
dable que nunca se la quita sta cansa, ni eonoci-* 
miento, poes es laii iocapai de injusiieia come de 
error. Mas los principes no pueden hacer esto; 
porque son de tal modo Ministros de Dios, que am 
embargo son bombres,.y no Dioses. Las • mabs in-** 
presiones podrían preocuparlos : las sospechas en— 
ganosas los podrían coacervar : ta pasten los podría 
cegar; y es lo que los ha obligado á tomar metios 
humanos y y establecer en sus Estados jueces» co«» 
municáadoles so poder, para q«o esta autoridad 
que Dios les ha dado, no se emplee sinocen el mi&« 
BfO fin qnela recibieron. 

Sabed pues , padres mios, que para eximirse de 
Imnicidio, es preciso obrar con la autoridad de 
Dios; 7 que si estas dos condiciones no ¥an. acom- 
pañadas, se peca, ora se mate con aatoridad, pero 
injusticia; ora matando coajusticia, peFomi:au- 
toridad. De la necesidad de esta unión proviene^ 
liegun S. Agnstin, p»e el que maia am ttuiénidmd á 
un erminéUt ti m¡$mo »é hate cuipaiU^ fot' eéta rajíoñ 
fírincifül , porque usurpa una autoridad que Jíiús na 
h ha dado; y los jueces^ por el contrario, que tie- 
nen esta autoridad, son homicidas, si quitan la vida 
i un inocejite contra las leyes que d^ben obsertar* 

Estos son, padres mios, los principios para con» 
.seryar la tranquilidad y la seguridad p#blicaj q«e 
.ban sido recibidos en todos tiempos y en to4!OS lu* 
,^ares, y. sobre que todpslos legisladores det mno- 
,do 9 santos y. profanos , fundaron sos leyes ; sin que 
h^ paganos mismos hayan puesto jamás eseepeiejí á 
esta regla, sino. cuando no se puede de otra suertift 
evitar la pérdida de la pudicia ó de la ifida ;. pérqiis 
creyeron , que en tales casosy como dice .Cüceroá, 
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jHttw fm \ias ¡e^. mismas ofrecen las mrwmáéh» 
qae se MaUañ en stm€Jani€ necesidad. 
. r^ Perafyiera de;e»Ui DCftsi<Hh de' qoe.; itp JmMo^ 
aborij.íaoiáa hüWl&j que* b^y^i .f^mútiáo^i h» 
|Mrl|oal«r«6' matftr » DÍ.diia tolerado , como ?<i0olnMi 
lo hadeifty por übcar$e de ona 4»f reala , 6 por editar 
la pérdida deia boura « é de la bacieada f a«wc«aB- 
do too haj riesgo déla' ^ida; cosa que lo» kifiete» 
mininos no bao becbofc Al^eonjlrario )0:{Mn(Aihien>tt 
eapresafneote ; porque) )a ley de las doo0 tablas dei 
BoEnaeoD(OAÍa ; Que no tra permiti4o murar al /«-^ 
dronde dia ^ que no $e defiende ecn latarmaf; tí> 
■flásQiio se bahía probifaido en el E&odo» c* 32. y hí 
lay Fuiñenh jadiegemCametiamf tomada de Vlpiaiio^ 
ft^oMbe matar los ladronee nQPi$ér^as > que ftanai po- 
nen en peligro de mmrle. Miradlo ejft Cujaeio. in ík^ 
dig. dé jítMKl» eijwre^ ni 1.3. 
. -JDecidine^e», padr^ipíos^CíMtpié itutot^M» 
peff»iUsYQSoti?osr lo.l|^^Jas kjfesjdiyius.y biimar* 
BM'probibw; ^.0011. qué ra^oaLesj^o .pnéo: deoir 
^ 2> r;. 9, f». 06; Ti: El Enredo frMbe ^Mlor 4 
tp^ ladronea de di$ qt^ no se definen leon iaa > m^ 
nuf$>,; jf se: ^^$iga» por J^$^icia » los: q^ molón. de r#^ 
tafnan^a., Mos^.sm míargOf no sepef^c^en confien-: 
eiüf pmtndp hay seguridad 4Íe poder reenpenar lasque 
se^noe ^ hnré^o, y que eslamos enduda^ cotllio^di--i 
oe Soto; porq/m no hay obligación de esponérse áfiesr* 
go d/$pe.rder nlgwH^^osá^por,sat^r á unlodron.. ;F 
todo esto es permitido nufi.ii los mismoe^eclesiásiieés», 
¡E$.lraño a|reyi#¡^o| Lfi le; ^de JU(QÍ3tf s aasAiga á 
los .que matan k>s l^kdfi^iies ciiandA no atontan. ooBf» 
tra:la vida; ; Ja lev del e?aiigelb> s0gon m^ros» 
los absolverá. ¡CómOy padres miosl ¿Je&ucí ialo ha 
venidp par^dosiruir U.hy^jf no^ para. 9fU0i#Hrla? 
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LcBJueus taUigarán , ^ioe Lessia , A'h9 fii# in«f«»« 
«en enasta ocasión; p^ro «d «ré» r«l/wWe< «i ooit^ 
deiieia. ¿Lnego la' moral de Jetíttcmta e»«caso tna» 
cruel y meiioB ettcmlgá de |os bemicidm ipie b dé 
los pttgano^, de donde k>8 jueces tomorfm eiUv le** 
yetí civiles fue los condenan? ¿Los cristianos liáeeti' 
por yentiira mák^caso de los bienes de la tierra , á 
eslimMi monos la rida de los liombres, que los idé^ 
lalras y los infieles? ¿ Sobre <]ué os fundai», padres 
mios? Sobre ningona ley^s^re^a, ni de-IMos, ni do 
loi bonibres » «itio s6i¿iniente sobre este razonft-í* 
■niantoeslrafio. LmhyWp Aedi^ffermilendeféndvr* 
je c0ñira los^láiromá , y rechazar la fuer sa con Jé 
fmr¿a. Siendo pues permitida la defensa^ iambiAi t» 
reptíía permitido el homicidio , - sin esto ¡a dtfcnsa 
smiia'mwchas veces- impomhle. »•' 

Es falso, padres mios> que siendo permlida .la- 
defeñ6A,4o sea también el booiiüdio.' E^lecruet iiio- 
da de defensa es el origen delitos yaestros errores/ 
qáe lá fecnltad de Ikrvaina llama' una defensa ttlé-- 
véstSj^ MPBÑsi^ OGCMiVA , OQ la cónsiira quc di^ron^ 
eonlraladoolriiia^e^ueslro ?. Lamy acerca-del 
boaábidio. Digo pues que hay tapia diferencia, ae^ 
gnn laft leyes., !€plre matar y defenderse , que en 
las «ttísnias ocasioRes deodela defensa: es peraritida» 
es prohibido formalmente el homicidio , cuando^o 
hay peligro de la ^ida. Mirad las leyes, patlres 
mios,^nGnjaGÍo,e«i^ el mismo lugar. Es permitido 
nekazar al ^^ inienié quitamos nuestra posesiénf 
HASjfoss LICITO MATAR Lfi. ¥ eúfÁrbltageet/tial" 
gunúiníenta herirnos, inas rio con intención de ma^ 
iar^ es permitido •/ repelerle; pero no Ed licito ma*- 

¿Q«i¿t¥ os ha dttdo ^ oes licencia para -decir, eo^ 
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mo'lfolina, KttjfiíiaMo, Filado fEscoWri Leésid j 
olir«$y qué é$ llntotnatar alquevien^ á herirn9rj y 
tXBthiear ^d'qui quiere Imcifífuj» una afrtníWy teqüm 
el pmeeér de todos ios ^nsúúttas, bx smmtsttK oiü-* 
ñCMv'Coiiio dke Lenio, nv 74? ¿Conqaé aah^klad 
fOfolffos, qaé no ^8 mas qtie parlicalares; dam 
Míe poder, 6 lo» parttentares, y avti á- los reHgio^ 
•08 para. matar? ¿y >t6mo osa», "vototros, usurpar 
la potestail de .irida j maerte » qae solo perléneén á 
DÍ09 7 que es la sedal mas gloriosa' del pader so« 
beraiK^4olMre ésto se debía responder, y pensáis 
babersatisfedbo» dktondo sifitplémente en vac^lrá 
tr¿»ce falsedad» :^e el palor por él que Uolinñfermi^ 
U ifuatetreii ladrón que huye^ sin hacernos violeneiat^ 
na es tan pequefío cotnotfohe dioho^yque esmenest^r 
que eweeda seü ducados^ )Qa6 débil - racOD » padres 
miósl ¿Ciifnto queréis poner^ qoincc 6 dioz y señr 
d«cad(^ Iso mismocs^rá. Al lo menos Ato ^podcds 
decir que pasaei valor de un oabálio japorque. Le»H 
sio, /. ú, ^.9'Yi. 74y decide ckrameale»j»Míe «# par- 
mtiid matar é un ladran que^ se fuga eon nuetéra 
<7afrafio*PerO'masos-^igO', qae' segnn. UoUiia^ ese 
valor está Itfsado ed seis ducados ^ como 70 alegiió;; 
y si no eonvenis eaello^cfUjainoS'Ua arbitro que 
no .'podáis' rebosar. Bli)ap«e«^para ^atjp- á'taestro 
P.' Reginaldo, eaplíeando este mismo higarde^Mo^ 
lina, L^t, n. 6S, declara, que ñttílnia'^ztBükfVX^^ 
él valer:pot el euat n<xe es pehnitido mattir^ á tres^ 
eúatro, ótüneo^dueados, ¥ asi, padres miosi no ao- 
lo tofidt*é i Motiocí, si qoe también á Reginaldo^ • 

Gon la misma facHidad ref«tar4 vuestra imp«ia«^ 
tura eatóree» sobre la Wcetscia'd^'tnaiftr é Mn ladrón 
ipienos quiete qHilé;9'iín'€9eufib; áegun Bf olios!. Esto a» 
laa coDSldnlc, qbo Escobar olí l0'flsegtt»aí,/|-.t> e^ 
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7« «» 44^ doa4e di^c, 4|Ue Mblina 4ttí(eKiima r« jM/tr-* 
menle e/ tNifor poi*f tie ée ptuede matttr^ ézfme9^má0^ 
Y solamente. me réprettdei»«ii.la CalsedU eitlbhee^ 
el habar suprimido las últimas palabnís de e8le<^i¿« 
gar : f «e lett. esto se déhé gnanUar la táoieracUm jie 
mna defetuá gustm..^ ¿Por qaé no oé queja^ iambiea 
de £«»>bar4ilc¿}as dej47 (Qué poco- artíficiótíeotm 
iruestn» asiafias! Vosotros petisaia ^tieaqui iM^e»« 
leudemos Jo qUe es aqueHo' defensa qucj qudpois 4^ 
cir. Bíé» sabemos qué es Ja defensa ahvasa. Qiiii 
sséraiSipersüadir qqe Moliiia<}iiiso decir; que €Maii4 
do hay riesgo de Wi vida eá césdervat. su escudo»; 
eíUoiioes se puede matar; pórqike es párá défeedor 
lar vida; ¿ Sí fíMe\ terdad , padres* ' ¿Brios^-^oS 
qué Molina dii^ia en ese tnismo lugar, fue. ¿er '4»)fÉ)i' 
irmrieentsio á Carrero y i fíalda^ qtteperuúteii muy 
lar por saUar ia vid^? Dífo«iS'fiies, que Molina eü^ 
liénde simplemente, que^i se puede libraírtol éscu4' 
do sin matar aMádron, no se debe ásaiar.; pero-iiné 
se puedo Ul^rae aino. es níatándolev aunque no 'baya 
rí«Bgo^de k tUí , bemo fio.ie kay no teniendo el 
ladrón armas, en tal caso es permitido cxigeHe y 
matarle para.reeaperar su escudo; ^ qae en e$to 
no se sale , según sn s^nlir, de Ja móderiacton : de 
una defensa justa. Y para que Id veáis", dejad ..que 
¿I lAisdio se esplique, I. 4, tr^ Zí d. 11». «^ ^.^ if6 
pe -eaie.de Im moderacian de una áe férrea /trila, \ qi^fifi ' 
que se iomen. armas contra lasque notas timen<f^q'iMBi 
seí tomen iña$ vtníajosas que las 4e eUos. Bien s4 qm 
hay al^unos^ qúl $on de contrario, pttréifer; a 94^, mpi 
apruebo sut^inioi^i^.ni añn^en el íribunal^eé^tfnwr. 
r Aáf, padres ^mios, es conltante qqe vuestros 
ai»tores peftoifcn malar por defender JavhK^end^V.;. 
la l^énrav /mnqiie.po: bi^ja pofigro de la;.vi4^; hW> 
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^r este priocipio autoritaii los duelos, como la 
h¿ mostrado con mueliM lagares, ¿ i|oe nada bdi>e¡S' 
respondido. No citáis^ en vuestros eseritos,. sino an 
aololugardeTne&Iro P. Lmnen^ qae permilb^ los; 
duelos, cuando de otra suerte , estaría t«n hambre á 
nesjf^ide perder su fortunay honor ; y deeis'<^e: h6 
snpfitnido^ lo que añade: Que 4s$e caso es muy raro J- 
(Gtertoqne os-ailmiro^ padres mías; en "verdad qw 
son graciosas- laa falsedades que me. echáis en caral^ 
;j)«iéií o&pregqotá si éste caso es raro? Lo qué» 
pregunta es , si el duelo es permilido. Son dos cues* 
tÍQuesdiferentes. Laymaii, en calidad dé casuisia^ 
debe jozgarzsi el duelo efe Kcitó, y dice que si. Néso^ 
tros bien juagaremos, tsi el ca90 es raro,.y le diremos 
qüié^S'iPuy ordinario. Y siquereÍ3 creer á vuesteo^ 
amgo Diana, él os áWkqm es muy cofmin,t»ar^ 5» 
iratK Í4, ¿r. 14» mise. 2, resol. 99* Pero qn^ sea ra^ 
ro, j6 nó«. que lo diga Layman -6 Navarro, á . ípúen\ 
sigue como.TOSOtrm blasonáis, ¿n« es'cosa ábomW 
nafele q«e llevéis la^^pinion,. de que para, conservar 
u» honor falso sea; permitido en conciencia acep-^- 
tar un duelo^ contra las:leye4 de Dios, de la iglesia - 
y.de.las re{)ú.blieaÉS cristianas; sin • que tengáis para^ - 
autorizar eftlas miáxímas diabólicas, ni ley hi cano*' 
i|ifta,.ni alitpridad -de U escritura ó do los padres,- 
ni egemplo de algún santo; pero solamente este 
discurso iflapio' La honra es mas preciosa que la 
Píida; espermitédo^maúar for.defendefrla'mdaf luego, 
es permitido matar por^^ef^nder- la honral jCópo,'* 
padres, miosl .¿por qué la depravada naturaleza da.v 
l^^t hombres les ha hecho querer mas la hmira qneii 
la vida^^que Dips Its ha d¿!do.para' t^ermle, ,kes será< 
permiiido matar para conservíKrla? Esto mismo es 
un mal horrible v.'dei^ui^'QMs eaa honra qUo la.vi-^ 
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da; y sia embargo osle afecto TÍoiosOt que podñii 
iofidonar de p^rsl las aocíooes mas santas, si sét 
^rigea áesé fio, ¿será capaz de jusiifiear las accío*^ 
nep) mas crimíaales,. porque irayan eacamioadas a 
ese mismo fin? '- '. 

V - ¡Otté depravación ; padres míos! ¿Qai¿n no vé 
losescesos áqae^oBdoce? Es Tistbie que será He^: 
HAtar por las menores cosas , cttando «e haga puQ«-, 
16 de honor en coascr varias; y aaa será licita 
matar par uña mangana. Podríais quejares de anf » . 
padres unos, y decir que saco maliciosamente estes 
qoaseeiieocías de vuestra doctrina, sino estuviera' 
fondada sobre h autoridad de vuestro gran Lessiói' 
^oedice asi^ n. 68. Noe$ perfnitído.matnrpinr con^^ 
mnvar una co$a,de poco. vahr ; eamopor tm eseudoy 
ó«^OR.us«A MANZANA, AUT pao PUMO; sma «s ^ 
fiíe$e vergonzoso el perderla : porque en tal cawy tSi 
jiuadf volverá recuperar j auaque4ea matando^ ^esí^ 
necesario, et si ores bst ogcidhiie; porque esto no 
es. tamo defender su hacienda^- coéío s^t^ honra. No 
patede decirse mas claro, padres mtos^ Y paira coa* 
duir con esta doctrina, citaré una má^LÍma qao' 
comprende todas las demás; y es del P. Hereau quo 
la tomó de Lossio : El derecho de defenderse se e4^' 
tiende á todo cuanto es necesario pam guardarnos do 
ioda injuria» 

¡Estrañas cansecuencias se encievraii en cstd 
principio inhumano! ¡Todo el mundo se le habiaí 
deoponer, y sobre todo las personas públicas t No ^ 
solo el interés general^ sino el suyo, propio les^ 
obliga ; puesto que vuestros casaistas, citados en ' 
mis cartas, esttenden las licencias de matar sin es**' 
eeptoarse á si mismos. Y asi tos sediciosos qai8 te- : 
merán el castigo, creyendo que lo<|ue hacen esjus« 
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bísa- 
te» y quo loa quiera) oprimir eoft vietlcneia, JQigk^- 
rán Inego, que el derecho de áefenderH $e alafífñ 
«•Mu/a ks es iMceéario para ^um^dane dé ioia inju^ 
m. Yanolepi^áo que vencer k» . rénordímiiMiiés 
de la €Qooieiicia, quü reCceoAoefisuorígeii lama*"' 
yor pariere los delil^sv ni btiacaráa siáo flupferar.; 
los obstáculos esteriores que la puédate dar- alfiin 
cuidado. . • .. 

■ Hú proseguiré- sobre este puáto, padres ^mioayj 
ni referiré lo» homioidios'que habéis permitido auii. 
mas: abetmiDabfea y mas iftiportastea al Estado, qw» 
tosique hasAa-aqui se; han dicbo, pues Lcssio írtela- 
de ellos^ abiertainenle e» ias dtiias 4 y 10^ tsomo 
l»i«bten<o|ros:tBaehos anides vuleatros. Seria de^. 
desear qué-e^tás horriUes máximas no hubiesen sfh 
lidoj^más del iflÍieriio;.yqoeel diablo, sil primer» 
aiilór^ no .hubiera hallado ^hombres tan obedientiea* 
á-s^sórdeoes^ f^ra publicarlaspqr lodo ei crislia^: 
^ i^ismo. • 

Fácil es Áe jaz^^ar de todo lo que^ hé^didho, la 
cotttrariodad grande ipie hay- entre la :4eprava€Íoií 
de vuestras opiniones, y el rigor de laa l^yeS'Ctvile^ 
y aun paganas; ¿Qué será si se Comparan ebii* las le- 
yes eélesiáslicafi, que deben ser iñdudablebénlemaa 
santasv puesto ^ée sola la iglesia es.la que eonoee» 
y .^posee la verdadera. lianiidad?' Asi eata esposa eas^ 
U'del hijo dé Dím, qué imitando á su esposo saUé* 
derramar su s^n^re ptorJos demás, mas no veiHer 
la sanjpre* de los «tros. para 'sl,i¡cne á los iiomiei^ 
dios uuliaiTor particular y proporcionado- á las la*^ 
ees especiales «que «Dies la comutaícé* Considera -á 
los' hombres, nosolo como hombres^ ^no como imár^ 
geftes de Dios que adani. Por eada' unb de elltís úp^ 
Be un respete^ s^nio^ qác losbuce a su vísla Yén&- 
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rablef i conu^ redimídesoon «a preeiQ infinilOy pa-^ 
n qae seaa templo de Dior tí?o; j asi ccee qucia 
muerte que se consumí isin orden de Díosf na ft#kf> 
ei'k<»mieidio,'sino uñ sacríiegi^^quela piira^de-uoo' 
dO'MS 'nifemhras jsupussto quesea fiel éiaos, aiem^ 
pre le ooimdera' 6 coin:) uno ée'su» hijÓB; 6 tom^ 
eapui de serlo. ' > < : .r 

Por estas razones tan santas, padres mtosv des*^ 
pues que Dioof se bfao; hombre por 'Salvar á ips^trom- 
bras, híeot latflesia; tirnio caró de la^vida, que sien»*' 
pceicasJttgárigufotamenteei^iiomtcidiOy como onoi 
de h» mayore»de^tas qae se puede i:^*ieCer opi»«*' 
tra Dios. •: Gitairó ayunos •egemplosy no porque» 
piense que se detKMi observar 'ai fnresenfe eslM 
riffores; porque- kíéa s6 q^e lá iglesia i puedd' 
dispoacMT diversiamanbe de .esta disciplina estfetior; 
aiflopára'dará coaocMSulneiite ilimatilblé sobre» 
estamaieria. Las.pqnkéncíatf' que' erdeoa pórjiDS' 
homicidios, pueden ser diferentes según la diverri «^ 
dad de los- tiempos; masei liporror que iiené á 'los 
kcHmcidioSr jamss Be-puede mfudar,' por loas qne loe» 
tiempos* Torlen^ : ,.•:..... i 

; La iglesia g4iard& mucho 4iémpo 1» regla d««Of 
admitir. á4a o'otnunioii, sino es á la.mnei^tév i ' loo. 
que .eskibaii «ñipados d¿. ua' hbmica^iO' voluntario/ 
como soo los qoei vósotr)»speraritfe.'El célebre c^n-v. 
oillodoAociralossómoteá lapeniietíeia poi, leída ^ 
fo.jrtda;sy la iglesia creyó después Jialier^asadomuht» 
cha^iadálgeacia coní ellos, reijluciemloel tiempo- á! 
uo grannúimeró decanos/ Bero para impTimiri. masl- 
en.loft>eristianoselhorror que debcqt teoer á'los) 
haoHcidios yolaniarios , ' < castigó toderamente aun* ií • 
aqaeUdsqiieilaS' habían • cometido ppr iiiádverleftru 
ciaii como se puede reren S. Aasilio» en S. Gnega^< 
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rio4/E^ifiíi»it jénjos 4ei;retps:del Papi^ i^acariá/^/y 
Ale|ao4>'0 ih ^0$ cánones f legados. por Isac t QbU-:) 
' po dp L9ngrq$, f. 2, c.i3^ o^(j^M(ñ>íé(e .«tWwflífjpíiT! 
miíentífí. lyí ¡^'^/i^^t^n^ose Ht(il<i ¿ oifro,, X ,9^ Mlt^ 
gi^e S. Hfjldicberio ^ Obispo ds lOaDS, rc^pw4íó^,j( 
1 v<;; de CbaFtre,^ : .jiifí hj^im lutcJnp mny.hundfi $my 
¡¡cñder iunjffrcerdoíe por tad^ Invita, flf^^^poi* d€f^ 

... Luego: no digaj/i .mas^ <|ue ,vM^sjlra&, decisioaeil 

/ spip AonlArmes co.n lá nienlj^ y. con le$ q^fiopc^^,^ 

laigle^a.'No mQslrarcisiii;v>no,qoe' permita :iodt^r, 

. pdr.5olo defender su haf^ienda^porfu^ J9Ó;^b|0: de 

las ocasiones donde iambien seria, .menester defefi*-^ 

. de;^. su vida, H ^^affte^ibera^dp:,^yafísifQ&,,.J^^ 

a«4ojr^scaafi^$an qi^en9 J^s hay, j cntrf? ptros Mmjíi^ 

re^bo dim»o ni humaif^a que^pefo^ta matar, ¿i«|t72|> 
dr9^,HUfijiou.defy»4ei. j-e^toflue vo^i^papern 
i^i^ís .lc!v^m^aaiilemjén^e\,No na<]^ii^arc4fi qua haya alr, 
^v|no ique,p«f J^i|^ 'niat;^r P^^r J^< V^''?^»' V^^ Ví^^ ^'> 
fi^iad^v po^ Vnji Injiirj^a^^ ^na .dqtra^oo.if^ampocQt 
Vio^fareís nlgiuioxnie^piiir^ita maCaf á (o^ te$tig^ 
i loé Ifieces ^ a V^^ mag^rado^ por ciial4iiiipr, m^ 
lustícia que ^e teipa de f)llo& Kl espíritu de la ig4cv7^ 
sia .ej^á alejado; .onter^fUj^le deias 9i4xin^$.$edieia^ 
sa^, gue^bccn.ia.pMectf á lQsmol,ines,< 4 que[ e&tá^ 
\o& {^^ej^lo^ j|;uil.ura:tineule,lnA:UaadpSvSiem|[^e..en$a«^ 
ñ(^ á^.s^qf'Hijos,.qu9^iio dckcnM yoÍT<3r qial.pof o^l:, 
qu9 es m^p^^lQf.^eder á la cj^lera^JQ^rasisiírM 4 J^ 
vipljeocia;.dar,á cada i^po Ip. j^u^ le,. Ipqa, h^norf 
tribjutOi.siLniisioii ; . obedecer 4. I93 inagUtra^Qf \¡í ,9^ 
lojs^^upeffpr;cs, aunq^e.ji.njuatQS, pQfquq^esi prpKlso 
venerar en, c)ÍosUipolcsl¿idiilv Pip?« q^elpsha cjons^i 
lijU^defo^TP 99^91x93,^ Ltja wrp.hijUe,, 1^41.11, wn m» 
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hievsa qoé las leyes civiles toáíar la jostttia'jpor sn 
mano; j siguiendo sa mente los reyes cristianos no 
hacen'por sí mismos' la jasticia, hl aun en los deli-^ 
tos de lesa magestad, y remiten los delincoentes é 
los jueces , para hacerlos castigar según las leyei 
y formalidades de la justicia , que son taii contra- 
rias á vuestras decisiones ^ que si conociereis su- 
oposición , fiabeis de tener horror y ' vergüenza ; 
Porque ya qué este discurso me presenta la ocasión, 
os suplico' atendáis á la diferencia que existe, entro 
el moda que habéis dado p¿ira inatar á los hombres; 
y la forma que los jueces observan para quitar lá 
vida álos delincuentes.' 

' Nó hay quien ignore, padres mtos, qué jamás 
es permitido i los particulares pedir la muerte dé 
alguno; y que aunque Un hombre nos hubiera ar- 
rilinadoV estropeado, quemado nuestras casas, má-- 
tadoá nuestro padre y que se estuviera dispónien-^' 
do para asesinarnos, y para quitarnos la bónra,^ nó' 
se oiria eñ justicia la petioidn que haríamos de' su: 
itaoerio. be forma que ha sido preciso establecer 
pt^rsonaá públicas que lapidan de páírle délréy, 6^ 
m«jordibho, de parte de Dios. ¿Oáí parece, padres 
mios, que han establecido los jueces dristtanos esté 
reglamento por finjír una formalidad vánaí? ¿Os pa- 
rece que no lo hicieron pot* proporcionar las Ic-^ 
yes civiles alas del evangelio, para que la práctica 
eStOrior de la justicia nd fuese roritraria á los sen- 
timientos interiores qué los fcristianóí* deben' tcnerf 
Estás reglas primeraí^ de la justicia os confíitlden^ 
pei'o las que sé liguen, ós oprimirán totáTmente*. ^' 

'Suponed;- padries mtós, que éstas, personas' p&«' 
bticas pidan la ihnérté del criminal, ¿qtié se hará? 
¿Hanlc dé daf luego con la daga éá' et jfiécho? No« 
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pli4nes.|iiio^; k jvida de los bombres e» d^masiadíi 
impoiiniile; «e íif trata cotí mas respeto; las ; leyes 
no lil bao sooiel ido áloda clase de personas» sí na 
solamenle á los jaeces» para que sé exainioe la pro^ 
bulad y U jsOtieieiicM- Y ¿ereei» que uno solo ji^asta 
para condenar unbofmbreá muorle? £$ necesaria 
siete» por lo ineRos> p^dt^siuios. Jüs necesario, qiie^ 
ttntr4r estos siete no baja ninguno ofendido por e( 
crifoiii<il,.,para que la pasñoii no altere nt corrompa 
sa juicio. Y bien. sabéis»' padres mios, que para que 
ieugaa el espíritu mas puro y mas pr^esente^ se les 
séllala las. boras db la mañana para e^tas funciones*. 
'laflAo es el cuidado qMose^tiene . de disponerlos á 
ÚUA acción tan grande; dou^e ocupan el lugar de. 
Dios» como ministros spiíps, para qu.e no condene» 
sino á los quefél misitio condena. 

.' Es por estpt ^w ^ra obip^rxomo fieles dispeu^ 
sadoresde la potestad di¥¥ia>. de quitar h yida i loa 
koilibres , no pueden juzgar.sino es según la^ dj^ü^-y 
racioiiesde los tes^Ug/os» y segun Jas dc^^isforiqa^ 
lidadef q.tte les son prescritas ; y eu conformidad 
do eUas^no pueden pronunciar la senti^mcia^ sino se- 
guidlas leyes , ni juzgar dignos de , muerte ^ino, á 
los que las lí^ismas condenan. Y enlonces,^ padres 
mios V si la orden de Dios Iqs obliga á entregar al 
su|ilicio et cuerpo del miserable, la misma. ordeu 
los ^eeei^ua cuidar de ^ur alma delincuente; y 
aun porque es crjmiual! tienen mas obligación de 
eutdar de ella;4e suerte qu^uo le envían á lauíuer- 
to, ^no después, de haberle dado, tiempo y medios 
de diaponer su conciencia. Jpdo esto es muy puro 
y ^muy ^eno; : sin embargo la iglesia huj e de tal 
modo verter sADgre , que ai(n. juzga incapaces del 
ministerio do sus altares, á los que bubi^son asisl]* 
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do ¿HttA^^cADericid iíd moerte» tttttiqlib'*tfe<MiipMhA| 
de tenias éstas (^{rcanstaneias tan réKgiotos^: por Am»* 
ie es facH concebir el co&cépla<iiié lu^e la ' iglési» 
del bomicidio. ' - . • 

Mirad pues , padres ni¡o$ , eooM h- josticfei ^s^' 
pone de la vida dé los bombrcs : veamos abér¿i leo-* 
Ató vosotros 16 baceis: En vuestras nuevas «leyeiiy' 
no hajf mas de ttn jucí» -y este* jaet' es el^üdtstxiOi^ 
dfendidó: "Es* jantamenle jücx, parl'^» ieslfgó j-véf^ 
Aigv. Ef se ffMte á si mism6 la lattérle de ra ede"-^ 
iii%o; ét lá ordena yia egeeata enéiln^ntei j^iú^ 
atetrcioií i(t caer po ' bí alíBÍ éé su lieriftaBo^ nyaia y- 
condena por qoien Jesocrislo'mttrtd; y e$tO'}jf»jít 
evitar nna bofetada ^ 6 iiim det^tfeciiMiv ¿^ii«a pai««i 
bra injariosá, 6' por oíros ágranos ü^fneriaiiies^ éil 
los cuales un juez^ eóustuloridhkl hejitiuiai^ ««riá ¿«ju 
minal *e^ condenar 6 muerle; pofiplie'lirs te^eif nd lo 
permilen^ H ñtalmeñte^ á tanto- bánllegaáoeslc^pés^ 
césós; ^ue tt{ se peca» ni $é tóolrae jrregnkrrkhni 
matando de eáta Roerte, ^'skr a^ttorizacioir'y (ítmWW 
laslej^és, aouqueel honiicida sí^a religtoso; }r aub 
sacerdote. ¿Dónde estamos» f»di^esmioa(?¿8off réli* 
giosós j sacerdatesiosiiue hablan asi? ¿Son eristfdr 
nos*^ ¿Son turcos? '¿Séftbombres 6 sort deinouio^ 
¿Y son eM6s Xdsmísí&rioB rñebxdo$ fdñr'tl tofdero a 
hs'pádhs efe la cwnpañíar * sol» abotdiíAiaciOBes s1i^\ 
gandas' por Satanás i los que si^én áúr partía^? •>• 

Porque fiñaímeíi Ve ; padres^ mios ; ¿cómi» qiieM. 
reTs^ tomarlo ,'coiíió hijc^ del evongéRó ^ '6 cóm6 
enemigos? No hay mccRo, esprcóíso st^goir ubÍó ü^ 
olro pat*Üdo: quien no e$iáée parVt de Jcsi^riUOi. ^ 
úontrüéL^o baj mas qáe eálos» dos géneros der 
jiombres fcn e! íciníVeráb. Dóü pueb^y dos miin* 
dos esparcidos por toda la t térra, según S/ AgOstítu 
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tí tniíoilo M los hijoá^e Dios , qné bafidn bIi taat^ 
po y su cabeza y rey es Jcsucrí&Co; yol mimda ene* 
|]Mg6;tle Días , €»yo gcfc y.rey es el di^iMo; Pop 
esta Jesttcrislo sé llámá* Wj. y Dios del muiriQ; 
porque tiene por loáo njrsaUos y 'Sacríficadores; f 
el:dial>ld tdmlMeii es Ilan»odo en la Escritora > d 
prShoi|tcéel mttndo y Dios del siglo,, porque ti6M 
por todo secnaécs y esclavos/ Jesucristo bir puesto 
en 4a iglcsif^, que cj» su imperio, las leyes que qiiif . 
só>.iBdg6n so SifbidUria eterna; Y el .diablo envclmlm^ 
do^ que ós stt reíftQy jlás leyes que le'plugok establ^^ 
qer.r JesncnistQ pusd la hónna en el. süfrimiénló; el 
diablo en no su^rcírns^. Jesácríslo ba dkbo áios 
iiae mdbenuéá bol^aibiy ^ueorntízeán la otracne^ 
)iU|i;,el Atablo i b» qae^wlfin para réciUrla, que 
Kf^n á los> que les quisieren bácer esta ii^nriá; 
lésncrisld declaras por dicbesos^á lo& que partieipali 
dfesa igmmñniá; y al diablo |»or desdichadüfi Ips qué 
eMáa en la^igRominial Jei^ucristo- dices ¡aylde toso-* 
Inos cuando tdsUombVcs dieren bien de yosotlios;^. 
el diablo dice: ^ay! de los que et mundo no eaümaw 
Al iradvpoes ahora , padres naios^ cual de eMos 
dos i^inos es el vuestro. Uabe¡S4)ido el: Jenguag^ 
de I4 ciudad pacifica, qoe se llama la Jerúsalén 
fiiistica ; y el dé la' eiud^ de eonfusion, qne la rBs* 
crilura llama la t^pirUual Sodoma. ¿Cuál ^e-eslos 
leoguages entei>deís4tospjlros? ¿Cui] de. los dos ha4 
hWi&t Los que.sonícon Jesqcristo, tienen el espíri-^ 
Itt de Jesucristo» según S. Patio ; y. los que soft hi* 
jos del demonio, :f^ pahediübohy que fué faomioí-r 
da desde el principio del o^ndo , siguen- las máxi^ 
imS;del demonio, según la palabra .da JesAcris4{i. 
Oigamos: pues el lenguage de vuestra ,eseueW.y 
pi^eguotenios á tweslroii ajj¿pí?p$. ¿Cuáqdase iiQs.iáá 
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rnial bisecada, debemos sufrirla oie|or i|ue buítir á 
quien l«rda, 6 no- tas quiere dar; -ó es pertuitido 
mai«ir [Mff evitar la afrenta? E^ permUid^, dioent 
Lessio^ Mblina ^ Escobar, Reginaldo, Filucioi. Bal-* 
dclo 7 otros jesuilas, tnator á quien noi qmwwr^ 
íar^una hoftiadq. ¿Es este el lenguaje de Jesucris- 
to? ¿Dcoidme, padres miosv quedaría un hombre 
ski honra, si sufriese una bofetada sin matar áquiéu 
sé la dio? ¿JVío es verdad^ dice Escobar, que mientras 
un hombre deja convida á quien le dio una bofetada 
t$l&únikonrai1 Si, padres miós, mn aquella honra 
que el demoúio padre de la soberbia infuadió «n 
sus bijos orgullosos. Esta es la honra que siempre 
haisído el idoiade los hebrea poseíaos del espirita 
ambicioso del mondo. Por conservar esta gloria quii 
ol demonio distriboye/ sacrifican sus vidaé al furae 
de los duflM; espópen su honor k la ignominia d^ 
loa suplicios ; j la salud de) alma al riesgo de la 
condenación eterna^ quedando prirados hasta *d6 
sepultura por los eánones de la iglesia. Pero loado 
sea Dios que' para oviar estos desórdenes, ha dé Jo 
al rey luces mas puras que las que encierra mues- 
tra teología. Sus pragmáticas scveraSi nd hicieron 
que el duelo fuese un crin»en; perocaslrlgán'eleñ** 
mon que es inseparable del duelo. Dcfuvo con el 
temor de su justicia á los que no había podido re- 
frenar el temor de la juslieia de Dio«; y su piedad 
le hizo conocer , que el vendadero honor de los 
crisrianos, consiste en la óbmrvanciia de* los pre-* 
cbptosde Dios y de las reglas del cristianismo , y 
no eir ese vestiglo der hraer , que vosotros proteo^ 
4éis, que tan vaho como es, sea q na escusa legitima 
páralos homleidiós. Asi que vuestras .decisiones 
sangrientas causan horror á todo elúiundo^ y os sc^ 
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ría más acertado mudar de sealir, sino por príncí 
pío de religión I al menos por máxima rpaiíítrfl/^ 
Prevenid, padres mios, volunlariamente jos miúo^ 
efectos que pueden producir estas opiujoaes iiihd- 
manas, de que habéis de responder ante el lrib\]ual 
de Dios. Y. para que tengáis mas horror ai homi- 
cidio, recordad que el primer delito de lo^ limn ^ 
bres depravados, ha sido un homicidio en la perico- 
na del primer justo; que su mayor crimen ha !ndo_ 
un homicidio en la persona det jefe de todos los jus- 
tos; y que el homicidio es el solo delito que destru- 
ye juntamente el estado, la iglesia, la naturaleza y 
la piedad. 

23 de Octubre de 1656. 

Acabo de ver la respuesta de vuestro Apologista 
á mi carta trece. Mas sino responde mejor á estp, 
que satisface á la mayer parte de sus dificultades, 
no merecerá la réplica. Siento mucho verle salir de 
la materia á cada instante, para pasar á las calumnias 
é injurias contra vivos y muertos. Mas para que se 
diese crédito alas memorias que le suministráis, no 
deberíais haberle hecho negar públicamente una 
cosa tan sabida como es la bofetada de Gómpiegue^ 
ÍBs constante, padres mios, por dicho del mismo 
ofendido , que , ha recibido, sóbrela mejilla, un 
golpe de la mano de un jesuíta ; y lo que pudieron 
hacer en esto vuestros amigos, fué poner en duda 
si se le habia dado con la palma 6 con el envés de 
la mano ; y suscitar la cuestión de si un golpe con 
el envés de la mano sobre la mejilla, debe llamarse 
bofetada 6 no. Ignoro á quien toca decidirlo; pero 
creo sin embargo i que por lo menos es una bofeta-^ 
da probable.- y esto me pone en seguridad de con- 
ciencia. 

16. 
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Carta l^rrima quinta» 



Lot Jesuiioi eximen á la calumnia del número de 
loe crimeneSf y la fractican sin escrúpulo eonira 
sus enemigos» 



Rbtbrendos padres míos: 



Por caanlo Tuestras falsedades van creciendo 
cada dia , y os sirven para ultrajar craeimente á 
todas las personas piadosas , qne son contrarias á 
Toestros errores, me veo obligado tanto por sn bien^ 
como por el de toda la iglesia , á descubrir un mis«>- 
terio de vuestro proceder , segnn he prometido há 
mucho tiempo; á fin de que se reconozca, con yoes- 
tras propias máximas, la fé que se merecen vuestras 
acusaciones ¿ injurias. 

Ya sé que los qne no os conocen bien , no pue- 
den determinarse fácilmente y andan vacilantes; 
porque se hallan en la necesidad de creer los delitos 
increíbles de que acusáis á vuestros enemigos, ó á te- 
neros por impostores , y és lo que también les pare- 
ce imcreible. ¿Cómo, dicen ellos, si estas cosas no 
fueran, las publicarían los religiosos y querrían re- 
nunciar á sn conciencia, y condenarse por semejantes 
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calamaias? filftrdSta llanera discurren: jf asi eocon- 
trdiado las pruebas T¡sible$. fue destruyen vuestras 
falsedades, en la buena opi^míi q^ue tienen de 
vuestra sinceridad ^ quedan suspenso» entre la evi- 
dencia de la verdad que no pueden desmentir, y el 
deliec de la caridad qn& temen ofender. Dé suertQ» 
que £omo solo les impide rechazar vuestras calum-^ 
nias , la estimación que hacen de vosotros , una vez 
que coQiprendan la idea distinta que tenéis de la 
calumnia, y que creéis podéis salvaros calumniando! 
i vupstro^ enemigos, sin duda que el peso de la 
verdad los determinará luego á no dar jamás asenso. 
á vuestras mentiras. Este pues será, padres mio$, 
el objeto de-esta carta. 

No solamente haré ver que vuestros escritos? 
están llenos de ealumnias y falsedades , sino que 
pasaré mas adelante. Bien se pueden decir cosas fal^ 
^s, pensando que son verdaderas; pero la cualidad de 
embustero se encierra en la intención de mentir^ 
Mostraré pues. ^ padres mios, que vuestro objetd 
es mentir y calumniar; y que con este designio j 
conocimiento, imputáis á. vuestros enemigos lobS 
crímenes que sabéis no han cometido, porque 
entendéis poderlo hacer asi sin perder la gracia. 
¥ aunque voj^otros sepáis , también 4ioma yo, este 
ponto de vuestra moral > no dejaré de decirle^ pa** 
dreg inios, para que nadie lo dude, viendo qué me 
adhiero á vosotros para mantenérosle en vuestra 
cara, sin que le podáis negar, á menos de confirmar 
con la negativa, lo que quiero decir de vosotros.. 
Porque es doctrina común en vuestras escuelas qim. 
la habéis enseñado, no solo en nuestros libros, sf- 
tambien en vuestras conclusiones ,^que es lo mas 
horrible^* copio sucedió, entre otras, en vuestras* 
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Thcsis de Lotaina del año ir)45, donde Aecis: No es 
mas de pecado venial catumniar é imputar falsos deli-* 
los , para desacreditar á los que hablen mai de noso'^ 
iros-' ¿QoiDNi non nisi veniale sü^ detrakentis au(o^ 
ritatem magnam , Ubi noxiam , falso crimene eltííere^ 
Y esta doctrina es tan constante y cierta entre voso, 
tros, qae si alguno la impugna, le tratáis de igno- 
rante y temerario. 

Es lo que esperimentó de poco acá el P. Qnirogay 
capuchino alemán, cuando quiso oponerse á esta 
opinión. Porque vuestro P. Dicastillo se empefió 
luego con él , y habla de esta controversia: asi ; de 
just. L 2. tr. 2, disp. 12, n. 404. Ün cierto religioso 
grave^ descalzo yencapillado^ cucüllatus^ gimnopo- 
BAy qm no nombro^ túvola temeridad de difamar esta 
opinión entre las mugeres é ignorantes^ y de decir que 
era perniciosa y escandalosoy contra las buenas costum^ 
bres , contraía paz de los estados y de las socie-^ 
dades^ y finalmente contraria ^ no solo á iodos los doc* 
tores CQlóticos , sino también á los que pueden ser católi- 
cos. Pero yo le sostuve, como todavia sostengo^ que 
la calumnia cwindo es contra un calumniador^ aun^ 
qiue sea mentira^ noes pecadomortaU niconlra lajusli" 
cia , ni contra la caridad : y para la prueba cité á todos 
nuestros padres f y á las universidades que ellos com-^ 
poñé^n, habiendo consultado á iodot, y entre otros al 
ñ^P, Juan GanSj confesor del Emperador Fernán^ 
do llí; al R. P. Daniel Bástele^ confesor del Archi^ 
duque Leopoldo^ hermano del Emperador; al P* En-- 
rique, que fué preceptor dexstos dos principes; á ¡os 
profesores públicos y ordinarios de la univenidad de 
Tiena^ compuesta toda de Jesuitas, á todos los pro- 
fesores de la universidad de Grats^ todos Jesuitas, á 
todos los profesores de la universidad de Praga j don* 
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de los jesuítas gobiernan, y de todos tengo aqui las 
aprobaciones de mi opinión j escritas y firmadan de su 
mano. Además tengo también á mi favor al P. Pe- 
ñdlosay Jesuíta j predicador del Emperador y . del Rey 
de España; al P. PiUiceroli, Jesuila, y á otros mu- 
chos, que habían juzgado probable esta opinión ^ antes 
de nuestra disputa. Bien veis, padres míos, que hay 
pocas opiniones que os hayan costado mas trabajo ni 
mas cuidado en establecer corno esta, y de ningu- 
na necesitabais tanto como de ella. Y por eso la ha- 
béis autorizado de tal modo, que los casuistas la 
usan como un principio indudable. Es constante, 
dice Garamuel, n, 1151 , p. 550, que es una opi- 
nión probable, que no es pecado mortal calumniar 
falsamente por conservar su honra ; porque la soslie-^ 
nen mas de veinte doctores graves, Gaspar Hurtado 
y Dicastillo, Jesuítas, etc.; de suerte que. si esta doc-' 
trina no fuese probable, apenas se encontraría alguna 
que lo fuera en toda la teología. 

¡O teología abominable, y tan corrompida en to^ 
das sus partes, que si, según sus máximas, no fue- 
se probable y seguro en conciencia, que se puede 
calumniar sin delito por conservar su honra , ape- 
nas bábriá alguna de sus decisiones que fuese se* 
gural Es verosimil, padres mios, que los que siguen 
este principio, le pongan algunas veces en práctica. 
La depravada inclinación de los hombres se lleva 
de si misma,. con tanto Ímpetu, que es increible que 
quitado el obstáculo de la conciencia, no se pre-- 
cipite con toda su vehemencia natural. ¿Queréis un 
egemplo? Garamuel os le dará en el higar citado. 
Esta máxima, dice, del P. Dicastilló, Jesuíta, acer- 
ca de la calumnia, ha sido, enseñada por una conde^ 
»a de Alemania f á las hijas de la Emperatriz, y cre^ 
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yeniOide buena fé que no pecahanf nno teniaímeniéf 
en focos dias se levantaron tantas y tales detracción 
nes y falsos testimonios , que anduvo toda la corte 
alborotada. Porque es fácil cánjeturar como u^rian 
es¡ta máxima ; de suerte que para apaciguar ti íti- 
multOj fué menester llamar á un buen padre capu^ 
chino t de una Vida ejemplar j llamado el P. Quiroga^ 
y sobre lo cual el P. Dicaslillo se queja tanto con- 
tra él , que vino á declararles , que esta máxima era 
muy perniciosa^ principalmente para mugeres^^ tuvo 
particular cuidado para que la Emperatriz . aboliese 
sü MÍO. Nadie debe marayiHaTse de los indios efec- 
tos que causó esta doctrina. Antres era de admirar, 
sino produgese tal desorden. El amor propio siem- 
pre nos persuade que es injusto ló que áe nosbacc; 
y á vosotros particularmente, padres mios, que «s-^* 
tais tan ciegos de vanidad, que queréis en todos 
vuestros -escritos, que todo el mundo crea que es ir 
contra el honor de la iglesia , el ofender vues- 
tra compañía. Asi fuera estraño que no pusierais 
esta malísima en práctica ; porque ya no hay que 
decir do vosotros, como dicen los que no os cono^ 
cen: ¿como estos buenos padres hablan de querer 
calumniar á sus enemigos, pues no lo podrían ha- 
cer sin condenarse? Es preciso decir al contrario: 
¿Cómo estos buenos padres habían de querer perder 
la ocasión de difamar ásus enemigos, cuandojuz- 
gan lo pueden hacer asi sin poner en riesgo su salva- 
ción? Nadie se asuste de que los Jesuítas sean ea* 
lumniadores : lo son con seguridad de conciencia, y 
no hay cosa que los irajpida; supuesto, quc_con-el 
crédito que tienen en el mundo, pueden calumriíar, 
sin temer la justicia de los hombres; y con la auto- 
ridad que se han dado á si mismos sobre los casos 
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de coiie.Í6ii<áa , han establecido máximas para po- 
derlo hacer sin lemdr la justicia de Dios. 

Estrés el manantial, padres mios, de donde 
nacen tantas y tan horribles imposturas. De aqui 
esparció tanta3 Yuestro P. Bisacier, hasta provocar 
la CQnsnr/kdbl Arzobispo de Paris, difunto. De aqui 
provino que el P. Anjou se puso á calumniar , en 
el-pttipitoj en la iglesia de S. Benito en Paris, el 
8 de marzo de 1655^ á algunas personas distinguí-* 
das que reciben las limosnas para los pobres de Pi- 
cardía y de Champagne, á que contribuyen ellos 
mismos, y á decir^ por una mentira horrible y ca- 
paz de retraer la caridad , si hubieran creido 
V06s(ras imposturas: 0^^ sabia, de ciencia cierta ^ 
que estas personas hMan guardado el dinero, pura 
emplearle contra la iglesia y contra el estado. Y esto 
obligó al cura de aqnella parroquia , que es doctor 
de la Sorbona , á subir a) dia siguiente al pulpito, 
para desmentir estas calumnias. Sobre este mismo 
priucipio , vuestro P. Crasset, predicó tantas false- 
dades en Orteans , que fué menester que «1 obispo 
le iliterdijese como á un impostor público, dando 
tru decreto el 9 del áltimo setiembre, donde decía-, 
ra, que prohibe al hermano Juan Crasset, de la com^^ 
pqñiade Jesús, predicar en su diócesis, y á todo su 
pueblo el oirle , so pena de incurrir en una desobe-^ 
diemciüfnortaly sobre que le fué informado que dicho 
Crasset habia héchó en el pulpito un discurso, lleno 
de falsedades y de calumnias contra los eclesiásticos 
de "esta ciudad , suponiendo faha y maliciosamente, 
que sostenían estas proposiciones heréticas é impías: 
que ¡os mandamtentOi. de Dios eran imposibles; que 
nunca se resiste á la gratía: interior ; y queJesucris^ 
to no ha muerto por todos los hombres; y otras se--' 
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mejanteBf condenadas por Inocencio X Por^jue este 
es, padres míos, d primer delito con que ordina-* 
riamente x;alumniiiis á los (|ue os imporla difamar. 
Y aunque todos los demás que vasotroscalumBiais^ 
estén tan libres de esta nota, como lo estuvieron lo^^ 
eclesiásticos de Orleans, y que os sea imposible pro^ 
bar lo contrario, vuestra conciencia, sin embargo, 
queda sosegada; porgue creeisque ese modo de calum- 
niar y d los que se os oponen , es tan seguramenlc 
permitido^ que no os receláis de declararlo en pá« 
blíco y á vista de toda una ciudad. 

Tenemos un testimonio insigne de esto, en la 
contienda que tuvisteis conM. Puys, cura de San 
Nicier en Lion ; y como esta historia denota per- 
fectamente vuestro genio, traeré aqui las circuns- 
tanciad principales. Bien sabéis, padres mios, que 
el año 1649,M. Puis tradujo en francés un escelen- 
te libro de <)tro padre capuchino, acerca de ¡a obli" 
gaeion que tienen los cristianos de acudir á las-par-- 
roquias , eqnlra aquellos que enseñan lo contrario^ sin 
usar jie invectiva , ni designar religión , ni orden 
alguna en particular. Vuestros padres, sin embar- 
go, no dejaron de mostrarse sentidos ; y sin tener 
ni el menor respeto á un cura anciano, juez en la 
Primacia de Francia, y venerado de toda la ^iudad, 
vuestro P» Alby compuso un libro sangriento con- 
tra el, que vpsotros mismos habéis vendido en vues- 
tra iglesia, el dia de la función, donde le acusaba 
de muchos delitos, y entre otros ; qué se hábia &e- 
cho escandaloso en sus galanlerias^jque era sospechar 
so de impiedad, de herege, escomulgado, y finalmente 
digno de ser quemado. A ésto M. Puys respondió; y 
el P, Alby sostuvo sus primeras acusaciones, con 
un segundo libro. ¿No es verdad , padres mios, ó 



Digitized byCjOOQlC 



«-149 — 
^lue erais calumniadores, 6 que creíais todo esto 
de este buen sacerdote; y que asi era necesario que 
le vieseis sin sus errores, para juzgarle digno de 
y uesira amistad]^ Escuchad pues lo que pasó en lá 
reconciliación que se hizo á presencia de los prin- 
cipales de ia ciudad^ cuyos nombres pongo al Gn de 
esta página de la manera que aparecen en el acta 
que se hizo el 25 de setiembre de 1650 (1) En pre- 
sencia pues de todos estos, M. Pniá no hizo, sino 
declarar: Que lo que había escrito no era contra los 
PP. Jesuítas; que había hablado generalmente con-- 
tra los que alejan tos fieles de las parroquias^ sin ha* 
ber tenido intento de ofender en esto á la tompañia; 
y fue al contrario, la veneraba con particular afecto. 
Con solo decir esto, dejó de ser apóstata, escándalo* 
so y salió de su escomunipn, sin retractación y sin 
absolución; y el P. Alby le dijo por consiguiente 
estas formales palabras: Señor mto , la opinión que 
$uí)e de que F, había escrito contra la compañía, 
siendo yo hijo de ella , me hizo tomar la pluma para 
responder , y pensé que el modo de que me vali^ MB 
BR<\ PERMITIDO. Mas conociendo mejor la intención 
de V. declaro^ qve y\ no hvy cosa que me pueda 
impedir tener á V. por hombre de ingenio perspicaz ^ 
de doctrina profunda y ortodoxa, de costumbres iñ-^ 

(i). M. de Tille ) Vieario general del cardenal de Uon, M. 
Scarron, canónigo y cura do S. Pablo ; M Margal, Chantre; 
MM. Borrvand, Seve, Aubert, y Dervieu, canónigos de S Nicier: 
M. Gue, Presidente de los Tesoreros de de Francia; M Gros- 
lier , Prevosté de los mercaderes ; M. Flcchere , Presidente y 
Teniente General; M M. Boissat , Saint Bomain , y Bartoli , Gen- 
tiles hombres; M. Bargeols, primer abogado del Bey en ia cáma- 
ra de los tesoreros de Francia ; M M. Cotton , padre é hijo ; M* 
Boniel ; todos los cuales firmaron el original de la declaración, 
con M. Pilis y el P. Alby. 
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BePRHRSiBLEB, y fiwdmenU por digno cura de iu 
iglesia* Es una declaración que hago con sumogusto^ 
y suplico á los señores , que están presentes, que se 
acuerden de ella. 

. Bien se acuerdan, padres mios, j quedaron mas 
escandalizados de la reconciliación, que de la pcn^ 
dencia. ¿Porqué quién no admirará el discurso del 
P. Alby? No dice que se relracla de lo que ba es- 
eríto por haber visto mudanza eo las costumbres y 
e» la doctrina de M. Puys ; sino, porque conociet^ 
do que su intención no fué de contrariar la compa^ 
ñi0f no hay cosa que le impida tenerle por católico, 
¿Luego no creia que fuese berege efectivamente? 
Y sin embargo, después de haberle acusado como 
á tal, contra su propio sentir» no declara que erró»* 
antes dice, fue cree que el modo como se valiáy le 
era permitido. 

¿Dónde tenéis el juicio/ padres miosi cuando 
mostráis publicamente, que vosotros medis la fe j 
la virtud de los hombres, á proporción del afecto 
que tienen á la compañía? ¿Cómo os habéis atreví-^ 
do a manifestar por vuestra misma boca, que sois 
mentirosos y calumniadores? ¿Cómo, padres mios^ 
un mismo hombre , sin que en él baya mudanza ,al-* 
guna» á proporción que creéis que honra oque ofep* 
de la compañía, será pto, ó tmpta; irreprensible ó e^-^ 
comulgado; digno cura de la iglenaj ó digno de ser 
quemado; y finalmente^ católico ó héreget ¿Luego 
es lo mismo en vuestro leoguage ser contrario á 
vuestra compañía, que ser berege? iRidicula b^re* 
gta es esta , padres mió»! De manera que cuando 
se vé en vuestros escritos que tratáis de hcreges á 
tantas personas católicas, es decir, que vosotros 
creéis que os acom:ten. Bueno es, padres mios, que 
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se eatientla este longuagc cstraño , según el cual, 
yo soy un grandísimo hcrege. En tal sentido, sin 
duda, me dais tantas veces este nombre. No me es- 
gIiiís de la iglesia, sino porque creéis que mis car-« 
lasos dañan ; y asi no tengo otro medio para voU 
Terme católico , sino aprobar los escesos de vues^ 
Ira moral , lo que no puedo hacer sin dejar toda 
piedad, ó persuadiros que no pretendo, sino vues- 
tro bien ; y para que conocierais esto» era preciso 
que os hubierais apartado de vuestros errores. De 
Mierte que me hallo muy empeñado en la hcregía, 
ya q\ie la pureza de mi fe , es inútil para sacar-^ 
me' de este género^ de error , no puedo librarme de 
¿I, sino yendo contra mi concienciado reforman^ 
do la vuestra^ Si no bago lo uno, ó lo otro> siempre 
seré uñ mal hombre y un falsario , y por mas que 
haya usado dé fidelidad en alegar vuestros lugares, 
no di3jarei» de decir á voz en grito: que e$(os er^ 
roresy no os los pueden imputar, sino es quien fuere 
árgano deí detnor^io , pues no hay señal ni rastro 
de ellos en todos vuestros libros : y en esto no ha- 
céis sino conformaros- con vuestra máxima y prác* 
cica ordinaria; porque todo este ensanche es vues- 
tro privilegio de mentir. Sufrid que os traiga un 
efcmplo ^ que be elegido entre otros espresamentOi 
aporque responderé á un mismo tiempo á vuestra 
falsedad nueva; pues no merece ser refutada sino 
de paso. 

Hace diez 6 doce añoá que se os echó en. cara 
esta ma^sLÍma «del P. Baunio : que es lícito buscar di" 
reciamente , primo et pbr sb, una ocasión práooi* 
ma de pecar, por. el bien espiritual 6 temporal d^ 
nuestro prójimo:, p. 1, ir. 4,-j». 14, p« 94; donde ha- 
ce este ejempio:^tie es permitido á cualquiera ir á 
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€a$a$ públicas para convertir las mugeres deskones^ 
tas, aunque sea verosimil que se pecará , por heber 
ya esperimeniado muchas veces, que se deja llevar al 
pecado con loe agasajos de estcu mugres, ¿Qué res • 
pondió á esto yaestro P. Oauño, el año 1G14» en 
8U apología en favor de la compañía de Jesas^ p* 128t.' 
Véase el lagar del P, Baunio, léase la página^ las 
márgenes, los preámbulos^ todo lo que se sigue y aun 
iodo el libro, no se hallará m un vestigio de esta sen^ 
tencia , que no paede carer sino en la mente de un 
hombre privado de conciencia en estremo; y parece que 
no puede ser supuesta sino es por órgano del demonio» 
Y vuestro P. Píntereau, siguiendo el mismo esiilo» 
1 part, p» 2 i. Es menester no tener eoncieneia, para 
enseñar una doctrina tan horrible; y es menester ser 
peor que un demonio , para atribuirla al P. Baunio. 
Lector, mira el lugar, y verás que no hay rastro, . ni 
vestigio de ella en todo su libro. ¿Quibn no creyera 
que unos religiosos que hablan de eslaauerle, tu- 
Tieran la mayor razón del mundo para quejarse, y^ 
qoe efecü?ameate se habia lerantado un falso tes- 
timonió al P. Baunio? ¿Habéis asegurado nada con* 
tra mi en términos mas fuertes? ¿Y c6mo se habia 
de atrever an hombre á imaginar, qae un lagar e». 
tuviese en propios términos , alli mbmo doftde sé 
cita, cuando oye decir que no hay señal, ni vestigio 
de él en todo el libro? 

En verdad, padres mios, que este es el medio 
para hacer que os crean hasta que se os iresponda; 
pero también es el medio para hacer que no se os 
crea jamás , después que se os haya respondido. 
Porque es tanta verdad que entonces mentíais; có- 
mo es que no tenéis hoy dificultad alguna de reco- 
nocer, en vuestras respuestas, que esta máxima es* 
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ti enBftUDio, on el mismo lugar que se había cÍt 
lado : j es admiral>le , que habiendo sido delesla- 
b/^y doce años hiy sea al presente tan sana y pura 
que en Tuestra nueve falsedad , p. 10, me acusáis 
de ignorancia y de malicia, el motejar al P, BauniOf 
sobre una opinión admitida en la escuela* Es gran 
ventaja, padres mios, tener que litigar con hombres 
que ja afirman una cosa y ya la niegan. Con yues* 
.iras mismas armas os quiero, vencer , y no necesito 
de otras. Porque no hé menester para esto , sino 
mostrar dos cosas: la una, que esta máxima uo va- 
le nada; la otra , que ella es del P. Baunio; y pro- 
liaré uno y otro por vuestros mismos escritos ^ En 
16i4^ confesasteis que es detestable; y en 1656, con- 
cedéis que esxfei P. Baunio. Esto me bastan padres 
nios, para mi justiGcacien. Pero mas es, que des- 
cubce el espíritu de vuestra politica. Porque decid- 
me, os ruego, ¿qué intento tenéis en vuestros es- 
erttos? ¿Es acaso hablar con sinceridad? No, padres 
mios, supuesto que vuestras respuestas se contra* 
dicen. ¿Es por ventura seguir la verdad de la fe? 
Tampoco^ pues autorizáis una máxima que Q^detes- 
iahlé^ según vuestro propio sentir. Pero es de sin- 
gular advertencia, que cuando digisieis que esta 
máxima era detestable^ negasteis juntamente que 
era de Baunio; y asi Baunio quedaba limpio: y cuan- 
do confesáis que es suya, afirmáis al mismo tjempo 
que la ináxima es buena; y asi también queda Jim- 
pió Baunio. De suerte que siendo la inocencia de 
este padre común á entrambas respuestas, es visible 
que solo esta justificación es la que buscáis , y que 
no pretendéis , sino defender á vuestros padres, 
diciendo.de una mtsíma máxima, que está en vues- 
tros libros, y que no está; qué es buena, y que es 
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mala; no según la verdad que jamás semuda, sana 
según vuestro interés j que á cada hora se cambia* 
¿Y qué de cosas podría deciros, sobre este punto? 
Bien veiá que es convincente. Nada sin emiMi^om^s 
ordinario entre vosotros: y para omitir una infini- 
dad de egcmplos, creo que os contentareis con otro. 
En diferentes tiempos os han echado en car^i 
otra proposición del mismo P. Baunio; ír. 4, g. 22 j 
p, 100. Nú €e debe negnr^ ni diferir la absolw^ion á 
los que están en habitudes de delitos que son contra la 
ley de Dios , de la naturaleza y de la iglecifr, aunqut 
no haya alguna esperanza de enmi-endá^ ETSI emtndct* 
tionis fataríB spes nulla apparéat. Os suplico sobré 
esto, padres mios, que me digáis ¿quién ha respon- 
dido mejor, y & vuestro deseo, él P. Pínterean, 6 el 
P.Brisacier, que defienden áBaunio.condenandool 
uno esta proposición, pero negando que es de Baus 
nio ; y concediendo él otro que la enseñó Baunio, 
pero aprobándola al mismo tiempo? 0¡dlt)s pues 
discurrir. Este es el P. Pinteréau i p. 18. iQaé se 
llama pasar los limites de todo pudor y franquear to^ 
da desvergüenza, sino acusar al P. Baanie de una 
doetrina tan dannable^ como si f itera cietto que la hu'^ 
biera enseñado? Juzga cristiano lector, que tal es^ 'la 
indignidad de esta calumnia; y considera- ^Of$' quien 
los Jesuítas tienen que litigar; y si el' mito^ de 
falsedades tan atroces no debe de ser tenido dé 4tqui d 
delante como (nterprete'jiet demonio padre déla men* 
//ra. Oid pues ahora á vuestro P. Brisacicr^ jo, 4v, 
pág. 21. Efectivamente el P. Báunio diée loque ¿íáp*' 
gas. Esto es desmentir francamente aiP. Pinteréau.^ 
-Pero, añade para justificar al P:' Baunio, tw qm re-' 
prendes esto ^ aguarda para mando uh penitente esta^ 
viere á tus pies , que su ángel dé guarda hipoteque 
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€U0niolieneen el cielo, ^njíanza. Espera, que Díospadne 
jure por su cabtza^ que David minlió cuando di jo, por bo* 
ca del Espirita Sanio, que todo hombre es mentiroso^ 
f^laz y frágil; y ^e ese penitente no mienta mas^ y que 
no sea ya frágil, mudable^ ni pecador como los otros ^ 
y con esto no aplicarás jarnos la sangre de Jesucristo* 

¿Qué os par^c, padres mios, de estas espresio- 
nes estra vagantes é impías , que dicen que si so 
Iiabia de jiguardar que hubiese alguna esperama de 
enmienda en los pecadores para absolver tos , seria 
menester que Dios padre Jurase por su cabeza ^ que 
no volverían á caer nunca? ;.Pu^ft como, padres biíos! 
¿no kay diferencia entre la esperanza y la incerti- 
dumbre? ¿No es hacer una injuria grande á la gra^ 
cia de Jesucristo, que es tan imposible que los cris- 
tianos dejen los delitos que cometen contra la lej 
de Dios, déla naturaleza y de la iglesia, qae no ^ 
puede esfperarse, .sin que el Espíritu Santo mientaS 
De suerte, que según Vucstradoctrina, sino se diese 
la absolución á los que no dan esperanza alguna de 
enmienda^ la sangre de Jesucristo seria:i«ulil 5 ja- 
maste aplicaría. A qué estado, padres mios, os re-! 
duco el inmoderado deseo de conservar la .gloria 
de vuestros autores ; puesto que no bailáis, mas que 
dos caminos para justificarlos, ó la falsedad ó 4a im- 
piedad: y que asi el inedio menos criminal que te- 
neis para defenderos, es negar psadamente las meé 
evidentes verdades. 

Y por esta razón os valéis dé semejante ddfen- 
sa tan amenudo. Pero pasa mas adelante vuestra 
malicia. Vosotros forjáis escritos para 'que^ vuestras 
adversarios incurran en la indignación y odio do 
todo el mundo. Con este perverso designio habek 
forjado la Cart^ de ui¡k minisira^al^ Doctor Árnauld^ 
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7 la publicasteis por todo V^tís, para persuadir que 
el libro de la Frecuente Comunión^ aprobado de tan- 
tos obispos y doctores, pero que 08 era contrario, 
Labia sido compuesto, con interyencion secreta de 
los ministros de Gharentoa. Otras veces atribuís á 
Tuestros adversarios, escritos Henos de impiedad» 
como la Caria circular de los jansenistas, cuyo es- 
tilo impertinente y ridículo , descubre á las claras 
un engaño tan grosero , y la malicia horrible de 
vuestro P. Meinier, que osa valerse de él, p.' 28, 
Jiara apoyar las mas negras imposturas. Algunas 
Teces citáis Uleros que jamás fueron en el mundo, 
como las Constituciones del Santo SacramentOy de 
donde sacáis algunos lugares compuestos á vuestro 
placer, y que hacen erizar los cabellos , á los sim-* 
pies que no saben vuestra habilidad para inventar 
7 forjar mentiras ; porque no hay género de ca- 
lumnia que no hayáis usado: ni jamás pudo estar 
en mejor mano la doctrina que enseña que se pue- 
de calumniar. 

Pero estas máximas son fáciles de destruir; y 
por ello habéis hallado otras mas sutiles , donde 
no particularizáis nada, para que no os puedan co- 
ger en mentira, y para que no os puedan respon- 
der: como cuando el P. Brisacier dice , que sus 
adversarios cometen detítos abominables^ pero que no 
quiere descubrirlos. ¿Qué forma habrá para recha- 
zar esta calumnia tan indeterminada? Parece cosa 
imposible. Un hpmbre insigne, sin embargo, halló 
el secreto ; y es también un capuchino , padres 
mios: muy mal os va hoy con los capuchinos, y ten- 
go previsto para otra vez, que no os irá mejor con 
los benedictinos. Este capuchino se llama el P. Va- 
leriano, de la casa de los condes de Haghis. Sabréis 
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por esta breve historia, que ahora referiré, como 
respondió á vuestras calumnias. Había felizmente 
conseguido la conversión de Landgrave de Hesse^ 
Rheimfelí: pero vuestros padres, como si les pesá^ 
ra que se- hubiere convertido un principe sobera-* 
no sin ser ellos llamadas, compusieron luego un li*** 
bro contra los escritos del lal capuchino » porque 
^n todas partes del mundo habéis dado en perse* 
guir á los buenos , donde falsificando uno de sus 
lugares , le imputan una doctrina herética. Tamr- 
bien divulgaron una carta contra él, donde le de- 
cían: [O que de cosas tenemos que descubrir ^ sía 
decir cuáles, que te causarán harto dolorl Porque 
sino se remedian^ de obligación habremos de amsar 
al papa y á los cardenales. Esta es brava astucia; ; 
no dudo, padres mios, que les habréis dicho lo mis* 
mo de mi persona: pero mirad como respoiidet en 
su libro impreso en Praga el año pasado, pag» 112» 
y í'^» íiQ^' ^^''^ y^ ^ *^^^* injurias vagas é i'ndeUtf^ 
minadas? ¿Cima podré canvencer calumnias que no sá, 
esplícan? Sin embargo he hallado el modo; declarando 
publicainenie que tengo á los que me amenazan por 
falsarios, infames, desvergonzadas , mentirosos y sin» 
descubren estos delitos d toda el universa* Pareced, 
puesj acusadores míos, y publicad desde lo aito, caan$a. 
habéis dicho al oido, mintiendo descaradamente * ^l^ 
ganos juzgan que estas contiendas son escandalosas^ 
Verdaderamente es un escándalo horrible ^ llegar é am"-^ 
sarme de heregía , y hacerme sospechoso de muchos 
otros delitos. Pero yo no hago mas de reparar este 
escándalo, volviendo por mi inocencia. 

En verdad, padres mios , que este padre capu- 
chino cargó bravamente la m¿rno, y que nunca 
hombre quedó mas bien justificado: porque es ia* 
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dtiddble f{«e OÍS han faltado pruebas p¿Ffn )vodcrla 
motejar lá.iñás' mínima sombra de delito, poesto 
qvré no le habéis respohdido habiéndoos proToca-» 
do. A Teces os suceden lances que os son duros de 
tragar. Mas no escarmentafe: porque poco tiempo 
diespues^de esto , le habéis acometido de )a miismtf 
auerte sobre otro objeta; y él se defendió con la^ 
mismas armas, j>. 151 , diciendo: Eite '(género dt 
hombres ífítoleraMe á-ioda la cristiandad, conpreU^to 
dé' devoción, aspiran á '4as gtandetas y á la dominótion . 
torciendo á sus fines todas las leyes divinas, htimaitas] 
positivas y naturales, atraen , ó ton ladottrinrt,, 6 con 
diniedo,¿conlaesperwñ%a^ álós grandes de la tierra^ 
y abusan de m autoridad suprema par^ salir con sos 
designios infames y abominables* Mas sus estx^os, por 
etiminkhi que -sean p ni son corregidos ni castigados, ai 
úfintrarto son premiados y y los cometen con Igl misma se^ 
guridad y osadía que si hicieran un servicio á Dios. Todo 
el mundo lo conoce^ todo el mundo hübla de esto con 
horror; pero pocos kay que puedan oponerse á esta tiré' 
ida poderosa. Sin embargo ydjke he opuesto áella, y he 
tepKimédOt su desvergüenza / y'' ahora: me valdré '' del 
üúsmot medio- para deshacer las calumnias que hak 
paUtcado contra thí. Dígd pues y declaro,- que los áu-^ 
f&tés de illa mienten descaradamente , mentí fti iBÍv 
PtTDBNTFSdlAie. Si lú qiie han dicho dé mi és ver da-' 
d4to, ^ué lo prueben, ^ que queden convericidos de ha^ 
bér dicho una^ mentira llena de impudencia- Esto basth 
pettra prueba de mi ¿inocencia. Pero quisiera que todo 
el mundo rep.trase , que este género de hombres, que no 
sufren ni la mas' mínima injuria, cuando la pueden 
Téehatár , fingen sufrir con mucha paciencia cuando se 
haüiek confundidos , y cubren con capa de ana virtud 
engañosa su verdadera flcupietá. Por tanto he qneri^ 
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dairfHar más vivamente su pador,' para que los fnas 
letdos conozcan, que si callan , esa paciencia no será 
efétlo de la mansedumbre, sino de la conciencia que los 
acusa, y que los hace temer la infamia y la pena* 

Este es sa dkcursa, padres míos, y le acaba de 
eMA maDe'ra. Estos hombres que todo lo reconocen ^ 
son cún tanta evidencia injustos , y con la segmidéd 
Tfúe tienen tan insolentes, que seria renunciar é JesM^ 
cristo yd su Iglesia, si no abominará yo públicamente 
stt matprócederimi para justificarme^ como para ifh" 
pedir que los sivkples se dejen engasar. ' ' ' 

< Padres mios, esto no tiene' remedio » ya no ha^ 

-^etpetes necesario pasar por caluiiiiiiadoíres con^ 

vencidos, y recurrir á Tuestra máxima, que enseM 

qoe las calamoias no son deKtos. Este padre ha- 

116 elseoreio pana táparos la htíta\ asi'se ha dé ha-- 

cer siempre que aludáis á alguno sip alegar pruebas. 

Nq hay mas sino responder á caída uno dé tosol- 

Iros , Goafto el capuchiao , tnentirts imptvi&ntissimé. 

Porque; ¿qué otra cosa se puede resptmder, euati^ 

áo vuestro P.. firisacier. , dice por ejemplo / que 

,nii8: adversarios , sm puertas del- infierne^ 'pontífices 

4el^ dcimnio , hombres que renünciartíh á iw fé^ á la 

' tsperaikza y^Ala cmdad^ y que forman el iésormd^l 

AtUecristoP EsUkique.dig^f añade» no es por ferina 

deinjuriaj sino por fuerza déla verdad. ¿Quién se 

luMa de peoer á probar que no es puerta dd m-^ 

r/ierno; y que no fabrka el tesoro del Antécristo? 

¿í qué se puede responder á todos los discm*^ 
f(^' vagos que se hallan en yuestros libros y libelos 
pontra mis cartas: por ejemplo, que hay algunos 
que se aplican las resíitueiones^ y dejan á lesactieeée^ 
fié en la pobreza; que se han ofrecido stscos de dine- 
ro á algunos religiosos doctos, que lot rehusaron; qUe 
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sedan heneficio$ á algunos pura que siembren herir 
gias contra la fé; que hay hombres asalariados que 
andan por las casar de los eclesiásticos mas ilustres' 
en las cortes soberanas; que yo taml^ien saco pensiop. 
de Puerto-Real, y que antes que compusiera mis cer- 
tas hacia romances^ jo que en mi vida he leído al<- 
guiio; y qae ni sé los nombres de los que bízo 
vnestca. apologista? ¿Qué se puede responder á- tor- 
da esta jarcia de calumnias» padres mios, sino* tn^»- 
tiris impudentissime , cuando no nombrai» las per- 
sonas , ni señaláis las palabras, .el tiempo y lugar? 
Pqrque 6 es menester callar , ó alegar y probar 
todas las circunstancias, como yo lo hagOy.cvendó 
os. cuento lasbislorias del P^ Alby y Juan de Alba. 
De otra suerte vosotros mismos os baceis el daiTo. 
Todaa vuestras fábulas^ os hubieran, acaso» servicio 
.4^ algo antes que se supiesen vuestras ihálLimas: 
pora ahora que están descubiertas, cuanda os pví- 
.fiiérBis á decir al oido, que un hombre hosnradof que 
no quiere que se sepa su nombre y os ha declarado eo^ 
tsas horribles de semejante gmtCj luego se os traer& 
i la memma el méntiris impudentissime^ del buen 
padre capuchino. Ya hace mucho que ;andais éa- 
igaftanéo al mundo , y que abosáis de la facilidad 
«•con que los hombres creían vuesti^as falsedades: 
ütiempo e$ ya de volver la reputación á tantas per- 
-ifimas como habéis calumniado ¡njostatnente. Por- 
que ¿qué inocencia , ó qué bonra puede haber' tan 
-urástada y Idn generalmente conocida de todos, que 
7no la puedan manifestar las calumnias de uYili com- 
«pañía esparcida por todo el universo > y que- bajo 
• ée hábito religioso encubre almas tan agenad de 
zeligion, que no se avergüenzan de cometer' d'eli- 
;ios cuales la calumnia y la falsedad'/ y í^sto.coil se- 
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garidad dé eoncienciay segánsus propias máximas. 
Asi nadie me ^iluperará por haber destruido la fé 
y crédilo que se os podía dar ; siendo mas justo 
que todos aquellos que vosotros habéis difamado 
sin razón, conserven la reputación de hombres pios 
y santos que merecen, que vosotros os quedéis con ' 
la opinión de sinceros , sin merecerlo. Y como la 
reputación de aquellos no se podia restituir sin des- 
truir la Vuestra , mirad, sino era necesario descu- 
brir al mundo que tales sois vosotros. Aquí be emr-; 
pezado á hacerlo, pero falta mucho para acabar. 
Ello se ha de ver, .padres mios , y toda vues- 
tra política no os ha de valer ; puesto que los es-^ 
fuerzos que podéis hacer para hacerme callar, no 
os servirán, sino para que aun los mas cuerdos co- 
nozcan que tenéis miedo , que vuestra conciencia 
os remuerde , que os está acusando de los escesos 
queque quedan por decir, y que por esta razón 
habéis empleado toda la fuerza y maña para evitar- 
ifac §e divulgue» 

25 de Noviembre de i6m. 
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BsTSaK5D0ft PA»BES M&Qft; 



Ttafmméewé á b» fae es veste» t fcgr * 
■rtias por declarar. Ma» caí 
iFvesIroift escrilas ao coaticsea otra cosa, i 
■atería para eatreteaero»» 
i aecesario. Os diré paes» ea | 
de b fabida qae habéis dÍT«%ado em tms- 
tros escritos, coaira IL de Tpres» «¡ae ia t crpretais 

de sas carias , ^ae padieado lener Wbs sealido» 
han de UNaarse por el nejor, scf«B la aesle de 
la iglesb» y bo di^ea loaurse de otra saerle, i ao 
ser segun d espiriln auJigoo de Tscilra coaapaib. 
¿Y por i|a¿ qsertts Tosolros , «¡ae dicieado á sa 
amigo : aa le dá f aala caídaia for fa fae loca é la 
aokrtao, le daré Im f m« hmUtrm aMacsIrr del dimgro 
fas iMfo d BU carya; haya qoerido decir que lo- 
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nuiba ese dinero pera; no restituirle? ¿Por qué ^ no 
80 jKuede entender lo contrario? £n verdad qúeha-r» 
beia láidD muyjinprudentes,. en haber ilado: vosotros 
miamos la» armas para venceros y para descubrir 
V4i£isMrd -falsedad. i maodandí) imprimir las •demafl» 
cartas de>M. de Ypres^ donde visiUemente ae halfai' 
que 'prestaba ese dinero á' su amigo con voluntad 
de f eeipboisdrie después* Esto se; vé en la que vori 
soiro» ponéis ;de 30 de julio de 1619, en esi^ Cér-*-' 
minos 4(ue os confunden: No te dé cuidado por los 
AfiiTiOPoa; fio le faltará nada mtntras e$iuvi€r0' 
a^jui*, Y en la de 6 de enero de~ 1620, donde áitíei. 
mmh<¡k frksa tienes ; y aunque fuera tneneiier düt 
cuenta i noles tanrcono nU'crÜHo^ que- no f^ákra-^ 
lukUar quien me prestara cuanto necesitar^. 

Luego^ sseguaesto, claramente se descubre b» 
mentira» asi en esta fábula, como en ese o4rocueAlO) 
ridículo de la caja deS. Merri. ¿Y de qué os aprorr 
vecb»; que ua amigo vuestro haya acusado, á n^ 
eclesiástico hóurado.para desacreditarlo? ¿Se ,paer 
de detíir.que un bombre es reo> porqite sei^aiOusa-r- 
sado? No, padres mio«. A booabres .debiei»- como 
aquel, nuiít^a faíisn acusadores , porq94 nun^ft faK 
taran en el mundo. catumJiiadores mien^ra^ hubi^r^. . 
jesuítas; No por'la j^c^sacion» sinaporda sentei^eiji^ 
es necesario juagar* Abolla la..que «f;,dÁct^en g3i 
de. febrero de 1656,, juUifica completainenle; ir ese 
spcerd^tc, y por otra p^rte el acusador qui&. serian 
bia (Otapeñado temerariamente. en e^la causa i^jua? 
ta^fué abandooadí^ de ^uB.polega8« y buyo 4espMe<. 
de retraclar su dicho/ y en i^uanto á lo.qui^ jdec^ 
alti mis/DQ, de aqiuel famosfi. director , «yu^ se^hizft^ 
ripo^y. adquirió en^un instante ,nyi^vecienla$^mil tir*^ 
^c^ÍT. l^stA r.e.iailii'os á los cucas de ,S. J^oqjte y do. 
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S. Pablo, que daráa ííTf leslioioiiio á iodo ParM^ 
de la fidelidad y bueña caenta de^ ese director, y de 
Tue&ira inescusable malicia en semejante calumnia.' 

>: Pasemos estas falsedades tan iosslsas y Tana»: 
estas 9on de yoe&tros novicios;, las qne TiiestroS' 
profesores inventan son de mayor impc^rtanoia* 
Termos pues, padres mios , á esa impostura de» 
lae mas atroces que ban salido de vnestro pecho. 
Habk) de la osadía borrible dé los escritores voes*** 
iroSf que acusaron aquellas santas religiosas y i* 
sus directores, de qyeno creian elmislerio dtia tran* 
stiAstünciacionj nita preseneia real de Jesucrislú en la 
Eucaristía. Esta si, padres mios, que es una calum— 
nia digna de vosotros. Este delito solo Dios es ca- 
paz de castigarle, como solo vosotros sois capaces 
de cometerle. Habiade tener un hombre la humil- 
dad de estas vírgenes , para poder sufrir eon pa**- 
ciencia tal falsedad; babia de ser tan perverso como 
tan infames calumniadores, para creerla No qniera 
pues entrar a justificarlas , siendo asi , que están 
muy libres de ésa sospecha. Si necesitaran defen^ 
soreaí tuvieran otros mejores qiie yo. No mostra- 
ré aqttisa inocencia , sino vuestra 'malicia. Solo 
quiero hacer que vosotros mismos la tengáis bor-' 
ror, y queén su vista conozca todo el mundo, que . 
cabe-én vosotros cualquier maldad. : 

• Bien sé; que diréis que soy de Puerto-Real: 
cs^ lo primero que decís de los que se oponen á~ 
vuestros esCes(ft ; como si alli solo se hallasen hom*^ 
bres celosos que defiendan la pureza y la mortd 
ett^tíana. Bien sé , padrea mios , el mérito dé esoá 
devotos solitarios que están retirados etí su con^ 
rento, y cnanto la iglesia debe á sbs escritos sali- 
dos y santos. Gohozco su doctrina y piedad: y a«in- 
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que no haya vivido jamás con ellos, cotno lo que-* 
reis perSuadi^, sin saber quién ^oy, trato algunos» 
y yfenerO*la virtud de todos. Pero Dios no encerró- 
solo en ese número , los que quiere oponer á viles* 
tros desórdenes . Espero, cbnsa divino aui^ilio, pa- 
dres mios, haceros \er la esperiehcia; y si me 
hace fa gracia de conservarme la voluntad queme 
hifdnde,'dé emplear en su servicio todo cuanto he 
recibido de su mano, os hablaré de tal suerte , que 
puede ser os pese que vuestro agresor no sea uno 
délos de Púcrlo-Reál. Y' pura que ló veáis , pa- 
dres mios, eñ lugar que los que vosotros caluúi- 
nraís tan atrozmente, se contentan con ofrecer á 
Oio^ sus preces para alciaiízar el perdón; jo que no 
eiitro en esa injusticia, me encargo de avetgoriza-* 
ros^ á vista de toda la iglesia, para qiie tengáis aque- 
Ifá confusión saludable que la escritura refiere, y 
qun es casi el único remedio píirá una dureza y 
obstinación semejante á la vñeiíira. Implé facustú^ 
rurñ ignominia, et qiKBTení twmen ivam, Dcminr* 

Es- níeeesario refrenar esta insolencia, que no 
guarda respeto ni aun á ios lugates mas .sagra— 
dosL ¿"Por qué quién podrá librarse dé isemejantes 
calumnias? ¡Cómo, jpadres mios, fijar vosotros' mis- 
mos en Paris^ un tibro ian escandaloso, con el nom- 
brie de vuestro P. Mcynier, y con este tltiifó iüh- 
üié: El Pnerto-Reai y Genera unidos y conformes 
cürí(raéf misterio del Smo,' Sacramento del aitar; 
dónde acusáis He esla apostasia, no solamente át 
Abad de S. Giran y al D. Afnauld, sino también, á 
las madres Inés su hermana, y á todas las religio- 
sas d'e este monasterio, y décis, pág 96, que ta fé 
ie éllhs es tan' sospechosa acerca de la Eucaristía^' 
come h tic Arnunid, que aí^egiirais^,' p. 4,\scr f/Vch'-' 
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vaj^nte.etívinista]^ Pregui^to $pbre ^suto á todo el, 
mundo, ^l^j en U igl^^ia alguno quee&té cdus ale,^ 
}^do4e u^. sospecha tan . abopiinable? Q^ci^me» 
padres míos 9 , si.estA^ religiosa^, y sns Directores, 
éstavierande irUeligeucia con, Genova cqntr^elSann 
a^ifnoSafiramenta del altar, cosa quecau$a horror s(h- 
lo^en pensarla, ¿hubieran ella^ tomado por pi*iacipa|li 
d^etp de su piedad á éste Sacramento que taoii^i 
detestaban? ¿Por qué buhíeran ellas andido, en s^ 
regila la in^lUucipndel.Sanlkiimo Sacramento? ¿I^or, 
qné^^ hubieran tomado el habito del SaM^i^iino^ ^a-^! 
Crtamento en nombre de *A'}"af del Smíisimq: S/acra-^ 
V^enlQ^. } llamado á &u iglesia, la igM^ del SmUsi-^ 
mo S(¡tcramení$l ¿Por quéhabrianelJassoUciitadQ» J 
co^sj^guido dc^Bou^ala CjQDfirmacion de^u iqstit^r 
to« J la licencia, de rezar; todos los Ju^vj^s el /ofici^ 
4el$a]Diitisin^oSa<;rameiito«^ónde esjtáta (édeja iglai 
Si¡a.tafi, yj^vainf^t^. espres^ids^^ si; se hubiesen conjo.'n 
r§49 ^^^ Genevav.para^estorrar,,estafé idisJ^ Ágl^ 
sia? ¿P9rf[ué ^se bi^^bicran ella§ abligado.^ f or devo-? 
pipn.p^rtijCjolariy/aprpbadapQif^su Santidad, á tf ner 
d^ diajile nopbjB, religiosas en presjenpia delaSafi- 
ta Hostia» para reparar con §vis.atlpracÍQn(^$perpi»t^. 
tufs á^esíe p^rpetnp sacrificio., I4 ii;i:ipiedad. de. la ^e^ 
regia. qpQ.le jj^tso destruir?. Decid, pn^s^ «padr^ssi 
mips., sj.^que.poi}(^is^ ¿por quér raeon de.todq^ .I9;; 
mifterioS^. de nuestra religión, hu|)jcran dejada Ipt^ 
que ellas cre^n» por tomar uno que no creen? Y. 
¿porqué se habrían ^Ilas de.QÍar^dotan especialri^^n-n 
te íi.estp n^i^terio de nueslr*a íe, ^i le ti^viesep, cor 
ino;JiO!S heregcs, por up mii^crio.d^ iniquidad? > t 
¿Qué respondejs, padres piip^ á lautos teMlinsp? 
nios^ eYÍden|eSi up solo de . palabra^, sino . ,tai|ib¡ej^ 
de,^I^r^s; ,ypo,^de^iilgun4S. obras .partic^kres^i siao. 
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d^ .una yhI^ coAÜQU^.j eater amenté copsagrada á 
la. a^oraci^n ele Jesucristo egp^^sjLo sobre uae^jlr^s., 
alV9ir&^? :¿Qa^ rAspondereis^^á :1q& libros qoe;l|^«^ 
m^ia^ i^ J^upr tur Real, q\i^ están llenos de tjérmi-? 
nos lQ3<tna&, i^repjsos, qne los padres y los concilios , 
usfi^on paja esplicar la esencia de est^ i^isleriQ?. £s. 
ridic^uloy bieQ qtie horrible^,, camodo i\\ip teni&is d^ 
r¥!q)^pder< en Aodi^^viieíílro escrito.; El ]^. Arnajdd, ^ 
dec^, .e&i Terdad,/que habla, de tramubstmcificiopi^ 
u)^ puede ser que cntji^^a raa iran^6«/a»ctac/ot|(\ 
si^ni^íoatim* Biep 4,ice que c&ee la j^resenci^ reül;\ 
pero ¿quiénnos badicboqo^ no entiende. .tm»/{0ur^ 
v^riifjkdm^ y resnf? ¿En qué eramos, padres; uwps?., 
¿Qoién ae podrA librar, si® qu^efosotros Je bagáis;; 
caiflnlsUi c^uandief o^agradare^ ai Sf^ Oj$ de|a la liberr 
tad=4fe corromper las, espresíones.Doa^ canónic^^ y^t 
D»a6 ^nUs, ?c€|a<Ias. stitiiei^as iB^ticios(i^vd$i' vi^^Sirea^ 
nlieiiios eqs^vocos? . Por , qve qwf n s ef b.a $f r\id^ da 
otr#s téi^jB^iHMl que aqi¿i(^os, y ataa ie>^ 4iscmrs^tt 
siinfM?$ de defoY^i0n> donde i^o se trata d^v ^ptroH 
versitfs? Yain embargoi 'P<)r>el an^or^y el le^et^^, 
que Itepen á>ste mist^irioj.san^o» .b^Q i4l^l^9dQ;:9us 
escritos, de térmicos tan claros, que os^c^es^^) pa^ 
dri»».{niosv$i(ra qoe^por m^s^lilicio^O]^ %ne seais^^ 
podaía bailar ni M.<níi:e<¥>r soniUra de aipl^gij^dadvi 
niJa^enor confor-mjdad^con, el sentir de Ge^eva^ ; 
. ' Todo, el mundo sabe^i padres naioa, qireAla. b^ítr^ 
r^gia de Genera cQniNate.csencialinenteA, ^pmo yor: 
sotroa lo.deei», 'eif creer que Jesucristo no está ^n^ 
.este Sacramento; «que es im^sible qMe :eH4 á. ua 
mismo tiempo en Iug4jkres.diferentíes; qi|e no :esiá\ 
yerdaderamQote sfno^n el cielo , y ,qi*e vSolaalU sa 
debe-adorar y no en pl aUsir]^ que 1^ J9USt#ncia de- 
pan se queda;. fltiA ,cj fiawp<? di^Jesqwifti» AP;4iMr.ai 
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efi Ia boca, ni en el pecho; que no se come sine es 
por \ñ fé, f que ási l6s malos no le comen ; y que 
la misa no es un sacrificio , sinri una abominaci<^BV 
Escuchad pues, padres mios, como Puerto -Real 
está de inteligencia con Genera en sustibros. Vereis^^ 
para Tuestra confusión : (?we la carne } sangre dé' 
Jesucríéló están bajo las especies de pan y tino; * 
eárfa SdeFB. Arnauld, p. 259. Qat el santo de tos' 
satíto^ está presente en el Santuario , y que allise de- ' 
be adorar \ ihid. p. 243. Que Jesucristo habita en ^ 
los pecadores que comulgan , por la presencia real y 
verdadera de su cuerpo en el pecho de tilos, bien qve 
no con la presénda dt nt espíritu en sus corazofkts; 
Freq. Com« part. 3, ^. 16. Que las cenizas muertas 
de his cuerpos de los santos sacan su dignidad mas*. 
i^bhdé esta'semilh de vida^ que les queda por kafkr 
tocado' é la cnmt innfonal y vivificante d$ Jesueris^ 
fe^ 1 patt. c. ^. Que no espor poder na^ral , srn& 
f^el todo poder de Dios y á quien no hay co&i impo" 
sible,' que eleúerpo de Jesucristo está debajo de la kos* 
l9áy y de la menor parte de cada hostia; Theol. Fami 
L 15. Que la virtud divina está preurite para produ^, 
cirel efecto que las pafabras de la eonsagraeiou signi" 
fieán; ibtd. Que Jesuctisto, que eslú humillado sobre 
el altar f a un mstno tiempo está elevado ensu ghria: 
qué está, por su propia virtud y por su poder ordinal 
rio; en diferentes tugares á un mismo tiempo, en medio 
déla iglesia triunfante, y en medio de la militante y 
púsagera ; de la Snsp. Razón 21. Que las especies 
saeraméñtales pet^maneem suspensas, y subsisten >5- 
traordtnaríamente sin que algún sugeto las susiente, 
y qUe el cuerpo de Jesucristo está también suspendido 
iHjijo tas especies i sin depender de éttas, cómo las sus^ 
tantíois dspenden de-loé ctc^iáentesi ibid. M, Que la 
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•iuHanda defan u mud^ dejando á los aceidenies in^ 
mutables; Oficio ecle». del SS. Sacr, QueJesucri^o 
está eri ta Eucwristia^ con la misma gloria que gozn en 
el cielo ; Carlas del Adad de S, Cirau, lom. J. cari. 
^d^. Que su humanidad gloriosa reside en los laberná-^ 
xulos de la iglesia , bajo las especies de pan que le cti- 
.Iren visib!emaUe ; y que sahieudo qué cornos torpes^ 
nos lleva de estu suerte á la adoración de su dmnidad 
presente en todo lugar , por medio de la adoración que 
se hace á su humauidud presente en un lugar pariicur- 
Air.; ibid. Que recibimos el cuerpo de Jesucristo sobre 
lü le^gúa^y que la santifica asi que la toca; Cerip 32. 
Que entra en la búca del sacerdote , Cari«: 72. Que 
ikunque Jesucristo se haya hecho accesible en el 55. Sa* 
craménlQ porsu tierno amor y ckmenc4a9 no deja ¿e 
conservar su inacesibitidad como una condición isise;- 
parable de su naturaleza divina; porque aunque solo 
jcI cuerpo y sota la sangre esjén alli en virtud de las 
4[ialabras , Ti ybuboívuii « como dice la Escuela , eso 
no quita que toda su divinidad, asi como su humani- 
átOdi no esté también alli por una nmun ^necesaria; 
Cef^sa del Rosario del SS. Sacrameoio p« 217. Y 
.en fin, que la Eucaristia es juntamente sacrificio y 
Sacramento; Tfaeol. Fam. ). 15; y que aunque este 
^facrificio sea una conmemoración del que se ■ lúzo en la 
cruZf hay sin embargo esta diferencia, que el sacrificio 
de la misa no se ofrece sino es .por la iglesia, y por los 
fieles que están en su comuniotí; y el de la cruz se ofrcr- 
tíé portado el mundo, como dice la Escritura; ibid. p. , 
.153. Esto basta^ padres^ mies, para haceros ver cla- 
ramente que puede ser no haya habido jamás de$-^ 
vergüenza como la vuestra. Pero quiero además 
que yosotros pronunciéis la senlencia contra vo80«- 
Mo» misinos. Decidme üe qué término^ se valdrá 
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un hombre para que no kaya 90spet{ia, qae está 
de inteligencia coa Géneva« Si el D. Arnauíd^ di- 
ce yoestro P. Moynier, p. 8S, hubiera dicho que en 
esie admirable misurio , no haíf suslancia de pan bajo 
tas especies. Bino solo la carne y sangre de Jesucristo, 
yo confesara que se habia declarado claramenle túip- 
ira Geneva. Confesadlo poes, calncnniadores, ydad- 
le la 8ftti»faccion pública-. ¿Cuántas yecesbabeis víé^ 
lo b mismo en los lugares qae acabo de citair?Pée 
ro además» la leoiogia familiar del Abad de S/ Giran, 
siendo aprobada por el doctor Arnauld/ contiene ^b 
doctrina y sentir de entrambos. Leed pues toda la 
lección 15, y particularmente el artictilo segundo, 
7 bailareis las palabras que pedís vosotros, y atm 
mas formalmente que vosotros las ponéis. ;fléiy 
jmn en la hastia y vino en el caHz ? JVo; porque locto 
*ta iustanctú dei pan y del vino se quitó^ para hacer 
lugar á la suslancia del cuerpo y de la saagrid^ Jís^ 
sucristo, y ésta queda sola cubierta ^om las oalDhééB 
del peín y del vino. 

Y bien, padres mios, ¿volteréás á decir que P¿ter^ 
to Bedl no enseña cosa que Geneva nú admite; j qéée 
lo mismo que ha dicho Arnáuld, en su caita .2 ^^/¿^¿ft''- 
rki un ministro heredé de Cbarenton? Haced pues que 
«Mestrezat^ hable como Arnauld en esta carta, p* ^37 
y sig. Hacedle que diga, qae ei una mentita infkm^ 
vaol^jc^rle que niega la tranmbslacincioñ ; qaepórj'an^ 
damenlo de sus escritos tjnta la verdad de la presencia 
real delhijode Dios , opaestu á la doclrhut, délos cdiüfds'* 
tas; que se tiene por dichoso dé estar en un lagar don- 
de se adora continuamente al santo de lús santos en el 
santaar ío. Y ^sio es mucho mas contrario ai error de 
los calvinistas que la misma presencia real; supues- 
to que , coma dice el cardenal Richelieu en sns coil- 
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lroT«ri»Í2te$ , pr636 . L*>^ mitiístroí m^derüoi dé Frán- 
tia, hábiiéfuhsé ünielo con ios^ Latir ané^^ que creiit ta 
frtsencia real de Jesmrhtú en la Eucaristía , dédar^ 
T&n qtú no se aparttm de la iglesia^ por este miHerío^ 
sÍHo pdp taksa de la mtordtion^qme lós ctílMicos haeé'ñá 
la EucartsíH. Haíred que Geneva firme todos eátot 
logftres que Od he alegado, lacados de los Kbt*ós de 
PuerÍo*-Reat , no solo los'lagares, sino los traládoíi 
€?merosqtte hablan de esto misterio , como et libro 
de la Frecuente Comunión^ la Esplíeaéiúñ de las cerürriú^ 
ni^s de famtsa/f el Ejercicio datante la misa , las ñá- 
tunes de la saspensiún del SS. &tcmmeniJ , ía tf ft- 
riseckin de los himnos del Oficio de Paertb^Reál, etei 
Y finalmente > hact»ctqno se esiablezea en €bareii^ 
ton esta constitíicíon sania- de adorar coviinaameii-t - 
te á Jemcrisfo en la Eucaristía , como* se observn 
en Puertf^^Real, 7 será el ímayor^er /icio que po^ 
drm hacer á laMglesia; pues entonces. Poertor^enl 
no estará d$ iiiJt^^nciacm Gmeva^ sintx Genera de 
i&leligetíoia con Puei\to Real y con toda^ la iglesia^ 
' ^P^ «ierlov padres mios, que habéis principian 
do el ataque por la parte mas fuerte y dooie^menbs 
tiene que |emer Poerto -Real; pero quiero ^decir lo 
que os ha movido á esto. Bien sabéis que .entiendo 
afgo dé vne^ra pc^ftica, y que la habéis seguida 
muy bien en está ocasión. Si eli Abad de S. Giriinv 
y el D. Arnauld; no hubieran hecho mas quedeciit 
lo que se debe creer acerca de este misterio, fño 
lo que se debe hacer para disponerse á éi> hubieran 
tído los mejores católicos del mundo, nosebabíe-^ 
ran hallado equivocaciones en sus términos dejara* 
gentiút^l jdé (ransaiUanciacion. Mas por que es 
toenester que todos los que se oponen á rnestvos 
ensirtiches sean tenidos por hereges , y aun en es« 
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mUmo' panto que reprueban, ¿cómo púiria ti 
])• Arnaul no ser berege acerca de la Eucaristía, ba- 
tiendo compuesto espresamente on libro conlra lai 
profanaciones que vosotros Baceis de este Sacra^^ 
mentó? ¿Fuera bueno, padres míos, que Arnauld di* 
gera .impunemente que no se debe dwr el cuerpo 
de .Jesucristo á loi que recaen siempre en los. mis^ 
píos delitos y no dan señal alguna de enmienda ; y 
íqvus es- menester apartarlos del altar ídgun tiempo y, 
para que se purifiquen con una penitencia sincera 
y cojan después el fruto? No, no, sufris que tó ba- 
ble asi, padres mips; no ?cndria tanta gente á Túes- 
tros confesonarios. Porque vuestro P. Brisaeiar 
dice, que ii seguís esie método^ jamás aplicareis á al^ 
giáno Ifi san^e de Jesucrisio^ Mas vale que sigáis la 
práctica'delacompafiia, que vuestro P. Masearcn-^ 
baa alega en un libro aprobado por vuestros doc-^ 
toro^y 7 ana por vuestro General; Qut lodo gm^(^ 
di personas f y aun los sacerdotes puedan recibir el cuer^r 
po dé Jesucristo el. mismo '^ qt^ eometíe^fon detiM 
obominablts; (pie lejos de, h(d$er irreverenm. ^gtma en 
^as comuniones f es al ceñir ario cosa loable ; que > los 
confesores no los deben disuadir , anles deb^ atonse-^ 
jar á los jfue acaban de cometer loks dHilm^. que <op 
miÁlguen luego al instante; porque aunque la iglesia Jo 
haya prohibido r esta prohibición ejuá abolida por fo 
prmlioa universal de loda^ M tisrra. Maso; tr. 4/ 
ákp. 5, n. 284. 

, Ved lo que es tener Jesuítas por lodo el orbe^ 
Ved la práctica universal que babeis introducido^ y 
queréis mantener. No importa que las mesas d$ Jíe-: 
sucristo se llenen de abominación, con tal que vues- 
tras iglesias se llenen Regente. Decid pues, que so^a 
kereges contra el SS. Sacramento los que «e iopor 
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nciii esta práctica, 5 que es necesario qao tea a$^ 
coesle loqaecosUre. ¿Pero cómo lo podréis hacer 
despaes de tantos tesliosooios iftyencibles qóe baa 
dado de su fé? No . teméis que refiera las cuatro 
pruebas graadeSt como^ vosotros decis, sobre que. 
se funda toda vuestra acusación? Bien lo podéis te- 
mer^ pero no dejaré de espotieros á la vergiienxa. 
Examinemos pues la primera. 

El 'Abad de 5. Ciran^ dice el P. Meynier, conso^ 
lando á un amigo suyo sobre la muerte dé su madre, 
lom« 1,. carta 14, dice; ipu el sacrificio mas agradan 
ble q(u se puede ofrecer á Dios en estos casos^ es el de 
&x paciencia» Lfugo es calvinista. £s;te es un argu— 
.ipeoto muy sutil, j no sé si hay quien .pei¡^ctre I.4 
isazon. Digala pue<s el mismo. Lutqo^ dice csier graiji 
eontroYorásta « no cree el sacrificio, de la msav pqfr-r 
que este es. de, lodos ti masagradabie á Dio$^ Djgaa 
abora.que los je^uitas no.saben argüir» De tal ma- 
céralo entienden» quedarán por heceg^ todadoquf^ 
'.quisieren, ; auna la mis^na escritura sagrada.. Por-* 
qQ^> iPQ será hercgía decir , com3 lo bace el£cli^ 
aiástico, que noMy cosa peor que amar el dmero^ 
KlttiL jisx. iniquius quam amare peeuniami. como si 
los ad!:(lt^rtosY los homicidios y la idolatría no fue- 
sen mayores delitos? ¿Quién no dirá, á cada momen* 
lo» cosas por el cstílp, como por cgemplo, que clsa- 
qrificio de un corazón contrito y biimillado es el 
mas agradable á los ojos de Dios; cuando en.e$il,o¡s 
discursos no piensa , sino en comparar ciertas yit- 
ludes interiores unas con otras, y no con el sacrifi- 
cio de la misa , que es de un orden muy diferente» 
é infinitamente inucbo mas 'e!cyado?4^o sois j^ues 
ridículos, padres mios? ¿Será preciso, que para acff- 
^r de confundiros , os presente, los térmiiios de 
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aqncH^ misma carian donde eVAbad «de. S. Gran» 
tipaía éel sacrificio de la misa; x;omo el ma^ eic^n-* 
te de todos' los sacrifftcios , dScifendo: qtte se afreté a* 
Dtoe todas ¡os dias'y H todolagQt/ el iaúrifÜoádi 
ékerpode su hijo, y qae no se ka' hallad» íüílísfto'v^'^ 
JESCELSNTIC^ para honrar' é sa padra\ Y díipufeS/ 
qvte Jesucristo nos ha obligado ú tomara d la k^rxi ik* 
la muerte , su cuerpo sacrifietído^ para, qm- sea mM 
agr€tdable*á DloS'el sacrijicio que hacemos' M nueS" 
tro; y para unirse con nósctrós en aqttelhz hora ttrri^^ 
Mé; y fortalecernos sár¡trficandó éon m présénaa , eSf 
Híttmo sátriñtió que ofrecemos d Dios de nuestra vid¿' 
y iíó ndéstr&'caerpb. Disimuláis todo esto > pft^dife* 
¿lios, y proseguís dicifndo/ipie diíiradd cíéttiiügm* 
Siá muerte, como lo báceis vosotros , jí. SSi-^'f 
tfi^t nó'cree el sacrificio de la misáj porquei'io— * 
Ao'Sé abalaitzáti'los calumniadores de oGcioi '- - • .* 
* Vuesti*it segunda prueba es el mejor 'ttostiüío-^ 
niá Para haeer Calviñiisla al Ábaddé'S. €iráD> if 
qóieii atribuís él libro de Pedro AureTic, os serVlt 
éé un liígar dotide Aurelio ésplica, p. 89, como Iif 
iglesia se golrierna con 16s sacerdotes y los obh-¿ 
pos, cuando Tos quiere privar y degradar; la tgTe- 
úa, dice; nó pudíendo quitarles la pcteUad dd ot** 
den,pot cuanto el carácter i^ue tienen es indeUlle\ ká^- 
ce de su paítelo posibles borra de su memoria aqwel 
harácier que nó puede borrar del álrña de los que Ti 
han recibid^} : los considera cómo si ya no fueran sa*^ 
eerdoles ú obisposi de manera, que según tu lengubgt 
ordinario^ se puede idecir que ya no lo son^ bien que to 
séttñ siempre^ por razón del carácter ^ OB INDÉLEtfiLI^ 
tÁ'lteH CHARÁCTERis. Vois ,^padres mios , que esté^ 
autor, aprobado por treis juntas generales del ^étá 
írancés, dice ctaranien(é''qüe el carácter saccrdoW 
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w iíiikley^^; j ftn-^embkrgo qtt«rel9:4ad 'Jtg^Io 
€cmCráH«» en e»e ipisiróiagftry^e 41 ewrwtm fo*' 
eéréoM no e^ifideM/r» Galwnáfa^iiisigtte y ó««egttii 
vO60tr^, > pequeño peé«fd(fí ^éniíiU poi«qtté «Me lánri^ 
OB ftftbkbecfi<l' «IgtQ'dafloi 'refbflMídó iía» hereglaH 
dé va^stnd^ b^m«fildsítle^lkiglatei*)*av acereádélá 
autoridad ¿pís¿^I/Péi^*^Véá^MaináfgMeMrá^ 
tagaÁ^iH : y 'ea qde'^espdeé <de • bafl^r fiib&iaMté 
aiipneéio qbieiBfi^/ dé<S;» Qkkn ^imi ^é :edt« t{i^ 
f^Wv ae p^éde^liof i«r ^' e¿áolttis^qiie^:>Ao ««freeilá 
j[ire9eiicia*real idé JeíMK^'ístó en Ja Sttearitttfa;^^ <« ^ -•'^ 
No temáis que os responda á esto, padres mios^ 
Si'ik Miá «A stntido tíettiüíi^f » no k>a lei*piied¿^dar. 
tiOstqbíe4e4iéi<enr«e«]N|rkftft$de ▼bsoltos/toméf tabiH 
kieníide<9iNsatro» tódéerr argoinkiilo ^ qne^M^fotMn 
sobfre estfi^mi^Lñaas U&F^ec/£odJf3p.^dl'^ Q§i 
Bi(U*fWi^dáyin^m*&»eari$tiaifiii flf I8«É¿' MifcNJM foé 

aquí nósiftfñi J^wésia^y sabor ümMe, rufienaMidáuiw 
y^afhpam^l úBála. <Ján ¡terdad', pedrés ^mioSi íjttk 
ésItB pafabn^ -Bsptioa» lab elsÉraméhti^ ki dMtfvftrf 
d«»ia 'iglesia,^ quei «arda JÉidiBieiiltor «e ine^olHdft ^e^i 
«íe iia8'píideír4efrgiiNs#sar i par» deducir 'a|g«« er^ 
r#r^ Y&'Éo' ved otra* eota sinol» mmnie qM et «otnw 
dItailridentíBa fenseflav««9. 13, €.9; qué üó h$^ 
0li%4ífet«tteia 'entré vJemctiAoien/lá*'i^eiH^^ 
Jeaoori^o eli el Cíelo^^uio ^ii6 aqiii ei)iá.bájd''tltf 
velo^jliaUá »^ Noa diee«JAsrM|ild^l^ie,«lóiliay 0tW« 
4ibff«¿eia'en e) ^ikido déreoil>ir>é ^ncHslb;' feto 
Mávienié qtke'no* baj .oír» en. JEcsiiGr1»t«i> qoe»^ 
reeihtt; Y aiatámbargo qofereisiieMtríi toda rami;' 
qilé«dif»«n i» lugap^^'qoe ^oMo^én <et chdo '^od'sb^ 
. loÍBA^W'ae coé)e é> Jesucrialp eiíJa^bocay lanipoeeí 
m la Uérrb; y deiaqQbetcaif .sgdí ber«giii 
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-Me CDinpaike^t padre» mtos. ¿Sih^í (Ér^ctio 
esplicAros esle punió? ¿Por qaé conCuodía je^tfi 
jQMJav divíot^. con. el medó de recibirle? Solé bajr 
«mío aciibo.de detsir», una difereneia en esle:maiii-* 
jair ; y e» que^iijel cielo i^o deja ¥er y aquí ei M 
(ierra esU cabierlo de tckí^ qiie^ nos iiyipideD su 
vHla 7 gaslo seofíble; pero sen muchas las^ir^reoT. 
!l^t«^ que. ba; OH el modo de roctbirle . aqui y: allá « y 
la pripi^pal/^UijfoedkeellX AjrRauíld 2L'pav(^ 
cap,» i6.Aqui^lraeitiBkhoc0y enttLpécImim^i 
huenoBjcamQ dómalos 9 lo que no:a($Ottie€0-<ett>. i^l 

rielo- .-.•.. ..■-.'-■' '••:• •? V •? •' -•^' 
ií.fSi^>gnpTai&ia raaon.de esta dttersidadvoi ákéi 
padrea .ittio^f quola causa >porq0e Dios €fslaM<^í4í 
eMftfdiferenfjes maéos m^g recibiü un.misnia «nrótt 
i^^'jt es: por latdiíereíicia qaerbay eolretlosr^irisiiia^ 
il0# m testa \iA»i'y el do los bionavenlupádoa en el 
^Mo,.i£l estado deloserisliano^, como>dÍ€&^el eafn 
4anatPerron siguiendo á los padres'^ .tíone .el nie«> 
4^jei|trd el estada de los biena?en4oradoo^ el es- 
|ad<9 de los judíos* Los bienaTenturadoa |meeft/4 
I^sqcf isto,realiiienle sin figaras ni:v^lps« LiQiSfju4' 
dioá «o :poseyef oñ mas que b>s toIos 7 figuras <der 
IfiSACf istOi- «cwtio eran el maná y eL>€orderof paa^ 
^oat. :Y loa eristíano!» poseen i Jesucristo ¿eü la 
Sue;>rísiiaT4al y. f^dádenainente»..peró;lodalrlajeii^ 
Wbierlo. Mos^ dioe &i Eocbery u ihép iimf- tabcHtiáñ 
imiíJis: h sinagaga \, ! fcnr trio i¿ii b mas for .ümimsi '-0m 
%ttdadila iglesié, quétítneJa titead flas^scmbíwtiiy^ 
d^itlp^ dom/e no hay sombras i sino, isola^ . la %eaMv, 
Saldríaoios detl oatodoen^iie nos 'hallamos^ quéiJ^rt 
ekdo'la/fó, (|ue" S; Plaklo opuso á lailey.xoa(ióiibÍA« 
irisiop^elara V ii ^olo pioseyéruinos 'kfl> figukaseaiiu 
i^^o^fí^lOy píiirque tejí -propio. de. láile^ ahd :p0aeer¿ 



Digitized by VjOOQIC 



— an — 

linoísoipbm, y.-no la raalaiicia do hs cosas: y «ttl"^* 
drkoDés tambieii de naesiro estado si le poseyesen 
mes visiblemenle; porqqe h fé , cerno díee el ais«- 
me- apóstol^ ae e^ de las cosas jq«eje?eB. ¥ así lá 
Bncarbib. -és perfeoÉafnenie pfoporciéudá á miea^ 
Iro estado de fé, porque encierra YerdaderaBieiilie 
á. JesMcriaio ,; per^ enpuMerto. De inaoera ^vt'se- 
ría destruir , este oslado^ si Jesi«cri$la «o estmiose 
ffiajbneitle. debajo: de las esp«iiies dei pan y vioo^ 
como preteadeD los heregfs; y Mtobien sena dea** 
tru^te» si ieTecibicsf(QMisdescpbierlo,'eomo:e|i4HÍ^ 
ioMo; poosi seria ^eufoliidir' nuestro es|ado»>4€íao el 
eataded«JgiidaisioO| óeott ^Ide.la gipria. 
^ Mirad» padres ipios , la r^^on misteriosa .y dí**> 
vina de'£»te divÍM)iBii«|erÍQ«. Mirad loque, nos baio^ 
abtMTeceff k - los. calvtQÍsUs « que. nos jreduceu al 
e^tedo de los judíos^ y lo . que «os- baoe» aspirar 4 
la gloria de los -• bieuayentwados , que nos dari el 
i;^aa aetero y e(eroo:d<^ Jesu«ci$^^ Ppf .dq^p.hiopt 
veáa^iqae bay muelas. diferencias entre el-modo de 
CQiiutoíearse^de ba bieaavc^tarad^^s y de. loS/ crish 
tÍMós; y entre, j^s^ la de qu^ . s^ Je Jf ^cibe aq|ui ei^ 
leibüea « y iio>eo,et cieb: p!í»r<^q«e ^tas dif^pn:* 
«iaa dependen selafwute de 4a qui^med^ entiba, i^l 
eslisdo de la fé jea4«e nos hallamos, j el de. lajciara 
usien dofide.eUos est&q. £Mq« padres nuioa^^s i I# 
qtte- Ansaiild ,ba dicba fieramente en estos técmir 
mmkQu€ sTW debe halmr otra d¿/t tr^npla-entré^laip^ár^^ 
d€ loi qaetecpjken d Jvsiicristi) euiaEucmrisi^^yláí 
dvJmMnmteiniarml^fr qu^lafOé ha^ entre Ja fiyta 
darm .mti^H"de Dios , de dm4p 9oIq depende el mod^ 
diferente de regirle en /s //is/ra y eu elcteío» Pebo- 
riais, padres mios , veiverac en es^s palabras, . las 
verdín 0#i)Us ,, en lugar de corrpinperlas pfir^ 
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sacar 4a -keragia qUe ni eo-eHaate JiaHái^ ai ¿ae 
pofde killar ^jamáSi de '4|oe nd se eomé á CcíbAo« 
siao^. es por la^^ié,. j do por la boca -^ como ¡flan 
dken; oáalictosameo^'Viitstros PP.Aonat y Mey«-i 
nicrv bacieado'de e^o el panto capital de aor 
acoaacipn* . »^*i ;. - ■ ,•;•'.•: • i*^* 
'Mmj fahos paos ^estáis de praebasv: padres moi.^' 
f por '■ eao ha Wis recubrido i un noe^o «riifibie; - 
íiSlsi&eándo .el -conéíKo de Trénlo^, á^ i¡ii«de'i^«Bt 
no eslQviera oónfornos Arnanld; porqne 90i| onu^? 
iAioa ' los medies qae traéis* pata bacer boregiari' 
^mejaale fílsifieadon la biio el P. Meyáier en» 
ciDCQcnta liipfares de sd Kbitv, y oebo- é dieóe «reces* 
selaodcfite eii lap. 51t , donde pretendió <jue ^ra 
hablar como católico ha basta ^eciñ Yo ^re^^ que^ 
(^riHo está presearfe realmente en -la EnearislW^ 
ainc^ q^e es menester decir; -Yoeréú,, con BL«doii«^' 
¿rLió, ^ue Hté (Hli pt^slMv c^rt' Ufía verdMertiPn'^' 
áMciAtútxt, 6 hcalmentéiY tíiü etconcitio m/M;^ 
eánJ'Si cah, 4; can. 6. ¿Quién-ttoiori^yéra,' fien^ - 
áú él rócahlo de flresénciú iaó€d citado en^lres oáño^ 
iles'éei cottcMro uüiv^rsa^ qtie seria así efectiva** 
nlísnleí? Esta treta 4>s"pi«loser?ir antes que aalidrai 
túi tafta 15 ; mas abora » padres tnios , mvy^eeo^ 
podéis engañar. Ya te^os registran' el cbn^tiía, 
^ büMan que sois falsarios; perqoe estes-iérminiaa diír 
preitHoia tocal^- loeaiñimU^ healidad^ joaaisí^eskit* 
dieron en esos cánones* Y más os- digo ^ padrea 
fiiiiosi qoe no están en álgnn otro iugaV de eale ebn^ 
icilto, que ñoseHattan en los démas^ conrilioa qoe 
precedieron/ ni ann en ningiHi padrede la iglesia ¿ 
iOs Buptico pneso, padres mies, qne me digáis si 
eneis por calyiéi^tasá' todos los que no «i^ron de 
estos términos; Si es asi^ el concilio tfo TMnto y 
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lo»^ tafilot PP. 8H1 ' escepoíoQ alguna' son ^es« 
peohi^éos. ¿N4 teÁeis otra manera de hacer' á 
Arnaiild beiregé^ sin oompnevder i tantos éscrílo*- 
rescalAHcos- queno os faan liechó nial^ y entre 
litros á Sanio Tomas ^ «no de los ndayores defen^^ 
9ores:de • la Encapistiá , y^ne no solamente na se 
eirrió dd. estes términos, siuo' qne los ^seclló^ 3> 
f» qwBs. 76, a. 5, donde dice: NuUo modo-e^rpm 
€kri8li e§iin hcc sacramenta hcáiüer ¿Qué aiiio-^ 
aídad tenéis;, padres míos, para introducir térmi-^ 
ttosnnevos, y ordenar qne se use de ellos para es^ 
pilcar bien la fé, como si la profesión de fé dis- 
puesta por los. papas, ' ségnn ^ coneüio , donde no 
•eátán estos términos , fuera defectuosa , y dejará 
alguna ambigüedad en, la creencia dé los fieles, que 
;sel0 vosetros bubiérais desoobieiHQ? |Qaé temeri- 
dad creer,- que los doctore» mismos' men de estos 
lérminosl ¡Qué Msodad decir, que tos .concilios 
generales lo8 lieoen!' ]¥ qué ignorancia no saber 
que los santos mas esetarecidos en doctrina los 
ban recbntadol Avergonzaés, padres mios, de vuéi* 
>ina$ falitedndet cÉtúfidan ^ segnn dice la escritura, 
i les impostores ignorantes como vosotros: nfe 
MEMDATio inerudilionis ÍHO! cofifatidere* 

No intentéis ser maestros v carecéis de earácter* 

y saiciencia para ello. Pero si qutireis tratar celí 

mayor iitodcstia, se os escuchará. Porque aunquj& 

el jfocablo pretmeia loeed haya sido repudiado per 

Santo Tomas, como lo habéis visto, á causa que di 

' cuerpo de Grislo no está en la Eacarfslia; según la 

:ie«tensiion or!d¡naria de los cuerpos en^us^ lugares*; 

' sin embargo algunos controversistas modernoí^ 

banf aeeptádo este término : porque solo enliedd^A 

-por él , que ei cuerpo do Jesucristo está 'verdades 
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ramcnle bajo las especies» j que haIlánd«so c^sIm 
eíkiun lagar delertninado , también lo está el eíierr- 
|io de Jesucristo. Y en este sentido Arnauld no %eú^ 
drádificultad enadinitirle; puesto que el Abad de 
Sé Giran y é\, han declarado tanta» veces, que €ri»- 
leen la Encarislia, esiáTcrdaderameAte ev-iúiiw- 
gar parli^uiar , y roilagrosaaiente en diferentes 
lugares á un mbmo tiempo. Asi habéis dado con 
todas vuestra» raterías en tierra,; no pedm cé-^ 
locar siquiera vuestra acusación , que no deberían 
haber sacado sin tener antes pruebas invenoíblet 
para fundarla^ 

¿Pero de qué sirve, padres mios, oponer ía mne 
íDoneia de estos varones i vuestras ealumnias? ^o 
les alr&buis tales errores» porque creáis qno' los 
enseuao» /sioo porque os dañan. Sobra ^ eslo/segmi 
.vDestra teokegia, para calumniarles sin cometer 
delito y.podeis > ^n confesión, ni penitenciavideeir 
misa después que Imputáis á sacerdotes, -que. la di- 
;€en lodos los días, que< este sacrificio sea ona idoliH 
IrWit que seria tao horrible sacrilegio que vosotros 
mi^wios babeis hecho, ahorcar en efigie ¿"vnestm 
P« Jarrige» pourquo babia celebrado cuando eMaha 
de inteligencia c^n Geneva* 

No me admiro» que acuséis á vuestros adversa- 
rios de delitos tan enormes y tanCakos^ sin ^escrú- 
pulo alguno de conciencia ; pero me asombra que 
io$ imputeis, con tan i>oca. prudencia» crímenes 
ian inverosímiles^ Porque aunque dispone{s<de los 
.pecados según vuestro capricho» ¿pensáis del mis- 
mo modo disponer jde «a fé de los hombres? Ra 
verdad ^ padres mios, que si hubiese de recaet:la 
. «oapecha de calvinismo sobre elbs ó sobre vosé- 
Ir^»^ 09 hallaríais en mal estado. Sus discursos sM 
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fin católicos como los voesf ros; pf!ñ so proceder 
¿onfiruY» stf Té, 5 elcTvestro la de6iv»eiKe. Si i*recis, 
coaio^Hos, que €Sé pan se ntoda ¿fecliyameDte en 
cuorpo do JeSQcrislo,' ¿|)or cfné no peé¡s« eotno ettOs 
pidtov qué-el <^azon de piedra j de bielo, délos 
qwe 450cniifgan por Yiiestto tonsejo, se cambie siii^ 
eertMMenle en «orffzonde carne 7 do amor? Si creéis 
que Jesficríslo se représenla éneste sadrlimentoi 
como sí esttt viera muer lo y para enseñar i los qoé 
MI le acercan »• morir 'para el mundo, para el peV 
c^adó 7 para bI mismos; ¿por qué incitáis á que Ten- 
gan ftéllos que tengáis el vicio 7 les pasiones to'^ 
davia vhás? ¿Y cómo juzgáis dignos del pan' del 
eieto, los que ni ann mereoen comer el ^ lA 
tierra? 

'|0 grandes veneradores de este Santo mristeHij; 
cñjo celo, se ocupa en perseguir á los que le Iron-^ 
ran éon iantas ebmuiiiónes siantás, y en lison^ 
Jear i ios que le deshonran con tantas comn-* 
mones sacHiegasI ;Por cierto és cosa digna de 
tos que se dicen defensores' de tan puro y adorable 
sacvifiolo, bifcerqüe vengan tos peckdóre^mas en- 
ve}(9cidos «penas salieron del ñétio de sus pecados, 
y que rodeé» la itítsa de Jesñcrístb-; y poner chm¿- 
dio de ellos á un sacerdote cuyo confesor ie éñyiá 
impúdico al )3iUar, para ofrecer én tugar de Cristo, U 
' bfostia santa á utt= Dios de Sattttdad , y Ilefarlá de 
sus manes' knpnra^ i las bocas bedibhdasl v¿Párcce 
telenque lod que practican i^sta conducta por (oda 
lá iT^fra, scfgun las máximas aprobadas por so gene- 
ral, eokimmen al btltOr de hFretueñi&cénuhitm, y á 
laf religiosas dét SS« Sacramento, diciendo que no 
eren estfliSaerametito? 

No para en ?sto , sin embargo , tuestra malicia. 



_ Digitizedby VjOOQIC 



Fii6.preQ¡9<h fi^ra saiMboer á vúesira paftionlionrl^ 
ble» «Clisarlos 4e haber reiiiuicjiade á .. lesuei kiío j 
jiaa bauiiaitio* No boo. estos, pa4res mjos» enealos 
al aire..coiqO:los yaesiros* So^ ios fumislososUef^ 
mos coa.ipie buhéis lleoadaJa medida: ¿» vujiMtM 
Cjslttiaiiias. No eraq.diguas. las Bnaiios ^ vueslro 
ap^igo ISiU€i!Sii« do susfaeiitar.uM'.ip6iitura laa^jAO^-^ 
i|0» bi^0:qipe él la.ÍDy^Qtará. yue&lra:COtnkpaíliar 1^ 
tono á su carga y la Qulovízé i carÁ.'descisbiorlia; 
7 Y.uestro.P.Aleyiiier acaba de asegorar, t^mo^Ama 
wtc^aicieriUi que Puerto-- ^al eoDspirft'^secr^litV 
nwnle de (reioia/y ,cÍBcp m^%k esta ^árle jr qit^ 
If , 4e S. Ciraa y M. de Ypres^soa ios gofes'do ^eislli 
eonapiraciqp^jMir» des/riMT H misierh dt /o^dncoilM^ 
eion^ persuadir que el evangelio es una hisii^ria ifpQ'^ 
er^df d^Ufirrarla religiof^trisiianap j/ lev^n^r ti 
JMmojof^rfi hsrtgfas dtt CrUtiahimfi. ¿Es esto» 
padres vpios« todo núzanlo? traéis qtie.. deeir?. ¿Eslft^ 
rcásvsaiisfetciiosy si.todo^esio secreo4edq4AelliDs que 
obori;eceist ¿Cesaría .VMi9str«raniiiios¡d«id» si [caV^ 
YÍeseo bop'or» no spia Jos-qnp e^A eiü el greqiÁO 
de.la igleiáa¡por lo qoe decís» que ^slao de ini0H§im^ 
eijacf^ (Y^AUvaisiop. también los d«ii}aS:qiie. loreea 
en lesucnsio» aonqoe bei^ges» por cl-^tfí^nta q^ae 
les imputáis? : ! 

. , ¿l^afl^ á quiéo^qoereis pers^a^MT. s^r4) .viif^r 
tr^ ^ola palabra, sin la. menor, ap^riepci^ .4^ 
prueba y coa/toftas :las jcpDiradicrio^i^ftiDq^Aa^^, 
que sacerdotes que no bapen sino ;pved¡car Ugracún 
de JÍes\)cr¡sto« b pureaa dí>jl:eva!Pgcdift« y Jas obUgav 
ciooes del bautismo, han .iienun»iado aji: ba«4isiiiá, 
«I evi^ngeKo,.y.i. Je^ucri^?. ¿Oiniéiuilo. cceei^v fgf 
dresmios? ¿Greeislo vosotros mismos. .míspriibios? 
i,fk qn6 ^remo bailéis llegado^ pues esi fofzoso 
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que probds qué- no ereéa en Jesucri^, A ^vb^ ffít^^ 
•iis 'por^loft'mas ebomuiaMes* €hlanitiadore^ deb 
muad^Pr^roAadlo f«6< padités iniós.: Konrimié'eiá 
ae(rMii^Ad<fNfffúi»,'qals^ei^ a9Ístí& iMá'jttnta-^ 
Bdinrf «Fonimne el añp{de'1621/y qiiesdeseub^rióiá 
Yiwsiro rV¡Uciiu>dr designio qve -sé; tMvó ^e deslrttir 
I» rdligiorfcriskioDav ^NoBñiraá iaa sm persoaas^quif 
dcicís fonoaron-Ja > cónsfcraeión* Ifdmbivd áqocl 
qmimüálaii con'eMm:Mra$)'Ai jij^^iié ó^is ps t&i 
fue^fiA e^íilñaoiifo «ilrmtifé'^' porque «o»- eonvcnoíá 
qnor íMi. ieiúai'enlónceft iñaMlenaete ajíns, peta* a/rfp 
quQ^ disebt>^/^7idiiMí vti)r,ry;grauafiiigD'del Dr^Ar*^ 
naiiMy^y^qiM.DOipvie^e Afijar decoiioci»r1e^. Vbadlflios 
lia,ciiiHiceisvpadre8.ím6s;ry. por e^tisigQiefiW jmée 
e^quejeslei» 4fn reUgMtti }eñéí&;obUg»e¡oade it* 
nüDciár etle mpw ol Bey. y-al ITarlaioenio^ para ba^N 
^rjc ^aaligar^oaaq Id merece. Ea. ptQciao thabiar^i; 
padres :i»jo$;.iaa^ipreciso mKDbrarlefó s^frírl» <fóem«t 
(iiaioa.dff perder. v«e$ll^»^€rídUo ocMaoi ^ésdtuMeréé^ 
indignoa^de ver. «ifeidosi fií«Aer;eaTcl tifodo que.el 
baw.;)?* Yalariaio oas ien^eAé 4a /der/orinen^e y^ 
^pnelarib^ o<ierda>A ialo^Jmposlor ea, pai^aqae eiot^ 
fieaei|.aiiieeto«imAr Yne^lro sUeneió-én esie (ea$o éa^ 
una convicción compleU de esla oalufnnia diabólt*^ 
ea.rVttertrosaniigiea^ aun los mas «^iego>^ . batirán 
de eonSesalr qíte piit$tf!o $ilf$itio nat$ ffnUo da viriudr. 
iino dáitnpfiímeia^ y de admirar que .bayf»a.a}do taa 
inalvado^qiíi^ caleiMUeseis{ Ucalumilía á las reli^jÍQ-*: 
sa9.4e P;a4e«ft0-Bcaí« dícÍMn^,|i« 14^; que el rendr/a:; 
$fcreio évtSaníhmQ Smramenéo^mmf nceio por.enai. 
d6ella«» ha si(We)pniníiér Xrujtaide e&la eenspirft^^ 
«ion oéntr^ai Jesucristo; y eala p.«95» qmiaé han in^ 
fandi4^:(i¡40^ ta* máxima éUe&tabiH d^ tUt etcrüo^ 
q«e .eái, j^e^ue; vo!|o^ros flccit». uim- in9lrui:GÍe«.de> 
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M^mo. YftOMMlio itejiipo.qiui tt dosU oyeron vuea^. 
tris falsedades 9obre«iile escrito, 4ni-.U defcQsade 
k cJeoMura del difunéo'ár^ol^iaiM» ;dtt..F«i% cMlira 
Téeatro ¥• BrMcier. Nada U^visteis 4|iie «ep Uóar/ f 
■o dejais idda?ia de tálei*oif de esta «isma tnentii^á 
yamcoQ major des? ergacnza» paira alribüirá-tni-f 
tas^ doncellas, coja piedad es 'conoóída de lodo el 
Éssodoi d colmo dé la* iaspiedad. ¡Crueles y '9ibk 
pefsegmloresl ¿Ni aua los dausivos. mas delirados, 
serias asilos conira Yoeblras i:;aluaüiiaís? Miestraa 
^e esUf virgenes sanias adorandia y cochealSan^ 
Iísíéiio SáchunenlOv' se^onva iBSlíliito, vosearos tfp 
eeaaia dé publiear dia y nodie^qw 0O' creen que «s^ 
l¿en toEttcarislia, ni aun ¿láderecba'de su pedre; 
y las ésoinisde la iglesia; nñenlhis ellas- ^^.^tánoitart-^ 
do én eecrelofVMr vosócros y por iodola igle5ia.;lil^ 
jaríais i las que. no tienen oido pMa tdroi'y leñgitar 
p«i« responderos. Mas Jcsticrisloi 'con quieii "tñ\im 
ellas esoowlidasv para no parecer 4síno es un'dia eotr 
él, os eseiioha y responde por 'ellas. ¥ temo^ pa^ 
dres míos, qoé loaqne endurecen tfos^corazénes^ 1/ 
rebasan' perlinftxinemeioirle duander babia ctomi» 
Bios, no le sea fonosb oírle dcspuesr/éon espanta 
eaando les bable ooino jdea. 

Pofqoe finalmente i padres mios i'qoé énetiía le 
pMreis dar de tantas calnmnia^, cuando t|ii» <litami^ 
ne, nó sobre las fantasías de tuesiros PP. fiieastt^ 
lio, G^ns y Peñalosa, que tas cscnsan, síi^ -sóbrelas 
reglas de la rerditd eterna, y sobre las leyes ' santas^ 
de k iglesia 1 qne lejos de ' escüsar e^le delito ,* le 
aboriiece de tal suerte, qoeleba dado la misma pe^ 
n% ique al liomicidio tolMIafio. Porque^ ba diferido 
á los calnmniadoresv aiñ como á los homicidas, la 
cóomMon basta la muerte, por et I y H 'ctrncilro *d# 
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Arlosw £f cMciliade Lelran jmgó por ¡Ddignoa del 
espado eclesiástico » álos ipieiiievon coa vencidos 
dc'Ciic «rime», Anaqoe M ludMeseo énmendador. 
Lo» papas áflMnaiaron á lo» qoe hubiesen ealuniniíH 
do á obispos, sacerdotes 6 diác<MK>s, de nci darles la 
comuaioQ á lamnorte. Y kis.auioreft Jesn esorito 
infamaleíno ^ qvui m puede» firobar lo ^atí escri*^ 
bicroa.« soa coiidenados pov el papa Aduano d 
ur azútodoi i revcFcadi» padres onioa» n.Mt* 
hútnwuñi Tanta, t» el twrrear que . lavo aienipria 
U iglesia i los «rrórcs de vuesira ^eempfttta, tan ; re;* 
lajada ^ que^eséwsa delitos 'jhui eoorjneií^cono la 
eolomnia , paira poderlos ella, misma coÉM^er con 
major libérlad. • 

En verdadv padres • míos» qne podríais por «ale 
cabuoQ cansar -miidiés inanes.,, sr Dios: toeílmbieffá 
pérndlido que TO^tros imsnuis.huluGraÍ8ishBMfis4* 
traKÍb los medies para timpedirlos ^ - j para^ prirar m 
ynestra» falsedades de sus efectos. No se neeesili| 
mas que piMiear- la máxima 4»lrafia jque las esesMa 
decrimen^ para quitar la fé que se os pudiera. daTií 
Es ioátU la calumnia» sino yiene acompa&adade una 
jiranreptotacton deaineeridad^ No. saldrá bien <un 
délvaotor,' sino tienda fama de aborrecer la de?t 
traedionr, cómo un crimen que nocabeenéb¥*as¡9* 
padres míos» vtte$tra propia doctrina os %piei*dQ« Ka* 
beis esáablecidóesta miiimá piara establecer vuesr 
Ira conciencia: porcuaolo babeLs querido calunvvv 
niar mu ser. condenados,, y ser de aquellos $§¡nto$ y» 
pkidosoi cúltjmnÍQÍ»m que reficr^e Si Atanasio^ 
Uabeis pues queritU) abrazar esta máKima^ para sal-n 
yares dcljAfierno^ sobre rb palabra: 4e¥tteístfQt 
doclores;vporo esta misiua garantir 4|tte o^ libni^ 
según ^dioen ^ de^ los .m^h^ «q^Otiifm^^is en s la.joira 
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hm;éemMTie qoepMfandé eyHar'eir vieio^da la 
delriccioa habéis f«rJ¡éoetfwto: liwcitflaiMqab 
d''mal'éftc^ii4r»rto<'á«ri&hnov 3F S6')ieiBbaM^ 
destñiyé pm*su.fpnafia Inálieíae 
* i £alimHii^Hd9«tui mab mliüdiiánpHra. nropiliroff 
liiiaraé»|rofe»oa'Ofai^ Io9{dMiá»4icicoá0«í<ui'8( 
PabkTvijIu^ lof dftiiactMi<|s,.fitiitodin\ soviadigttot dé 
virá^iUoa^al^inéüiii» ^nlMces' ^«oftlras cáliuiDiaA 
ieviaB«ias>€véiflaft^ awoipiC lbv0rdad.tdria?:O«iiá»« 
iiarot toMtrfia »isiiri9»i.Peií»'ilnMBilovcom»il0cit^ 
^fao le cakMBBOiaiOoaMi vocl9l«raS''ad?•rsalpoa^ notéé 
deikoi Méiedará Ifc á. i«e9lirasi4qinH»fQiaea ,.]f lio 
dejareis de condenaros. Porque es.surldtf'i padraa 
nM6;qv^oeift(H|S'ai|lom'fraTeb>fo{;iánnlB«aá la 
]iiití¿íaideDioav7'que>íio:pod)ah;dariiia3ror fnú^ka 
dei^pWiiiofisUilreki'^k' verdad /rqae irqleréáiée f 1^ 
Bieottra^* Si ealfvviera la verdad :dp'<vüe8ira«i^r4ev 
pelearte pur tosoIrMt jr o^úbrétim del vaealMSieflAf 
amífds seg^Án*^ promesa^ No reoiirri» ¿ia jmeqlkrav 
ahio para aoitener el» frrér conqvp aüv^aia álóspe^ 
eadorési y para apoyar las calumnias^on 4110 opri*:^ 
mis las^ personas de piedad q«t «e lesopoiiaft. Coana 
h'Verdad era^Mélraria á voeslraa Gnea^'Os *ba :a¡dd 
neecMirio fonor tufaim tonfianav m^ Ja .sNeÁicrav 
9é4hn^ké ÍMiaé 28.f1»M«oa ^laM^iiic/ia; . JofWlih*; 
d%^M$^ 9Í19 ¿i^'^f n á l(»5 hómbits > v - naipriifiH&É' sofir^i 
Miar^o«, jior^uf nos Aémbs jlado e/i/q mnuüit^ y te 
ntenn'rta tíos 'prúiegerh .''¿Pero qú6 T^ponde e( y r ot*. 
Utítc. 80. Por 'Mdrflo, dicje, K^tié pmtío ^nuüra 
eónfioñtQ n/^ttt^wiumniay m rt /eimn/^v's^aiAi» 
in cMttoiniaíei^JntéoíioWu, ^/«ín^MéMói ^d<ím-^ 
^Aida; y.t^niilrif riiAio wúiBimejahte^&iladw una 
miindla muy '^^ttque^me drg^^iinphv'Bt»^ tfiája' 
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09 %ma vaáffa de bañó que se rompe y dtíptáüxa e&ti 
una' violencia ían fuerte y tan genera!, que na 
fméfirá fén íiesM can quth pueda coger un pócú 
deagm^i 4 llevar íén poce de fkega.' Por mañ^ 
fó,Ht5in«í dic)B <>lro profeta, Ezeth 13, kabeit oflP^ 
jícfe et Icorúsom det jmio , qne yo; mismo nóafiigi; 
yñabeü Hmf^jeaúú y fuptaiecülo 4a maHeia de lo9 
impíos ; sacaré pun á mi pueblo de vueslras ntartoSi 
y os haré que conozcáis que yo soy su señor y el 
vuesiro. '--''^ '»•>"■■ •'»* -^ ^ 

Sí, padres míos, podemos psperar que no mu- 
dando de ment<>» , Dios os qoilará de las manos los 
que traéis engaitados de tanto tiempo acá, y no 
peijiifítirá qw l&s^mios ste dej«ii>ll6T^ i lai tt^áida- 
dés por^raéstra mrfa'idiréi^^ ^é'Io9' difotf 

«st)¿n«49poni(oftÍUb)9porí^«e^tra^ «liloÉnriáiii^ Hárü 
<mi€fcervák>s nnM qa« 1l«9' reglas luisas dé vuestra 
efl^^er»>no lii»'lvbnivá de sjiéoojo; é imprimirá' 
en liH^Dtro» el- jttsla tentMAf dé|yerdérie, esonclrando 
7>ÍKref enda líueisiirás ^ Alsedad«9 v asi tomó vosotros^ 
w perdewiiaveñtándoias y sembféndDliis pbr el 
mMda% Mo h«y que eii((aftArs&; nadie -su kúrlií d<i 
Dios, ni quebranta, sin incurrir en la penia^ el 
pi««eeplo qtte'4id^^d|6i en et^tmi^lfo; de no juz- 
g»K^ái nadie ii«r esli»r'muf-<3t^it<>iae qoEé e^ ^eo. 
Y^^'arf ' pi$r .tna» devetos que se muestren 4os^ que . 
sottifáéiles vdé reciba 'nuestras ménttrurs/ y 'bajo 
cudlqbier' pf elésto de devocien; qué < lo bagan, dew 
be»> temW ^ér esclaid&s det réiilo dé Dios p^r. 
la «blá'tíulpa^^ de haber jm|^ufd'dd detitos tan ntéo^ 
ees, 4íomo la heregía' j el cismosa sacerdotes ea* 
tólicos , y á religiosas santas , alegando en lagar 
de .pruebas manifiestas calumnias tan groseras co- 
mo son las vuestras. 'Bidmnonio, dice Mi^ de Gene- 
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Td, 0) ^^ ^^^ ^ lenfua del que eélumnw y e» 1 1 
oído del que le tecucka. Y la deíraeciw» dice S. Ber-» 
nardo, Scrm. 21, incant. e$ un veneHo^que Mfaqm 
la caridad eu ti uno y en el aira,. De manitra que 
una Molajalumnia puede $er mortal A una infni-^ 
dad de a/jmu « pues fM solamento maia á loe fuá 
(a publieanr eino también A cuantos na ia de$^. 
echan* 

4 de Diciembre de 1656. 



B^erondoa pudres mió»: mis c^ria» na.ae repe** 
(iaa^coa UiiMi . frecuencia ni tanta eakmíon^ Ei 
pQCQ ti^npa que be leaidoJia side cansa, de eilp.. 
H¡4^erta maa lai^a, porque DO: tuiFe sosiega pura» 
hap^la mas breve. La razón que be teiiido<para4ar- 
ipe prisa^ la sabéis mejor que. yo. Vupslraa -respoea-* 
tas^ aalian mal; mujlliea hicislois en mudardo 
mél^ 9 pero no sé si elegisteis mejo^, P^^qo** 
poed^ ser queso diga que babeis Icniido i los Ben 
nedictinos. 

_ Llegó á misíotíeia que aqmlfqUe todoihaciaf^aut^^ 
tcir de pueetras Apologiae^ ^ las Miseomb^e y. se. irrüat: 
porgue, se las atribuyen^ Tiene ráaon^ >y yl^na 
^n haberle sospechado* Porquc-por marqué lo asg^* 
guraran ^ yo debi^ pensar. que 9io-etPa:hombredetani 
poco juicio qae creyese de li^ro rutslras faléedude$r 
ni de tan poca honra que las publicara, sin crurlas^x 
Pocos honAres liay capaces, de estos ' estesos que ea- 



(I) .$,F>r«acisco4eS«les^ oJiispo id« Gé^MV»^ / - 
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son propios, y que notan bastaníemeníe vuestra 'tnrac^ ^- 
íer, para poderme escusar de no haberos conocido. 
Déjeme llevar con el rumor común. Pero esta esvum^ '' 
que' seria muy mas que buena para vosotroé , no me 
basta á mí, que hago profesión de no decir cosa stú 
prueba cierta, y que no he diclio otra mas de esa, M^ ^ ^ 
arrepiento^ conozco mi culpa, y descalque tomt is ijan- 
pío de mi. 
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Carta UátaMéplimá. 



S$ demuestra que no hay heregia en la igleiia.rectift'^ 
eado el sentido equivoco de Jansenio^ y que la au- 
tortdad de los Papas y los Concilios ecuménicos no 
es infalible en las cuestiones de hecKo , conforme a 
la doctrina de todos los teólogos^ principalmente di 
los Jesuitas. 



Reverendo padre mío: 



I.vego que tí que yuestros padres bdbian acadt- 
do á la aatoridad real para que se prohibieran los 
libros de entrambas partes, crei que deseabais de« 
jar la contienda , y yo estaba dispuesto á ello. Mas 
habéis producido después, en breve tiempo, tantos 
escritos, qoe se conoce no está segura la paz, cuan- 
do depende del silencio de los jesuítas. Ignoro si 
este rompimiento os será ventajoso ; pero nó me 
pesa que me dé ocasión para deshacer la calumnia» 
de que están llenos nuestros libros , diciendo que 
•oy berege. 

Ya es tiempo de atajar , una vez por todas , la 
osadía con que me tratáis, y que va eñ aumento de 
dia en dia. V. P. lo báce de tal modo en su libro 
que acaba de publicar, que ya no se pqede sufrir, y 
que me harta sospechoso, aino respondiera como se 
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méreto á -una eaKimnia secM^aiite. Había despré^ 
ciado esta injuria ea los escritos de Toestros cofra» 
des, 7 no se me dio nada de otras muchas que mez^ 
clan indiferentemente. Mi carta 15 satisfizo lo basv 
4ante. Pero Y. P. habla ahora con otro tono, j ca-^ 
loca esta calumnia como fundamento principal, y 
tasi único de su defensa.. Porque decis, jfna^ fara ' 
re$p(mderám$í& eartüSf basta decir qumee meffi 
qús soy kerege'y y que kaíbiendo sido declarado como 
lal, no soy digno de fe. De forma que no ponéis 
duda en mi apostasia : y antes la lomáis como irfi 
fundamento firme, para basar vuestro discurso^ 
Pues que tan de veras, padre mió, me trata Vé P* 
^e hérege , quiero responderle tamli^ien de veras. 

Sabe bien V. P. que esta acusación es tan im^ 
portaüte, que seria temerario é intolerable alegarla, 
si no viniese acompasada de muy buenas prnebaai. 
Pregunto, ¿cómo probará Y. P. que soy heregéf 
¿Cuándo se me ha visto con ios calvinistas en Gfaa^ 
renten? ¿Guando dejé de oir misa , y contravine á 
los deberes quie tienen los cristianos con >su par^ 
roquia? ¿Qué acción se ha visto en mi, por donde 
se ptíeda colegir que estoy unido con los hereges, ó 
con el cisma de la iglesia ? ¿A qué concilio me bo 
opuesto? ¿Qué constitución pontificia he quebram- 
iado? Es necesario responder, padre mió, 6.... ya 
me entiende Y. P , es decir , me valdré de las ar- 
mas del P. Valeriano. ¿Qué responde V. P? Supone 
primeramente 9U€ el que esc^tbiolas cartas f,^és de 
Puerto-Real. En seguida, que Puerto-Beal está decid'- 
rada por herege: de dónde infiere que el qué -escribió 
las cartas es íambien heregel De modo que no recae 
sobre tnf directamente esta acusación , sino sobre 
Puerto^Rcal; y no obra contra mi , sino en cuan^ 
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l4i V. P. sopone que soy de alli. Con qoo no tendré 
mucha diíiettilad on ^ defenderme; porque ya be di* 
€ho en mis anleriores y vuelvo á repetir que soy 
un hombre solo y libre , y en. propios términos, foe 
nosoy de PuertQ-'Beal; como lóhice en la carta IQ 
que precedió i vuestro libro, 

Prnebe V. P. de otra manera que soy berege^ 6 
lodo el fio^undo reconocerá vuestra ira potencia.. Prue- 
be por mis escritos , que no acepto la conslítucion 
de InocenciOf No son tantos: no bay mas que diez 
y seis cartas que examinar, donde niV. P. ni otro 
alguno hallará la menor cosa que ofenda dicha cons- 
titución. Antes le.baré ver lo contrario: porque 
cuando dige, por egemplo, en la catorce, que mn 
'tár según t>uesira8 máximias á su hermano en fiecado 
Utorto/, «a condenar el alma por. quien Cristo i^urióf 
¿ no re<^noci risiblemente que lesucrislo .murió 
por los condenados, y que es falso que noha mmr" 
ictino -$olo por los predestinados , que es la quinta 
proposición anatematizada? Es seguro , padre mió, 
que nada be dicbo que defienda esas proposiciones 
implas, que abomino de Jodo corazón. Y aunque 
Puerto-Beal siguiera estos errores, estoy cierto 
que V.. P. no podrá concluir nada contra mi ; por- 
que gracias á Dios, i|o reconozco en la tierra mas 
que la iglesia católica, apostólica y romana, eala 
cual quiero vivir j morir, bajó la obediencia y cor- 
mujDÍon de su soberuna cabera el Papa, ; creyendo 
yfg§s^JkmiíHúmi^i que fuera de ella no hstj 



¿Qué bata y. P» cm «n.hombre que habla de 
esta suerte?; ¿Por dónde me podrá zaberir> supues- 
to que ni mis discursos, ni mis escritos, da^.pr^fisaío 
alguno para s^mejaptes ^usaeiones de hcr^gift;, y 
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. que hallo mi seguridad contra vuestras ámeuáiaé 
en la oscuridad que me encubre á vuestra noticia? 
Os sentts heridos de una mano invisible que bao# 
visibles vuestros errores á todo el universo, y en 
vano procuráis, acometerme en la persona de otros, 
pcnsnndo que estoy unido con ellos. Ki por mi ot 
temo, ni por otro alguíno , porque no dependo de 
alguna comunidad» ni de cualquiera particular. To* 
do vuestro crédito y poder es vano* contra mí. No 
espero, ni temo, ni quiero nada del mundo ; no 
necesito, á Dios gracias, ni la hacienda, ni laantori*' 
dad, ni el favor de nadie. Asi, padre mió, me li- 
bro de vuestros ardides y tramas. Por ningún lado 
me podéis coger, por mas asechanzas que me arméis. 
Bi^n podéis vejar á Puerto-Real ; mas yo seguro 
estoy de toda vejación. Algunos salieron de laSor«- 
bona desterrados ; mas yo me quedo quieto en mi 
casa. Bien podéis usar de fuerza contra sacerdotes; 
pero no contra mí, que no tengo ninguna de estas 
cualidades. Y asi puede ser que jamás dieseis con 
UD hombre que esté mas exento de vuestros insul- 
tos , ni mas á propósito para inipugnar vuestros 
errores, hallándose libre, suelto, sin dependencia, 
sin negocios , bastante informado de los principios 
devuestra doctrina, y resuelto á hacerles guerra 
mientras juzgare que esta es la voluntad divina, sin 
que alguna consideración humana me pueda dete- 
ner, ni desalentar en mi intento. 

¿Luego de qué os sirve, padre mió, visto que no 
piodeis nada contra mi, publicar calumnias contra 
tantas personas que no intervinieron eñ nuestras 
contiendas, como lo hacen vuestros padres.^ No os 
escapareis por estos medios. Habéis de sentir la 
fuerza de la verdad que os opongo. Yo os digo que 
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dettniift la moral crbtiaoa, apartándola del amor 
de Dios del cual dispensáis á los hombres; y voso* 
Iros me alegáis /a muerte del P. Meiter^ que nunca 
eonocL Os digo que vuestros autores permiten ma- 
tar poruña mansaBa> cuando es vergonzoso ^ per* 
¿erla; y vosotros me venís con que han abierto un 
arca enia iglesia de S, Merry. ¿Qué roe queréis 
con aquel tratado de la Santa Yirginidadf compues^ 
to por un padre del oratorio, (1) no habiendo yo eo 
mi vida visto ni al autor ni al libro? Cierto, padre 
mió, me admira que consideréis á todos los que os 
son contrarios , como sino hicieran mas de una sola 
persona. Vuestro odio los comprende á todos junó- 
los, forma de ellos un cuerpo de reprobados, y 
quiere que uno responda^por todos. 

Mucha diferencia hay entre los jesuítas y sus 
adversarios. Vosotros componéis verdaderamente 
un cuerpo unido bajo un solo gefe; y vuestras' re- 
glas, como lodige antes, os prohiben imprimir cosa 
^iguna , sin el consentimiento de vuestros superio-> 
xes, que responden por los errores de todos ios 
particulares, $in que puedan dar por escuea^ que no 
repararon en los errores que enseñan^ pues tuvieron 
obligación de reparar en ellos j según vuestras cons- 
tituciones, y según las cartas de vuestros generales 
Aquaviva, Witteleschi, etc. Es por «sto, que con 
razón se os reprenden los errores de vuestros her- 
manos], que salen aprobados en sus obras por vues« 
^ros. superiores y por los teólogos de vuestra com- 
pañía. Pero en cnanto á mi so debe juzgar diferen- 
temente. Yo no he firmado, ni aprobado el libro de 
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ia S(mt$ VirguMad. Y iranqoe se abriesen todas 
las arcas de París, no seria yo inenos católico de lo 
que soy. Y por fia franca y altamente os declaro 
que nadie sale fiador de mis cartas sino yo; y qvra 
de nada respondo, sino de mis cartas. 

Bien pudiera parar aqui, padre mió, sin salir 
por los denlas que vosotros tratáis de hereges, para 
comprenderme en ellos. Mas como soy la ocasión, 
me hallo obligado á yaierme de esto mismo, para sa-^ 
car tres bienes. Uqo, será manifestar la inocencia 
de tantas personas injustamente calumniadas. Otro, 
y muy propio á mi intento, mostrar los artificios 
de vuestra política en vuestra acusación. Y el ter-' 
cero, que mas estimo, descubrir á todo el mundo la 
falsedad de este rupior escandaloso que esparceis 
por todas partes: Que está la iglesia dividida con 
nna nueva heregia. Y como engañáis á una infinidad 
de personas, persuadiéndolas que los puntos de la 
controversia que escitais son esenciales á la fe ^ ba-4 
lio muy importante^ y aun necesario, destruir' estas 
falsas impresiones, y esplicar con toda claridad en 
qué consisten estos puntos, para que se vea que 
efectivaoÉente no hay heregia alguna^ el dia de boy 
en la iglesia. ■ ' 

€}erto que si se pregunta, en qué , consiste la 
heregia de los que vosotros llamáis Jansenistas, res* 
ponderéis, luego que consiste en qué estos hombres 
enseñan: Qi*e los mandamientos de Dios son imposi" 
bits: Que no se puede resistir á legrada; y que no 
hay libertad de hacer el bien y et mcd: Que Jesucris-* 
to no murió por todos^ los hombres y sino solo por los 
predestinados; y en fin que sostienen las cmco propo^ 
iiciónes condenadas por el Papa. ¿No dais á enten*^ 
der, que esta es la causa porque perseguís á vues- 
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trdf adrergaríos? No es esto io c}oe deei^ en Tuesr 
lro8 libros, en muestras cóDYcrsaciones, en vues-* 
tros catecismos, como lo hÍQísteia én las fiestas de 
la Natividad de S. Luis, pregntitando á ona de yues- 
tras pastorciitas : ¿Por quién vino JesucriHo al mun^ 
do. hija mia? Por todos las homf^rts^ fadrs .mio% 
¿Luegoy hija mia y no eres 'de esU>s nuevos heredes 
que dicen no vino sino es por los fredestínadml Los 
nífios os creen, y muchos también de los mayore» 
de edad. Y es que los entretenéis con las mismas 
fábulas en vuestros sermones, como vuestro P. Cras* 
set en Orleans, á quien el obispo interdijo predi-* 
car. Confieso, que alguna vez yo también os te 
creído; y tenia por tales todas esas personas que vo- 
sotros llamáis Jansenistas. De manera que cuando 
vuestros padres los arguian sobre estas proposicio-^ 
oes, estaba jo atento para ver que respondian, y 
dispuesto á no tratar mas con ellos > sino declara- 
ban que renunciaban á ellas, comoáimpiedfidesvi-t 
sibles Mas bicieronlo tan clara y abiertamente, que 
anadie dejaron razón de dudar que las condenaban.: 
Porque Mr. de Sainte-Beuve,profesorrealenlaSorr 
bona, censuró en sus escritos públicos éstas cinco 
proposiciones mucho antes que el Papa; y los doc« 
tores de la universidad dieron á luz varios escrkos, 
y entre otros el de la Gracia Victoriosa^ donde con- 
denan,estas proposiciones^ como heréticas y con- 
trarias á su doctrina. Dicen en el prefacio, que 
Síion proposiciones heréticas y luteranas^ hechas y fcr- 
jadas á capricho, y que no se hallan ni en Jan^niOy ni . 
en sus defensores; son sus propios términos. Y sa 
.quejan aasargamente de vosotros, por cuanto decis 
que ellos las ensefiaron> y os aplican estas palabras 
de S. Protpero, primer discípulo de S. Agustia, su 
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maestro, i quien los semi-pelagianos de Francia 
impataron errores semojantes para hacerle odioso» 
Hay hombres^ dice este Sanio, tan ciegos de la pasión 
en infamarnos , qú€ no ven que toman un medio -para 
perder elio» mistños su propia reputación. Porque for-^ 
jaron ^de prúpdsito f ciertas proposiciones Uenatde im-- 
piedad y de blasfemias y que divulgan por todas partes^ 
para persuadir al pueblo que nosotros las ensenamos 
en d mismo sentido que ellos las esplican en su escrito* 
Pero se verá por esteta respuesta nuestra inocertcia, y la 
malicia de los^ que nos han imputado estas impiedades, 
que ellos mismos inventaron* 

En verdad, padre mió, que cuando yo los oí 
hablar asi antes de la constitución, y cuando des- 
pues^yi que la habian recibido con toda yeneracion 
y respeto, y que estaban proutos á firmarla en fe 
de que la hallaban muy justa, y que Arnauld habia 
declarado todo esto con mas fuerza y claridad ea 
su segunda carta, que yo puedo relatarlo, me pare-* 
ció que pecaria gravisimamente si dudase de si» 
. fe. Y con efecto, los que habían querido negar la 
absolución á los amigos de Arnauld, antes de yista 
su carta, declararon después que habiendo conde* 
nado el mismo con tanta sinceridad los errores que 
le imputaban, no habia razón para escluirle con sus 
amigosde los sacramentos y demás sufragios de la igle- 
sia. Mas vosotros no hicisteis lo mismo, y por tanto 
empezé á desconfiar y á creer que la pasión os movia- 
En lugar de obligarlos á firmar esta constitución 
según vuestras amenazas , cuando pensabais qué se 
hubieran resistido, callasteis, [asi que se yió que 
ellos mismos yenian en eflo. Y aunque parecía que 
quedariais satisfechos, no dejasteis de tratarlos to- 
davía de hereges; por^uf,. decíais, que su corazón 
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d€smmti(Kla mano^ y que er^m catilicos eMüriarmeníe 
i 4nterÍ4nifnwie herejes i como \. P. misma* lo dija 
en su respuesta á alguDas preganUs. p.27 y 47. 

|Oqué estraña me pareció esta razón, padre 
miol ¿De quién no se pñede decir otro tanto? ¿Qaé 
confosion no se cansaría con este prelesto? Sí no se* 
quiere t dice S. Gregorio, Papa, creer la confesión áe 
fe de los que la hacen conforme á la doctrina de la, 
iglesia^ es poner en -duda la fe 4e todos los católicos. 
Regist. 1. 5, ep» 15. Temo pnes, padre mió, qmvuee-' 
tro dtsignio sea dar esas personas por hereges^ sin que 
lo sean^ como dice el mismo pontífice sobre uiia 
disputa semejante de su tiempo: porque^ dice, na 
es esto oponerse á las heregiaSf sino hacer una here^ 
gioj de no querer creer los que por su confesión pro^ 
pia acredüan están en la verdadera fe: hog non esi 
hxresim purgare, sed faceré. JSp. 16» Pero yerda* 
deramente conocí no habia . hereges en la iglesia, 
cuando vi que se babian justificado también y libra- 
do de. toda sospecha de beregia; que no pudisteis 
acusarlos de algún error contra la fé , y que esta« 
yisteis reducidos á litigar sobre las cuestiones de' 
becbo> sobre si lo dijo ó no lo dijo Jansenio, y esto 
nopodia ser heregia. Quisisteis obligarles á que 
concediesen que estas proposiciones estaban en Jan*- 
seúio^ palabra por palabra^ todas y en propios térmí' 
nos^ como y. P. mismo lo ba escriioi singulares] tn-* 
dividucB, totidem terbis apud JanseniumcontentWf en 
sos CaviL p. 39. 

Desde entonces yuestra disputa empezó á serme 
indiferente. Cuando creia que disputabais acerca 
de la verdad ó falsedad de las proposiciones» os es- 
cucbaba con atención; porque era punto de fé: mas 
cuando vi que vuestra d'isputa no consistía sino en 
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saber, si estaban, 6 no estaban de palabra á palabra 
en Jañsenio; cerno no se interesaba en ello la reli- 
gión, poco cuidado me daba.' 'No porque no hubie- 
se alguna apariencia de verdad; porque quién hábia 
de decir que una proposición está de palabra ápa- 
bi6rden un autor, síú ser asi. Por ello, no me ma« 
ramilla que hubiera tantos en Boma^ como en Fran- 
cia , que creyeran que estas proposiciones las habia 
efectivamente enseñado Jañsenio, sobre una espre- 
sion tan clara y tan lejaua de toda sospecha de fal- 
sedad. Y por tanto, no me causó poco asombro cuan- 
do supe que este mismo punto de hecho, que Y. P. 
habia propuesto por muy cierto ¿ importante , era 
falso , y que la parte contraria insistía en 'qué Y. 
P. citase de las páginas de Jañsenio donde habia ha- 
llado estas proposiciones de palabra á palabrat que 
es lo que V. P. no ha podido hacer jomas. 

Hago narración de todo lo sucedido , porque 
me parece que descubre muy bien el espíritu de 
vuestra compañía, y que no habrá quien no admiro 
ver que vosotros, habiendo sido convencidas cla- 
ramente de falsedad , ño cesáis de publicar que 
vuestros adversarios perseveran siempre en la he-^ 
regia, mudándola según el tiempo. Porque asi que 
se hablan justificado de una, vuestros padres sus- 
tituiah otra, para que jamás dejasen de ser heregos. 
En 1653;, su heregia era acerca de la calidad de las 
proposiciones. Luego fue sobre lo de palabra á 
palabra. Después la habéis puesto en el corazón* 
Ahora ya no se habla de todo esto , y solo decís 
que son hereges, sino firman y confiesan, que el 
sentido de la doctrina de Jañsenio se halla en el 
sentido de las cinco proposiciones. 

Este es el fundamento de vuestra contienda 



Digitized by 



Google 



pTMmie. 5a o» baüa «pie mwiiniB I» ámto pn»* 
pMÍdovies, j toáo evMrto poibia balwr en lanHe- 
uto, ifOe foeie coaforae co» etb» j cooirariv á 
S^ Afpelni : porrpie toáo esto lo hacsBL De- 
Aem if«e l« dificoltad ao eslá ea ssfaer 
fkor i. i JewmerUío murió seie pmr lom fredmiinaáar; 
esto lo condenas ello» también como ▼omOtm; 
per» en saber , 9i Jamcnio ea ó no de ese sotar. 
T este ea ei ponto sobre qne oa declaro, naa ^oe 
Minea , qne fneslra díapoto ñus dá moj poeo-cní-* 
dado, poea loca poen a la iglesia* Vorf|iie, aunqne 
nn sea doctor, caoui lanipoen lo e»T. F.^ ^eo sa 
ambarino qoe no baj pnnto de ft, ni aira eneaUnn 
qne la de saber cnal es el sentido de J«wsesio. Si 
f rejesen qfoe sn doctrina era c onforse con el se»- 
Itdo propio 7 literal de eslaa pr op osí c ionea , cllna 
mismos la condenarían; j no rebnsav hacerlo, sían 
porqne están persoadtdoa qoe ea boj diferenle: j 
asi , annqoe la enlendiesen mal , no serian bere- 
ges , vÍ3lo qne no la entienden sino en nn sentido 
eat/Jíco^ 

Y para espiiear esto con nn egeraplo, tomaré 
la dftérsídad de pareceres que bobo entre S. Ba- 
silio j S. AtanasiOf acerca de losescrilosde S. IKo- 
nisio de Alejandría, donde S. Basilio, pensando ha- 
llar el sentido de Arrío contra la igualdad del pa- 
dre y del btjo, los condenó como beréticos ; mas 
8« Aianasio f creyendo por el contrarío bailar e[ 
sentido rerdadcro de la iglesia» los defiende como 
caiólicos* ¿Piensa pues V. P* que S« Basilio que 
rechazaba estos escritos, como si fueran arríanos, 
hubiera tenido ocasión de tratar á S. Atanasio de 
licrogc, porque los patrocinaba? ¿Era justo cuan* 
do 8. AlanAnio no dcfcudia el Arrianifnio, sino la 
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▼jsrdad de la fé que juzgaba hallar en esos escri- 
tes? Sí estos dps santos se habieran conformado en 
el sentido Terdadero de S. Dtoomo, y entrambos 
ktbieran descubierto esta heregia, sin duda que. 
S, Atanasio no pddia aprobar sus escritos sin caer 
en la haregia ; pero como andaban contrariados 
sobre el sentido» S. Atanasio no dejaba de ser ca-^ 
tólico defendiéndolos, aunque los hubiera enteudi* 
do mal, visto que no hubiera sido Mno un error 
de hecho , y que era cierto que nó defendia en esa 
doctrina, sino la fé católica que suponía haber ha- 
llado en ellos, . 

Lo mismo digo en este caso , padre mió. Si 
V. P. conyioiera con sus adversarios en el sentido 
4e Jansenio, y anánimemente hallaseis que ensefia- 
ba, por egemplo, que no sepuedt retísíir á la gracia 
cualquiera que rebúllase condenarle, seria herege, 
Pero mientras litigáis sobre el sentido, y mientras 
vuestros adversarios creen, que según la doctrina ' 
dé Jansenio, se puede resistir ala grai^ia, no tenéis 
rázoo de tratarlos de bereges , . por mas que digáis 
que hay heregia en Jansenio ; visto que condenan 
el sentido que vosotros suponéis , y que vosotros 
no osaríais condenar el sentido que ello;» suponen. 
Luego si queréis convencerlos, mostrad que el s^- 
tida que dan á Jansenio es faerétijco, porque entour 
ees serán liereges. ¿Mas- cómo lo podréis hacer« 
cuando es coiistafite, según vosotroi^ mismos con- 
fesáis, que el sentido que ellcisledan no está con- 
denado por el pontífice? 

Para^probar esto con claridad, tomaré por funr 
damento lo que Y. P. mismo admite, que la daclri-- 
na de la gracia eficaz no ha sido condenada, y que vf 
papa nú la comprendió en su cbnslUucion. X efecti- 
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Tamente , cnandorsu Santidad mandó exammar las 
cipeó proposiciones, no quiso que se ioease al pun^ 
lo de la gracia eficaz, como se t6 claramente pór^ 
los votos que dieron los consultores. Tengo en mi 
poder estos votos , y otro^ muchos los tienen en 
PariSy entre ellos el obispo de Mompeller(t) qoe 
los trajo de Roma. Por ellos se ve que los conjsul^ 
lores fueron de diferente sentir , y que los mas 
principales , como el maestre del sagrado palaciot 
el comisario del santo oficio , el general de los 
Agustinos, y otros, creyendo que estas proposición 
nes se podrían tomar en el sentido de la gracia efi-*- 
caz, opinaron que no debian ser censuradas; én vez 
que los demás , aunque confesaban que si tuvieran 
ese sentido no merecían la censura, juzgaron que 
ae debian condenar, por cuanto según declaran, sn 
sentido propio y natural estaba muy alejado del de 
la gracia eficaz. Y por esta razón el papa las con-- 
denó^ y todo el mundo se sometió á su juicio. 

Luego es seguro , padre, mió; que la doctrina 
de la gracia eficaz no fue condenada; y no hay que 
inaravillar, pues S. Aguslin , Santo Tomas y toda 
su escucha, y tantos pontífices, y concilios, y aun to- . 
da la tradición la patrocinan; de suerte que seria 
impiedad acusarla de heregia. Ahora todos cuantos 
TOSO tros decis que son hereges , declaran que no 
hallan otra cosa en Jansenio que la doctrina de la^ 
gracia eficaz , y esta es la que solamente lian sus- 
tentado en Roma. V. P. misma lo confiesa yCavil. 
p. 35, dondé^ declara, que hablando ellos en presencia 
del papa, no tocaron las proposiciones , NB VERBUai 



(i.) ' Francisco de Bosquet. 
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QUlBBJtf ; y que empUarQn lodo el tiempo en hablar de 
la gracia eficaz. Y sea que se engañen, ó nó, en co-* 
nocer el senlido de Jansenio, por lo menos es cierto, 
qae el sentido qae suponen no es herége ^ y que 
por consiguiente tampoco ellos lo son. Porque para 
decirlo todo en dos palabras, 6 Jansenio no ba en- 
señado sino la doctrina de la gracia eficaz , y en tal 
caso no tiene errores; ó ba enseñado otra cosa , y 
asi no tiene defensores. Toda la dificultad está en 
saber , si ha enseñado efectivamente otf a cosa; y si. 
se bailare que si, tendriais la gloria dé baberle en* 
tendido mejor; pero no se podrá motejar á vuestros 
adyersaríos de baber errado contra la fé. 

pernos pues gracias á Dios, de que no bay con 
efecto , beregia alguna en la iglesia ; visto que la 
contienda versa sobre un punto de hecho, de donde 
no puede salir beregia. Porque la iglesia decide 
con autoridad divina los puntos de f¿, y escluye de 
si á los que no quieren recibirlos; pero usa de 
otro modo con las cuestiones de hecho. Y la razón 
es, que nuestra salvación depende de la fé que nos 
ba sido revelada, y que conserva la iglesia por la 
tradición; mas no depende de los hechos partícula-» 
res que no fueron revelados. Asi bay obligación de 
creer que los mandamientos de Dios no son imposi-* 
bles; pero no hay obligación de saber lo que Jansenio 
ha escrito sobre esto« Y por ello Dios rige la igle- 
sia en determinar los puntos de la fé, con la asis- 
tencia de su espíritu, que no puede errar; mas para 
las cuestiones de hecho, la deja que obre por los 
sentidos y por la razón, que son naturalmente los 
jueces en esta materia. Porque solo Dios pudo dar 
á los hombres la noticia de la fé: mas para saber si 
hay tales 6 cuales proposiciones en Jansenio , no 
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hay mas que abrir su libro y leerle. Proviene de 
aquí, que quien resiste á las decisiones de la fé, es 
herége, porque opone su propio espirilu al espíritu 
do Dios. Mas no será herege , aunque pueda ser á 
veces temerario, si no cree ciertos hechos particu- 
lares, porque en esto solo opone la razón que pue- 
de ser clara, auna autoridad grande, pero que no 
es infalible. 

No hay teólogo que ponga esto en duda , como 
aparece por esta másLima del cardenal Bellarmin, 
de vuestra compañía: Los concilios generales y legí" 
timos no pueden errar en definir los puntos dé fé; mas 
pueden errar en las cuestiones de hecho. De Sum. 
Pont. I. 4, c. íl. Y en otro lugar: El Papa, como 
Papa , y aun en cabeza de un concilio universal, 
puede errar en las controversias particulares de he- 
chot que dependen principalmente de la información 
y del testimonio de Jos hombres» c. 2. Y el cardenal 
Barouio dice de la misma manera. Es preciso 50- 
metérse enteramente á las decisiones de los concilios 
en los puntos de fé; mas por lo que toca á las persa-, 
ñas y sm escritos , no %e hallayué se hayan guarda- 
do con tanto rigor las censuras ^ porque no hay duda 
que en esto cualquiera se puede engañar. Ad, an. 
681, n. 39. Y por esta razón el arzobispo dé Tolo- . 
sa (1) sacó esta regla de las cartas de los pontífices, 
S. León y Pelagio U: Que el propio objeto de los 
concilios es la fé, y que toda lo que se resuelve fuera 
de lafé puede ser examinado de nuevo; y que al con-- 
trario ño se debe volver á examinar lo que ha sido 
decidido en materia de fe; porque conio dice Tertulia-. 



(i) Mr. Marca , nombrado después para la Sede de París. 
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nOfliiregla dé la fe es la svla inmoml é irretocaUe. 
'. Proviene de aqai que los concilios generales y 
Icgilimos no se contradicen en los puntos de fé; 
porjup, como dice el referido arzobispo , ni aun f» 
ptrmitído volver á examinar lo decidido ya en male-^ 
riaéefév Y se lia visi« algunas veces que estos 
Rtisroos cohoÜTOs se contrariaban sobre puntos do 
hecho , y sobre la inteligenx^ia de! sentido de, un 
autor; píxryae, como iambiea dice el mismo arzo- 
bispo., siguiendo á los Papas qué cita» ioáfo lo que 
fe resuelve en hs concilios fuera deja fé, puede ser 
tú^aminado de nuevo. Asi el cuarto y quinto con- 
eilio apareces ser contrarios unp áotro en la- in- 
t^rpretacioa de unos mismos autores; y lo'mismo 
sttcodió entre dos pontUices sobre una proposjcioni 
de ciertos moDges de Scithia. Porque después que 
él papa Hormisdas la hubo condenado , tomándola 
en no sentido malo, el papa Jnian II, su sucesor, 
volviéndola á esamiuar> y entendiéndola en unsen- 
tído bueno, la aprobó y la declaró católica. ¿Dt« 
veis vosotros acaso que uno de estos papas fue he^ 
rege? ¿No es necesario confesar , qué porque sé 
condene el sentido herético que un papa supuso en 
un escrito^ no es kerege un hombre^por no condes 
nar -esto escrito, tomándole en el sentido que cier- 
tamente no censuró el papa; puesto que de otro 
modo uno de estos dds ponttficos habria iocurridé 
e»error? . 

He querido, padre mío, haceros ver estas con- 
trariedades que suceden entre los católicos, sobre 
las cuestiones de hecho , acerca de la inteligencia 
dol sentido de un autor, mostrando en semejante 
caso á un: padre de la iglesia contra otro, á un 
papacontra un papa, á un concilio contra un eon^ 
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cilio, para llevaros á elros cgcniplos donde bali^^ 
Mdo semejante oposición^ pero ina5 despropercio- 
nada, aiendieadQ á la desigualdad de las personas.. 
Porque veréis concilios y ponliñecs de una parlet 
j jesuítas de otra, que se oponen á sus decisione» 
respecto del sentido de un autor , sin que vosotro» 
acuséis á yuestros cofrades, no digo yo de heregia»? 
pero ni aun de temeridad. 

Bien sabéis , padre mió , que los escritos de 
Orígenes fueron condenados pordifercutcs eoncilioá 
y diferentes papas , y aun por el quinto concilio 
general , como que enseñaban beregiás y entre 
otras , esta de la rceoneiliacion de los denwnios et 
dia dejaicio. ¿Creéis vosotros sobre estt^ , que sen 
indispensable para ser católico, confesar que Ori« 
genes ha tenido efectivamente estos errores, y quen6 
basta condenarlos sin que se le atribuyan? Si »bi 
fuera, ¿qué baria vuestro P« Hallóla que defendió 
la pnreza de la fé de Orígenes, y mucbos otres ai»^ 
tores católicos, que emprendieron hacer lo mismo» 
como Pico de Miranda y Genebrad , doctor de li| 
Sorbona? ¿No es cierto también que el mismo qnin*» 
lo concilio general condenó los escritos úé Theodo-» 
reto contra S« Cirilo, como impíos f contrarios á Ja 
vsrdadera fé, y tachados de la heregía Nesforianal 
Y sin embargo el P. Sirmond , juesuita , no 4ej6 
de defenderle; ni de decir en la vida de ese padte 
que sus escritos están muy Ubres de semejante ho^ 
regia. ; 

Luego bien veis, padre mió, que cuando la igle^ 
Via condena escritos, supone un error que ella eon-^ 
dena> y entonces es de fé que ese error está con-* 
denado; pero que no es de fé que esOs escritos tic- 
nea efectivamente el error que la ^lesia supone. 
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Ci^eo qae esto ^»iá. baiUnte probado; y aai ^n-^ 
dmiréesios egemploftcoa el del pooiifice Hodotío^,. 
sieodo sa historia tan sabida. Es , notorio .qne ^al. 
principio del siglo Vil, bailándose la iglesia, tar- 
b^j^ con la, heregia de los MonotbcUtas, este goD;-: 
UKQe para temnaar la. discordia , espidió un deciror 
io4 que parecia favorecer á los here ges , de mane-^ 
va que machos se escandalizaron. Pasó, sin embar* 
gOif con niny poco ruido, el tieoipo de su ponlifi*. 
cado, pero cincuenta afios después, reunida la igle- 
sia en el Yl crmcilio general, donide el papa Agathon 
pr^idia por sus legados , s^ trajo este .decreto ^e 
Itonorio, y despíues de haberle leído y caminado ^^ 
fue condenado como que contenia la heregia de lo^. 
MMotbeUias^ y quemado con otros escritos de estos 
bereges en medio de la junta* Y esta decisión fue 
recibida cou tanto respeto y uniformidad de toda lé 
^|<isía, que después se confirmó por dos conicíHos. 
generales, y por los pontífices León II y Adriano II». 
q09 rivia doscientos años después , sin que. nadie 
luya perturbado este consentimiento tanunirersiil 
] iail pacífico en siete ú ocho siglos. Sin embargo 
alg-uooa autores de estos últimos tiempos, j en(re 
otros el cardenal Bellarmino, no creyeron incurrir 
09 la beregta, por haber ..sostenido contra tantos 
pontífices y concíUos que ^l decreto ; de Honorio 
estaba cimento del error que ellos habian declari^do} 
parque f dice, podiendo errar los comilíos. generales en, 
las mestioms de hecho, sepued& decir, con toda se^t{7: 
frutad que el FI concilio se equivoco en este hechOf y qufi 
^ habiendo enl^tdido bien el sentido d^ lajs carias dé 
ff^mo f sin ratón, paso d este papx en d número, de, 
los hereges* De Sam. Pont. /. 4,c. 11. 

Reparad, pues, padre mió»; que no ca ser heró- 
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gé, decir qUe d papíi flortorlo no lo ftiOí filijn fjtie' 
muchos papas 7 muchos cmtéitios ie hajan'deé4tt^^ 
rado por tal^ aun de3po«^s áe haberlo examitibdd. 
Vengo pues ahoria á nucslra tueslioii ; y potign. 
\m S. SU causa en la mejor forma qike pttdier^; 
¿Qtié alegáis tosotros para persuadir que vo^slr^s-' 
adversarios son hereges?¿Oi*^ et papa Intw^n^^ X. 
ha declcarado que el errot de fas cinco propo$ic(í^ie$ 
está en JctnseHta? ¥ bien , ¿qué couckiis deüsMf: 
¿Qué es serherege^ no reconocer que el error'^áe ím 
chico proposiciones está en Jans^niol ¿(Joé !¿ ptfí'e^é 
á V.' P.7 ¿Ko es ésta una cuesiion de hechor,' eOjfho. 
las precedentes? El pontífice' ha ^eclarudoqii^' p'Í 
error de las cinéo proposieiqnes está en í^w^^iú^l 
del mismo modo que $üs predecesores habían Aé^ ■ 
clarado que el error de los Neslorianos y de 1<»# 
Honothelitas estaba en los escritos de Thoodorét^ 
y Honorio. Y soture esto vuestros padres han ¿ieUfi 
que condenaban esas beregias, pero qlié no son dé 
parecer que esos autores las hayan tenido: del' mr*^ 
m<í modo que vuestros adversarios , dicen et 4ía'á^ 
boy, qtíe condenan estas cinco^ proposiciódes, ^pe¥o 
qué no convienen en que Jansénio las haya énise&a^ 
do. En verdad. , padre mió, <^e estos ca^os^oo 
muy parecidos ; y si se halla aigutía ^ífereiicfa , -es 
fácil de ver tjÉe es en favor de la coestbn presen^ 
te, compai^abdo^ machas eircunstíiftetas parttcularea 
4üé de sí son viisrbles, y que no refiero aquí poír 
hq drilátarme: ¿Luego qué raíon hay, padre mió, 
para que en una misma causa vuestros padres seaá 
cat6K<^ó3 y VÜcsVos adversarios hereges? ¿¥^ ¡fcr 
qué' rara escépcion queréis prt v»r^ - á ítslos de uáá 
libertad que concedéis á Hodbs los drn>as Bücs? 
¿Qué diréis a scstv, parfrtí miM ¿(?i?<f W j>6|ia 
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tonfirm6:$ucoii^M(i(utíptt.por un:hnp€l Yo respoñ* 
áaré>t ^e^aa coocMíq» feneralea y.do&rp^pas Iumi 
.QOttIprmado la qoiideDacion de la&.carUB d^, Sopo- 
rta. ¿Mdi^^ (fué. fijMdamci)ta> queréis ^^ducir de, JUs 
>piilibrafi /el friYipe, ^ 4[ue el pontífice dejclar9t <?H^ 
iia.jeúndenüd^ (a dvGtrÍ4ia deJamenio€nla$.cinco 
f^oposteionest ¿Qué añado esto ih cQQstítncioii? 
;LQ"¿. l^6'^^^inf^I^í>*^e 4^ ^H^í/^ii^o quecoaipél VI 
'e^Q^acilio qonl^Q^ la doctrina de Hoj]K>rip;,.pQrqae 
4H^ía que erdJa de los JiJonotcliUSt ,* 4el «QÍ^mo 
mtiio el papa Inoccncib^ declaró haber, condenado 
la dvctrina de Jauscoio en Us eipco. proppsicioQes, 
IforqaesMpusó q^e era la minina. 4|ue h^v^e se cpá- 
uiiene eirdlcbas prapoMcÍQDe|^?.¿Y qómonolaliubieifa 
cpeidb?' Vuestra, erompaíjía, m j^uhlic^ otra casa; :j 
,V* %> ini$m'> quis dijo que- e$t;a];»aii e^. el libro de 
'Jaaseato. de palabra ápodcfira^iSe bailaba eo Áotniíi .^al 
-Iteiiip^ qiie ,$e di^ la cen&ura ; porque en todas 
.{feattea se encuontna. ¿Cómo podia el sumo ponlifi'- 
oe^dconíiar de la. sinceridad ó suficiencia de . tan- 
tteis religiosos' gray^s? ¿Cómo no hubiera creído 
l|ue la doctrina de Janseuio era la misma que la qae 
e&tá ea las ^nco proposiciones, pon la certidumbre 
^«e- V. P/le había. da4o, de que estfba de ptjilabra 
4 falakrü entese autor? Es pues visible, padre mío, 
. que si ^e^biflla que Jansenío np.las ha tenido, no. será 
precisa decir; como vuestros padres han hecho en 
J^l^gcimplofr referidos ^ que el papa erró en esta 
.^ueslfoii de hecho , porque, no parece bi^n para 
.f eUgiosos hablar . de . esta Siuerte; pera, se podrá 
.4«.cír que.bab^i^nga^adp M sup(io pontífice; y es^o 
ji m .caus^ e&c4iK44lQ > pprque todp el Blindo os 
fioaoicCí-, f ... ..-, ^ / i : . ; . •.•? '' ',; . •■• T 

De manera, padre mió, que de Ipdo eV9^iP9>o 
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puede formar ona heregia. Mas comd f08otr«i %w^ 
reis p6r fitcrzí que la haya, habéis procurada elu- 
dir lá cuestión de hccbo, para reducirla á uu fm^ 
t¿ do fé , y eso hitó V. P- diciendo; Et papa deda- 
ra haber condenado la doctrina de'Jáneénioenlé» 
cinco proposiciones; luego es de fique la doctrina ét 
Janitnio es herética, sea cuai fuere. Esle e», padre 
mío, lih punto de fé nuevo é inaudito, que liña 
doctrina es herélica, sea como fuere. ^Pues cótnerl 
¿Si según Jansenio, se puede resistir ala gracia'dn^ 
ierior, y si es falso, según él, que Cristo haya méerro 
por los predestinados solamente , será también cbn-»- 
denado^ porque sea su doctrina? ¿Será verdadero «pi 
la constitución del papa, que tenemos libertad á$ 
hacer bien y mal , y será falso en el libfode Janse>- 
nio? ¿Por qtic fatalidad ha de ser tan desgrafeladó, 
■qué la verdad so vuelva beregiíi en sus escrkol? 
¿íío es pues necesarioconfesar que ño taiy fcfffcfh 
' en Jánsenio , mas que en el caso de estar confóra^ 
6oñ los errores condenados; puesto que la cobsti^ 
tncion pontiíicla es la regla que se ha de üpYíterrú 
Jánsenio, para juzgar lo quesea; y que asi ¿erescé- 
^ verá la cuestión de saber si su doctrina es herética^ 
por la otra cuestión dé hecho que consiste en >»*- 
ber sí es conforme at sentido naturalde éstm fre^ 
posiciones, siendo imposible que sea herética srDs 
-conforme, y que no sea católica, si fuere contraria!? 
Porque en fin^pues que según el papa y losobi^*- 
po$,' tas proposiciones son- condenadas en su ^éñtíáo 
propio y natural, es imposible que se hayan coii3e- 
hadó en él sentido de Janseuio, sino en el cas^qéa 
él sentido de Janscnib sea el mismo que et sentido 
propio y natural do las proposiciones: y esto es un 
ptttíl* dé heehoV ' f ' -^ ' : -í 
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La cueslKHi puei queda síeoifHre eq. ^I bíeclMi^ 
aitt que se la puedia redocir «I puiHo de deredio. 
Y asfi no se paede hacer materia dé heregia; ana* 
que la hagáis, un prelesto de persecución; pero se 
fHiede esperar qu.e no se hallarán hombres quecos 
f^téa tan avasallados, que quieran seguir este pro- 
ceder iqusto, y que quieran obligar ios católicas, á 
que firmen xomo vosotros deseáis, que esíaspropO'^ 
Micimes es^án condenadas en el senli4fi de JansentQp 
Pocos hay que quieran firmar una confesión de ffi 
en blanco: ahora esto sería afirmarla, para que des-" 
pue^ la llenarais de lo que os placiera, pues os 
qtfe4aba la libertad de interpretar, como quisierais 
el sentido de Jansenio, no habiéndolo esplicado 
antes* Expliqúese primero, ó da otra manera sace*^ 
derá aqui lo mismo que con el poder cercano^ abs" 
(rAhemh ak omni 8en$u^ Bien sabéis que noe^esta 
«Moneda Corriente. I^s hombres aborrecen ia am? 
btgüedad, y sobre todo en materia de fé, donde es 
muy justo que se entienda por lo menos, Ip que S0 
condena. ¿Y cómo puede ser que los doctores^qu^ 
creen que Jansenio, no tleno olro sentido , sino ea 
el de la gracia eficaz , vengan á. declarar que coii« 
denan su doctrina sin espltcarla; supueMo que, se-; 
gun la fe que tienen, seria condenar la gracia efi« 
caz, que es cosa que nadie puede hacer sin cometei? 
un delito? ¿Acaso no seria una tiranía estraña '€|S*t 
ponerlos en la desgraciada necesidad de hacerse 
CAlpablesdelaa^e de Dios, firmando esta condena-, 
cion contra^su propia conciencia, ó de ser tratados 
como he/eges, si rehusaban hacerlo? 

Pero todo esto tiene su misterio. No mueven 
ua paso .los.jos\iilas que no vaya encaminado por 
su poIUica. jQlr6, padre mió, p.QfquQ vosotros 40 
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queréis espUcar gV soniido de Ian$ciik>. Escribe so- 
lamente para desoubrir yucslro^ designas, y parfA 
qoe so hagan inútiles descubricndolofi. Digo p^os 
á los que no lo saben, que siendo muestro (íKhicíi^I 
kvtenCo introducir la gracia suCcieiile de vucsfr^ 
Molina, no lo podéis conseguir sin deMfuir'ta 
gracia eficat totalmente opuesta. Pero corno veiü 
á €jsta tan autorizada el dia ^.c hoy en Roma "y ^ttí* 
trc todo» los más doctos de la iglesia no pü^ién^ . 
áola impugnar diréclaménte, habéis dclertniñadó 
combatirla con astucia secreta, bajo el nombre 'ét 
)á'doctrina de Janisenii). Asi era preciso que tun- 
easeis manera de condenar la doctrina dé lm^>> 
iiio sin csplicarla; y para salir con vuestro iri-^* 
tentó habéis hecho creer que su doelrína- né 
es la de la gracia eficaz, á fin de que .<e <ir«a que 
se puedo octi. leñar launa sin condenar la o(ra; 
Dc' aqul^provicne que procuréis persüétdirié á'loft 
qtie no tienen noticia de Jariseríío, conro Vi Vi 
mismo ló baeo,'en sú CavíY/. f>. 27, foifmando <*!« 
di^ursó falaz: El papa ha condenado la doctrina dé 
Jansenia: pero el papa no ha í^ondenadó íér d^trí-* 
nú de la gracia eficaz; luego la doctrina de fet 'grtícfa 
eficat \ es diferente de la de Jan^enio. Si este argu- 
mento concluyera, se probaria del mism^ metió qne 
Honorio y los qus le defienden son hcroges en esta 
forma. El VI concilio condenó la doctrina de Hn^f . 
itorio; pero el concíiio no condenó la líoclrína'dtj 
la iglesia; luego la doctrina de Honorio es difereti-í 
te de la doctrina de la iglesia, y todos los qué le 
defiendan son heregcs. Es visibie que esté ár^ 
gumento nada concluye, pues el pontilícé ño con- 
denó sino la doctrina de las cinco proposicíónéti 
^qüe le hicieron creer qne eran de Jansento» '» ^ ' 
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. Man no importa; por cvianto no queréis i^akros 
mucho íiompfi de esAo r-i^aonamíento. Por débil 
quesea, os son- iré mientras. o§ viniere á cuento* 
1^ no necesitáis de él sin^ para obligar á los qae 
no. quieren condenar la doctrina de la gracia eficaz, 
i Ga do que condienen á Janseoio sin escr-ú^ulo^ 
Guando esto csié sentado , presto dejareis el ae^ 
gumentó, j . quedaado- las fiemas por ieSlimoMO 
eterno de la condenación de Jansehio» tom(ire¡s 
ofajsion de acometer directamente á la gracia dBeaz 
con cst^ otro silogismo mas sólido^ que formareil^ 
isu.iicil)po* Ladoclrina de Janstnio^ diréis^ ka nUk 
i0Mdfnad^por vo'asy firmas univetsales de (oda la 
ightia^ Ak^a está doctrina es eviden/emente lads la 
griteiaitficaz; y esto os serár fácil d«í probar. Lu^go 
ia'doeírijsta dé la grada eficaz esiá. condi»cda for 
roles de sy^ mismos defensores, \ 

Ksta^e^ Ja. rasión porque procuráis solícitos que 
se fírmelo condenación de la doctriaa> de Jintsentor 
sin tiUiérorlá esplicar. Este es el fruto que queréis 
stidurdcoHas firmas. Y si vucsiros adversarios so 
resistieren , .en tal caso les tenéis armado otro lazo^ 
Porque habiendo juntado dieslrameiitc Ja cuestioa 
de fev con In de hecho , sin querer permitir que va«- 
ja^ada una de por si, ni qáe firmen la uña ^sinla 
otra, como no podrán firmar entrambas á la vez, 
publicareis en alta voz <|ño han rehusado firmar la 
«najr.la otra; Y asi aunque eforctivambnte nó rehu*^ 
oan,' sino reconocen, que-Jansenio haja ensena''^ 
dó. estas pr oposirioncs v y siendo cierto que i'esto 
no 'pdcde hacer heregia, no dejc^cis do- decir re* 
suettmncuto qoc rehusan con/tenar lasi'proposicic^ 
nfts ooiiH) ellas son en si , y que en esto; qonsiste la 
h«re§iade «ellos» ' • • .• ^ -* 
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Lo mismo es paratosolros qnc rehusen 6 que 
consientan. El mismo Trato sacáis. D^ suerte que 
si se les exige las firmas , infaliblemente caerán en 
mestra asechanza, sea qae firmen, ó qne dejen de 
firmar; y de caalquicra manera saldréis 4*.on vuestro 
intento. Es brava la astucia de disponer las cesas 
de suerte que á cualquiera parte que ^st inclinen^ 
tienen á caer en favor vuestro. 

]Ah que bien es conozco , padre miol jGómo 
sieBlo en el alma que Dios baya abandonado á Y.-P; 
liasta tal estremo, que le dejé salir triunfante 
con un designio tan infeliz! Sü dicha es . Agna de 
compasión, y nadie la puede envidiar sino qnien 
ignore cual es la verdadera felicidad. ¿Será carita-^ 
livo impedir la qué V. P« busca en este proceder; 
supuesto c[ue nova fundada sino en la mentira^ y 
que el finque lleva V. P. es persuadir á tos hombres 
m^ de estas falsedades, ó qué. la iglesia ha, conde-, 
nado la doctrina de la gracia eBcats , 6 qub'sus de^ 
fémures enseñan los cinco errores condenados^ 

' Esnecesarío> que todo el mundo sepa, que la 
(gracia eficaz no está cbndenada, cOmo V.Pv confie-*- 
M, y que no hay hombre que sostenga esos errores) 
para qne se conozca que ios qué rehusan firmar ib 
que se les (ñde, no lorphnsati, sino por el punto 
4e hecho; y que estando prontos á firmar la cues-- 
tiende fe, no pueden ^r hereges , por cuanto rer 
hamn firmar la cuestión de hecho; purque aunque 
es ^de fe que esas proposiciones sean lier éticas, no 
es de fe que sean de Jansenio. Luego vuestros adi* 
Torsariosestán libres 'de todo error, y cU.> basttf; 
Puede ser que interpreten á Jansenio moy(avora«- 
*blisménl6, pero puede ser. que V. P« no lo- ínter** 
prete harto favorablemente. No quiero entri^r té 
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csla cofilkoda. Si por lo menos, que según Ydes- 
tras máximas, podcis, sin cometer delito, publicar 
que Jansenio es hcrege, aunque sepáis que .es faU 
so: y ellos, según las suyas, no podrían decir que ea 
católico, sino lo tuvieran por cierto. Son pues roas 
sinceros que vosotros, padre mió; han examinado 
á Jansenio con mas cuidado que /osotrós: no son 
menos inteligentes que vosotros, ni se les debe meó- 
nos crédito que á vosotros. Pero sea lo que fuero 
de ese punto de hecho/es ciertisimo que ellos son 
católicos, visto que para serlo, no es necesario que 
se diga que otro no lo es; y sin cargar á nadie, 
basta que un hombre se libre de sospecha de todo 
ei'ror. 

2Z de Enero de 1657. ' 



Al fin de esta carta , en la primer edición ^ se Aa- 
lian estas palabras: ; 

Mi R. P. Si os cuesta trabajo leer esta, por no 
estar en buenos caracteres, no culpéis á nadie sino 
á'V; P. No tengo' vuestro^ privilegios.- Tenéis para 
combatir liastá lo milagroso^' y yo nada tengo- para 
defenderme. Me fallan sin cesar los impresores'. 
No me aconsejarais escribir mas ton tanta díBcul- 
tad. Porque es un embarazo nüuy graiíde^ estar 
reducido á la impresión de Osnabruck. 
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Carta lirrima úclava. 



Demuéstrase loiavia mas concluyentemente por la 
. misma, respuesta del P. Annat, que no hay heregia 
en la iglesia: que todo el mundo condena la doclri- 
ntjL que losjesuitas eompfenden en el sentido de 
Jansenio; y que asi todos los fieles son de uri mismo 
parecer sobre la materia de las cinco proposiciones. 
Se señala la diferencia que hay entre las disputas 
de hecho y de derecho; y se demuestra que en las 
de hecho se ha de atender mas á la razón de los 
sentidos que á la autoridad humana. 

Rbybrendo padre mío: 

' . Ta h¿ macho iien^pp que V. P. irahzyi a«di|a- 
nenie j^ara notar algao error <cq vuestros adversa- 
rios; pero muy cierto estoy, que. al cabo confesará 
y • P. que no bay cosji mas difícaltosa que. hacer 
bereges á los que no lo son , y huyen de la heregia 
como del mal mas horrible, y perjudicial . En mi 
ultima carta hice ver cuantas (leregías Y.** P. les 
ha imputado sucesivamente una tras otra, á causa 
de no hallar una donde poder Gjarse; de manera 
que ya no le quedaba á Y. P. mas que decir, sino 
que eran bereges porque no querían condenar 
el sentida de Jansenio , que vosotros pretendéis 
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que lodos «ondeiieh y. qoe nadie esplique, En ^er-» 
dad -quo ps d^ierott falUr bereg^as que oponer*^ 
]^ , supuesto 4|ue os halpeis asido de esta tan frÍ¥/o^. 
Tola^ vana. ^M^que^ ¿quién ha oído jamás hablar 
deusaberegía que nadie la puede • e^presar?^ Asi 
ftié.tno}^ fácil f eapoodec dídendoos.» ique si Jan^e-^. 
ñio no llene errores» no es Justo condi?narlp; y que 
si los tiene, los debéis declairar, para que jse sepa 
por lo menos que es lo que se condena. ^Sin.embar- 
go nunca lo queréis bacer, antes babetB prpeurado* 
apoj^ar vuestra pretonsion con dcyicretos que ño .ps. 
servían para naila; pues ten oHos de nlngiut modo, 
se* es plica el sentido de JasiseniOy que sefgun decís, 
seeontiéiMBentáseinco proposiciones. Porje^tavia 
padre mió, nunca se acabarán vuestras cont^ovec**. 
sias. Si entrambas partes convinieran en el senlida. 
verdadero de Jansenio, y solo se- litigara sobren si 
era herético' ó ño , podria decirse entonces que los-, 
docre^os que le condenaban como. heréticOilDeaban^ 
verdadérantento el punto cuestionable^ pero como^ 
toda la disputaestaensabercual.es el sentido de 
«lansonto > j los unos dkeo que no ren oira cosa ^n 
Janscnio sino la doctrina vulgar de & Agustín j 
Santo Tomas acerca de la gracia eficaz, y^los olroa 
que ven un sentido que es herético, sin espliearlc; 
claro es que una bula que tío dice nada acerca de 
esta diferencia , y que no bace mas de condonar 
generalmente' el sentido de Jansenio, sinesplieairle, 
no decide el punto de la controversia.. 

' For^ello se os ha dicho cien veces, que «con- 
sistiendo en c^to toda la contienda,^ jamás tendría, 
fifi, sido dtíclarattdo lo que entendéis [iür el sentido 
de Janseiiio. fi(!as como siempre rcbnsab p^rtinaz^ 
mente hacerlo ^ os he opuríido c« mi anterS^r^ don- 
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de bice vor que no sin misterio habéis kisisi¡di> en 
qae secondeoe á Jansenio sio es^licárie, y qoerués* 
tro intento era hacer qae al^on día reca} ese esta 
coodénaeion ¡ndeterminada sobre la doctrina de la 
gracia e^caz, mostrando ser conforme con la dé 
Jansenio, loque no Os seria difieil. Esto os, obligó 
i responder. Porque si hubierais porfiado en nó 
querer csplicar ese sentido , cualquiera por lerdo 
qne fuese, conocería que vuestro designio era des**: 
trutf la gracia eficaz: lo que liubiera sido gran.; 
confusión y vergüenza para vosotros, cuando ia 
iglesia venera esta doctrina tan santa. 

^ No teniendo pues ninguna salida , hé preciso 
que y. P. se declarase, respondiendo i mi oarta, 
donde digCy que siJansem'o no estaba conforme en las. 
tineú proposiciones con la doctrina de la graeia eficaz <, 
téo tema defentores; pero qtu síeslabx conforme no te-' 
ftíM etrw df^no^ No pudo negar esto Y» P. perohace> 
una dif Unción asi» p. 21: i¥a iastodiceV. Jtparájaa- 
ti fisar áJansenío decir qtu sotamente enseña la doc* 
trina de la gracia eficaz; porque p%edo ensééarie dé: 
dp^modosl ano herético, según CédvÍMD ^ que 'Cmautó. 
m decir que la volUntstd mxnrla por la graeia , no tie^., 
fu poder de resistir d ellct; pí/v? ortodoxo^ segan los To* 
mistas y Sorbonístas, y/andado sob^v los Concilias, di^ 
ciendo que la gracia eficaz por sí mtsinagobiéfna laifú- 
hmtadde tal suerte, que queda siempre el poekr de^resistir. 
Concedo todo esto I padre mió;' y Y. P^cónciur. 
ye diciendo» que Jansemo sería caloUeo ,s£" sostuviera- 
la doctrina de la gruida efiiat, segan' los 'fornicas: 
pero que es keregc^ porque es eónirario *á los Tomist^^ 
y conforme á Cdvino^ quenisga el poder de residir d la. 
graeia. No quiero examinar aqai esU punta de. b.e^ 
cho ; si Jansenio es cfectivameoto conformo i Gal*-; 
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vino^ ó BO. Bástame »aber que vosotros lo qncreis 
asiy y que por el sentUo de Jaoseoio, no faabek eiH- 
teu4ido otro> ^ioo el de Galvino. ¿Es esto cuánto 
V. P. tenia qae decir? ¿No era mas qne el error de 
Gahioo,?loqae pretendiais fuese condenado en el 
mentido de Jansenio? ¿Por qué no. lo habéis declara** 
do antes? En Verdad que os hubierais ahorrado mii-^ 
eW trabajo ; porque sin bulas ni breves, todo el 
mundo hubiera eondeiiado con vosotros este error* 
¡Cuan necesaria era esta declaración, j de cuantas 
necesidades nos libra!. No sabiatnos que error : po- 
día ser ci que los Papas v los obispos habían qneri^ 
do condenar con el nombre del sentido de Janseniot 
Daba no poco cuidado al sentido de toda la iglesia^ y. 
no habiaqnien nos )e quisiese esplicar. Vos lo ha- 
céis ahora, padre mió, tos á quien los MoUnistag 
tienen por gefe y primer motor de estos de^gnio» 
y sabedor de todo el secreto de esta, contienda. Ya 
lo ha dicho y. P« , que ese sentido de Jansenio no 
esotra cosa , sino el de Calrino , condenado por el 
Concilio de Trento. Con esto hemos salido de m«-** 
ehas dudas. Ahora sabemos que el error que Inor 
cencío y Alejandro quisieron condenar, no es sino 
el'sentido de Calvino, con que quedamos en la obo* 
di^ncia de. sus decretos; pues reprobamos como 
ellos ése senlilo calvinista. Ya no me admira que? 
^stos dos i>ontifices y algunos obispos se hayan mos* 
trado tan celosos contra el sentido de Jansisnio, 
¿Como podria ser otra cosa^ habiendo creído á los-' 
que resueltamente publican que el sentido de Jan^ 
seiiio es el mismo de Calvino? 

DocJaro pues á Y. P. que ya no tiene que re- 
prender en sus adversarios , puesto que ellos abor^ 
récenlo mismo que V. P. delata. Loque mea^m- 
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lira, es .ver que V. P¿ io igoore, y qoc liaya tenido 
tan poco conocjuitcnlo 4e su sentir sobre esta tna-«» 
toria, habiéndolo declarado ellos mismos tantas^ve-*. 
CCS en sns obras. Aseguro qne si V. P. est^t^Ierár 
mas informado- del caso, le pesai-a «o Ji^bérffrbduT 
rado con espirita de paz tener noticia de uH«doc--' 
trina tan pura y tan cristiana, quo Y. < P. opugné 
sin conocerlai movido de pasión. Vería V. P;'q«b 
sas adversar ios-no solo enseñan que se resiste efiio^ 
ti vamenle á esas gracias débiles,' que liaatan eseí* 
tafttfs 6 íireficapes, no «ejecutando el bieír que ins^' 
piran , sino qiic también defienden , oontra Caivtno,' 
qnela voluntad tiene poder de resistir aoñ á la 
gracia cficaK y victoriosa y aseguran, contra. Ifo^ 
lina,. que esa gracia tiene imperio sobre ta volúnílad^' 
defendiendo asi con igual fuerza y fervor ostás dos^ 
verdades. No ignoran ellos qu'e el bonlbre, por su' 
propia naturaleza, tiene siempre poder de pfftit y^ 
de resiTitfr á la gracia^ y que después de su oóri^úp^ 
cion> lleva en sr un desdichado caudal de ooncopis^ 
ceAcia, que le aumenta sumamente ese poder; p«ro 
sin embargo saben también, que cuando Dios por 
su misericordia te qniere tocar, le hace hacer lo qoo 
quiere, y déla mancha que quiero, sin qnei^sla rn^ 
falibilidad de la voluntad de Dios disminuya ks ii^ 
bertad- natural del tiombrc, por los modos secretáis 
y ádmirables^ con que I>ios obra ' esta mudcíniQ y 
qué S.' Ágoslin esplicb escelenlemente. y qlié'dw 
sipan todas las contradicciones iiñaginartiaa qoe lós 
Molinistas, enemigos de ta grad^ eficaz, se figurai 
que hay entre la soberania de la gracia soi)re e(>ti«* 
bre atbedrio y el pod^r iquóeliibte aibedrio tSene 
de resistir á la gracia. Porque como -cnsejia est<^ 
gran santo, los ^oli'triilccs y la i^lesva quieren que 
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sigatnasefi^stadoclrina, que Dioskniida el corazoa 
del koinbrc i&fundfendo en 61 una suaTÍdad ice|e$tet 
que venciendo el deleite de la carne, hace qtie el 
hombre, considerando poruña parte' que es mortal 
y que 410 es nada, y descubriendo por otra la ma-f 
ge^ad y eternidad de Dios, se disguste déla ▼o-** 
laptnosidad del pecado, que le aparta del bien ia« 
corruptible, y hallando su mayor gozo y ategria etl 
Bios,. de si mismo infaliblemente se ya á e\, mo-ñr 
do de un impulso iodo libre, voluntario y amoT 
roso; de manera que seria para él un suplicio si sq 
hubiera de apartar de este soberano bien; no por«r 
qué no tenga el poder de alejarse, y que no se ale- 
jarla efectivamente, si quisiera: mas, ¿cómo lo ba«* 
bia de querer, visto que la voluntad nunca se in^ 
dina sino á lo mas agradable , y que entonces nada 
le agrada tanto como ese bien único «que compren^ 
de en si todos los demás bienes? quod enim &mpliu$ 
ñói deleetat ^ séeundum id operemur neces$e esí^ 
como dice S. Agustín. Exp. Ep. ad Gal. n. 49. 

De e3ta suerte dispone Dios de la voluntad libre 
del hombre, sin necesitarla, y el libre albedfio qup 
siempre puede resistir á la gracia -, pero qne no 
siempre quiere, se va libre é infaliblemente i Dios^ 
cuando le atrae coi^ la dulzura de sus. inspiracio-- 
nes eficaces. 

Esta es, padre mió, la doctrina de S. Agustín 
y Santo Tomas, que nos enseñan ^w» podemos f^ 
it$ttr á la gracia , contra la opinión do Calvioo ; y 
que sin embargo, como dice el papa Clemente VU 
en su escrito á la* congregación de AuxiliiSi ArU 5 
y 6: Forma Dios en nosotros etmotimiento de tiues- 
tra voluntad y dispone eficazmente de nuesiro eora- 
zon con el imperio que S. JU* suprema time üAre 
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la$ VQtu$ktade$ d$ la hombres , mi como iobro ta$ 
demoi eriaturai que eeián debajo del cíe/o, MjftM» 
S. Aguttin^ 

Por esta misma doctrina también consta » qao 
áo qaeda ociosa la voluntad, sino que juntamente 
obra con la gracia con que tenemos méritos qi|e 
ion yerdaderamente nuestros « contra et error de' 
Galvino; J que sin embargo, siendo Dios el princí* 
pío primario de nuestras acciones , y obrando en 
nosotrot lo que le agrada , como dice S. Pablo; 
nuestros méritos son dones di Dios^ como enseña el 
concilio trideñtino. 

Con estose destruye aquella impiedad dc.Lu^ 
tero, condenada por el mismo concilio: Que de mn^ 
gun modo cooperamos á nuestra salvación , no mas 
que si fuéramos inanimados; j por esto también se 
destruye la impiedad de los Mollnistas ^ que no 
quieren reconocer que es la fuerza de la gracia 
misma t la que nos hace cooperar con ella para 
nuestra salyacion; por donde borran este principio 
de fé que S. Pablo establece : que ts Dios ^uien 
obra en nosotros^ y la voluntad^ y la acción, 

Y finalmente con esto se concilian todos los la-> 
gares de la escritura que parecen entre si opues- 
tos; Convertios á Dios: Señor , kaeed qtse volvamos é 
vos. Desechad de vosotros vuestras maldades: Dios 
os qukn quita Jas maldades de su pueblo. Haced dig- 
nas obras de penitencia: Señor ^ habéis hecho en no^ 
MOtros todas nuestras obras. Haced en nosotros un 
eorazon y un espíritu nuevo: Yo os daré un espíritu 
nuevo f y crearé en vosotros un nñevo corazón f ele. 

El medio único que hay para ajustar las con- 
trariedades aparentes de estos lugares que atribu* 
yen noesiras acciones buenas, ya i Dios , y ya á 
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nosotros, es conceder con S. Aguslio: Que nuestras 
occiene^ son nueairas^ por raxon del librs albedrh 
pu ¡as produce , y que también son de Dtos, por r«- 
zon de su gracia que ¡as hace producir: j que como 
dice en oír o lugar , Dios nos hace hacer lo que 
qaiere; haciéndonos qaerer lo mismo qué podría- 
mos no querer : Á dea factum est ut veHent, quad 
el noUe poiuissent* 

De manera, padre mió, que vuestros adversa- 
rios eslan perfectamente conforoies aun con los 
fiuevos'tomistas; ya que estos enseñan como ellos, 
el poder de resistir á la gracia, y la intalibilídad del 
efecto de la gracia: y esta infalibilidad la defienden 
los tombtas como un fundamento principal de sa 
doctrina, y particularmtiiite Alvarez de los mas cé- 
lebres, la repite é inculca mil veces en su libro, 
disp. 72, /. 8, tt. 4, en éstos términos. Cuando la 
gracia e/icas mueve at libre albedrio^ infaliblemente 
consiente; porque el efecto de la gracia es hacer que 
consienta efectivamente , aunque pueda no consentir* 
Y dá esta razón de Santo Tomas su maestro, 1. 2, 
f . 112, a 3: Que ¡a voluntad de Dios no puede dejar 
decumpUrse; y que as/, cuando quiere que un hombre 
consienta ¡a gracia , consiente infalible^ y aun necesa-^ 
riamente, no de lucesidad absoluta f sino de necesidad 
de infalibilidad. Y en esto la gracia no perjudica 
oí poder que tiene el hombre de resistir si quiere; 
puesto que solo hace que no quiera resistir, como 
vuestro P. Peteau lo reconoce en estas palabras, 
i. Í^Theol. dogm. 1. 9. c. 7, p. 602. La gracia de Je- 
sucristo hace que un hombre perseviere infaliblemente iin 
¡apiedad^ bien que no necesariamente ^ porque puede no 
consentir si quiere , como dice el concilio Irideníino; 
mas esta misma gracia hace que no quiera consentir^ 
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Esta es , padre mío ^ la doctrina constante de 
S. Agustín, de S. Próspero, de tos padres que ^ 
ban seguido, de los concilios, de Santo Tooias , y 
de todos los tomistas en general. También es de 
Toestros adyarsarios, annqoe no lo habéis pensadd; 
j finaimnnte es la que Y. P. misma acaba de apro- 
bar en estofe términos: La doctrina de la gracia efi^ 
caz, que enseña que se le puede resistir ^ es sana yca-- 
tólica, afianzada por los concilios, y lletada por los 
Tomistas y los SorbonHtas, Dígase la verdad , pádfie 
mío: si V. P. hubiera sabido que sus adversarios 
tienen efectiuamente esta doctrina , acaso los inte- 
reses de su compañía hubieran impedido dar esta 
aprobación pública; pero como V. P, imaginó que 
se oponian á ella, el mismo interés dé su compa- 
ñía, le movió á autorizar una doctrina que creia ser 
contraria á la de ellos ; y pensando destrnir con 
este engaño la doctrina de sus adversarios , V. P. la 
confirmó perfectamente. De manera que, como por 
prodigio, se ven hoy los defensores de la gracia efi- 
caz justificados por ios defensores mismos de Mol- 
lina; admirable disposición de Dios , que hace que 
todo concurra á !a mayor gloria de la verdad. 

Sepa pues todo el mundo, por vuestra decla- 
ración propia, que esta doctrina de la gracia eficaz, 
necesaria para todas las acciones de piedad, que la 
iglesia venera tanto , y que es el precio de la- satt- 
gre de su Redentor , es tan católica , que no hay 
fiel, hasta en los mismos jesuítas, que no la tenga 
por ortodos^a. Y se sabrá á la vez, por vuestra pro- 
pia confesión , que no cabe la menor sospecha de 
error en los que vosotros habfis acusado con tanta 
atrocidad; porque cuando les habéis imputado er- 
rores ocultos, siu quererlos manifestar , tan íífl- 
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cvllosa era para ellos su jasüficacioQ-, como para 
▼osoiros fácil uoa acusación semcjaote ; mas ahora 
que acabáis de declarar que el error que os obli- 
ga á combatirles» es el de Galvino, que creéis que 
ellos enseíiau, no bay quien no juzgue claramente 
que están libres de todo error supuesto que los 
vemos tan contrarios al único que les imputáis, 
que protestan por sus discursos , por sus libros, y 
por ciíantos testimonios pueden dar, que condenaa 
esta héregia de todo corazón , y de la misma suerte 
que los Tomistas, que reconocéis, sin dificultad^ por 
católicos, y que nunca se tuyo sospecha de que no 
lo fuesen, 

¿Qué diréis ahora contra ellos , padre mió? 
¿Diréis que, aunque no siguen el sentido de Galví- 
no, no dejan de ser hereges; porque no quierea 
conceder que el sentido de Janseoio es el misma 
que el de Gnlvino? ¿Osareis decir que haya en estoi 
materia, de hcregía? ¿Y no es este puramente im 
punto de hecho, de donde no se puede sacar error 
alguno? Sería una heregia decir que un hombre no 
tiene poder de resistir á la gracia: ¿pero es here- 
jía dudar si Jansenio lo enseña? ¿Es esto una ter*. 
dad revelada? ¿Es acaso articulode fé,. quesea pre- 
ciso creerte so pena de condenación? ¿No es, aun- 
que os pese, un punto de hecho^ por el cual seria 
ridiculo pretender que haya hereges en la iglesia? 

No deis pues á vuestros adversarios ese nom^ 
bre, padre mió, sino otro cualquiera mas^ adecúa^ 
do á vuestras contiendas. Decid «que son unoaig-» 
llorantes y unos tontos, que no atienden á Jansenio: 
aeran calumnias que acompañarán mas bien vuesr» 
tra. disputa; pero llamarlos hereges, engrande des- 
propósito. Y cójij mi iútenlo es defeuderip^.do 
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esta injoria sola, no quiero mostrar qoe entieBdctt 
bien i Jansenio. Solo diré» padre mío, qne ai jua- 
gamos á Jansenio por vuestras propias reglas, no 
habrá quien no le tenga por católico, y será dificul- 
toso probar lo conlrario: aqui está lo que Y. P. 
establece para cxamin«irle. 

Para taber^ dice V. P. ii Jansenio es herege 6 f»a, 
es wentsUr ver si defiende la gracia efieax al moda 
de Calvino^ que niega el poder de resistir á ella; for^ 
^e en tal caso seria herege: ó al modo de los Tcmis^ 
UUf que admitan este poder; porque entonces seria cen 
iólico. Vea pues, Y. P. si Jansenio enseña que el 
hombre tiene poder de resistir, cuando diceentra* 
tados enteros, y parlicularmenle, I. 3» /. 8, c. 20: 
Qve siempre el hombre tiene poder de resistir á la 
ffracia^ según el concilio tridentino ; qüb el librB 

ALBEDniO SlEUrBE PVEnE OBBAB TKO OBBAB, que^ 

rer y no querer ^ consentir y no consentir , hacer el 
hitn y el mal; y que el hombre^ en estavida^ siempre 
Uene estas dos libertades , que llamáis de contrarié^ 
dad y de contradicción. Yea también, Y. P. si Jan- 
senio no es contrario al error de Calvino en todo 
el cap. 21 donde dice: Colvino enseña que la gracia 
mueve al hoúibre de manera que no le deja el poder 
de resistir^ porque dice asi: Dios mueve la voluntad 
no del modo que se ha creído ha tantos siglos^ como 
si estuviera en poder del libre albedrio consentir ó no 
consentir. Pero según S. Agustin y el concilio, siem- 
pre el hombre tiene poder de no consentir si quiere; 
y según S. Próspero^ Dios dá á .sus elegidos la vo- 
luntad de perseverar^ de suerte que no les quita el 
poder de querer lo contrario. Y finulmente, jnzgue 
Y, P. si no está con los Tomistas, cuando- declara, 
e. 4^ fue todo lo que los Tomistas han escrito para 
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i^siar lú eficacia de la gracia ccn el poder de riete^ 
tir^ e$ e<mfarme á su sentir : qcod ipsi dixeruntf 
ücíumpnta. 

Esto es lo qoe dice sobre todos estos capllutos, 
j sobre ello me fundo para pensar que Jausenio 
cree el poder dé resistir á la^ gracia; y que es con* 
IrÜrío á Calvino , y conforme con los Tomtsfas« 
puesto que él mismo lo dice ; y por consiguiente 
es católico , según los principios de Y. P. Que si 
V. P. tiene otro modo de conocer el sentido de un 
autor, á no ser por sus espresiones ; y que sin alegar 
lugar alguno de Jansenio, y contra sus propias pa^ 
labras, quiere Y. P. decir que niega el pode^r de 
resistir, y que toma la parte de CaWino contra loa 
tomistas, no baya miedo, padre mió, que diga yo 
que Y. P. es berege por eso : diré solamente que 
me parece, que Y. P, entiende mala Jansenio; pero 
sin embargo, no dejaremos de ser entrambos hijos 
de la iglesia. 

¿De dónde proviene , padre mió , que V. P« 
obra en esta causa con tanta pasión, y trata como 
si fueran su$^ enemigos mas crueles, y mas perni'^ 
eiosos hercges, á los que Y* P. no puede acusar de 
algún error,, ni decir de ellos otra cosa, sino ipie 
no entienden á Jansenio del mcdo que Y. P. té en- 
tiende? ¿Sobre que está la disputa, sino sobre cuál 
tea el sentido de Jansenio? Y. P. quiere que ellos 
le condenen; pero preguntan que es lo que Y. P. 
entiende. Dice que entiende el error de GaWino, j 
ellos responden que condenan ese error;, y asi si U 
dificultad no está en las silabas, sino en lo que ellas 
significan, debe Y« P: estar satisfecho. Si rehusan 
condi^nar el sentido de Jansenio, no es sino porque 
cr^en.que es el sentido mismo de Santo Tomas. Y 
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asi ^atoñ vocablos son muy eqaivocos datre .To«or- 
tros: en vaestra boca significan el seoiidQ de Cal- 
Tino, y en la de aquellos llevan el sentido de Santa 
Tomas; de manera qne la diferente idea que tenéis 
de un mismo término es, caus& de vuestra contro-- 
versia, y si yo fuese juez de vuestras disputas h»^ 
bia de vedar á entrambas partes el nombre de Jan"* 
senio. Y asi, atendiendo solamente al sentido que 
Tosotros le dais, se .veria que lo que vosotros pedift 
no es sino la condenación del error de Galvino». en 
que los otros convienen ; y que ellos no pretenden 
sino defender la doctrina de S. Agustín y Santo 
Tomas, á que vosotros no os oponéis. 

Declaro pues, padre mió, que íos tendré siem- 
pre por católicos , sea que condenen i Jansenio, sr 
tiene errores , sea que no le condenen , mientras nm 
le hallen sino es lo que V, P. misma declara ser 
católico: y les diré como S. Qerónimo á Juan, 
obispo de Jerusalen , acusado de llevar ochó pro^ 
posiciones de Orígenes* O has.de condenará Orígenes^ 
decia este santo, ó conoces que ha ensénelo esioserr^ 
rores t ó has de. negar que los haya enfeñadoi aut 
VíEQX hac dixisse eum qui arguUur; aut si locutns 
€$t talia, eum damna qui dijrerU. 

De esta manera obran , padre mió , los que. im ^ 
pugnan los errores, y no las personas; pero voao-^ 
iros como maliciosamente dirigis vuestros tiros .i 
las personas mas que á los errores, poco se os dá 
qnesecoodenen los errores, sino se condenan las. 
personas que vosotros queréis que los hayan ense-« 
Hado. 

¡Cuan injusto es, padre mió y cuan violento*, 
este modo de proceder, bien que inútil para. vues- 
tro intenlol .Ya os lo he dicho , y lo vuelvai) repé- 
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tir ; Qo puede Li violencia oscurecer la verdad t ni 
la verdad ppncr freao á la violencia. Jamás vues- 
tras acusaciones fueron mas atroces , y jamás la 
inocencia de yoestros adversarios mas conocida; ja- 
más la gracia eficaz ha sido atacada con tanto arti-^ 
ficio , y jamás la hemos visto* mas firme ni mas se- 
gura Vosotros echáis el resto para persuadir qae 
vuestras disputas son acerca de puntos de la fe, j 
Mttiioa se vio como ahora lo vemos, que no son sino 
licerca de puntos de hecho. Finalmente, vosotros 
procuráis con todo esfuerzo persaadir que este pun* 
lo dd hcchi» es verdadero , y nunca estuvieron los 
ánimos mas dispuestos para ponerlo en duda. Y la 
racou es fácil. Es, padre mió, que la compañía no 
loma los medios naturales para persuadir un punto • 
de hecho, que son convencer los sentidos mostran-* 
do en el libro de Jansenio las mismas pafabras que, 
seguu se dice, están en él. Pero vais a buscar unas 
geodas tan agenas de esta sencillez^ que hacen dudar 
aun á los mas lerdos. ¿Por qué no tomáis el mismo 
camino que yo toma en mis cartas, para descu*- 
brir tantas y tan perniciosas máximas de vuestros 
autores, que es citar fielmente los lugares de donde 
ae sacaron? Lo mismo hicieron los curas de París, 
y esta sencillez y rectitud nunca deja de persuadir 
y hacer fe. ¿Mas qué hubierais dicho, y qoé jui«- 
cios. se hubieran hecho , cuando los mismos curas 
os echaron en eara.esta proposición del P. Lamy> 
QuH un religioso puede matar á un OAlumniador que 
amenaza publicar algunos delitos graves de su persa* 
lia ó de su religión i cuando no puede estorbarlo de 
otra suerle\ si ellos no hubieran señalado el lugar 
donde esta proposición estaba en propios términos* 
yqaa j»ien;i.pre hiibier-an rehusado aenalarlcí sin 
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querer teñir en eito por mas que los rogasen, y 
qne en lugar de hacerlo, hubieran acudido á Roma, 
para sacar una bula que mandase á todo el mundo 
creer que esa era doctrina del P. Lamj? ¿No se hu- 
biera juagado, sin duda, que habían engallado al 
Pontífice , j que no se hubieron yalído de este me-* 
dio eslraordinario , sino cr refieran de medios na- 
turales 7 comunes que runc a faltan á l<3s que sus- 
tentan las verdades do liecht)? Y asi estos curas no 
bictercn mas que sefialar que el P. Lamj enseüÉ 
esta doctrina , i. 5, ditp. 36, ft. 118, p. ¿44, da fa 
idicivn de Dcuay; con lo cual cualquiera que quiso 
saber si eraverdad, lo halló asi, j nadie lopudodu* 
dar. De este modo, fácil y prontamente se resueU 
ten las cuestiones de hecho , cuando el caso es 
verdadero. 

¿Pu es porqué, padre mió , no se Tale Y, P. de 
este medio? Dijo en sus Carilt , qve ftw citicf) propó^ 
ikianes étíalan en Jafisenio^ de pafahra á palobrtrt 
rodas en propios tértniti os, totiursi vF.üBis.Bespota- 
dieron otros que era falso. ¿Había mas que hacer, 
sino citar la pagina donde eMin estas proposicio** 
nes , si Y. P. las había efectivamente ^Í6t©,Acciife- 
sar que se habia engafiado? Mas Y. P. ni baee lo 
uno , ni lo otro ; y en lugar de esto, viendo que eil 
todos los lugares de Jansenio, que Y. P. alega al- 
gunas Teces para escandalizar á los ignorantes, no 
se hallan las proposiciones co ndenadas^ indMduahsíf 
p'ngulares^ que Y. P. habia hecho empefío de se- 
ñalar en cl libro de Jansenio/uos trae unas consti«- 
luciónos que definen que esas proposiciones estáa 
en Jansenio , sin notar los logares de donde se sa- 
caron 

No ignoro , padre mió, el respeto que los cris- 



Digiti?ed by VjOOQIC 



-331 — 
lianofi deben á la Santa Sede, y vuestros adversa-* 
ríos ntucstrdn ba^lantomenfe que jamás quieren 
apartarse de su obediencia: mas no imagino que 
faltan á esa obligación , cuando representan é su 
santidad con el rerdímicnto y decoro « que como 
bijos deben ásu padre » y como miembros á stt ca- 
beza, que pueden haberle engañado en esta cues« 
tion de hecho: que no la bico examinar eo tiempo 
de su pontificado, y que su predecesor , Inoceii« 
cío X, solo babia mandado que se viese si estas 
proposiciones eran heréticas, pero no si eran de 
Jansenio: como consta por el voto que dio el comi* 
sario del santo oficio, uno de los principales exami* 
nadores, diciendo: que estas propoticumes nopodial^ 
ser eensuradús en el sentido del autor: non suntqüa- 
i.iF ICADILES IN SRNSU PKOFEftE^TlS ; porque se ía$ 
habían propuesto para ser examinada» como ellas eran 
en sl^ y sin atenderá autor alguno IN abstuacto et 

UT PB^SCINDUNT ABOMNI PBOFKnhNTB: COmO 60 V6 

por los votos que dieron los examinadores y que se 
hallan nuevamente impresos: que mas de sesenta 
doctores, y otros muehos varones de doctrina y pie-* 
dad han leido con cuidado y exactitud el libro do 
Jansenio, y no han visto en él tales proposiciones^ 
antes han hallado otras totalmente contrarias: que 
aquellos que dieron esta impresión al Sumo Pottlf"<- 
fice , pueden haber abusndo de la buena fe que su 
Santidad tiene con ellos , siendo los interesados en 
quitar el crédito á Jansenio , como quien ha coii«- 
▼encido á Molina de mas de cincuenta errores : que 
lo que hace estomas creible, es que tienen esta má- 
xima» entre tas mas autoriradas de su teolo^ia, quo 
pueden calumniar , sin pecado, á los que ellos creen 
ser sus contrarios ; y que asi, siendo el testimoiiio 
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de estos tan sospechoso, y el de los ojlros tan consi- 
derable, es bastante razón para suplicar á su santi* 
dad muy. hamiidemente, se sirva mandar que se 
examine este hecho en preseocia de doctores de en«» 
Irambas partes , para poder formar una decisión 
solemne y regular. Pongan jaeces sinceros y apro^ 
hados f decía S.Basilio en semejante ocasión, Ep. 75, 
diga Ubremeníe cada untólo que quisiere: ea:amínense 
mU escriiosi téase si hay error contra la /e: ieanse la$ 
objeciones y las respuestas^ para que sea un juicio Ae-* 
eko oofi conocimiento de causa ^ y con las formalidades 
debidas^ y no una difamación sin ejcamen. 

No pretenda, padre mio« dar por temerarios y 
poco sometidos á la Santa Sede , los qoe hicieron 
,esta representación. Muy ágenos están los Papas de 
querer tratar i los cristianos con semejante impe^ 
rio que algunos sin, embargo ejercen con nombre 
do los Pontífices. La iglesia^ dice el Papa S. Gre- 
gorio, rfi Job.lib. 8, c. \ y formada en lá Chcuela de 
humiidadf no manda con autoridad, mas persuade 
eon^la razón lo que enseñad sus hijos que siguen aigun 
erran rbcta qucgjrrantib^s dicil^ non quasiexáuc^ 
toritate prcecrpit^ sed ex r alione persuadet. Y de nin- 
guna manera tienen por descrédito ios Pontífices 
reformar los decretos ó juicios que podían haber 
dado inducidos por fraude ó engafio, antes hacen 
gloria de ello» como lo atestigua S. Bernardo^ 
Ep. 180. La Sede Apostólica^ díce^ tiene de bueno que 
no se pica de-honra^ y voluntariamente revoca lo que 
$e le puede haber sacado por fraude y engañct y es 
muy justo que nadie se aproveche de la mentira j ypar^ 
iictilarmente ante ía Santa Sede» 

Estos son, padre mió , los sentimientos verda*- 
deros que se deben inspirar á los Pontífices; su- 
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pne&lo que todos los teólogos contienen , qne pue- 
den én semejantes casos ser engañados, 7 qne su 
cualidad suprema no los libra del riesgo de errar, 
antes les espone mucho mas al error 7 al fraude 
por los machos y varios negocios á que deben 
atender. Es lo que S. Gregorio dice á algunos que 
se admiraban de que otro Papa se hubiese dejado 
eogafiar : iPor qué os odmiraiSy {L 1, c. 4, Dial.) que 
nos engañen sabiendo que somos hombres? ¿No sabek 
que David, siendo un rey que lenta el espíritu de pro- 
fecía, hayéndose dejado Uemr de- la mentira de Siba^ 
dio una sentencia injusta contra el hija de Jonatáñ 
¿Pues quién hcdtara estráño que hombres fraudulen-^ 
ios nos en^ñen alguna ve?, no siendo nosotros pro«* 
fetas ?1ai cantidad de negocios nos abruma y y nuestro 
espíritu repartido en tantas partes atiende menos &. 
cada cosa en parlicuiar^ y asi con mucha facilidad le 
pueden engañar en una. En verdad /padre mió, que 
creo que los Papas saben mejor que Y. P. si pue- 
den ser engañados ó no. Ellos mismos nos confiesan 
que los Sumos Pontifices y los mayores reyes, es** 
tan mas espuestos al engaño que los demás hom- 
bres, que tienen ocupaciones menos importantes: 
es necesario creerles. Y es fácil de comprender por 
que via se les puede eogañ.ír. S. Bernardo lo dice 
en la carta que escribió á Inocencio 11, de esta mag- 
uera (£p. 327): No es maravilla, ni cosa nueva f que 
el espíritu del hombre puede engañar y ser engañada. 
Vinieron algunos religiosos á K. S, revestidos, de wi 
espíritu de mentira y de ilusión. Os han hablado cotí- 
ira un obispo de vida ejemplar por el odio que le /t£- 
nen. Eslos hombres muerden como perros^ y quieren 
hacer mato h bueno. Sin embargo^ Santísimo padre^ 
os irnlais contra vuestro hijo ¿Por qué habéis dado 
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tMte gozo á $ui aivMrsarmf No &rem$ á iodo tijiSrita; 
moi examinad prím€ro\ si lo$ tspirHus $on d§ Dio$^ 
Espero que cuonifo «a haga conocido ta verdad » ven-^ 
drá á desioaneeerse todo cuanto se fundé sobre una inr 
formación falsa. Pido al espiriiu de verdad que dé 
grdcia á V. S. para aparíar la lutde las tíniebtaSf y 
reprobar el mal en favor del bien. Loeg^o bteo %$ 
V. P. qae el grado emioenle á doode se bailan los 
Papas» no los exime del engaño, antes hacen qae los 
jerros sean mas peligrosos y de mayor importan-* 
cía. Esto es lo que S« Bernardo representa al Papa 
Eugenio, d«CoiMÍ(t.<i&. 2,c. ulL Hay olrodefedo 
tan generral que no he vislo que haga alguno entre 
tos grandes del mundo que lo evite. Es^ Santilimo 
Padre , la demasiada credulidad , de donde nacen 
tamos desórdenes. Por que' de alli vienen las perse^ 
eudones violentas contra los inocentes ^. los juicios 
injustos contra loS ausentes ^ y las iras terribles por 
nadaf pro nihilo. Este es, SanUsimo Padre, un mal 
untversalf de que si ^> S. é^ti esento^ diré que es el 
único^ y solo el único , de lados sus hermanos que gom 
de esta prerogátiva. 

Paréceme, padre miot que ya empieza Y. P. á 
creér> que los Papas eslao espuestos á que los enga- 
ften^ Mas pafaquis V. P. lo crea del toJo, acuérdese 
solamente de los egemplos que Irae en su propio li- 
bro, 4e Papas y de Emperadora qtie los bereges 
engasaron efectivamente. Porque V. P. dice que 
Apolinario engañó al Papa Dámaso, asi como Celes - 
lio a Zozimo. También refiere V. P. que Atanasio 
engañó al Emperador. Heraclio, y le incitó á perse- 
guir los católicos; y que Analmente Sergio, Patriar- 
ca de Canstantinopla, alcanzó de Honorio, aquel dor 
creto que fué quemado en él sesto Concilio, janaii* 
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d^, como dice Y. P la voluntad át esté Pontifiete^H 
moélrar$eh muy teroicial. 

Luego es consUQtc , por dicho mismo dé V. P., 
que los qttc irataa asi coo los Papas y los Reyes» 
los empeñan alguna vez artificiosamente á que m<H 
lesten y persigan los que defienden la yerdad de la 
fé, pensando perseguir hereges. Y esta es la razón 
porque los Pontífices, que aborrecen sobre todo es* 
tos engaños, hicieron de lina carta de Alejandro III» 
una ley eclesiástica, y la pusieron en el derecho 
eanónieo, para permitir que se suspenda la ejecu- 
ción de sus bulas y de sus decretos, cuando se cree 
qué los han engañado. Si alguna vex^ dice este Papa 
al Arzobii^deBabenas,c^ 5, ixtr. de Rescr^.f 
os envianu>$ aígunos decretos que ofenden vuestro sen^ 
tíTy yie os inquietéis; porque á los ejecutareis con res^ 
feto y ó nos avilareis de la razón que hubiere para no 
hacerlo ; porque siempre tendremos á bien que no pon-» 
^ats en ejecución decreto alguno^ que nos huyeren 
sacado por sorpresa y por artificio. De esta madera 
obran los Pontífices que no buscan sino aclarar las 
dificultades que hay entre los cristianos, y no se* 
guir la pasión de los que quieren sembrar la dis« 
eordia y confusión. No usan del poder y sefforio 
que después de Cristo S. Pedro y S. Pablo espresa- 
mente prohibieron; mas pcocuran introduciry man* 
tener en la iglesia la ycrdad y la paz. Es por esto, 
que ordinariamente ponen en sus decretos la clau«* 
sala, que se supone en todos: si ita est: si pbegbs 
VBBiTATB NiTANTOn: Si ello es asi: Si lo alegado es 
verdad. Por donde se conoce, que pues los Papas 
mismos no dan fuerza y valora sus bulas, sino es 
en cuanto á los hechos alegados son Tcrdaderos, no 
son las bulas en sí las que prueban la verdad de los 
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oechos; antes por él contrario , segnn los canonis* 
. tas, la verdad de los hechos hace que las bulas seao 
válidas y que tengan su fuerza. 

¿De dónde pues «acárenos la verdad de los he-^ 
chos? De los ojos, padre mió, que son los jueces 
verdaderos, como la razón lo es de las cosas natn* 
rales é inteligibles , y la fe de las sobrenaturales y 
reveladas. Porque » ya que Y. P. me pone en este 
empeño , diró que según el sentir de dos de los ma^^ 
yores doctores de la iglesia, S. Agustín y Sant« 
Tomás, estos tres principios por donde tenemos lio<- 
lieia y conocimiento de las cosas, los sentidos, la 
razón y la fe, cada uno en particular tiene sus obje- 
tos distintos, y cada uno tiene su certidumbre y hw- 
ce fe dentro de sus límites. Y como Dios ha que* 
rído servirse de los sentidos para dar entrada á la 
fe: fides ex audüui no solo la fe no destruye la cer« 
tidumbre de los sentidos ,4}Ué antes por el contra • 
rio seria destruir la fe, querer poner en duda fo que 
DOS refieren Belmente los sentidos. Por esto Sanio 
Tomás determina espresamente^ que Dios quiso 
que los accidentes sensibles cx.istioscn en la Euca- 
ristia, para que los sentidos, qne no tienen jurisr 
dicion sino sobre esos accidentes , estuviesen libres 
del engaSo: ül stnsus á djeceplione reddkntur im-^ 
munts. 

. De aqui podemos concluir, que cualquiera pro- 
posición que hubiéramos de examinar^ lo primero 
es conocer su naturaleza, para ver á cual de estos 
tres principios hemos de acudir. Si se trata de cosa 
sobrenatural, no la juzgaremos ni por los sentidos, 
ni por la razón, stinopor la Escritura y las decisio-^ 
nes de la 4glcsia; si so trata de una proposición no 
revelada y proporcionada á la razoa natural , esta 
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razón será el propio jaez; y si se trata finalmente 
de un punto ie hecho, daremos fé á los sentidos^ 
porque á ellos les toca naturalaiente el juzgar délos* 
hecho». 

Esta regla es tan genérfat, que según S. Agustia 
y Santo Tomás, cuando en la Escritura misma nos 
hallamos un lugar , donde el primer sentido literal 
es contrario á lo que los sentidos ó Já razón perci* 
bea con certidumbre^ en tal caso no hemos de em- 
prender el contradecir , para sujetarlos á la auto^ 
ridadde ese sentido aparente de la Escritura; pero 
es menesteir interpretar la Escritura, y buscarle 
otro^sentido que convenga con esta verdad sensible; 
porque la palabra de Dios siendo infalible aun ea 
los hechos misnios , y siendo también cierta la re- 
lación que nos hacen los sentidos y la razón, cuan « 
do obran dentro de su esfera , es menester que es* 
tas dos verdades se concillen ; y como I» Escritura 
se puede interpretar de muchas ^maneras, lo que 
no sucede con los sentidos y la irazon, porque aque* 
lio que nos representan no es mas de una sola cosa» 
es forzoso en tal caso tomar por verdadera interpre* 
tacion de la Escritura, la que conviene con la re-» 
presentación fiel de los sentidos. Es necesario^ dice 
Santo Tomás, 1 . /^. jr. 68, ¿r. 1, observar dos cosas se* 
^n 5. Jlgustín; lo unoy que la Escritura siismpre tiene 
un sentido verdadero; y lo otro, qae cómo permite mu^ 
rhos sentidos, miando se halla alguno que la razón ton^ 
vence de falsedad , aseguradamente, no se ha de obsti^ 
nar un hombre tn decir que ese sea el sentido natural, 
mas hd de de buscar ofro qqe convenga* 

Es k> que esplica trayendo por égémplo aquel 
lugar del Génesis^ donde está escntot ^i? Dios crió 
dios grandes ImUnafts^ el ¿olyia luna, y también las 

22 
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estrellas; donde la Escritura parece decir que la luna 
es mayor que todas las estrellas; mas porque es 
constante por demostraciones indudables^ que oslo 
es falso, no se debe, dice este Santo, porfiar eil 
querer defender este sentido literal, pero es preci- 
60 buscar otro *que sea conforme á esta verdad 
de hecho, diciendo, qué el vocablo gran luminar 
no denoía , sino el grandor de la luna respecto 
de nuestra vistOy y noel grandor de su cuerpo como 
es en sí. 

Que si se hiciera otra cosa, sería quitar á la £8« 
critura la veneración debida, y esponerla al des- 
precio de los infieles ; forqucy como dice S. Agus- 
tín, de Gen. ad Hit, Ll,c> 19, cuando supieran que 
nosotros creemos en la Escritura cosas que ellos cono" 
cen de cierto ser falsas, se reirian de nuestra creduli*. 
dad en los demás misterios que son mas ocultos, como 
la resurrección de los muertos , y la vida eterna, Y a^i » 
añade Santo Tomás , esto sería esponer la Escritura 
á la irrisión de los infieles, y aun cerrarles la puerta 
de lafé. 

Y también sería, padre mío, el medio para im- 
pedir la entrada á los hereges, y esponer la auto« 
ridad del Papa al desprecio , de no tener por cató- 
licos los que no creyesen que tales palabras están 
en un libro cuando no se hallan en él , solo porque 
un Pontífice lo declaró habiendo sido engañado. 
Porque para saber si están ó no están tales palabras 
en un libro , no es menester mas que abrirle y exa* 
minarle. Las cosas de hecho np se prueban sino por 
los sentidos. Si lo que Y. P. dice es verdad mués- 
trelo: sino» no solicite á nadie para que lo crea; 
seria en vano. Todo el poder del mundo no puede 
persuadir^ por autoñdiid 7 uo punto de hecho^ ni 
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mudarle: porque no hay soberanía que pueda hacer 
que lo que es no seav 

Es en vano, por egemplp, qué los religiosos de 
Üaüsbona obluvieran del Papa S. León IX un de< 
creto solemne por el que declaró que el cuerpo do 
S.Dionisio, primer obispo de Paris, que se cree ser 
el Areopa.gita, habia sido hurtado en Francia y tra^» 
portado á Ratisbona y colocado en la iglesia de su 
monasterio. Esto no impide que el cuerpo de este 
santo haya estado siempre, y esté todavía en la c6^ 
lebre Abadía que lleva su nombre, donde dificulto- 
samente haria Y. P. recibir esta bula, aunque el 
Pontífice dice haber examinado el caso con toda la 
diligencia posible^ DILIGENTISSIME, y con el consejo 
dt muchos obispos y prelados , y asi obliga d todos 
tos franceses i DISTRIGTE PR-ffiCiPIENTES, á que hayan 
de admitir y confesar que ya no tienen esas santas 
reliquias, Y sin embargo los franceses, que sabian 
por sus propios ojos la falsedad de este hecho , y 
que habiendo abierto la caja hallaron todas las re* 
liquias enteras , como lo atestiguan los historiado-^ 
res de este tiempo , creyeron entonces , como des- 
pués siempre se ha creido, lo contrario de lo que ese 
santo Pontífice les habia mandado creer; no igno^ 
raudo que los santos mismos y los profetas pueden 
ser engañados. 

En yano también vosotros habéis alcanzado con^ 
Ira Galileo ese decreto de Boma, que condenaba 
su opinión acerca del movimiento circular de la 
tierra. Con semejante deeretq no se prueba que la 
tierra está inmóvil , y si se hicieran observaciones 
constantes que acreditaran que era la tierra la que 
daba yuelta^ todos los hombres juntos no serían 
bastantes para impedir que yolyiese, y no podrían 
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dejar de volver todos con ella. Y no crea tampoco 
V. P. que las cartas del Papa Zacarias , que desco- 
mulgaban á S. Virgilio que ensenaba que habia An- 
tipodas, hayan destruido y aniquilado ese nuevo 
mundo ; y aunque ese Ponli6ce haya declarado que 
tal opinión era un error muy pernicioso contra la 
fé, no le fué mal al rey de España en haber creído 
mas presto á Gristoval Colon que venia de allá, 
que no al juicio del Papa que nunca habia vii>to eso 
mundo; y no dejó la iglesia sacar de eslo gran fruto, 
puesto que por esta via llegó la luz del evangelio á 
tantos pueblos, que hubieran perecido en su infi- 
delidad. 

Luego bien ve V. P. de qué género son las 
cuestiones de hecho, y á que principios deben re- 
gir para juzgarlas: por donde es fácil de inferir, 
sobre el caso en que estamos, que si las cinco pro- 
posiciones no son de Jansenio , es imposible que las 
hayan sacado de su libro, y qtte el solo medio para 
hacer este juicio, j de persuadirlo al mundo , es 
examinar este libro , en una conferencia legitima, 
como se os pide há tanto tiempo. Y mientras no 
les concedéis esto, no tenéis razón para decir de 
vuestros adversarios que son tercos y porfiados: 
porque ni tienen culpa en este punto de hecho, ni 
error en los puntos de fe; son católicos en el 
derecho , justos en el hecho, é inocei^tes en am- 
bas cosas. 

¿Luego quién no se admirará, padre mió, de 
Tcr de una parte tan clara justificación, y de la otra 
acusaciones tan atroces y violentas? ¿Quién pensa- 
rá que toda la controversia que hay entre las dos 
parles , no versa sito sobre un hecho de ninguna 
importancia , que vosotros queréis forzosamente 
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^ae se crea sin mostrarle? ¿Y quién se había de 
atrever á imaginar que se hubiesen de levantar en 
la iglesia tantas disensiones por nada , pro nihiloy 
padre mió , como lo dice S. Bernardo? Mas este 
es Tuestro principal y mas cauteloso artificio, 
persuadir que de un negocio que no es nada de^ 
pende el todo, dar á entender á los poderosos que 
os escuchan, que vuestras disputas son sobre I03 
mas perniciosos errores de Calvino , y sobre los 
mas importantes principios de la té; para que con 
esta persuasión, empleen todo su celo y toda su au- 
toridad contra los que vosotros perseguís, como si 
de esta controversia dependiera todo el bien de la 
religión católica; en lugar que si viniesen á cono-^ 
cer que toda la contienda no consiste sino en este 
punto de hecho, no se les daria nada , al contrario 
sentirían muchísimo haber hecho tantos esfuerzos 
por seguir vuestras pasiones particulares en' un 
negocio que no es de consecuencia alguna para la 
iglesia. 

Porque finalmente, tomando las cosas por la 
peor parte: aunque fuese verdad que Jansenio hu- 
biese llevado estas proposiciones, ¿qué mal puede 
haber en que hubiere algunos que lo dudasen, 
cuando las detestan, como lo están haciendo públis 
camente? ¿No basta que esas proposiciones estén 
condenadas de todos, sin esccpcion de ninguno , y 
en el sentido mismo que Y. P. ba esplicado, y que 
quiere que se condenen? ¿Tendría en ellas mas 
fuerza la censura, si se digera que Jansenio las ha 
enseñado? ¿De que serviría e^to, sino de desacredi- 
tar á un doctor y obispo, que murió en la comu- 
nión de la iglesia? Yo no sé que se halle en esto un 
bien tan grande^ que sea menester comprarle cob 
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tantas disensiones y alborotos. ¿Qué interés saea el 
estado, el papa, los obispos y todos los doctores de 
la iglesia? Ninguno, padre mió; solo yuestra com-* 
pañia f es la qae verdaderamente se holgara qao 
recibiese esta infamia un autor, que á vuestro pa-« 
recer os ha hecho algún daño. Sin embargo todo 
el mundo se mueve y toma la demanda, por cuan- 
to dais á entender que todo corre riesgo. Esta cau« 
sa oculta es la que dirige estas alteraciones gran-» 
des , que vendrian á desaparecer luego que se co- 
nociera el verdadero estado y origen de vuestras 
contiendas. Y asi, como de esta declaración depende 
la paz y tranquilidad de la iglesia, ha sido impor^ 
tantísimo sacarla á luz, para que quitado el velo de 
vuestros disfraces y marañas , todo el mundo vea 
que. vuestras acusaciones están sin fundamento» 
vuestros adversarios sin error, y la iglesia sin 
heregía. 

Este es, padre mió , el fruto que he deseado 
sacar con mis cartas; este es el bien que me pare- 
ce tan considerable para toda la religión, que no 
acabo de comprender como vuestros adversarios 
pueden callar, al paso que. vosotros les dais tanta 
razón de romper el silencio. Y si no sienten las 
injuiias que se les hace » no deberian« me parece» 
disimular ni sufrir los agravios que hacéis á la 
iglesia; fuera, de que dudo que los eclesiásticos 
puedan abandonar su reputación á la calumnia»* 
sobre todo en materia de fé. Todos callan sin em-* 
bargo y os dejan decir cuanto se os antoja; de ma- 
nera qué á no haberme dado fortuitamente voso- 
tros mismos esta ocasión, puede ser que ninguno 
se hubiera opuesto á las impresiones escandalosas 
que sembráis por todas partet». Y asi me admira 
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de que tengan paciencia, y mas teniendo por cier- 
to que no se detienen por temor [ni por falta de 
fuerzas, pues no carecen de razones para^su jus- 
tiQcacion, ni de celo para la verdad, Véolos no obs- 
tante guardar tan religiosamente el silencio » que 
temo que haya demasía en esta parte. Por mi, pa- 
dre mió , la conciencia me obliga á no callar. 
Dejad la iglesia en paz, y yo de muy buena volun- 
tad dejaré de inquietaros. Pero mientras anduvie- 
reis suscitando disensiones , no temáis que falten 
hijos de la paz , que se cre^n obligados de emplear 
todos sus esfuerzos en conservar la tranquilidad 
de la iglesia. 

21 de Marzo de 1G57. 
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Si os proporcioné algún disgusto en mis ante- 
riores , manifestando ia inocencia de aquellos que 
os conyenia denigrar » creo que os alegrareis por 
esta, cuando os haga conocer el sentimiento que le» 
habéis causado. Consolaos , padre mió : aquello» 
que odiáis están afligidos ; y sí los obispos ejecu- 
tan en sus diócesis los consejo» que les dais de 
obligar á jurar j firmar que se crea una cosa de 
hecho que no es verdadera j que uno cree lo que 
no está obligado á creer , reduciréis vuestros ad- 
versarios al último grado de tristeza , al ver la 
iglesia en este estado. Los he visto, padre mió , y 
confieso que he tenido suma satisfacción en ello, lo» 
he visto , no en una generosidad . filosófica , 6 en la 
firmeza que hace seguir imperiosamente, lo qae se 
juzga es un deber, tampoco en la cobardía débil y 
timida que impide ver la verdad , ó seguirla; sino 
en una piedad dulce y sólida: llenos de desconfian- 
za de sí mismos, llenos de respeto al poder de la 
iglesia , llenos de amor por la paz , lleno» de ter- 
nura y celo por la verdad, llenos de deseo de cono- 
cerla y defenderla, llenos de temor de su flaqueza, 
llenos de sentimiento de e&tar puesto;» eu prueba y 
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na menos de la esperanza de que Dios se dignará 
sostenerlos por la laz y por su fuerza, y que la 
gracia de Jesucristo que defienden y por la cual 
sufren; será su fuerza y su luz. He \isto en fin en 
ellos el carácter de la piedad cristiana que sumi- 
nistra una fortaleza „ 

Les he encontrado rodeados de personas ami- 
gas> que habian venido con objeto de aconsejarles 
lo que creian mas acertado en las presentes cir- 
cunstancias. He oido los consejos que se les ha 
dado; observé la manera con que los han recibido 
y sus respuestas; y en verdad, padre mió , que si 
lo hubiera presenciado, creo que Y. P. confesara 
que en toda su conducta nada hay que no esté in- 
finitamente alejado de la rebeldía y de la beregía, 
como todo el mundo podrá conocer^ por los me- 
dios que han empleado, y que Y. P. va á ver, para 
conservar juntamente las dos cosas que les son ea 
estremo caras, la paz y la verdad. • 

Porque 'después que se les ha representado , en 
general, las penas que se atraerán por su resisten- 
cia á firmar la nueva constitución que se les pre« 
senté, y el escándalo quo podrá originar en la igle- 
sia, han hecho observar 
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